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ADYERTENCIA. 


JjjS  tan  rico  y  abundante  el  tesoro  que  se  en- 
cuentra en  los  escritos  de  los  que  se  han  ocupado 
de  las  cosas  de  América  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  su  descubrimiento;  y  tan  variado  y  sor- 
prendente el  aspecto  físico  y  moral  de  todo  cuanto 
se  presentaba  á  la  vista  de  los  que  pisaban  por  la 
primera  vez  sus  playas,  é  iban  después  penetran- 
do ea  lo  interior^  y  conociendo  y  palpando  cosas 
admirables,  que  al  recorrer  con  un  poco  de  dete- 
nimiento y  reflexión  las  relaciones  y  noticias  que 
nos  han  dejado,  y  la  historia  de  aquellos  tiempos, 
deplora  uno  que  muchas  de  ellas  aparezcan  trata- 
das muy  á  la  ligera,  omitidas  otras,  y  mezcladas 
y  diseminadas  las  más,  sin.  reunirías  en  su  lugar 
respectivo,  ni  presentarlas  con  la  distinción  y  se- 
paración debidas. 


VI 

Estos  escritos,  y  cuanto  tiene  relación  con  la 
antigüedad,  han  sido  para  mi  en  los  momentos  de 
desahogo,  una  de  mis  lecturas  favoritas,  el  pensa- 
miento dominante  que  mo  ocupaba  casi  exclusi- 
vamente, de  manera  que  podia  decir  con  Plinio: 
«Hoc  est  negotium  tuum,  hoc  otium,  hic  labor, 
«haec  quies  in  his  vijilia?,  in  his  etiam  somnus 
«reponetur.»  (1)  Conocí,  por  tanto^  desde  luego  las 
ventajas  que  resultarían  do  colocar  cada  cosa  en 
su  lugar,  reuniendo  acerca  de  ellas  los  mayores 
detalles  posibles,  para  que  presentasen  un  con- 
junto más  completo  y  perfecto,  y  pudiera,  á  un 
golpe  de  vista  y  sin  fatiga,  conocerse  todo  su  mé- 
rito, y  formarse  un  juicio  exacto  y  seguro  de  lo 
que  sin  ese  trabajo  necesitaría  emplearse  mucho 
tiempo,  y  aun  así  podría  ser  muy  aventurado  y 
difícil,  especialmente  sí  una  critica  ilustrada,  y  la 
comparación  de  lo  que  de  otros  países  nos  es  cono- 
cido, no  venia  á  iluminar  el  cuadro  y  á  darle  todo 
'su  colorido.  Rasgos  maestros  de  este  género  en- 
■  contramos  en  algunos  escritores;  pero  dejan  toda- 
vía mucho  que  desear,  y  es  vasto  el  campo  que 
puede  cultivarse;  porque  en  punto  á  antigüedades 
americanas,  examinadas  á  esta  luz,  y  por  medio 
de  un  análisis  comparativo,  es  poco  lo  que  hasta 
ahora  se  ha  practicado. 

'  En  la  historia  de  América,  a  cada  paso  se  pre- 
sentan cosas  muy  remarcables,  aparte  de  los  su- 

(Ij  Plinio,  lib.  3,  cap.  3. 
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cesos  de  la  conquista  y  de  la  guerra  que  sufrieron 
sus  habitantes.  Aliado  déla  descripción  de  sus 
ciudades  y  poblaciones,  de  su  religión  y  de  su  go- 
bierno, de  sus  prácticas  y  costumbres,  y  de  sus 
producciones  tan  ricas  y  variadas,  aparecen  mul- 
titud de  objetos  nuevos,  ó  con  circunstancias  espe- 
ciales dignas  del  más  detenido  examen,  y  ésto 
exige  conocimientos,  que  no  era  fácil  que  se  en- 
contraran reunidos  en  los  que  se  ocuparon  en  dár- 
noslos á  conocer,  por  notables  y  distinguidos  que 
fueran  en  muchos  de  los  ramos  del  saber  huma- 
no. Era  preciso,  por  tanto,  que  después  de  esos 
primeros  ensayos  y  trabajos,  se  completara,  ilus- 
trara y  perfeccionara  lo  que  entonces  solo  se  pre- 
sentaba en  embrión,  y  como  un  simple  boceto, 
por  haberse  hecho  sobre  muchas  cosas  solo  puras 
indicaciones,  y  dádose  toques  muy  ligeros. 

Esto  despertó  en  mí  el  deseo  de  aprovechar  el 
acopio  notable  de  datos  y  noticias  con  que  á  cada 
paso  tropezaba^  y  de  realizar  la  idea  que  ha  ido  des- 
arrollándose en  lo  que  hasta  ahora  he  publicado^ 
tocando,  en  el  juicio  comparativo  que  me  he  pro- 
puesto, materias  interesantes,  y  presentando  lo 
más  exquisito  que  se  encuentra  en  la  antigüedad: 
en  mis  trabajos  y  apreciaciones  he  tenido  muy  pre- 
sente, para  aprovecharme  de  lo  mejor  y  más  pro- 
minente que  se  presentaba  á  mi  vista,  un  pasage  de 
IsócrateSj  déla  misma  manera  que  sime  encon- 
trara en  un  bello  jardin,  en  el  cual  podian  exco- 
gerse las  plantas  y  flores  más  hermosas  y  prove- 
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chosas,  para  formar  con  ellas  un  ramillete  en  que  se 
hermanasen  la  hermosura  y  la  fragancia,  con  la 
importancia  y  utilidad  científicas.  «Ut  apes  vide- 
amus,  dice  el  citado  autor,  ómnibus  quidam  floscu- 
alis  incidere,  de  singulis  autem  utilia  capero,  stu- 
«diosos  nihil  intactum  relinquere,  sed  pro  futura 
(íquse  sunt  ubique  coUigere  licet,»  (1) 

Por  eso,  en  el  primer  tomo  de  esta  obra  comen- 
cé por  las  ruinas  del  Palenque,  que  son  las  más 
notables  que  existen  en  el  continente  americano, 
dando  á  conocer  su  extensión,  su  arquitectura  y 
todos  los  objetos  que  contienen,  comparándolas  en 
su  conjunto  y  detalles  con  las  más  remarcables  y 
más  antiguas  del  otro  continente,  comprendien- 
do en  los  diversos  y  variados  puntos  que  se  han 
^tratado  las  demás  construcciones  en  sus  diferen- 
tes clases,  en  todo  su  conjunto  y  también  en  ca- 
da una  de  sus  partes,  tales  como  pirámides,  obe- 
liscos etc.  Babilonia,  Nínive,  Palmira,  Piersepolis 
y  Balbeck  tienen  allí  su  lugar  respectivo,  lo  mis- 
mo que  las  de  Djerash,  las  de  Egipto,  las  de  Etio- 
pia, y  las  más  célebres  de  Grecia  y  Roma. 

Continua  tratándose  en  el  segundo  tomo  de  la 
arquitecticra\  y  como  entre  las  construciones  ha- 
cen un  papel  tan  principal  los  templos  y  palacios, 
el  examen  se  detuvo  en  ellos,  figurando  al  lado  de 
todo  lo  de  América,  lo  de  Egipto,  la  Arabia,  la 


.  (1)  Isócrates,  ad  Demon.,   apud  Solórsano  de  jure 
Ind.,  tmp.,  fol.  225. 
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Siria,  Grecia  y  Roma  para  dar  á  conocer  los  ras- 
gos distintivos  de  cada  una  de  esas  construcciones. 

A  esto  seguia  el  examen  de  la  escultura^  y  de 
los  trabajos  de  este  género,  que  se  ven  en  las  ruinas, 
poniéndola  en  parangón  con  la  asiática,  la  egipcia, 
]a  griega  y  la  romana,  designando  el  tipo  que  las 
distingue^  y  llevando  la  investigación  á  todo  lo 
más  notable  que  presentan  en  sus  rasgos  caracte- 
rísticos; y  en  las  figuras,  los  adornos  y  vestidos 
y  ramos  de  industria  con  que  aparecen  íntimamen- 
te conexas. 

Entre  estos  objetos  de  escultura  hay  algunos 
muy  remalcables  por  varias  circunstancias,  tales 
comer  el  bajo  relieve  de  la  cruz  en  las  ruinas  del 
Palenque,  un  mascaron  que  forma  el  fondo  de  un 
estandarte  ó  insignia,  un  globo  alado,  y  varias  fi- 
guras de  cuerpo  entero,  y  fué,  por  tanto,  necesa- 
rio, detenerme  en  ellos  y  en  la  estatuaria. 

Todo  lo  relativo  á  la  fintura  desde  los  más  re- 
motos tiempos  ba  sido  también  objeto  de  un  exa- 
men particular,  y  con  motivo  de  las  inscripciones 
con  caracteres  desconocidos,  que  cubren  las  pare- 
des de  las  ruinas,  sebabla  del  sistema  gráfico  des- 
de que  comenzó  á  hacerse  uso  de  él,  y  por  consi- 
guiente de  la  escritura  ideográfica  y  simbólica, 
hierática  y  demótica,  fonética  y  alfabética  en  to- 
das las  naciones,  entrando  en  muchos  detalles  y 
noticias  importantes,  haciéndose  especial  mención 
de  nuestras  códices  antiguos,  materias  de  que  se 
hacia  uso  para  escribir,  y  del  sistema  numérico. 
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Ligada,  como  está  íntimamente,  la  escritura  con 
el  lenguaje,  era  forzoso,  después  de  hablar  de  aque- 
lla, ocuparme  do  la  filología^  y  de  su  importancia 
como  medio  indagatorio,  y  de  la  multitud  de  idio- 
mas que  se  hablan  en  América,  presentando  el 
cuadro  de  todos  los  conocidos,  y  procurando  dar 
idea  de  cada  uno  de  los  principales,  así  como  de 
su  parentesco  y  analogía,  y  de  los  resultados  que 
pueden  obtenerse  comparándolos  con  los  más  an- 
tiguos del  otro  continente,  é  indicando  las  reglas 
que,  al  hacerlo,  deben  observarse. 

Importantes  son  todas  estas  materias;  pero  aun 
no  están  agotadas  las  que  deben  figurar  en  el  exa- 
men que  está  practicándose,  y  que  es  preciso  antes 
de  tratar  de  la  cuestión  de  origen,  por  eso  figura- 
rán en  este  tercer  tomo  lo  relativo  á  la  cronología, 
y  calendarios  comparados  con  ios  de  las  naciones 
antiguas,  el  monumento  notable  conocido  con  el 
nombre  de  calendario  azteca:  la  religión  con  las 
prácticas  y  ceremonias  que  le  son  anexas,  tales  co- 
mo las  ofrendas  y  sacrificios,  los  honores  fúnebres; 
y  la  inhumación  de  los  cadáveres;  terminando  lo 
relativo  á  las  ruinas  del  Palenque  con  una  ojeada 
sobre  la  civilización  de  sus  antiguos  habitantes. 

El  haber  colocado  en  primer  término  las  expre- 
sadas ruinas,  que  testifican  esa  cultura  y  civiliza- 
ción, y  héchose  al  mismo  tiempo  mención  de  otras 
varias,  con  motivo  de  los  puntos  que  se  tocaban  en 
el  examen  que  de  ellas  se  hacia,  no  impide,  antes 
por  el  contrario,  el  buen  orden  exige,  que  para  no 
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dejar  incompleto  el  cuadro,  figuren  antes  de  termi- 
nar la  primera  parte  de  la  obra,  las  demás  ruinas 
notables,  que  se  encuentran  diseminadas  en  el 
territorio  de  la  República,  y  en  las  otras  regiones 
de  América;  por  lo  cual  se  tratará  de  ellas  en  este 
tomo,  que  terminará  con  otra  rápida  ojeada  y  nue- 
vas observaciones  sobre  la  cultura  y  civilización 
en  general  de  los  antiguos  habitantes  de  América. 

No  se  crea,  que  por  la  magnitud  y  variedad  de 
estas  materias,  se  omita  cosa  alguna  que  sea  esen- 
cial y  contribuya  á  ilustrar  la  materia  que  me  he 
propuesto  examinar;  conozco  cuánto  importa  reto- 
car los  contornos,  y  distribuir  bien  las  sombras  y 
colores,  para  hacer  resaltarla  hermosura,  sin  darle 
por  esto  mucha  extensión,  sino  solo  la  que  sea  ab- 
solutamente indispensable;  y  aunque  hay  cosas 
que  por  su  magnitud,  su  esplendor  y  dificultad, 
oprimen,  y  teme  uno  echarse  sobre  sí  un  peso  que 
tal  vez  exceda  á  las  fuerzas  propias,  en  cuyo  caso 
podia  tomarse  el  partido  de  callar,  recordando  lo 
que  SaUístio  dice,  hablando  de  Gartago,  de  (siSor- 
atius  est  silero  quam  parum  dicere,»  también 
debe  tenerse  presente  la  razón  que  movió  á  Hero- 
doto  á  escribir  la  historia,  y  fué  la  de  salvar  del 
olvido  y  la  oscuridad  las  cosas  dignas  de  darse  á 
conocer,  cuya  memoria  perecería  con  el  trascur- 
so é  injuria  de  los  tiempos;  por  ese  temor  y  el  de 
no  llenar  completamente  el  cuadro,  no  debe  omi- 
tirse lo  que  puede  ilustrar  y  ser  de  alguna  utili- 
dad. 


CAPITULO  xxxvr. 


Conocimientos  astronómicos  y  cronológicos  de  los 
palencanos.— 2.  División  del  tiempo  entre  ellos:  sig- 
nos que  representábanlos  meses:  objetos  áque  esta- 
ban consagrados  los  dias,  y  nombres  con  que  los  de- 
signaban.—  3.  Calendario  chiapaneco:  comparación 
con  eltulteco:  observación  sobre  la  conformidad  que 
se  nota  entre  ellos.  Calendarios  de  Yucatán,  Oaxaca, 
Guatemala  y  Nicaragua. — 4.  Cronología  de  los  indios: 
conputacion  entre  ellos  de  la  edad,  siglo,  período, 
año,  mes  y  dia. — 5.  Concordancia  de  los  calendarios 
civil,  religioso,  astronómico  y  rural;  objeto  del  pri- 
mero: aplicación  del  segundo;  destino  del  astronómi- 
co; uso  que  se  hacia  del  rural.— 6.  Como  dividían  el 
tiempo  los  mexicanos,  y  como  denominaban  sus  di- 
visiones.—7.  Piedra  monumental  encontrada  en  las 
excavaciones  hechas  en  la  plaza  mayor  de  México. — 
8.  Opinión  de  D.  Alfredo  Chavero. — 9.  Papel  que  en  el 
sistema  cronológico  de  los  indios  hacían  los  núme- 
ros 13  y  4. — 10.  División  del  tiempo  entre  los.'perua- 
nos  y  los  chibchas. — 11.  Analogía  que  se  nota  entre 
estos  cálculos  y  arreglos,  y  el  sistema  seguido  por  las 
naciones  de  la  antigüedad. 


§  1 


No  se  ha  encontrado  hasta  ahora  en  los  bajosre- 
lieves  del  Palenque  el  más  pequeño  vestigio  ó  in- 
dicio, que  nos  ponga  en  estado  de  juzgar  sobre  los 
conocimientos  astronómicos  y  cronológicos  de  los 
palencanos.  Tiénese,  sin  embargo,  noticia  de  los 
que  poseían  los  tzendales,  y  demás  naciones  de  que 
estaba  poblada  la  provincia  de  Ghiapas^  cuando  se 
descubrió  este  continente^  y  fué  sometida  como  to- 
das las  demás  al  gobierno  español.  De  aquí  pue- 
den iaferirse  los  conocimientos  que  sobre  esta  ma- 
teria hablan  adquirido  de  sus  antecesores,  que 
quizá  serian  los  mismos  que  poseían  los  palencanos. 

Fué  Beturini  uno  de  los  que  con  más  cuidado  y 
empeño  recojió  sobreesté  los  datos  necesarios.  Es- 
tuvo en  la  misma  provincia  de  Ghiapas,  dedicado  á 
muchas  investigaciones,  y  procurando  con  la  ma- 
yor diligencia  el  acopio  de  documentos;  á  cuyo 
efecto  se  valió  de  varias  personas  de  respeto  é  in- 
flujo, entre  otras  del  obispo  de  aquella  diócesis 
Fray  Josó  Cubero  Ramírez  de  Arellano.  Pero  an- 
tes de  él,  ya  se  tenia  noticia  exacta  del  calendario 
de  aquellos  indios;  y  como  calculaban  el  tiempo, 
debido  al  celo  del  obispo  de  Ghiapas  Fray  Francis- 
co Nuñez  de  la  Vega. 
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Componíase  entre  ellos  el  ano  solar^  lo  mismo 
que  el  nuestro,  de  trescientos  sesenta  y  cinco  días, 
pero  distribuidos  de  diversa  manera.  Lo  dividían 
en  diez  y  nueve  meses,  de  los  cuales  diez  y  ocho 
constaban  cada  uno  de  veinte  dias,  y  el  último  de 
cinco  ó  de  seis,  si  el  año  era  bisiesto  (1).  Para  re- 
presentar los  meses  inventaron  diez  y  ocho  signos, 
que  correspondían  á  otras  tantas  partes  en  que  di- 
vidían el  Zodiaco,  dando  á  cada  una  de  ellas  cier- 
to número  de  grados.  El  tercer  signo  representaba 
á  Votan,  el  octavo  á  Lambat,  el  décimo  tercero  á 
Been,  y  el  décimo  octavo  á  Ghinax,  que  eran  los 
cuatro  gefes  principales,  que  más  respeto  y  vene- 
ración se  hablan  captado,  y  que  contaban  entre 
los  progenitores  de  los  que  habitaron  aquella  re- 
gión, y  de  los  demás  que  hablan  emigrado  á  otras 
partes.  Estos  mismos,  en  unión  de  otros  diez  y 
seis,  estaban  representados  en  los  veinte  dias  de 
que  constaba  cada  mes,  para  inmortalizar  de  esta 
manera  su  memoria.  Les  dias  estaban  consagra- 
dos á  algún  elemento  ó  animal,  cuyo  nombre  es- 
cribían en  sus  calendarios,  para  que  se  supiese 
quién  era  el  protector  de  cada  uno  de  los  que  na- 


(1)   Nuñez  de  la  Vega.  Goustituciones  diocesanas. 
Preámbulo  núm.  54,  §  30. 


cian,  reputándolo  como  custodio  suyo,  y  al  efecto, 
llegados  los  niños  á  cierta  edad,  se  practicaban 
con  ellos  varias  ceremonias. 

Los  nombres  con  que  se  designaban  estos  dias. 
se  hallaban  escritos  en  todos  los  calendarios  que 
tuvo  á  la  vista  el  Sr.  Nunez  de  la  Vega,  y  son  co- 
mo siguen: 

1*  Mox. 

2.  Igh. 

3.  Votan. 

4.  Ghanan 

5.  Abagh. 
9.  Tox. 

7.  Mogic, 

8.  Lamba  t. 

9.  Molo  ó  Mulo. 
10.  Elab. 

11-  Batz. 

12.  Enob. 

13.  Been. 
i  4.  Hix. 

15.  Tziquin, 

16.  Chabiu. 

17.  Chic. 

18.  Chinax. 

19.  Gohogh, 

20.  Aghual. 

Examinando  Bpturini  este  sistema  encuentra 
que  concuerda  con  el  calendario  tulteco,  en  que 
el  año  costaba  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias, 
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distribuidos  en  diez  y  ocho  meses,  compuesto  ca- 
da uno  de  veinte  dias,  y  que  en  lugar  de  los  cua- 
tro caracteres  Calli,  Tochtli,  Acatl,  y  Tecpatl,  de 
que  se  valian  para  expresar  los  años  que,  según 
Clavijero,  (1)  signiñcsmCalli  casa,  tochtli  conejo, 
acatl  caña,  tecpatl  pedernal,  y  se  derivan  de  las 
figuras  de  cuatro  de  sus  ilustres  personages  llama- 
dos Votan,  Zambat,  Been^  y Chmax\^\Les  el  orden, 
en  que  estos  están  colocados  en  los  calendarios  de 
Chiapas,  coincide  con  el  que  tienen  aquellos  en  el 
calendario  tulteco,  con  solo  la  diferencia  de  que 
siguiendo  el  orden  con  que  los  pone  Clavijero  (2), 
Tecpatl  debe  ser  el  último,  queBoturini  (3)  expre- 
sa primero,  aunque  al  nombrarlos  todos,  rectifica 
este  error.  Del  mismo  modo  en  lugar  de  los  sig- 
nos con  que  se  indicaban  los  demás  dias  del  mes, 
se  servían  de  los  nombres  de  sus  personages  ó  se- 
ñores, como  se  vé  en  la  siguiente  comparación: 

§3. 

Calendario  cJiiapaneco. 

Meses. 

1.  Mox. 

2.  Igh. 

(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.l,  lib.  6,  pág- 
266. 

(2)  ídem,  idem,  pág.  267. 

(SJBoturiQi,  Idea  de  una  nueva  historia  general,  §  16, 
núm.  17» 
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3.  Votan. 

4.  Ghanan. 

5.  Abagh. 

6.  Tox. 

7.  Moxic. 

8.  Lambat. 

9.  Molo  ó  Mulu. 

10.  Elab. 

11.  Batz. 

12.  Enob. 

13.  Been. 

14.  Hix. 

15.  Tziquin. 

16.  Ghavin. 

17.  Ghic. 

18.  Ghinax. 

19.  Gabogb. 

20.  Agbual.  (3) 

Calendario  mexicano. 
Meses. 

1.  Atemoztü. 

2.  Tititl. 

3.  Itzcalli. 

k.  Xilomaniztli. 

5.  GoahuailiLuitl. 

6.  Tozcotzintli. 


(3)  Núfíez  de  la  Vega.  Gonstit.  dice,  del  obispado  de 
Ghiapas,  etc.  Preámbulo  n.  35,  §  31  pág.  10. 


7.  Hueytozcoztli. 

8.  Toxcatl. 

9.  Exolqualiztli. 

10.  Tecuühuitzintli. 

11.  Hueytecuilhuitl. 

12.  Micailliuitziiitli. 

13.  Hueymicailhuitl. 

14.  Huepaniztli. 
It).  Pachtzintli. 

16.  Hueypachtli. 

17.  QuecKolli. 

18.  Panquetzaliztli.  (1) 

Nótase  diferencia  en  los  nombres,  y  aun  en  el 
orden  con  que  en  Clavijero  se  designan  los  meses 
que  son  los  siguientes: 

1.  Atlacahualco. 

2.  Tlacajipehualiztli. 

3.  Tozoztontii. 

4.  Kuistozoztli. 
b.  Tojcatl. 

6.  Etzalcualiztli. 

7.  Tecuilhuitontli. 

8.  HueitecuilliuitL 

9.  Tlajochimaco. 

10.  Jocoliuetzi. 

11.  Ochpaniztli. 

12.  Teotleco. 


(1)  Veylia.  Hist.  ant.  de  México,  tomo  1,  cap.  6,  pág. 
64—65. 
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13.  Tepeiluitl. 

14.  Quecholli. 

Ib.  Panquetzaliztli. 

16.  Alemoztli. 

17.  Tititl. 

18.  Izcalli.  (1) 

En  Boturini  encuéntranse  algunas  diferencias 
en  las  denominaciones  según  el  P.  fray  Martin  de 
León;  pues  al  1  llama  Atlcalxualo,  al  2  Tlaxipe- 
hualiztli,  al  3  Totzotzonzli,  al  4  Hueytátzotzontli, 
al  9  Tlaxochimálco,  al  10  Xocotlhuétzi,  al  13  Te- 
pilhuitl,  yallSItzcalli.  (2) 

Gemelli  Carreri  dá  á  algunos  distintas  denomi- 
naciones, y  los  coloca  en  otro  orden,  que  es  el  si- 
guiente: 

1.  Tlaxipehualiztli. 

2.  Tozóstli. 

3.  Hueytozoztli. 

4.  Toxcatl. 

b.  Etzalcualiztli. 

6.  Tecuylhuitl. 

7.  Hoey tecuylhuitl. 

8.  Micaylhuitl. 

9.  Huey micaylhuitl. 
10.  Ochpaniztli. 


(1)  Clavijero,  Hist.  ant.  de  México,  tomo  1,  lib.  6,  pág. 
267. 

(2)  Idea  de  una  nueva  Hist.  gen.  dé  laAmér.  sept. 
§  9,  pág.  49. 


11.  Páchtli. 

12.  Hueypachtli. 

13.  QuechoUi. 

14.  Panquentzalistli. 
Ib.  Atemoztli. 

16.  Tititl. 

17.  Itzcalli. 

18.  Atlacoálo  ó  Quiahuitléhua.  (1) 

Al  analizar  el  significado,  que  en  la  lengua  tzen- 
dal  tienen  los  nombres,  de  que  se  usa  para  desig- 
nar los  dias  del  mes  en  el  calendario  chiapaneco, 
podría  dudarse  si  realmente  son  de  los  veinte  per- 
sonages  ilustres,  que  se  consideraban  como  tron- 
cos de  otras  tantas  generaciones,  ó  como  gefes  ó 
capitanes  célebres,  que  se  inmortalizaron  con  sus 
hazañas  y  sus  hechos;  pues  Tox  quiere  decir  pino 
ú  ocote;  Cliic  carnero;  Agliual  hijo  ó  hija,  y  así  de 
los  demás;  pero  esto  no  parecerá  extraño,  si  se  con- 
sidera la  costumbre  que  los  indios  tenían  de  sim- 
bolizar, por  medio  de  objetos  materiales,  sus  dio- 
ses, y  las  cosas  de  más  importancia.  Así  vemos 
entre  los  mexicanos  que  TezcatUpoca,  nombre  que 
daban  á  uno  de  sus  dioses,  significa  espejo  relu- 
ciente; IjcozauUqui,  numen  del  fuego,  expresa  el 
color  de  la  llama;  HmtzüopoólitU^  dios  de  la  guer- 
ra, es  nombre  compuesto  de  Imtlzilin,  pajarillo 
hermoso  llamado  chupador,  y  opocMU  que  signí- 


(1)  Apud  Boturini.  Id.  §  10,  pág.  50, 
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fica  siniestro;  HuitzilihuUl,  era  el  nombre  del  se- 
gundo rey  de  México,  y  significa  pluma  del  pája- 
ro chupador;  Itzcoatl  se  llamaba  el  cuarto  rey, 
que  quiere  decir  serpiente,  de  AztU  ó  armada  con 
lanzas  ó  navajas  de  la  piedra  itztli\  y  así  otros  mu- 
chos que  podían  citarse  aun  más  expresos  y  ter- 
minantes, en  que  aparece  comprobado  ese  con- 
cepto. 

Añádase  á  esto  el  juicio  respetable  del  Sr.  Nú- 
ñez  de  la  Vega,  que  tuvo  oportunidad  de  registrar 
muchos  de  los  manuscritos  antiguos  de  Ghiapas, 
investigar  sus  tradiciones,  y  examinar  otros  datos 
que  lo  impusiesen  de  la  verdad,  y  por  último  los 
calendarios  y  cuadernos  historiales ^  escritos  en 
idioma  indio,  antiquísimos,  en  los  cuales  consta 
no  solo  que  así  se  llamaban  estos  grandes  seño- 
res, sino  que  se  cuenta  la  historia  de  algunos  de 
ellos.  (1) 

La  diferencia  de  estos  nombres  y  símbolos,  que 
se  nota  entre  el  calendario  tulteco  y  el  chiapane- 
co,  no  induce  una  diferencia  esencial,  antes  reco- 
nocen quizá  un  mismo  origen,  y  lo  persuade  aun 
más  la  conformidad  que  existe  en  el  arbitrio  de 
que  se  valieron  para  completar  el  año,  pues  así 
como  los  tol tecas  tenían  cinco  días  intercalares, 
que  llamaban  nemontemi^  esto  es  inútiles,  tam- 


il) Núflez  de  la  Vega.  Gonstit.  dioc.  preámbulo  núms. 
n  §  28—33  §  29—34  §  30  y  35  §  31. 
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bien  los  chiapanecos  tenian  los  mismos  cinco  dias 
sobrantes,  de  los  cuales  formaban  un  mes  más. 


Ea  el  «Diccionario  universal  de  historia  y  geo- 

grafía» dado  á  luz  en  España  por  una  sociedad 
de  literatos  distinguidos,  y  refundido,  aumentado 

y  puhlicado  en  México  en  1853,  se  encuentra  un 
artículo  sobre  Chiapas  del  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  el 
que  se  inserta  un  calendario  rural  de  diez  y  ocho 

meses  de  veinte  dias  cada  uno:  los  nombres  délos 

meses  son  los 

siguientes: 

1. 

Tzum. 

2. 

Batzul. 

3. 

Sisac.                                          uíiiibhL  .  ' 

5. 

Muctasac. 
Moc. 

6. 

Olalti,                                           -íj 

7. 

Vlol.                            iití(jiúe.d'íyüa 

8. 

9. 

10. 

Oquinajual.           jx.i^ítOd  iio  íeivi 

11. 
12. 
13, 
14. 
18. 
16. 

Nicbquin. 

SbanvinquiL 

Xchivalbinqiiil, 

Joxibalbinquin. 

Xcbanibal  vinquin . 

Poin. 

17. 

Mux. 

18. 

Yaxquin. 

aMoc^  dice  el  expresado  autor  del  artículo,  es  el 
«mes  de  componer  las  cercas;  olaiti  el  de  hacer 
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«las  siembras;  veh  el  de  las  enfermedades  de  las 
«plantas;  Elecli  el  de  la  cura  de  las  plantas;  Nich- 
aquin  indica  la  inflorecencia;  sbanviiiqtdl  la  fe- 
«cundacion;  \Ych¿bahi?iqum  la  primera  formación 
«del  grano;  Joxihalvinquin  el  estado  de  leche  del 
«grano;  Xclianibalmnqnin  el  estado  farináceo  del 
«grano;  Poin  es  tiempo  de  castrar  las  colmenas^ 
«y  levantar  las  cosechas;  Mux  signiíica  la  proxi- 
«midad  del  frió,  y  Jaxqmn  el  tiempo  de  Pascua» 
dice  que  servia  también  este  calendario  para  arre- 
glarlas fiestas.  (1) 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  cree  que  exis- 
te identidad  entre  los  calendarios  de  Ghiapas,  de 
la  meza  Azteca,  de  Yucatán,  Oaxaca,  Guatemala 
y  Nicaragua.  (2)  Esto  no  es  enteramente  exacto, 
pues  se  advierten  algunas  diferencias  que,  aunque 
no  destruyen  el  concepto  antes  emitido,  son  de  te- 
nerse en  consideración. 

El  calendario  de  Yucatán  ó  Maya  es  como  sigue: 

1.  Kan. 

2.  Chicchan 

3.  Gimi 

4.  Manik. 


(1)  Dic.  de  Hist.  y  Geog.  etc.,  tom.  2,  pal.  Ghiapas, 
pág.  682. 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg.  Histoire  des  nations  civi- 
lisées  du  Mexiquee  et  del  l'Auíeriqíie  Céntrale,  tom.  3, 
iib.,;12,  chap.  1,  pág  459. 
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s. 

Lamat. 

6. 

Muluc. 

7. 

Oc. 

8. 

Chuen. 

6- 

Eb. 

10. 

Been. 

11. 

Hix. 

12. 

Men. 

13. 
14. 

Cib. 
Caban. 

Ib. 

Edznab. 

16. 

Cauac. 

17. 

Aban. 

18- 

Iraix. 

19. 

Ik. 

20. 

Akbal. 

1 

Calendario  de 

Oaxaca. 

1. 

Inox. 

2. 

Igh. 

3. 

Votan. 

4. 

Ghanan. 

0. 

Abah. 

9. 

Tox. 

7. 

Moxic. 

8. 

Lambat. 

9. 

Molo. 

10. 

Elab. 

11. 

Batz. 

12. 

Evob. 

ESTUDIOS— TOMO  III- 

-4 

— 14- 


13. 

Been. 

14. 

Hix. 

18. 

Tziquin. 

19. 

Chabin. 

17. 

Chic. 

18. 

Chinax. 

19. 

Cahogh. 

20. 

Aghual. 

Calendario  de  3i 

1. 

In  odon. 

2. 

In  Ic-Ebi, 

3. 

In  Ettni. 

4. 

In  Beari. 

5. 

In  Ethaali. 

6. 

In  Bani. 

7- 

In  Xichari, 

8. 

In  chini. 

6. 

In  Eini, 

10. 

In  Pari. 

11. 

lachon. 

12. 

In  Thahui. 

13. 

In  Tzini. 

14. 

In  Tzonhiabi, 

15. 

In  Tzirabi. 

16. 

In  Tbihui. 

17. 

In  Tzo tzini. 

18. 

In  Ichini. 

—15— 

19.  InYabi. 

20.  .  In  Taniri.  (1) 

Calendario  de  Guatemala, 

1.  Cipactli. 

2.  Ehecatl. 

3.  Calli. 

4.  Cuetz  palli. 

5.  Gouhatl. 

6.  Miquiztli. 

7.  Mazatl. 

8.  Toxtli. 

9.  Atloqmakuitl. 

10.  -  Ytzcuintli. 

11.  Ozonatli. 

12.  Malinalli. 

13.  AcatL 

14.  Teyolloquani. 

15.  Quauhtli.  . 

16.  Tecolotl. 

17.  Tecpilanahuatl. 

18.  Tecpatl. 

19.  Ayutl. 

20.  Xuchitl. 


(2)  Brasseur  de  ^ourbourg.  Histoire  des  nations  civi- 
lisées  du  Mexiquee  et  del  TAmerique  Céntrale,  tom.  3, 
lib.  12,  chap.  1,  pág.  463 


—16- 
Calendario  de  Nicaragua 

i.  Gipac. 

2.  Ecat. 

3.  Calli. 

4.  Cuetzpal. 
D.  Cohua. 

6.  Miquiz. 

7.  Mazat, 

8.  Toch. 

9.  At. 

10.  Yzcuin. 

11.  Ozomat. 

12.  Malínal. 

13.  Acat. 

14.  Ocelot. 

IS-     

16 

17.     Ollin, 
'     18.     Tecpat. 

19.  Quiavit. 

20.  Suchi. 

Comparando  estos  calendarios  con  el  de  Ghiapas, 
se  vé  que  ni  en  el  de  la  mesa  azteca,  ni  en  el  de 
Yucatán,  ni  en  el  de  Guatemala,  ni  en  el  de  Nica- 
ragua aparecen  los  nombres  de  Votan,  Lambat, 
Been  y  Ghinax,  que  figuran  como  cuatro  de  los 
personages  más  distinguidos  en  el  primero,  tan  in- 
timamente ligados  con  la  historia  primitiva  de  es- 
te continente,  hasta  el  grado  de  encontrarse  el  re* 
cuerdo  de  uno  de  ellos.  Been,  grabado  en  una  es- 
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pecie  de  obelisco  ó  fiedra  pwrada^  según  el  testi- 
monio del  Sr.  Nuñez  de  la  Vega,  (1)  cerca  del 
pueblo  hoy  ciudad  de  Gomilan  en  el  Estado  de 
Ghiapas.  En  el  de  Yucatán  se  notan  los  nombres 
de  Lamat,  Muluc,  Been,  Hix  y  algún  otro,  que 
son  los  mismos,  ó  se  parecen  á  los  de  Ghiapas,  pe- 
ro en  lo  general  son  diversos  en  ellos  los  nombres 
que  se  emplean  para  designar  los  dias. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  calendario  Quiche  y 
cakchiquel;  en  el  cual  se  advierte  mucha  semejan- 
za, y  en  ciertos  nombres  identidad;  pues  es  como 
sigue: 

1.  Ymox. 

2.  Yg. 

3.  Akbal. 

4.  Qat. 

5.  Can. 

6.  Gamey. 

7.  Quieh. 

8.  Ganel. 

9.  Toh. 

10.  Tzy. 

11.  Batz. 

12.  Gi— Balam. 

13.  Ah. 

14.  Yiz,  Ytz. 

15.  Tziquin, 

16.  Ahmak. 


1)  Nuñez  de  la  Ve^a  Constit.  dice,  núm  35. 
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47.  Noh. 

18.  Tihax. 

19.  Gaok. 

20.  Hunalipu.  (1) 


§^. 


Examinando  cuidadosamente  todo  lo  que  sobre 
la  cronologia  de  los  indios  han  escrito  los  historia- 
dores, y  lo  que  consta  de  los  manuscritos  antiguos 
de  Chiapas,  se  viene  en  conocimiento  que  entre 
estos,  diez  y  nueve  meses  formaban  un  año,  que 
cada  mes  constaba  de  veinte  dias,  escepto  el  últi- 
mo que  tinia  cinco,  resultando  de  aquí,  que  el  año 
constaba,  como  entre  nosotros,  según  se  ha  dicho, 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias. 

Respecto  de  los  demás  computos  no  se  sabe  na- 
da particular.  Clavijero  dice,  que  el  método  adop- 
tado por  los  mexicanos  para  computar  el  tiempo, 
era  común  á  todas  las  naciones  de  Anahuac,  sin 
otra  diferencia  que  en  los  nombres  y  figuras.  (2) 
Boturini  es  de  la  misma  opinión,  exeptuando  á 


(1)  Brasseur  de  Bourbongh.  Historie  des  nations  ci- 
vilisées  du  Mexiquee  et  del  rAmerique  Céntrale,  tom*  3, 
lib.  12,  cüap,  1,  pág.  463. 

(2)  Clavijero,  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  pág. 

272, 
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Oaxaca,  en  que  el  año  era  de  trece  meses.  (1)  Sien- 
do esto  cierto,  debemos  creer  que  los  tzendales  tu- 
vieron sus  edades,  su  siglo  y  sus  períodos,  lo  mis- 
mo que  los  mexicanos,  acomodándose,  en  el  modo 
de  computarlos,  y  uso  que  hacian  de  sus  calenda- 
rios, al  método  y  práctica  que  entre  ellos  se  se- 
guian.  Los  mayapanecos^  dice  Waldeck^  (2)  que 
tenían  una  era  de  veinte  años,  compuesta  de  cua- 
tro períodos  de  cinco  años  cada  uno. 

Cuatro  edades  daban  al  mundo  los  indios  de 
Nueva  España.  La  primera  comenzaba  desde  la 
creación  hasta  el  diluvio  universal,  llamada  por 
ellos  Atonatiuh]  esto  es  sol  ó  edad  de  agua.  La  se- 
gunda comprendía  todo  el  tiempo  transcurrido  des- 
de esta  gran  catástrofe  hasta  la  destrucción  de  los 
gigantes,  denominada  Tlaltonatiuh^  edad  de  tier- 
ra. La  tercera  principiaba  en  este  suceso  memo- 
rable hasta  el  gran  huracán  que  derribó  los  árbo- 
les^ las  casas  y  los  más  fuertes  edificios,  conocida 
con  el  nombre  de  EhecatonatiuJí,  edad  de  aire. 
La  cuarta  que  principio  entonces,  y  debía  durar 
hasta  el  fin  del  mundo,  el  cual  se  verificaría  al 
terminar  uno  de  sus  siglos,  sollamaba  Eetonatiuh 
edad  de  fuego.  Suponían  que  en  cada  una  de  estas 


(1)  Boturini.  Idea  de  una  nueva  historia  general.  §  16. 
núm.  10. 

'1)  Waldeck.  Viyage  pittoresque  et  archeologique 
dans  la  province  de  Yucatán  pág.  21. 
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edades  se  liabia  extinguido  el  sol  y  destruido  el 
género  humano  (1) 

Según  la  pintura  del  codicevatícano,  la  duración 
de  la  jjrímera  edad  desde  la  primera  creación  del 
hombre  es  de  13x400-{-6=o,206  años  en  que  mu- 
rieron los  hombres  de  hambre  por  falta  de  víveres. 
La  segunda  edad  del  mundo  llamada  Tletonatiuli 
ó  sol  de  fuego  duró  12x400-1-4=4,804  años.  La 
tercera  edad  es  llamada  en  el  citado  códice  Ehe- 
catonatiuli,  sol  de  viento,  tubo  de  duración  de 
10x400-1-10=4,010  años.  La  cuarta  llamada  Ato- 
natiuh,  sol  de  agua  duró  10X400-1-8=4,008  años, 
«y  la  catástrofe  que  la  terminó  está  marcada  como 
«la  última  de  las  cuatro  grandes  revoluciones,  que 
«ha  experimentado  el  mundo.  Los  hombres  fue- 
«ron  convertidos  en  pescados,  á  exepcion  de  un 
«hombre  y  una  muger  que  se  salvaron  en  una 
«barca  hecha  del  tronco  de  un  aliuetl  ó  ciprés  cal- 
vo». (2) 

í>í>  «Estas  cuatro  épocas,  tales  como  están  expresa- 
«das  en  el  codex vaticano,  enumeran  18,020  años, 
«esto  es,  dice  Humboldt,  (3)  seis  mil  afioz  más  que 


(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tomo  1,  Hb.  6. 
pág.  265.  Boturini.  Ideada  una  nueva  historia  general, 
§  1  núui  2. 

(2)  Recherches  sur  les  ruines  du  Palenque  et  sur  les 
origines  de  la  civiUsation  du  Mexique  por  M.  J'Abbé 
Brasseur  de  Bourbough,  chap.  5,  págs.  5o.-58  y  59. 

(3)  Vues  des  cordilleres,  tora.  2,  pág.  128. 


«las  cuatro  edades  persas  descritas  por  el  Zend- 
Avestay).  (1) 

Nótase  variedad  en  los  autores  en  el  orden  en 
que  colocan  estos  períodos^  y  en  el  número  de  años 
que  comprenden:  el  codex  clmnalpopoca,  y  la  his- 
toria de  los  mexicanos,  según  las  pinturas  de  Mon- 
tolinia,  enumeran  el  cataclismo  de  agua  entre  el 
cuarto  y  quinto  período,  á  diferencia  de  Pedro  de 
los  Rios^  (2)  comentador  del  códice  vaticano^  que 
menciona  esas  cuatro  edades  de  diferente  manera. 

«En  el  codex  cMmalpopoca  la  edad  de  los  Tigres 
comprende  678  años,  la  del  vie/ito  364,  la  de  los 
volcanes  312  y  la  que  termina  con  el  agua  676,  son 
las  mismas  cifras  en  MontoUnia,  salvo  que  la  edad 
de  viento  es  de  676,  mientras  que  la  del  ag%ia  no 
es  más  que  de  312.»  (3) 

Digno  es  de  trasladarse  en  este  lugar  lo  que  di- 
ce Himiholdt,  sobre  esta  materia, 

«No  veo  indicado,  dice,  en  ninguna  parte,  cuan- 
tos años  hablan  trascurrido  desde  el  diluvio  hasta 
el  sacrificio  de  Tlalixco,  ó  hasta  la  reforma  del  ca- 
lendario azteca\  pero  por  inmediatas  que  se  su- 
pongan estas  dos  épocas,  se  encuentra  siempre 


(1)  Brasseur  de  Bourbough.  Recherches  sur  les  rui- 
nes du  Palenque,  chap  5,  pág.  59. 

(2j  El  codex  anónimo  del  vaticano  copiado  en  1366 
por  Pedro  de  los  Rios,  conservado  en  la  Bibloteca  vati- 
cana bajo  el  núm.  3738,  se  halla  en  la  obra  de  Kings- 
boroug. 

(3)  Brasseurs  Bourbough.  loco  citato,  nota  3. 
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que  los  mexicanos  atribuían  al  mundo  una  dura- 
ción de  más  de  vei7ite  7nil  años,  Esta  duración  con- 
trasta sin  duda  con  el  gran  período  de  los  Eindo- 
íis  .  .  y  ,  ,  y  sobre  todo  con  la  ficción  cosmogóni- 
ca de  los  ThibetanoSj  según  la  cual  la  especie  hu- 
mana cuenta  ya  diez  y  ocho  revoluciones 

Es  ciertamente  bien  notable^  que  se  encuentren  en 
un  pueblo  americano  astrónomos  que  den  á  la 
tradicmi  de  las  destruccio7ies  y  de  las  regenerado- 
nesdeUnu7ido  un  carácter  histórico,  designando  los 
días  y  los  años  de  las  grandes  catástrofes  según  el 
calendario  de  que  se  servían  en  el  siglo  6;  un  cál- 
culo mu}'  simple  podía  hacerlos  encontrar  el  gero- 
glífico  del  año  que  precedía  de  5206  ó  de  4804 
años  una  época  dada.  Asi  es  como  los  astrólogos 
caldeos  y  egipcios  indicaban,  según  Macrobio  y 
Nonno  ha»ta  la  pocicion  de  los  planetas  en  la  épo- 
ca de  la  creación  del  mundo,  y  el  de  la  inundación 
general.»  (1) 

El  fin  del  mundo  era  un  gran  acontecimiento 
que  tenía  á  todos  en  especlativa.  Como  creían  que 
debia  verificarse  al  terminar  uno  de  sus  siglos,  pu- 
sieron el  mayor  cuidado  en  computarlos.  Originó- 
se de  aquí  tal  exactitud  en  su  cronología,  que  hu- 
bo de  exítar  la  admiración  de  los  sabios  que  la  han 
examinado  detenidamente,  hasta  suponer  el  Sr. 
Hervás  que  la  superior  inteligencia  é  ingenio,  que 
en  esto  muestran  los  mexicanos,  hacen  congetu- 


(1)  Vuesdes  cordilliares,  tomo  2,  págs.  128-129--132. 
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rar  que  su  calendario  no  fué  obra  suya,  sino  de 
una  nación  más  adelantada,  en  cuya  opinión  no 
conviene  Clavijero.  (1) 

La  edad  entre  los  mexicanos  constaba  de  dos  si- 
glos, el  siglo  de  cuatro  períodos,  el  periodo  de  tre- 
ce anos,  el  ano  de  diez  y  ocho  meses  y  el  mes  de 
veinte  dias;  (2)  de  modo  que  una  edad  tenia  ciento 
cuatro  aSos,  (3)  el  siglo  cincuenta  y  dos,  (4)  el  pe- 
riodo trece,  y  el  ano  trescientos  sesenta  y  cinco 
dias,  contando  los  cinco  que  se  anadian  al  último, 
llamados  nemontemi.,  como  se  ha  dicho,  (5)  y  ^\ 
mes  veinte  dias.  \ 


§  5. 


Este  era  el  sistema  general  de  su  cronología,  al 
cual  se  acomodaban  el  calendario  civil,  el  religio- 
so, el  astronómico  y  el  rural  de  que  usaban,  pues 
en  ninguno  de  ellos  resulta  el  año  con  más  de  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  dias.  La  diferencia  consis- 
tía en  el  número  de  meses  y  períodos  en  que  se 

[\)  Carta  de  D.  Loreuzo  Hervás  al  7n  del  lom.  1  de  la 
Historia  Antigua  de  Néxico  por  Clavijero. 

(2)  Los  tzendales  tenían  un  mes  más, 

(3)  El  P.  Zahagun  dá  á  este  el  nombre  de  siglo  en  el 
tom.  1  apud  al  lib.  4  pág.  3  í6  de  sn  obra. 

(4)  A  este  período  llama  el  mismo  gavilla  de  años, 

(5)  De  estos  cinco  dias  formaban  los  cbiapanecos  otro 
mes,  según  ya  se  ha  expresado. 
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dividían,  pero  éin  que  esto  produjese  trastorno  en 
el  modo  general  de  computarlo. 

No  hay  bastante  claridad  en  los  autores  sobre 
como  estaba  distribuido  el  tiempo  en  estos  calen- 
darios. Lo  que  se  deduce  de  las  diversas  partes  de 
sus  obras,  en  que  hablan  de  esto,  es  que  el  calen- 
dario civil  ó  cronológico  les  servia  para  arreglar 
los  actos  del  gobierno,  sus  ferias  ó  mercados,  su 
historia,  ó  los  anales  del  imperio.  En  este  calen- 
dario el  año  se  componía  de  diez  y  ocho  meses,  y 
los  meses  de  veinte  dias,  distribuidos  en  cuatro 
períodos  de  á  cinco  dias  cada  uno,  como  nosotros 
dividimos  el  nuestro  en  cuatro  semanas.  Al  fin  de 
cada  período  se  celebraba  una  feria,  que  iba  tocan- 
do en  turno  á  todos  los  pueblos,  escepto  los  últimos 
cinco  dias  del  año,  que  no  se  hacia  cosa  alguna. 
De  modo  que,  según  este  calendario,  el  año  resul- 
taba de  trescientos  sesenta  dias,  que  con  los  cinco 
inútiles  completaban  trescientos  sesenta  y  cinco, 
formando  un  siglo  cuatro  períodos  de  á  trece  me- 
ses, conforme  se  ha  dicho,  á  cuyo  período  añadían 
trece  dias  por  los  años  bisiestos,  para  lograr  toda 
la  exactitud  posible,  y  que  terminado  comenzara 
siempre  el  año  el  26  de  Febrero. 

El  calendario  ritual  ó  religioso  servia  para  arre- 
glar las  fiestas,  que  se  celebraban  en  honor  de  los 
dioses,  culto  que  se  les  tributaba,  y  ceremonias 
que  al  efecto  se  practicaban.  A  éste  tenían  que  su- 
jetarse los  sacerdotes.  Distribuíase  en  períodos  de 
trece  días,  los  cuales,  para  quft  dieran  un  resulta- 
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do  igual  al  del  año  cronológico,  doblan  repartirse 
en  veintiocho  meses  de  á  trece  dias,  é  intercalar 
otros  trece  cada  trece  años,  á  fin  de  que  al  termi- 
nar el  siglo,  resultase  compuesto  de  cincuenta  y 
dos  años.  Parecida  á  esta  era  también  la  distribu- 
ción que  hacían  para  sus  adivinaciones,  lo  cual  á 
mi  modo  de  ver^  ha  dado  lugar  á  la  oscuridad  y 
contradicciones  que  se  advierten  en  los  autores,  al 
ocuparse  de  todo  el  sistema  cronológico  de  los  me- 
xicanos. Tal  parece  ser  la  inteligencia  del  calen- 
dario religioso,  según  la  esplicacion  de  Clavijero^ 
(1)  aunque  de  lo  expuesto  por  el  P.  Sahagun  (2) 
se  deduce,  que  las  fiestas  se  arreglaban  por  el  pri- 
mer calendario  que  hemos  llamado  cronológico, 
pues  cada  mes  de  Jos  diez  y  ocho  estaba  dedicado 
á  uno  de  los  dioses,  y  en  él  se  celebraban  fiestas  y 
sacrificios.  La  distribución  de  veinte  signos  de  á 
trece  dias  era  para  el  arte  adivinatorio.  (3)  Lo  que 
inclinó  quizá  a  Clavijero  á  considerar  como  re- 
ligiosa la  distribución  en  períodos  de  trece  dias, 
fué  la  opinión  del  Dr.  Sigüenza,  quien,  explicando 
la  predilección  que  loa  mexicanos  tenian  por  el 
número  trece^  la  atribuyó  á  ser  igual  este  número 
al  de  sus  dioses  mayores. 


(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  Ub.  6,  pág- 
270. 

(2)  Sahagua.   Apéndisé  al  lib.  4  de  su  historia  gene- 
ral, pág.  338. 

(3)  ídem,  ídem,  pág»  339. 


—26— 

El  calendario  astronómico  era  para  calcular  el 
^  curso  de  los  astros  y  demás  fenómenos  celestes. 
Sirvió  sin  duda  de  base  para  arreglo  de  los  demás, 
como  que  la  astronomía  en  todas  partes  ha  sido  la 
norma  para  medir  el  tiempo,  calculando  por  el 
curso  de  los  astros  las  horas,  losdias,  meses,  años, 
y  siglos.  Es  probable  que  su  divicion  se  arregla- 
ra por  los  períodos  lunares,  como  lo  cree  Clavije- 
ro, atendiendo  á  que  Metztli  significa  luna  y  mes. 
Entonces  resulta  que  el  año  se  compondría  de  do- 
ce meses,  y  cada  mes  de  treinta  días,  dando  esta 
división  trescientos  sesenta  días,  número,  que  se- 
gún se  ha  visto,  se  obtenía  siempre  por  medio  de 
las  varias  convinaciones  que  formaban  su  sistema 
cronológico,  y  que,  como  ha  observado  muy  bien 
el  Sr.  Hervás,  es  importantísimo  en  la  geometría 
y  astronomía,  por  su  relación  con  el  círculo  que 
se  divide  en  360  grados,  ó  partes  iguales. 

El  calendario  rural  serviría,  sin  duda,  para  arre- 
glar el  cultivo  de  la  tierra,  tiempo  en  que  debían 
hacerse  las  siembras,  levantarse  las  cosechas,  be- 
neficiarse los  terrenos,  plantarse  los  árboles,  ha- 
cerse la  poda,  y  en  suma  para  el  cultivo  de  todas 
las  plantas,  y  las  diversas  operaciones  que  exíje. 
Era  preciso  para  esto  una  observación  atenta  de 
las  estaciones,  faces  de  la  luna,  escarchas,  grani- 
zo, y  otros  fenómemenos  de  la  naturaleza.  Infié- 
rese de  esto  el  íntimo  enlace  que  tendría  con  el  as- 
tronómico, al  cual  se  arreglaría  sobre  la  división 
del  tiempo. 
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§  6. 

En  cuanto  á  ésta,  los  mexicanos  dividían  el  dia 
natural  en  cualro  partes  principales,  desde  el  na- 
cimiento del  sol  hasta  medio  dia;  desde  el  medio 
dia  hasta  el  ocaso  del  sol;  desde  este  tiempo  hasta 
]a  media  noche;  y  desde  ella  hasta  el  orto  siguien- 
te del  sol.  Estas  divisiones  tenian  su  denomina- 
ción particular^  y  cada  intervalo  lo  subdividian  en 
dos  partes  iguales,  que  correspondían  aproxima- 
tivamente á  las  nueve  de  la  mañana^  tres  de  la 
tarde,  nueve  de  la  noche  y  tres  de  la  mañana.  Es- 
tos medios  intervalos  no  tenian  nombre.    (1) 

La  repetición  sucesiva  de  trece  números,  aplica- 
dos indistintamente  á  los  veinte  dias  del  mes  en 
orden  numérico,  era  lo  que  entre  los  indios  forma- 
ba su  semana.  El  año  se  componía  por  consiguien- 
te de  veinte  y  ocho  semanas  y  un  dia.    (2) 

Su  mes  constaba  de  veinte  dias,  y  lo  dividían 
en  cuatro  quintiduos,  esto  es  en  cuatro  series  de  cin- 
co dias  cada  una,  formando  así  otras  tantas  sema- 
nas cortas,  y  eran  los  días  en  que  se  hacían  las  fe- 
rías  llamadas  tianqnistli,   (3) 

El  año  comm  se  componía,  como  se  ha  dicho, 
de  diez  y  ocho  meses,  ó  trescientos  sesenta  dias 


(1)  León  y  Gama.    Descripción  histórica  y  cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  etc.  §  1  núms  1  y  2,  págs  13  y  14. 

(2)  Brasseur  de  Bonrbourg  histoire  des  nations  civi- 
lisées  du  Mexiqueeetc.  tom.3.  lib.  12,  chap  1,  pág.  464. 

(3)  León  y  Gama  Obra  citada  §  1.  n  3. Brasseur  Bour- 
bourg.   Obra  citada  tom.  3,  lib.  12  chap  1 . 
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Útiles;  al  ñn  del  último  mes  anadian  cinco  que  lla- 
maban nemontemi^  con  los  cuales  ajustaban  su 
año  civil  de  365.  dias,  como  lo  bacian  también  los 
egipcios,  llamando  á  estos  epagonienos. 

Al  dia  se  le  llamaba  Kin  en  lengua  maya,  al 
mes  n^  y  al  año  haal).  Entre  los  mexicanos  deno- 
minábase tonul  el  dia,  metztli  el  mes,  y  Xíuhtlu- 
palmalH  el  año  que  representaban  por  un  círculo 
dividido  en  diez  y  ocho  partes,  con  los  símbolos 
que  figuraban  cada  uno  de  los  meses:  en  el  centro 
estaba  la  figura  del  sol. 

■  Tenían  dos  ciclos,  uno  de  cincuenta  y  dos  años, 
formado  de  cuatro  períodos  de  trece  años,  al  fin  de 
cada  uno  de  los  cuales  celebraban  grandes  fiestas 
al  dios  del  año,  y  le  llamaban  Xiuliteciitli  (1)  y  en 
Yucatán  Rahm  (2);  y  otro  que  era  el  mayor  de 
ciento  cuatro  años,  compuesto  de  dos  períodos  de 
cincuenta  y  dos  años:  el  de  los  mayas  era  más  lar- 
go, de  trescientos  doce  años,  pues  se  componía  de 
trece  períodos  de  veinte  y  cuatro  años  cada  uno.  (3) 
Yl  ciclo  tanto  de  cincuenta  y  dos  años,  como  el 
máximo  de  ciento  cuatro,  lo  representaban  los  me 
xicanos  en  forma  circular,  concéntricas  ambas 


(1)  Sabagun.  Historia  de  Nneva  España  lib.  4  apén- 
dice. 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg.  Historie  des  nations  ci- 
Yilisées  du  Mexique  etc.  tom.  3.  lib.  12  cháp,  1,  p.  470 
y  471. 

(3)  Pió  Pérez  Registro  Yucateco  tom.  3. 
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ruedas,  circunscripta  á  la  primera  una  culebra  que 
hacia  cuatro  inflecciones  ó  vueltas:  el  período  de 
cincuenta  y  dos  años  lo  subdividian  en  cuatro  tri- 
cadecaterides,  que  señalaba  cada  vuelta  de  la  cule- 
bra circunscripta;  y  con  solo  cuatro  símbolos  re- 
petidos trece  veces,  y  algunos  caracteres  numéri- 
cos figuraban  este  ciclo  con  tal  precisión,  que  no 
se  equivocaban  un  año  con  otro:  cada  una  de  estas 
indicciones  ó  trecenas,  se  llamaban  Tlaljñlli,  y  se 
leían  de  derecha  á  izquierda.  (1) 

Gomo  el  año  civil  se  componía  solo  dé  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  días,  y  el  año  solar  trópico  de 
365,  5  horas,  48  minutos  y  bO  segundos;  el  prin- 
cipio del  año  retrocedía  un  día  en  cada  cuatrienio, 
que  eran  casi  trece  al  fin  de  los  cincuenta  y  dos; 
para  corregirlo,  añadían  al  fin  del  último  año  12 
dias  y  medio,  y  veinticinco  completos  al  fin  del 
ciclo  máximo  de  ciento  cuatro  años;  «cuya  correc- 
ción parece  la  más  exacta  de  cuantas  se  han  in- 
ventado; pues  el  corto  exeso  de  cuatro  horas  trein- 
ta y  ocho  minutos,  cuarenta  segundos,  que  hay  de 
más  de  los  veinticinco  dias  en  el  período  de  ciento 
cuatro  años,  no  puede  componer  un  día  entero, 
hasta  que  pasen  más  de  cinco  de  estos  períodos 
máximos,  ó  quinientos  treinta  y  ocho  años;  en  cu- 
yo caso  retrocederá  su  año  civil  solamente  un  dia 
respecto  del  año  solar.»  (2) 

(1)  León  y  Gama,  Descripción  histórica  y  crqnológi* 
ca  de  las  dos  piedras  etc.  §  1  n.  b  pág.  15. 

(2)  ídem.  ídem.  núm.  9,  pág.  23. 
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No  anadian  un  dia  en  cada  cuatrienio^  como  se 
ha  creído  por  los  historiadores;  sino  trece  al  fin  del 
ciclo.  Los  veinte  dias  de  cada  mes  tenían  su  sím- 
bolo y  nombre  particular,  (i) 

Tenían  cuatro  calendarios.  El  solar  llamado  To- 
nalpicalli  para  ciertas  fiestas;  el  lunar  ó  Mttztla- 
][)almalli  para  las  fiestas  diarias,  adivinaciones  y 
pronósticos:  el  cemilhmila2)oJmaUiztlii^tivai]dL^íles- 
tas  rituales,  y  el  astronó^nico  ó  Tonalamatl^  que 
literalmente  no  significa  otra  cosa  qae papel  del  sol 
ó  de  los  diaSj  pero  tenia  alusión  á  las  influencias 
de  los  astros  (2) 

Para  formar  el  caloidario  de  lunas ^  ó  período  de 
doscientos  sesenta  dias,  no  los  contaban  de  uno  á 
veinte\  sino  de  uno  á  irece^  resultando  dividido  el 
expresado  período  en  veinte  trecenas,  y  «como  el 
artificio  de  estas  trecenas  y  el  ciclo  solar  de  cincuen- 
ta y  dos  años  formaban  un  período  luni-solar-exdíc-' 
tísímo  i^dirdila.astrono77iía;  y  al  fin  del  cual  volvían 
á  verificarse  los  mismos  fenómenos  celestes  que, 
dependen  de  los  movimientos  del  sol  y  de  la  luna, 
como  en  las  conjunciones,  cuadraturas,  oposicio- 
nes y  eclipses  d,e  ambos  planetas,  algunos  lo  repu- 
taban como  astronómico  y  cronológico.  (3) 


(l)  León  y  Gama.  Descripción  histórica  y  cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  págs.  24  y  25. 
(2j  Mera,  idem,  ídem.  pág.   25. 
(3)  ídem,  ídem,  nnm.  12  y  13,  págs.  27  y  28. 
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MotoUnia  dá  sobre  esto  algunas  noticias.  «Aun- 
que en  esta  tierra,  (la  de  Anahnac,)  dice,  como  es 
tan  grande,  hay  diversas  gentes  y  lenguas,  en  lo 
que  yo  lie  visto  tienen  la  cuenta  del  año  de  una 
manera.  Y  para  mayor  entender  que  cosa  era  tiem- 
fo,  es  de  saber,  que  tiempo  es  cantidad  del  año, 
que  significa  la  tardanza  del  movimiento  de  las 
cosas  variables,  y  estas  se  reparten  en  áiez^  que 
son:  año,  mes,  semana,  dia,  cuadrante,  hora,  pun- 
to, momento,  onsa,  átomo.  El  año  tiene  doce  me- 
ses ó  cincuenta  y  dos  semanas  y  un  dia,  ó  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  dias  y  seis  horas.  El  mes  tiene 
cuatro  semanas  y  algunos  meses  tienen  dos  dias 
más;  otros  uno,  salvo  Febrero.  La  semana  tiene 
siete  dias:  el  dia  tiene  cuatro  cuadrantes:  el  cua- 
drante seis  horas:  la  hora  cuatro  puntos:  q\  punto 
tiene  diez  momentos:  el  77iome7ito  doce  onsas;  la 
onsa  cuarenta  y  siete  átomos:  el  átomo  es  indivi- 
sible. Los  egipcios  y  los  Árabes  comienzan  el  año 
desde  Septiembre» los  Romanos  lo  co- 
menzaron en  Enero,  los  Judies  en  Marzo,  los  mo- 
dernos cristianos  desde  natividad  ó  la  circunci- 
sión. Los  indios  de  Nueva  España  en  Marzo,  y  se 
componía  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  y  de 
diez  y  ocho  meses  y.  cinco  dias,  su  semana  era  de 
trece  dias,  qne  contaban  de  trece  en  trece  dias:  ca- 
da uno  de  los  dias,  que  eran  veinte,  tenian  su 
nombre,  y  los  señalaban  configuras  ó  caracteres; 
«y  por  esta  misma  cuenta  contaban  sus  mercados, 
que  unos  hacian  de  veinte  en  veinte  dias;  otros  de 
trece  en  trece,  otros  de  cinco  en  cinco,  y  esto  era  y 
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es  más  general,  salvo  en  los  grandes  pueblos,  que 
estos  cada  dia  tienen  su  mercado  y  plaza  llena  de 
medio  dia  para  abajo» 

«Este  calendario  de  los  indios  tiene  pa- 
ra cada  dia  su  ídolo  ó  demonio,  con  nombres  de 

varones  y  mugeres  dioses» contaban  los 

años  de  cuatro  en  cuatro,  formando  cuatro  indicio- 
nes  de  trece  años  cada  una,  que  componían  una  heb- 
dómada de  cincuenta  y  dos  años;  que  el  último  dia 
y  el  primero  del  año  nuevo  hacian  muchas  cere- 
monias y  fiestas.  (1) 

Respecto  de  Yucatán  encuéntrase  en  Cogolludo 
y  otros  autores  algunas  cosas  dignas  de  notarse; 
contaban  también  los  años  con  trescientos  sesenta 
y  cinco  dias,  divididos  en  diez  y  ocho  meses  de  á 
veinte  dias,  los  cinco  que  faltaban  para  completar 
aquel  numero  llamábanlos  dias  sin  nombre^  y  te- 
níanlos por  aciagos.  «Por  esta  cuenta  sabían  los 
tiempos  en  que  habían  de  rozar  los  montes  y  que- 
mar las  rosas,  esperar  las  aguas,  sembrar  su  maíz 
y  otras  legumbres,  teniendo  para  esto  sus  prover- 
bios.» (2) 

«Contaban  sus  eras  y  edades,  que  ponían  en  sus 
libros,  de  veinte  en  veinte;  y  por  lustros  de  cuatro 


(1)  García  Ycazbalceta.  Colección  de  documentos  pa- 
ra la  historia  de  México,  tom.  1.  His.  de  los  indios  de 
la  Nueva  Es{)aña  por  fray  Torivio  de  Venavente  ó  Mo- 
toHnia  trat.  1,  cap.  5,  págs.  35  y  sig. 

(2)  Cogolludo.  Hist.  de  Yucatán  tom.  1.  lib.  4,  cap.  5, 
pág.  297  y  sig. 
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en  cuatro Llegando  estos  lustros  á  cinco 

que  ajustaban  veinte  años,  llamaban  latmi,  y  po- 
nían una  piedra  labrada  sobre  otra  labrada,  fijada 
con  cal  y  arena  en  las  paredes  de  sus  templos  y 
casas  de  los  sacerdotes.»  (1) 

«..,...  En  un  pueblo  llamado  Tixualahtuu, 
que  quiere  "decir,  lugar  donde  se  pone  una  piedra 
labrada  sobre  otra,  dicen  que  estaba  el  archivo, 
recurso  de  todos  acontecimientos,  como  en  España 
lo  es  el  de  Simancas.»  (2) 

Hablando  Landa  del  calendario  de  los  Yucate- 
cos, dice,  que  «aunque  las  letras  y  dias  para  sus 
meses  son  veinte,  tienen  en  costumbre  de  contarlas 
desde  uno  basta  trece.  Tornan  á  comenzar  de  uno 
después  de  los  trece  y  así  reparten  los  dias  del  año 
en  treces  y  nueve  días" sin  los  aciagos.»  (3) 

El  primer  día  del  año  era  el  16  de  Julio:  conta- 
ban los  tiempos  y  sus  cosas  por  edades  de  veinte 
en  veinte  anos  hasta  trece  veintes,  y  los  llamaban 
Jiatunes,  (4) 

D.  Juan  Pío  Pérez  dice  que  los  indios  de  Yuca- 
tan  dividían  el  tiempo  para  contar  y  calcularlo  ca- 


(1)  Gogalludo.  His.  de  Yucí^tan  tom.  1,  lib.  4,  cap.  o, 
pág.  299. 

(3)  ídem,  ídem,  ídem. 

(1)  Diego  de  Landa,  Relación  de  las  cosas  de  Yuca- 
tan,  §39,  pág,  234. 

ídem,  Ídem,  §  41   pág  312. 
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si  del  mismo  modo  que  los  tuUecas.  La  Tricate- 
rida^  ó  período  de  trece  dias,  erasunúmero  sagrado, 
«así  es  que  dias,  años  y  siglos  fueron  contados  por 
períodos  de  trece  partes.»   (1) 

Dividían  el  dia  en  dos  partes  naturales,  á  saber: 
la  noche,  y  el  tiempo  en  que  eXsol  está  sobre  el  ho- 
rizonte. Los  dias  eran  veinte,  que  por  lo  regular 
dividían  de  cinco  en  cinco.  La  semana  era  el  curso 
periódico  de  trece  números  aplicables  á  los  veinte 
dias  del  mes  según  su  orden  numérico.  El  año  se 
componía  de  veintiocho  semanas  y  un  día.  Los 
meses  eran  diez  y  ocho  de  veinte  días  cada  uno, 
que  componían  un  año,  y  como  solo  resultasen 
trescientos  sesenta  días,  para  completar  los  tres- 
cientos sesenta  y  cinco,  agregaban  cinco,  que  lla- 
maban innominales  ó  sin  nombre.  (1) 

Hay  varias  opiniones  sobre  el  liatun  ó  siglo  Yu- 
ca teco,  unos  creen  que  se  formaba  de  cuatro  años, 
otros  de  trece  revoluciones  ó  anos,  y  otros  de  cua- 
tro semanas  de  años  completos,  ó  indicciones  ay 
esto  es  lo  más  probable,  (1) 

«Las  cuatro  indicciones  ó  semanas  de  años,  que 
resultan  de  la  revolución  particular  de  los  dias 
inicíales  desde  el  número  uno  hasta  el  trece,  cuyo 
conjunto  dá  la  suma  de  cincuenta  y  dos  años,  era 
lo  que  los  indios  llamaban  kaftiu]  por  que  al  fin 


(1)  Pío  Pérez,  crónica  antigua  de  Yucatán  etc.  §  l,pág. 
366,  Relación  de  las  casas  de  Yucatán. 
(1)  ídem.  Ídem.  §§  2,  3,  4,  5,  6,  pág;368,  y  sig. 


de  este  paríodo  celebraban  grandes  fiestas,  y  le- 
vantaban un  monumento  en  el  que  colocaban  una 
piedra  atravesada,  como  lo  indica  la  palabra  ha- 
tim,  para  memoria  y  cuenta  de  los  siglos  ó  kahi- 
?ies  que  pasaban.  Debiendo  notarse  que  hasta  no 
completarse  este  período,  no.  volvían  á  caer  los  días 
ijiiciales  en  los  mismos  números;  por  lo  cual  con 
solo  citarlos^  sabían  áque  tantos-'^del  siglo  estaban 
ayudando  á  esto  la  'rueda  ó  cuadro,  en  que  los  gra- 
baban por  medio  de  geroglí íleos,  y  les  servían  pa- 
ra señalar  sus  días  fastos  ó  nefastos,  las  fiestas  de 
sus  templos,  sus  asuntos  sacerdotales,  y  predic- 
ciones sobre  las  temperaturas  y  fenómenos  esta- 
cionales.» (1) 

Tenían,  además,  otro  graíi  siglo  com^^uQsio  de 
trece  períodos  de  á  veinticuatro  años,  que  hacían 
trescientos  doce,  y  sollamaba  AUauliaUm^  que  di- 
vidían en  dos  partes;  una  de  veinte  años,  y  Ja  otra 
de  cuatro,  que  consideraban  como  intercalares,  que 
eran  á  manera  de  los  cinco  días  complementarios. 
Al  fin  de  cd^ádí.  Aliaii-katují  ó  período  de  veinticua- 
tro años  se  celebraban  grandes  fiestas.  (1) 

§7. 

De  éstos  conocimientos  astronómicos  y  cronoló- 
gicos dá  idea  el  monumento  notable  de  piedra^  en- 


(1)  Pío  Pérez.  Crónica  antigua  de  Yucatán  etc.  §  8, 
pág.  400. 
(1)  ídem.  ídem.  §  9,  pág.  400,  y  sig. 
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contrado  el  17  de  Diciembre  de  1790  en  las  esca- 
vaciones  que  se  practicaron  en  la  plaza  mayor  de 
México.  Ocupóse  en  su  descripción  D.  Antonio  de 
León  y  Gama,  manifestando  en  su  obra  ya  citada, 
varios  errores,  en  que  hablan  incurrido  el  autor 
de  las  adiciones  á  la  Historia  de  Nueva  España 
por  Cortes,  Clavijero  en  su  «Storia  antica  del  Mes- 
sico,))  Torquemada  en  su  «Monarquía  indiana», 
Veytia  en  su  «Historia de  Nueva  España»,  Boturi- 
niy  otros.  La  piedra,  según  él,  es  calcárea,  dura, 
y  compacta;  su  superficie  y  la  de  la  correspondiente 
formaban  unos  cuadros  perfectos,  que  tenían  por 
lado  cuatro  y  media  varas,  y  una  de  grueso  por  el 
más  ancho.  Su  figura  primitiva  debió  ser  un  pa- 
ralelogramo  rectángulo.  «En  el  plano  principal, 
«dice  León  y  Gama,  se  levanta  una  porción  de  ci- 
«lindro,  cuyo  centro  se  desvía  hacia  la  derecha, 
«como  media  vara,  del  centro  del  cuadrado,  ó  don- 
«de  se  cortan  sus  diagonales,  quedando  igual  can- 
«tidad  plana  hacia  la  mano  izquierda,  como  se  vé 
«en  la  figura.  El  diámetro  del  círculo,  ó  porción 
«de  cilindro  tiene  poco  más  de  cuatro  varas  y  su 
«circunferencia  casi  coincide  con  el  lado  del  cua- 
«drado  de  la  mano  derecha,  lo  que  manifiesta  que 
«no  era  sola  esta  piedra,  sino  que  habia  otra  se- 
«mejante  que  se  unia  á  ella  por  aquella  parte.»  (1) 
El  canto  de  la  proyectura  circular,  ó  porción  de 
cilindro  tiene  de  altura  cerca  de  una  tercia  de  va- 


()}  León  y  Gama.  Descripción  histórica  y  cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  etc.  §  4.  núm.  60. 
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ra,  y  está  labrada.  Dentro  de  la  circunferencia  hay 
figuras  grabadas  en  bajó  relieve.  Dentro  del 
circulo  interior  está  la  imagen  del  sol.  Contiene 
cuatro  casillas  con  caracteres  numéricos,  y  dentro 
de  cada  uno  de  estos  cuadros  ó  paralelogramos, 
se  representan  respectivamente  uno  de  los  símbo- 
los de  los  dias,  y  otros  detalles.  El  peso  de  la  pie- 
dra, considerado  su  volumen  en  su  primera  ñgura 
paralelípeda  de  cuatro  y  media  varas  de  longitud 
y  otras  tantas  de  latitud,  osean  603,  260  pulgadas 
cúbicas  del  pié  real  de  Paris,  y  la  vara  castellana 
con  31  pulgadas,  debió  ser  según  el  mismo  León 
y  Gama,  de  1,844.948,860  onzas,  que  reducidas 
hacen  965  quintales,  2  arrobas,  9  libras  y  casi  5 
onzas.  Su  peso  actual,  por  las  consideraciones  que 
éste  autor  expresa,  lo  calculó  lo  menos  en  482  quin- 
tales, 9  arrobas,  4  libras,  10  onzas  (1)  Se  halla 
actualmente  colocada  en  el  exterior  de  una  de  las 
paredes  laterales  de  la  catedral  de  Méi:ico,  la  que 
está  al  poniente. 

Es  éste  monumento  clásico,  y  puede  considerar- 
se como  el  primero  de  la  antigüedad  mexicana 
respecto  á  la  astronomía,  la  cronología  y  la  gno- 
mancia;  pues  contiene  según  León  y  Gama,  parte 
de  los  fastos  mexicanos,  por  señalarse  en  él  las 
fiestas  principales  y  tiempo  en  que  debian  celebrar- 


(1)  León  y  Gama.  Descripción  histórica  y  cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  págs.  92  á  tOl. 
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se.  Se  dan  á  conocer  los  movimientos  del  sol,  los 
equinoccios,  y  los  solsticicios,  su  paso  por  el  zenit 
de  México,  sirviendo  también  de  cuadrante  solar, 
en  que  se  señalaba  por  medio  de  gnomon,  no  solo 
el  medio  dia,  sino  también  las  demás  horas  en  que 
los  sacerdotes  debian  celebrar  sus  ritos,  y  ofrecer 
los  sacrificios.  En  él  estaba  además  reducida  la 
mitad  de  la  eclíptica,  y  del  movimiento  diurno  de 
oriente  á  poniente,  y  servia  para  otros  varios  usos 
en  el  orden  de  la  astrologia  judiciaria. 


§  B. 


Aunque  la  descripción  de  esta  piedra  la  tenia 
ya  preparada  León  y  Gama  desde  el  mes  de  Agos- 
to de  1791,  no  se  publicó  sino  hasta  el  siguiente 
de  1792. 

Desde  entonces  puede  decirse,  que  cuantos  se 
han  ocupado  de  las  cosas  de  América,  y  han  habla- 
do de  ellas,  la  han  reputado  y  denominado  calen- 
dario diZteca^  contándose  en  este  número  muchos 
sabios  y  personas  muy  entendidas,  y  con  esto  nom- 
bre ha  aparecido  en  varias  publicaciones  reciente- 
mente hechas,  y  en  la  lámina  octava  del  tomo  3 
de  la  Historia  de  la  conquista  de  México  por  Fres- 
co tt,  que  se  agregó  á  la  traducción  que  se  hiza.de 
ella,  y  salió  á  luz  bajo  el  título  de  «Explicación  de 
las  laminas  pertenecientes  á  la  historia  antigua  de 
México  y  á  la  de  su  conquista,  que  se  han  agrega- 
do á  la  de  la  traducción  mexicana  de  la  de  W.  H. 
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Prescott,  publicada  por  Ignacio  Cumplido»  Méxi- 
co imp.  lit.  pro.  tip.  del  editor  184^^  se  hace  una 
descripción  de  eiia  con  la  historia  de  su  descubri- 
miento, 

El  Sr.  D.  Alfredo  Chavero,  dedicado  al  estudio 
de  las  antigüedades  del  país,  acaba  de  publicar  el 
1"  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  de  1875, 
en  varios  periódicos  y  en  hojas  sueltas,  un  opúscu- 
lo con  el  título  de  (.^calendario  aztecay)  en  que  asien- 
ta que  el  indicado  monumento,  descrito  por  León 
y  Gama,  y  conocido  con  el  nombre  que  se  ha  es- 
presado, no  es  tal  caleiidario. 

Las  razones  que  aduce  para  apoyar  este  concep- 
to, son: 

1*  Un  pasage  de  la  obra  del  P.  Duran  titulada 
«Historia  de  los  Indios  de  Nueva  España»  tom.  1, 
pág.  372,  en  que  habla  de  la  apiedra  famosa  y  gran- 
dey)  mandada  labrar  por  el  rey  Axayacatl,  en  que 
estaban  ((esculpidas  las  figuras  de  los  meses  y  años, 
días  y  semanas  con  tanta  curiosidad  que  era  cosa 
de  ver\y)  y  se  hallaba  en  la  plaza  grande  junto  á  la 
acequia,  en  cuyo  sitio  la  mandó  enterrar  el  lUmo. 
y  Rmo.  Sr.  D.  fray  Alonso  de  Montufar,  dignísi- 
mo Arzobispo  de  México. 

2*  El  pasage  de  la  obra  de  León  y  Gama  titula- 
da «Descripción  histórica  y  cronológica  de  las  dos 
piedras,  que  con  ocasión  del  nuevo  empedrado,  que 
está  formándose  en  la  plaza  principal  de  México, 
se  hallaron  en  ella  el  año  de  1790»  6c  pág  10,  en 
el  cual  dice,  que  estando  rebajándose  el  piso  anti- 
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guo  de  la  plaza,  con  motivo  del  nuevo  empedrado, 
se  descubrió  en  17  de  Diciembre  de  1790,  á  solo 
media  vara  de  profundidad  y  en  distancia  de  80 
al  poniente  de  la  segunda  puerta  de  Palacio  y  37 
al  norte  del  portal  de  las  Flores,  la  segimda  piedra 
por  la  superficie  posterior  de  ella. 

Del  cotejo  de  este  pasage  con  el  del  P.  Duran, 
que  se  ha  citado,  deduce  por  las  distancias  á  que 
se  encontraba  la  fiedra  de  que  habla,  y  las  demás 
señales  del  sitio  y  lugar  en  que  se  descubrióla  que 
boy  se  baila  en  uno  de  los  costados  de  la  catedral 
llamada  calendario  azteca,  que  esta  es  la  piedra 
del  sol  mandada  labrar  por  Axayacatl. 

3*  Para  dar  mayor  fuerza  á  esta  aserción  cita 
otros  pasages  de  la  mencionada  obra  del  P.  Duran 
tomo  1  pág.  285  y  286,  y  capítulo  36  en  qú6  vuel- 
ve á  hablar  de  la  piedra  del  sol,  así  denominándo- 
la, de  como  debia  asentarse,  y  de  la  solemnidad  con 
que  fué  colocada  en  el  lugar  que  se  le  designó  en 
tiempo  de  la  gentilidad. 

4*  Como  León  y  Gama  supone  la  existencia  de 
otra  piedra  semejante  á  esta,  el  Sr.  Chavero  lo 
refuta,  manifestando  que  jamás  se  ha  hablado  de 
dos  piedras,  sino  de  una  sola,  que  es  la  que  existe 
en  catedral,  una  sola  la  que  se  encontró  el  año  de 
1790,  una  sola  la  que  mandó  enterrar  el  arzobis- 
po Montufar,  y  una  sola  la  que  mandó  construir 
el  rey  Axayacatl.»  (1) 


(1)  Opúsculo  citado  del  Sr.  Ghavero  pág.  3. 
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En  lo  copiado  de  Gama  no  aparece  lo  que  en  le- 
tra bastardilla  pone  en  el  párrafo  anterior  el  Sr. 
Ghavero;  pero  rejistrando  la  obra  de  dicho  autor, 
encuóntranse  en  el  §  4  núm.  60,  pág.  92,  las  mis- 
mas palabras;  pero  acompaüadas  de  otros  concep- 
tos, que  no  debian  haberse  omitido,  para  que  se 
comprendiera  bien  lo  expuesto  por  el  autor,  y  pu- 
diera juzgarse  con  exactitud  de  todo.  r-^om 

El  pasage  tal  como  aparece  en  la  obra  de  Leoñ  y 
Gama  es  como  sigue: 

«La  figura  de  esta  piedra  debió  ser  en  su  orígeíí^ 
un  paralelípedo  rectángulo,  lo  que  manifiesta  bien, 
(aunque  le  faltan  algunos  pedazos  considerable^.- 
y  en  otras  partes  está  bastante  lastimada)  por  los 
ángulos  que  aún  mantiene,  los  que  demuestran 
las  estremidades  que  permanecen  menos  maltra- 
tadas^ como  se  perciben  en  las  láminas  2  y  3.  La 
superficie  principal  y  su  correspondiente,  forma- 
ban unos  cuadrados  perfectos,  que  tenian  por  lado 
cuatro  varas  y  media  castellanas,  que  es  decir,  que 
su  longitud  era  igual  á  su  latitud:  su  grueso  ó  pro-^ 
fundidad,  por  el  lado  que  aparece  más  ancho,  lle- 
ga á  una  vara.  En  el  plano  principal  se  levanta 
una  porción  de  cilindro,  cuyo  centro  se  desvia  ha- 
cia la  derecha,  como  media  vara,  del  centro  del 
cuadrado,  ó  donde  se  cortan  sus  diagonales;  que- 
dando igual  parte  plana  hacia  la  mano  izquierda, 
como  se  vé  en  la  figura.  El  diámetro  del  círculo,  ó 
porción  del  cilindro  tiene  poco  más  de  cuatro  va- 
ras y  s%  circio^^erencia  casi  coincide  con  el  lado 
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del  cuadrado  de  la  niano  derecha:  lo  que  manifies- 
ta^ que  no  era  sola  esta  piedra,  sino  que  liabia  otra 
semejante,  que  se  unía  á  ella  por  aquella  yarte,  la 
que  "puede  estar  á  poca  distancia  del  lugar  donde  se 
halló  esta.  En  ella  deberán  hallarse  representados 
los  demás  fastos  mexicanos,  que  se  comprendían  en 
el  tiempo  que  gasta  el  sol  en  caminar,  con  su 
movimiento  en  declinación^  la  otra  mitad  de  la 
ecliíplica;  yendo  de  la  equinoxial  al  trópico^  has- 
ta volver  otra  vez  á  la  equinoxial.  En  el  descubri- 
miento de  esta  sola  piedra  se  observa  lo  mismo^^ 
respecto  de  los  fastos  mexicanos;  que  se  observó 
respecto  de  los  romanos,  en  la  invención  de  so- 
los los  seis  libros  de  Ovidio,  que  contienen  la  mi- 
tad del  año.  La  manera  con  que  debia  estar  esta 
piedra  colocada  era  sobre  un  plano  horizontal  ele- 
vada mrticalmente ^  mirando  al  sur  y  con  perfecta 
dirección  de  oriente  aponiente. 

Dé  lo  expuesto  en  éste  párrafo  por  León  y  Gama 
aparece,  que  la  piedra  de  que  se  trata  no  está  com- 
pleta; pues  nota  «que  le  faltan  algunos  pedazos 
considerables,))  que  siendo  el  diámetro  del  círcu- 
lo ó  porción  de  cilindro  de  poco  más  de  cuatro  va- 
ras, y  casi  coincidiendo  su  circunferencia  con  el 
lado  del  cuadrado  de  la  mano  derecha^  infiere  que 
había  otra  piedra  semejante  que  se  unía  á  ella  por 
aquella  parte,  y  que  podía  estar  á  poca  distancia 
del  lugar  donde  esta  se  halló. 

Para  que  tal  conjetura  éstubiera  destituida  de  to- 
da fuerza  y  Verosimilitud,  era  pr^íso  que  s^  ha- 
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liará  perfectamente  probado  que  la  piedra  del  sol, 
de  que  habla  el  P.  Duran,  no  tenia  ni  más  ni  me- 
nos de  lo  que  se  vé  en  la  conocida  con  el  nombre 
de  calendario  azteca,  y  que  se  hubiera  demostrado 
que  era  un  absurdo  suponer  que  existiese  otra  pie- 
dra, ó  parte  d(3  la  encontrada  unida  á  ella;  y  que 
hechas  escavaciones  en  el  lugar  designado  no  se 
hubiera  encontrado.  Nadado  esto  se  ha  practicado, 
y  la  supocicion  de  Gama  queda  en  pié,  pues  la  ex- 
posición del  P.  Duran,  suponiéndola  enteramente 
exacta,  no  la  excluye,  ni  dice  el  tamaño  y  dimen- 
ciones de  Idipíedra  del  sol]  bien  que  calculando  por 
el  lugar  qñe  se  designó,  para  ponerla  en  alto,  y  que 
debia  tener  veinte  brasas  en  redondo;  (1)  fácilmen- 
te se  deduce  que  era  grande  con.  todos  los  pedazos 
que  echa  de  menos  León  y  Gama,  y  los  otros  uni- 
dos á  ella,  que  en  su  concepto  formaban  su  com- 
plemento. 

5  Respecto  de  los  gnómones  é  hilos  de  que  habla 
el  Sr.  León  y  Gama,  como  propios  para  marcar 
los  diversos  movimientos  del  sol  durante  el  año,  y 
que  servirían  de  reloxes  durante  el  dia,  el  Sr. 
Cha  vero  los  califica  de  ((ingeniosa  idea  nacida  de 
la  brillante  imaginación  de  Gama,  pero  que  no 
tiene  ningún  fundamento  en  su  apoyo» ;  Bueno  se- 
rá traer  á  la  vista  lo  que  acerca  de  esto  expone  el 
expresado  autor. 


(1)  Hist.  de  los  Indios  de  Nueva  España  é  Islas  de 
Tierra  firme  tom.  1,  cap.  36,  pág.  236. 
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En  el  §  4,  núm.73,  74,  y  7o,  pág.  104,  105,  y 
106,  de  su  citada  obra  dicelo  siguiente: 

«Todo  el  artificio  de  esta  piedra,  para  conocer 
los  movimientos  del  sol,  y  por  ellos  el  tiempo  pre- 
ciso de  la  celebración  de  las  fiestas,  consiste  en 
los  ocho  agugeros  6  taladros^  que  aún  permanecen 
visibles,  inmediatos  á  la  proyectura  del  círculo,  en 
el  plano  inferior  á  él^  que  se  seüalan  en  la  lámina 
3,  con  las  letras  XZ,  PP,  QQ,  y  SY;  en  los  cuales 
fijaban  otros  tantos  Índices  ó  gnómones  por  cuyo 
medio  la  sombra  que  hacia  el  sol  demostraba  los 

respectivos  tiempos  con  bastaíite  precisión 

Supuesta  pues  la  posición  de  la  pie- 
dra, que,  como  se  ha  dicho,  debió  estar  asentada 
sobre  un  plano  horizontal,  erigida  verticalmente 
sobre  una  línea,  que  tubiera  la  dirección  de  oriente 
á  poniente,  y  con  la  cara  al  sur;  fijados  dos  gnó- 
mones iguales  de  cierta  longitud  en  los  agugeros 
T.  Z;  y  otros  dos  mayores ,  .  .  en  los  lu- 
gares S,  Y\  y  tendidos  unos  hilos  ó  cuerdas  de  ca- 
da uno  de  ellos  á  su  coi^respondiente;  la  sombra 
que  hacia  el  hilo  de  arriba  el  dia  de  quisahíiitl  en 
el  aílo  del  carácter  13  Acatl,  debia  concurrir  exac- 
tamente con  la  línea  donde  cortaba  el  plano  de  la 
•piedra  al  plano  horizontal,  ó  con  otra  paralela  á 
ella  sobre  la  misma  piedra,  según  era  la  longitud 
de  los  gnómones;  formando  la  sombra  del  hilo, 
igual  al  plano  vertical  de  la  piedra  el  dia  del  equi- 
noccio con  ángulo  igual  á  la  latitud  de  esta  ciu- 
dadr) 
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u  74  La  misma  sombra  del  hilo  de  arriba  debia 
concurrir  con  el  de  abajo  supuesta  la  referida  dife- 
rencia de  los  gnómones)  el  dia  once  ozomatli  en  el 
mismo  año  13,  cañas,  que  es  en  el  que  llega  el  sol 
al  trópico  de  cáncer  en  un  dia» ...... 

a7b  Los  otros  cuatro  agugeros  igualmente  dis- 
tantes entre  sí,  señalados  con  las  letras  P.  P.  Q.  Q, 
servían  para  fijar  en  ellos  otros  cuatro  gnómones, 
todos  de  igual  longitud,  de  los  cuales  tendían  dos 
hilos  paralelos  entre  sí  y  con  el  horizonte,  y  por 
medio  de  ellos  conocían  los  dos  dias  del  año,  que 
llegaba  el  sol  á  nuestro  zenit,  al  ir  de  la  equinoc- 
cial al  trópico  de  cáncer,  y  al  volver  de  éste  para 
la  equinoccial,  por  que  en  tales  dias  la  sombra  que 
formaba  el  hilo  de  arriba  debia  cubrir  el  hilo  de 
abajo,  al  punto  del  medio  día»  ^^Vt^V  ,  de  esta  ma- 
nera observando  el  movimiento  del  sol  «les  era  fá- 
cil saber,  en  cualquier  año,  los  dias  que  debían 
computar  en  su  cuenta,  para  verificar  en  ellos  el 
preciso  tiempo  de  los  equinoccios  y  solsticios,  y 
del  tráncíto  del  sol  por  el  vértice  de  la  ciudad.» 

Y  como  las  fiestas  que  celebraban  estaban,  como 
se  ha  dicho,  arregladas  por  esos  movimientos  del 
sol  al  aproximarse  á  la  equinoccial  y  á  otros  luga- 
res del  cielo,  resultaba  que  observando  las  som- 
bras proyectadas  sobre  la  piedra  y  los  símbolos 
contenidos  en  ella,  el  J^coaqnacintlzin^  sacerdote, 
ministro  principal  y  maestro  de  ceremonias,  según 
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Hernández,  (1)  anunciaba  las  fiestas  que  debían 
celebrarse  y  los  dioses  á  que  estaban  dedicadas. 

Estos  detalles  y  esplicaciones,  fundadas  en  los 
notables  conocimientos  astronómicos  que  poseia  el 
Sr.  León  y  Gama,  y  los  muy  esquísitos  que  tenia 
de  los  historiadores  antiguos  de  México,  de  muchos 
manuscritos  curiosos,  y  de  las  pinturas  y  símbo- 
los de  los  mexicanos,  y  la  verdad,  aplomo  y  firme- 
za con  que  escribía,  alejan  de  él  toda  ficción  é  in- 
vención puramente  imaginaria  en  lo  que  expone, 
mostrando  las  razones  y  fundamentos  en  que  se 
apoyan  su«  conceptos. 

Si  se  hubieran  practicado  algunas  operaciones, 
para  cerciorarse  de  si  las  indicaciones  hechas  por 
I^eon  y  Gama  daban  el  resultado  que  él  marcaba,  y 
se  hubieran  encontrado  fallidas,  habría  entonces 
sobrada  razón  para  creerlas  parto  de  una  brillante 
imaginación^  y  destituidas  de  todo  fundamento, 
y  asentar  dicídidamente  como  aparece  en  el  escri- 
to del  Sr.  Ghavero  (2),  qüQ/io  existieron  gnoinones 
fijados  en  ella  y  las  cuerdas  cuya  sombra  dehia  mar- 
car las  estacio7ies  y  las  horas ^  y  que  era  por  lo  mis- 
mo íin  verdadero  quaulixicalli . 

Para  corroborar  esta  calificación,  dice  elSr.  Cha- 
vero,  que  es  falso  que  la  piedra  estubiera  erigida 


(2)  Apud  P.  Nieremberg-.     Hist.  nat.  lib.  8,  cap.  26, 
pág,  148. 

(1)  Calendario  azteca  §  2,  pág.  3* 
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verticalmente,  sino  que  estaba  acostada  liorizon- 
talmente  (1),  y  lo  deduce  de  la  construcción  que  se 
mandó  hacer  para  colocarla,  de  veinte  brazas  en 
redando  para  ponerla  en  medio,  y  de  haber  servi- 
do para  hacer  en  ella  sacrificios,  lo  que  exigia  una 
posición  horizontal,  y  por  eso  se  mandó  enterrar 
a^por  los  grandes  delitos  que  en  ella  se  cometían  de 
muertes. » 

.Gogia.  ^n  apQyo.  de  este  concepto  lo  que  dice  el 
P'.  Duran  (2)  «(Jeí  modo  que  sé  había  de  tener  j)a- 
ra  ía  celebración  y  estreno  de  la  piedra  del  sol,  «y 
que  llegados  los  señores  de  UexontzincOy  Cholula, 
y  Metztitlan  mandaron  «apercivir  y  aderezarla  pie- 
dra y  los  que  habían  de  sacrificar»  que  lo  fueron  ^1 
rey,  sü  coadjutor  Tlacaelel  y  los  que  representaban 
los  dioses  todos,  como  eran  Quetzalcoatl  y  Tlaloc, 
Opochtli,  Izpapalotl,  Youlano,  Apantecutli,  Vitxílo- 
pochtli,  y  Teci,  Giuacoatl,  Inquitecatl,  lenopilli, 
Mixcoatl,  Tepustecatl,  vestidos  todos  para  sacrifir 
car  encima  de  la  piedra  todos  suMdoS)yj  con  los  cu- 
chillos de  navajas  en  las  manos  usubiúnse  encima 
de  la  ¡hiedra))  e  iban  sucecivamente  ejecutando  el 
sacrificio,  matando  á  los  presos, des  tinados  al  efecto, 
que  en  ésta  vez  fueron  setecientos,  quedando  todos 
i^ndóáo^  junto  al  lugar  de  las  calaverc^%,;j/^  todo  el 
templo  y  el  p)atio  ensangrentados.y> 

KlJLococitato-  '^;'!f^'^''  .^ 

(1)  His.  de  los  indios  de  la  Nueva  Espaa3.'tblÁ."^f  f^ 
pág.  300,  301,  y  302.         -  '  í'    ^     ^^  -^  -    ' 


De  la  lectura  de  este  pasage  surge  en  efecto  el 
concepto  de  que  si  sobre  la  piedra  misma  mataban 
á  los  presos,  natural  es  creer  que  su  posición  fue- 
ra horizontal,  y  no  vertical  como  supone  Gama; 
pero  también  surge  este  otro  concepto,  y  es  que  si 
el  rey, -SU  coadjutor,  y  los  trece  que  representaban 
los  dioses  lo  ejecutaban  todos  subidos  encima  de  la 
f  ledra ^  como  dice  el  P.  Duran,  difícilmente  podia 
esta  contener  á  la  vez  á  todos  por  el  tamaño  que  pre- 
senta, de  manera  que  la  exposición  del  cronista 
no  presenta  toda  la  exactitud  y  claridad  necesarias^ 
al  figurar  la  matanza  de  hombres  sohre  la  piedra, 
cuando  solo  se  hubiera  hecho  sobre  el  zócalo  en  qüle 
estaba  colocada,  y  cerca  de  ella;  pues  como  se  ha 
vis|ó;  la  piedra  para  esto  fué  puesta, éh  alio,  y  Axa- 
yacatl  mandó  traer  piedra  cal  y  arena  para  el  edir 
flcio  en  q%e  debia colocarse,  (1)  '.  ,\  ';' '  '':^ 

''^f!í  sacrificio,  según  parece,  lo  ejecutaran  W;íj7í?5 
cuchillos  de  navajas,  que  tenian  en  las  manos,  y 
seguramente  diferia  del  sacrificio  ordinario,  áú. 
que  se  hacia  por  lo  común,  y  consistía,  según  la 
descripción  que  hace  Clavijero,  (2)  en  abrir  el  pe- 
cho con  \m  cuchillo  agudo  de  piedra  á  las  víctimas, 
arí'ancar  él  corazón,  y  todavía  palpitante  ofrecerlo 
al  sol,  arrojarlo  al  pié  del  ídolo,  en  cuya  operá- 


(1)  Duran,  His.  de  los  indios  de  la  Nueva,  íJspaña. 
tom.  1,  cap  36.  -        -    ; 

(2)  Hist.  ant.  de  México  tom.  1,  lib.  6,  pag.  256. 
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cioiii  se  empleaban  seis  sacerdotes,  el  To'giltzin, 
que  .era  ia  dignidad  prominente,  y  ejecutaba  todo 
ésto;  y  otros  cinco  que  se  apoderaban  de  la  víctima, 
la  llevaban  desnuda  al  lugar  destinado  al  sacrifi- 
cio^ la  estendian  sobre  el  altar  que  era  una  piedra 
convexa  en  la  parte  inferior,  con  el  cuerpo  arquea- 
do^ levantando  el  pecho  y  el  vientre,  sin  que  pu- 
diera hacer  la  menor  resistencia,  para  lo  cual  cua- 
tro lo  aseguraban  por  los  pies  y  los  brazos,  y  el  otro 
le  afianzaba  la  cabeza  con  un  instrumento  de  ma- 
áeccji/iLos  cuchillos  con  navajas,  que  llevaban  en 
las  manos,  bien  pudieran  ser  tal  vez  como  el  mi- 
quahuitly  que  tenia  por  una  y  otra  parte  peda- 
zos agudos  de  piedra  itzili^  y  es  tanto  más  proba- 
ble que  asi  fuera,  cuanto  que  se  trataba  de  pri- 
sioneros de  guerra,  á  quiénes  se  cortaba  la  cabeza 
para  conservarla.  (1)  '  --  .   i  >..  i  ■  i 

6  Manifiesta  además  el'áf:  HCñavéro,  que  siendo 
tonalamatl  el  verdadero  calendario  de  los  mexica- 
nos,'^^ cuál '(des  daba  cada  diadel  año  con  su  res- 
pectivo acompañado,  las  semanas  religiosas  de  13 
dias  durante  los  cuales  dominaban  determinadas 
deidades,  el  año  sagrado  de  260  dias,  y  finalmen- 
te repitiendo  lá,  sucesión  de  dias  el  año  solar  de 
36S:  dábales  además  en  cada  dia  los  agüeros  y  su- 
persticiones que  papel  tan  principal  hacian  entre 
los  mexicanos.  Todo  ésto  constituía  y  tenia  que 
contener  el  calendario  azteca;  ¿lo  tiene  la  piedra  de 

(1)  Clavijero,  loco  citato  pág.  257. 
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que  nos  ocupamos?  vemos  la  ligura  del  sol  en  su 
signo  de  ^^7¿w^  í>/Zm  ó  cuatro  movimientos.  A.  B. 
G.  D.  rodeada  de  los  símbolos  1,  20,  de  los  diás: 
pero  no  veomás.^y'(4yi'>:^'i  ^• 

'  D«  manera  que  no  podian  reconocerse  en  ésta  pie- 
dra, según  él,  ni  las  diversas  trecenas  si  se  distin- 
guian  por  sus  dioses  respectivos,  porque  allí  no 
existia  ni  un  dia  del  año,  si  cada  cual  se  distin- 
guía por  su  acompañado,  y  numeración  sucesiva; 
«pues  siendo  solo  20  los  signos  diurnos,  sü  repeti- 
clon  aislada  18  veces  en  el  año;  traería  la  confu- 
sión» y  están  ausentes  los  señores  acom'pañados 
de  la  noclie\  ni  los  años,  cuando  solo  se  vé  el  sím- 
bolo de  uno  de  ellos,  el  acatl,  faltando  absoluta- 
mente QiltocMli,  el  calU^  y  el  tepactl]  ni  las  fiestas^ 
porque  arreglándose  por  la  conbinacíon  de  sus  dio- 
ses y  sus  signos,  faltan  los  dioses  y  los  signos;  ni 
las  estaciones  y  las  horas  de  los  días  por  medio  de 
los  hilos  de  los  gnómones;  porque  ésto  exigía  tam- 
bién la  pobicion  vertical,  y  la  nuestra  estaba  asenta- 
da horizontalmente,  y  tampoco  existen  los  ocho 
puntos  ó  agugeros,  en  que  debían  figurar  los  gno- 
m  ones,  y  un  calendario  que  no  dá  ni  los  años,  ni  los 
meses,  ni  las  trecenas,  ni  los  días  ni  las  horas,  ni 
las  fiestas  religiosas,  7io  era  tal  calendario  sino  que 
según  la  crónica  «^m  laj^iedra  del  sol,  un  monu- 
mento levantado  al  Padre  de  la  luz,  que  se  consa- 


(1)  Ghavero,  calendario  azteca  §  3j  pág.  o. 
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graba  sacrificando  sobre  él»  y  califica  por  tanto  de 
combinaciones  fantásticas  loque  sobre»  esto  ha  ex- 
puesto Gama. 

Lo  primero  que  ocurre  al  leer  estas  indicaciones 
es  la  contradicción  en  que  se  encuentra  alguna  de 
ellas  con  lo  que  se  dice  en  esa  misma  crónica^  que 
se  cita  en  su  apoyo:  pues  en  ella  expresa  el  P,  Du- 
ran, como  se  ha  visto,  qne  en  la  jpiedra  famosa  y 
grandCy  que  después  llama  íZ^ZíoZ,  estaba^iesculpidas 
¡as  figuras  de  los  meses  y  años,  dias  y  semanas.  (1) 

Vemos  también  en  otros  pasages  de  su  obra,  que 
Idi  piedra  del  sol  de  que  se  ha  hablado,  mandada 
labrar  por  Axayacatl,  no  era  la  única  que  se  desig- 
naba con  ese  nombre.  El  rey  Ueuemontezuma  de- 
terminó, dice,  «que  se  labrase  en  una  piedra  muy 
grande  la  semejanza  del  sol,  y  que  se  hiciera  una 
gran  fiesta:  mandaron  á  los  canteros  que  se  bus- 
case una  gran  piedra,  y  buscada  se  pintase  en  ella 
n?ia  fiffícra  del  sol^  redonda  y  que  en  medio  de  ella 
se  hiciese  mía  pileta  redonda^  y  que  del  bordo  do 
la  pileta  saliesen  unos  rayos,  para  que  en  aquella 
pileta  se  recojiese  la  sangre  de  los  sacrificados,  pa- 
ra que  la  se7nejanza  del  sol  gozase  de  ella,  y  de  es*- 
ta  pileta  saliese  un  cano  por  donde  se  derramase 
aquella  sangre^  y  mandaron  que  alrededor  de  ella 
por  orla  y  cenefa  pintasen  las  guerras,  que  hasta 


(1)  Hist.  de  los  indios  de  Nueva  España  etc.  tóm.  1, 
cap.  35,  pág.  272. 
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entonces  habían  tenido  y  que  el  sol  les  había  con- 
cedido de  que  los  vensiesen  con  su  favor  y  ayuda. 
Tomada  la  obra  á  cargo  de  los  canteros,  buscaron 
una  piedra  gruesa  y  hermosa,  y  en  ella  escíilpieron 
¡a  semejanza  del  sol;  j)Í7iiaron  en  ella  las  gicerras  que 
liabian  vencido  de  Tepeaca,  de  Tochpan,  de  la  Guas- 
teca,  de  Guetlaxtlan,  de  Coaixtlauac,  todo  muy  áu^ 
Tiosamenielahrado.'is  (1) 

Esta  piedra  se  colocó  en  un  asiento  alto  con  cua- 
tro escaleras  por  donde  se  subiese,  y  se  solemnizó 
con  una  gran  fiesta,  en  que  sobre  ella  se  sacrifica- 
ron \q>'^ frisioneTOS .  :      ;  iv     ..h 

Refiere  en  otro  lugar,  que  después  de  la  confe- 
íerencia  que  Tesosomoctli  señor  de  Tenantzinco 
tuvo  con  el  de  México  Axayacatl^  este  se  ocupaba 
«en  edificar  el  lugar  de  la  piedra  del  solj  la  cual 
hablan  labrado  por  su  mandado  los  canteros  muy 
curiosamente,  esculpiendo  en  ella  los  valerosos  me- 
xicanos pasados  ^  y  las  guerras  que  vencieron^  y 
las  provÍ7icias  que  ganaron,^  donde  pasaron  gran- 
des trabajos,  y  los  indios  que  de  aquellas  partes 
trageron  y  sacrificaron  en  ella^  la  cual  tenia  en  me- 
dio los  rayos  del  sol,  y  unapileta  donde  se  degolla- 
ban los  presos^  y  una  canal  j)or  donde  escurria  la 
sangré, y> 


(Ij)  Hist.  de  ios  indios  de  Nueva  España  tom,  1,  cap. 
23,  pág.  193,  ysig. 
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Continúa  en  el  mismo  capítulo  diciendo  lo  si- 
guiente: «También  estaba  ocupado  en  labrar  la 
piedra  famosa  y  grande  muy  labrada,  donde  esta- 
han  esculpidas  las  figuras  de  los  meses  y  años,  dias 
y  semanas  con  tanta  curiosidad  que  era  cosa  de 
ver,  la  cual  piedra  muchos  vimos  y  alcanzamos 
en  la  plaza  grande  junto  á  la  acequia,  la  cual  man- 
dó enterrar  elIUmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  fray  Alonso  de 
Montufar,  dignísimo  arzobispo  de  México  de  feliz 
memoria,  por  los  grandes  delitos  que  sobre  ella  se 
cometían.  Tenia,  pues  Axayacatl  labradas  esta^ 
dos  piedras  para  mesas  de  sacrificios  y  oblaciones, 
y  estaba  edificando  en  lo  alto  del  templo  los  luga- 
res donde  se  habían  de  asentar,  de  lo  cual  tomó 
ocasión»  etc.   (1) 

Más  adelante  en  el  capítulo  36  dice,  que  aquellas 
despiedras  ó  mesas,  y  piedras  de  sacrificar  fueron 
puestas  en  lo  alto  del  templo  (2) ;  que  con  el  sacri- 
ficio de  las  matlatzincas  se  solemnizó  la  puesta  de 
la  nueva  piedra  (3)  y  que  se  dispuso  después  colo- 
car en  el  lugar  respectivo  \d.  piedra  del  sol,  que  es- 
taba ya  acabada,  y  para  esto  se  edificó  el  lugar 
donde  debía  asentarse  de  veinte  brazas  en  redon- 
do, en  cuyo  centro  debía  colocarse  la  piedra,  y  so- 
lemnizarse como  la  anterior. 


(1)  Hist.  deles  Indios  de  Nueva  España  é  Islas  de 
Tierra  firme  tom.  1,  cap.  33,  pág.  272. 

(2)  ídem,  idem,  cap  36  pág.  381. 

(3)  ídem.  idem.  pág  283. 

ESTUDIOS — TOMO  III — 9 


— b4— 

Aparece  también  en  el  capítulo  20  que,  después 
de  la  guerra  de  la  Guasteca,  ordenó  Montezuma  á 
Tlacaelel^  que  se  hiciera  iimi  piedra  ancha ^  que 
sirviese  como  de  altar  ó  mem^  donde  se  celebra- 
sen y  se  matasen  á  los  que  babian  de  ser  sacrifi- 
cados, «y  que  mandase  esculpir  en  ella  la  guerra 
que  tuvieron  los  antepasados  con  los  azcapíitzal- 
cos^  cuando  se  libertaron,  para  que  estuviese  allí 
en  perpetua  memoria  esculpida.»  (1) 

Los  maestros  buscaron  una  gran  piedra  que  te- 
nia de  ancho  braza  y  media,  la  allanaron,  «y  en 
ella  pintaron  la  guerra  de  Azcapulzalcoí)  fué  man- 
dada colocar  en  un  poyo  alto.  En  ella  se  ejecuta- 
ba el  sacrificio  gladiatorio.  (2) 

Esta  piedra  fué  1  Jamada  Temalacatl^  y  para  su 
estreno  se  hizo  una  fiesta  en  tiempo  de  Montezuma, 

De  la  lectura  de  todos  estos  pasajes  se  despren- 
den las  observaciones  siguientes; 

1*  No  solo  había  una  piedra  sino  varias  que  se 
denominaban  j?/^r/r¿í  del  sol,  ó  á  semejanza  del  soL 

2*  Las  piedras  en  que  se  hacían  sacrificios  te- 
nían en  medio  una  pileta  para  recoger  la  sangre, 
y  un  caño  por  donde  se  derramaba. 

3"  Tenían  por  adorno  al  rededor  en  la  orla  y  ce- 


(Ijldem.  ídem.  cap.  '20,  pág  174. 
(2)  ídem.  ídem.  ídem. 
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nefa  las  guerras  que  habían  vencido,  y  las  ftgicras 
que  las  representaban. 

4'  Axayacatl  tenia  labradas  dos  piedras  para 
mesas  de  sacrificios  y  oblaxio7ies. 

b"  En  la  que  llama  el  P.  DxivdiXi piedra  del  sol,  de 
la  que  ahora  se  trata^  nohabia  jt?^7e^(^  eíi  medio  pa- 
ra recoger  la  sangre  de  las  víctimas,  ni  caíto  para 
que  se  derramase,  ni  en  ella  estaban  representadas 
las  guerras,  ni  las  figuras  de  los  combatientes.  En 
lugar  de  todo  esto,  lo  que  aparece  en  ella  son  la  fi- 
gura del  sol  en  el  centro  con  sus  rayos  y  rctfagas 
de  luz,  y  esculpidas  las  figuras  de  los  meses  y  años, 
dias  y  se?nanas;  en  vez  de  las  guerras  vencidas  y 
de  los  guerreros  'valerosos,  ¿De  qué  proviene  esta 
diferencia?  ¿No  envuelve  esto  algún  designio  en  el 
objeto,  en  el  destino,  y  en  el  uso  principal  que  de 
ella  se  hiciera?  León  y  Gama  lo  designa  en  lo  que 
el  Sr.  Chavero  califica  de  imaginario  y  fantástico. 

Vé  la  estatua  de  Nahui  Ollin,  Tonatiuli  en  sus 
cuatro  movimientos.  (1) 

Mucha  parte  de  los  fastos  mexicanos,  por  seña- 
larse en  ella  varias  de  las  fiestas  principales  que  se 
celebraban.  (2) 


(i)  Leen  y  Gama.  Descripción  histórica  y  cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  §  3  pág.  91. 
(2)  ídem.  idem.  ídem. 
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Demuestra  varios  movimientos  del  sol  en  el  pe- 
riodo de  los  doscientos  sesenta  dias  del  año  lunar, 
desde  que  partia  de  la  equinoccial  para  ir  al  trópi- 
co de  cáncer^  y  volver  á  la  equinoccial,  (1) 

La  presenta  como  relox  solar  por  medio  de  gnó- 
mones colocados  en  ella,  para  conocer  los  sacerdo- 
tes las  horas  en  que  debian  hacer  sus  horas  y  sa- 
crificios. (2) 

Indica  que  en  ella  estaba  la  mitad  de  la  eclípti- 
ca, ó  movimiento  del  sol  de  Oriente  á  Poniente  se- 
gún el  orden  de  los  signos,  desde  el  primer  punto 
de  aries  hasta  el  primero  de  libra:  y  el  movimien- 
to diario  de  Oriente  á  Occidente  desde  su  nacimien- 
to á  su  ocaso.  (3) 

La  considera  como  un  apreciable  monumento  de 
la  antigüedad  mexicana  para  el  uso  de  la  astrono- 
mía, de  la  cronología  y  de  la  gnomoncía.»  (4) 

Hace  notar  que  adentro  del  circulo  interior  se 
Vé  la  imagen  del  soh  con  ocho  rayos  principales  y 
otras  ocho  ráfagas  ó  luces,  como  aparece  en  el  To- 
nalamatl,  y  cuadros  y  figuras  circulares,  que  fi- 
guran el  símbolo  ó  geroglífico  del  movimiento  del 
sol,  (5) 


(1)  ídem.  ídem.  idem. 

(2)  ídem,  idem,  pág.  62. 

(3)  ídem,  idem,  idem. 

(4)  ídem,  ídem,  núm.  59,  pág.  92. 

(5)  ídem,  idem  núm.  61,  pág.  93. 
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Que  «dentro  de  cada  uno  de  los  cuatro  cuadros 
ó  paraleló  gramos  se  representan  respectivamen- 
te U710  de  los  símbolos  de  los  dias^  señalado  también 
con  el  número  cuatro»  y  ^on  el  Nalmi  ollin.  el  ge- 
roglífico  del  aire  ó  viento  dedicado  á  Quet zaleo- 
Jmatl  y  dia  Naliuí  Eliecatl,  el  Nahui  Quialmitl 
símbolo  aplicado  á  Tlaloc^  dios  de  las  lluvias,  y  el 
Nahui  Atl  geroglífico  del  agua.  Todo  esto  lo  en- 
cuentra conforme  con  lo  que  aparece  en  las  segun- 
das trecenas  del  Toiíalamatl  (1) 

Que  «se  vé  en  ca,da.plana  ó  trecena^  entre  los 
pájaros  que  denominaban  los  acoinpañados  de  los 
diaSj  la  imagen  del  sol^  era  semejante  á  la  que  re- 
presenta toda  la  figura  interior  de  la  piedra,  con 
los  rayos  y  adornos  que  le  cercan,  con  la  diferen- 
cia que  allí  está  la  cara  de  medio  perfil,  y  en  la 
piedra  está  de  frente.»  (2) 

Que  en  ella  aparecen  los  símbolos  de  los  20  días 
del  mes,  comenzando  por  el  primero  que  es  el  ci- 
patlj  después  el  segundo  que  es  el  Eliecatl,  el  ter- 
cero el  calli^  y  así  de  los  demás  hasta  señalar  el 
Xóchitl  que  es  el  último  (3),  y  los  caracteres  que 
indicaban  los  doscientos  sesenta  días  que  compo- 
nían el  año  ó  cuenta  de  la  luna,  que  corresponden 
á  las  20  trecenas  del  segundo  calendario.  (4) 


(1)  ídem,  Ídem,  núm,  61,  págs,  93  y  94. 

(2)  ídem,  ídem,  num.  64,  pág.  97. 

(3)  ídem,  idem,  núm.  65,  págs,  98  y  99. 

(4)  ídem,  idem,  pág.  100. 
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Que  está  indicada  la  mitad  del  ciclo  de  cincuen- 
ta y  dos  años,  y  los  pimtos  solsticiales ^  cuando  pa- 
sa el  sol  por  el  zenith  de  México.  (1) 

Yé  en  ella  también  representados  la  vía  láctea 
y  el  señor  de  la  noche^  nombrado  YohualteuhtU , 
(2)  y  en  los  geroglíficos  de  la  circunferencia  las 
nuhes  y  montes  donde  se  engendran.  (3) 

En  varias  figuras  vé,  por  último,  sigaiñcadas 
algunas  de  las  fiestas  que  celebraban;  entre  otras 
la  de  Toxcatl  en  bonor  de  HvÁtzilopocMli  (4):  las 
que  se  bacian  en  Ce  Qidalmitl^  y  en  Macuümali- 
nalli,  (S)  y  las  de  Mactiilcalli^  MacuilcipactU ,  y 
MactiilquialmitL  (6) 

En  cuanto  á  los  ocbo  puntos  ó  agujeros^  en  que 
debian  fijarse  los  gnómones,  cuya  existencia  nie- 
ga el  Sr.  Gbavero  (7),  en  la  obra  de  León  y  Gama, 
se  encuentra  la  respuesta;  pues  al  contestar  la 
crítica  que  se  bizo  de  su  obra  en  una  de  las  gace- 
tas, que  con  el  título  de  literatura  publicaba  D. 


(Ij  ídem.  Ídem.  núm.  66,  pág.  99,  y  100. 
(2j  ídem.  ídem.  núm.  67,  pág.  100. 

(3)  ídem.  idem.  núm.  68,  pág.  10  J. 

(4)  ídem.  idem.  nñm.  69,  pág.  102. 

(5)  ídem.  idem.  núm.  70,  pág.  103. 

(6)  ídem,  idem,  núm,  72,  pág.  10 i. 

(7)  Calendario  azteca  §^3,  pag.  5. 
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José  Álzate,  dice  lo  siguiente  (1)  «La  piedra  exis- 
te en  el  estado  en  que  se  halló,  mantiene  átm  los 
ocho  agugeros  que  le  cercan^  inmediatos  á  la  su- 
perficie cilindrica,  ó  igualmente  distantes  y  uni- 
formes entre  sí:  luego  para  algún  efecto  se  dispu- 
cieron.  Ellos  no  pasan  á  la  otra  parte,  se  quedan 
dentro  del  grueso  de  la  misma  piedra:  luego  déhian 
colocar  en  ellos  algunos  maderos.  Sin  haber  mane- 
jado los  primeros  principios  de  astronomía  prácti- 
ca, salta  esto  á  la  vista  de  cualquier  lector.  Pero  el 
que  tuviere  algún  concimiento  de  astronomía  y  de 
la  gnomoncia  se  convencerá  de  que  los  agugeros^  en 
la  forina  en  que  están  dispuestos ^  no  podían  servir 
de  otra  cosa  que  de  colocar  en  ellos  unos  índices 
para  gobernarse  por  esas  sombras,  dividiendo  el 
día  en  ciertas  partes  iguales,  y  distribuyendo  ca- 
da intervalo  en  sus  usos  políticos  y  religiosos.  Era 
costumbre  que  todos  los  sacerdotes  incensaran  á 
los  ídolos,  á  quienes  respectivamente  estaban  con- 
sagrados, cuatro  veces  al  día,  según  refiere  el  P. 
Acosta  (2),  que  era  al  tiempo  de  nacer  el  sol,  al 
medio  día,  al  ponerse,  y  á  la  media  noche;  pero  al 
mismo  sol,  á  más  de  estas  cuatro  veces,  le  destina- 
ban otros  tiempos  del  día  y  de  la  noche,  para  dar- 
le esfee  género  de  culto,  como  hemos  dicho  con  el 
Dr.  Hernández  número  77.  Luego  para  saber  es- 


(2)  Descripeíoü  hist.  y  cron.  de  las  dos  piedras,  2, 
2,  parte  §  5,  núm.  94,  pag.  17,  18,  19,  20. 
(2)  Hit.  nat.  y  mor.  de  los  indios,  lib.  5,  cap.  14. 
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tas horas,  necesariamente  debían  tener  unas  se- 
ñales fijas  que  se  las  demostrara.  ¿Y  que  más  cier- 
tas y  claras  que  las  que  les  ofrecía  el  sol,  á  quien 
tanto  veneraban  todo  el  tiempo  que  se  hallaba  so- 
bre el  horizonte,  por  medio  de  aquellos  instrumen- 
tos ú  gnómones  artificialmente  dispuestos  en  la 
piedra,  de  manera  que  ella  era  un  verdadero  relox 
solar  semejante  al  que  en  la  Gnomonica  se  nom- 
bra vertical  meridional.  Era  también  un  instru- 
mento por  donde  arreglaban  los  tiempos  del  año. 
Es  constante,  y  lo  declara  Gomara,  el  P.  Torquema- 
da,  Oterrera  y  otros,  que  sus  principales  fiestas 
anuales  no  variaban,  y  se  celebraban  siempre  en 
una  misma  estación,  y  en  un  propio  mes,  como  la 
fiesta  de  TexcaMen  Mayo,  que  sus  calendarios  no  di- 
ferenciaban del  nuestro,  sino  en  unos  pocos  dias, 
por  el  error  que  tenia  éste,  y  el  retroceso  de  aque- 
llos de  un  dia  en  cada  cuatrienio  hasta  el  fin  del 
ciclo  de  2b  años,  como  queda  probado  antecedente^ 
mente.  Luego  se  debian  gobernar  for  el  sol  y  los 
gnómones  fara  él  cierto  conocimiento  de  las  horas 
del  dia^  y  tiempos  del  año  en  que  debian  hacer 
aquellos  sacrificios,  y  danás  actos  religiosos ,  que 
acostumbraban  ofrecer  á  sus  diosesy). 

m 
«9b  Con  solo  pegarla  estampa  en  una  tabla  y  fi- 
jar en  los  agujeros  que  se  señalan  en  ella  los  ocho 
índices  correspondientes,  perpendiculares  al  plano 
de  la  tabla  colocando  esta  verticalmente  sobre  un 
plano  horizontal  con  la  cara  para  el  sur,  formando 
ángulo  recto  con  la  línea  meridiana,  (lo  que  se  con- 
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sigue  fácilmente  por  medio  de  la  escuadra,  ó  va- 
liéndose de  una  aguja  magnética,  cuya  declinación 
se  tenga  bien  conocida)  se  podrán  observar  las  som- 
bras de  los  gnómones  desde  el  nacimiento  del  sol 
hasta  el  medio  dia,  y  lo  mismo  por  la  tarde,  y  se 
sabráii  los  intervalos  de  tiempo  de  que  constaban 
las  horas  de  los  mexicanos,  lo  que  si  hubiera  he- 
cho el  Sr.  Álzate,  no  Imhiera  escrito  con  tanta  ir- 
risión los  tres  párrafos  de  su  carta,  que  omito  po 
ner  á  ía  letra,  por  no  tocarle  otros  puntos  que  le 
habían  de  ser  muy  sensibles.» 

Es  de  tenerse  en  cuenta,  que  esto  decía  León  y 
Gama  á  fines  de  1764  (1)  en  defensa  propia,  dos 
años  después  de  haber  escrito  y  publicado  su  aDes- 
criación  histórica  y  cronológica  de  las  dos  piedrasr) 
y  afirma,  y  repite  que  la  piedra  mantiene  aun  los 
ocho  agujeros  que  le  cercan\  lo  cual  prueba  que  real 
y  verdaderamente  existían,  y  no  puede  creerse  que 
asegurara  lo  contrario  de  lo  que  estaba  á  la  vista 
de  todos,  y  podia  fácilmente  comprobarle,  la  no 
cxsistencia  de  esos  agujeros,  de  que  habla  el  Sr. 
Chavero,  provendrá  quizá  del  detrimento  que  con  el 
tiempo  haya  padecido  ese  célebre  monumento, 
expuesto,  como  ha  estado  en  el  lugar  en  que  se  en- 
cuentra, á  la  acción  de  los  elementos  en  el  trascur- 
so de  más  de  74  años. 


(1)  Segunda  part,  Advertencias  anticríticas  pág.  3. 
Publicación  de  la  obra  de  Gama  hecha  por  D.  Garlos  Ma- 
ría de  Bustamante,  2  edic,  1832, 
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Es  esto  tanto  más  creíble  y  verosímil,  cuanto  que 
en  la  ((Explicación  de  las  láminas  pertenecientes 
á  la  historia  antigua  de  México,  que  en  1846  hizo 
D.  Isidro  Rafael  Gondra,  aparece  la  lámina  cita- 
da, que  representa  la  indicada  piedra  con  los  ocho 
agujeros  indicados  por  León  y  Gama;  Gondra  ha- 
bla de  ellos,  (1)  y  dice  aqtie  se  encuentran  gra- 
bados en  la  piedra.» 

En  contraposición  á  las  esplicaciones  y  descrip- 
ción detallada  de  León  y  Gama  presenta  el  Sr.  Cha- 
vero  las  suyas,  que  consisten^  en  considerar  la  pie- 
dra de  que  se  trata  no  como  tal  calendario,  según 
se  ha  insinuado  ya,  sino  como  la  piedra  del  sol,  un 
monumento  levantado  al  Padre  de  la  luz,  que  se 
consagraba  sacrificando  sobre  él.»  (2) 

Para  fundar  su  opinión  entra  en  varias  conside- 
raciones teogónicas  y  cosmogónicas  sobre  el  sol, 
haciendo  mérito  del  códice  vaticano,  del  Zumarra- 
ga,  y  del  Borgiano,  de  los  cuales  se  vale,  especial- 
mente del  primero,  para  hacer  algunas  esplicacio- 
nes, tales  como  la  de  verse  en  la  lámina  primera 
de  la  magnífica  colección  de  Kingsbouroug,  á  ome- 
tecuhtli,  el  dios  creador,  según  expone,  á  cuyo  pié 
^QY^n  cuatro  soles,  que  supone  ser  las  tres  épocas 


(1)  Explicación  de  las  lám.  pertenecientes  á  la  hist. 
ant.  de  Méx.  y  á  la  de  su  conquista,  que  se  han  agrega- 
do á  la  trad.  mexic.  de  la  de  W.  H.  Prepcott  etc.  y  forma 
el  3  tomo. 

(2)  Chavero.  Calendario  azteca  §  3  pág.  5* 
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cosmogónicas,  y  la  cuarta  época  histórica,  que  con- 
cluyó con  el  cuarto  sol,  época  desde  la  cual  conta- 
ban su  quinto  sol  los  mexicanos,  y)  sucesos  que,  se- 
gún espresa,  están  pintados  con  más  ostensión  en 
las  láminas  7,  8,  9  y  10,  del  mismo  códice,  de  cu- 
ya esplicacion  se  ocupa. 

Según  este  códice,  dice,  que  el  mundo  durante 
el  primer  sol  ó  época  estaba  habitado  por  gigantes, 
que  esta  época  aparece  en  la  lámina  T  marcada 
con  los  números  usados  por  los  mexicanos,  y  su 
duración  fué  de  4,008  años,  al  cabo  de  los  cuales 
tuvo  lugar  el  diluvio  americano,  y  la  tierra  en  la 
pintura  aparece  inundada  de  aguay) ,  la  diosa  clial- 
cMtlicue,  deidad  del  agua  con  ,i'a,yos  y  relájiipago^, 
y  los  símbolos  respectivos,  y  los  gigantes  muertos, 
todo  lo  cual  significa  q\  primer  cci.taclismoxo$m.Qr, 
gónico  llamado  sol  de  agua  ó  Atonatiuli,  (i),.;  j^ 

fililí 
El  segundo  cataclismo  lo  vé  representado  en  la 
bajada  á  la  tierra  del  dios  del  aire  Quetzatcoatl,  atra- 
vesando el  símbolo  circular  del  sol,  y  se  1^  reco- 
noce por  la  cauda  de  plumas  en  forma  de  culebra, 
el  báculo  que  empuña  en  la  mano  derecha,  y  las. 
plumas  á.^  quetzal  QTi\e^  izquirda:  los  signos  numé- 
ricos representan  los  años  trascurridos  desde  el  pri- 
mer cataclismo,  y  son  4>010.  (2) 


(2)  ídem,  idem,  pág.  6. 

(1)  ídem,  idem,  pág  6  y  7.  (..; 
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La  tercera  edad,  llamada  Tlequiahuüli,  ó  lluvia 
de  fuego,  ó  Tletonatmli^  sol  de  fuego,  la  vé  repre- 
sentada en  la  lámina  9*  del  códice  citado,  figurada 
en  una  comitl^  con  dos  fajas  curbas  á  los  lados  de 
colores  alternados  terroso  y  amarillo,  que  simbo- 
lizan la  tierra,  y  al  dios  TecuhtUtletl,  Eueteotl^ 
el  dios  amarillo,  el  dios  del  fuego  bajando  sóbrela 
tierra,  apareciendo  á  la  espalda  de  este  dios  el  tec- 
faÜ  ó  pedernal,  el  cual  es  rayo,   y  en  su  cauda 

•  amarilla  los  símbolos  de  los  relámpagos  y  truenos. 
La  duración  de  esta  tercera  edad  según  el  geroglí- 
fico/  dice  que  fué  de  4804  años.  (1) 

La  última  calamidad  la  encuentra  repres'eiltsídia 
en  la  lámina  10  del  espresado  códice;  pues  aunque 
nobay  enella  «ninguna  señal  de  desastre;»  sino 
que  se  ven  semillas  produciendo  flores  y  frutos,  y 
á  la  diosa  XocMquetzalli ^  bajando  alegre  sobre  la 
tierra,  dicbosa  columpiándose  de  las  ramas  entre- 
tejidas cubiertas  de  flores,  que  allí  se  Ven,  y  botn- 

*  bres  y  mugeres  paseando  contentos,  y  no  tiene  la 
fecba  de  las  desgracias,  sino  únicamente  la  cuen- 
ta de  los  años  trascurridos  desde  la  última  edad, 
cuyos  símbolos  marcan  la  cifra  de  4806  años, 
todo  lo  cual  lo  bace  interpretar  la  pintura  como 
la  época  en  que,  después  de  (dos  4806  años  de  la 
última  calamidad,  reinaba  la  dicba  en  SuelmeÜa- 
"pallan'^  por  donde  quiera  brotaban  flores  y  frutos; 


(9)  ídem,  ídem.  pág.  8. 
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hombres  y  inugeres  engalanados  celebraban  su 
contento;  y  la  diosa  XocJiiqícetzalU,  madre  de  las 
alegrías,  dominaba  en  medio  de  las  festividades» .  (1) 

., ¡Reasumiendo  después  sus  explicaciones  dice, 
que  esas  "pinturas  recuerdan  que  á  los  4008  años 
de  la  creación  de  los  hombres  se  hundió  la  anti- 
gua tierra,  y  tuvo  lugar  el  diluvio  Atonaiiuh,  el 
dia  matlactli  Atl  del  mes  Atemoztli;  que  4010  des- 
pués sobrevino  el  Eliecatonaüuh,  en  el  dia  ce  oce- 
lotl  del  mes  Pachtli  que,  4408  aíios  más  tai^de,  el 
dia  clíícimaui  ollin  del  mes  Xilomanilizili,  los  ter- 
remotos y  erupciones  volcánicas  produgeron  la  úl- 
tima calamidad,  después  de  la  cual  hablan  pasado 
4806  anos  en  la  fiesta  y  mes  Pa7iquezalistli  en  que 
se  reunieron  los  astrólogos  á  escribir  sus  anales  cos- 
mogónicos. Reunían,  pues,  en  su  cronología,  17628 
años  desde  la  creación  del  hombre  hasta  aquella 
época,  que  debemos  representarnos  como  la  más 
üorecieníe  de  jSuehueUapaUa7i.  (2), 

Este  sistema  de  los  cuatro  soles ^  ó  épocas  cos- 
mogónicas lo  vemos  expresado  en  los  cronistas  y 
escritores  antiguos.      ioa  {1}  ;»ííuj  sM^j  .'1  A  invi 

Boturini  hace  mención  de  esos  cuatro  ¡wriodos, 
en  que  los  indios  sabios  reunidos  enRnehiietlapayan 
dividieron  el  mundo,  que  difiere  en  algunos  pun- 
tos de  lo  que  expone  el  Sr.  Ghavero;  pues  el  «pri- 

(1).  Ghavero  calendario  azteca  §  3.  pág.  9. 
(2)  ídem,  ídem,  ídem. 
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mero  dice  fué  desde  la  creación  del  hombre  hasta 
el  diluvio  universal^  y  le  llamaron  Atoniatiuh, 
que  quiere  decir  sol  de  agua,  esto  es^  Primer  cur- 
so solar ^  que  destruyeron  las  aguas.  El  segando 
desde  el  diluvio  hasta  la  destrucción  de  los  gigan- 
tes^ antiguos  moradores  del  riñon  de  la  Nueva-Es- 
paña le  digeron  TlacMtonatiuJí,  sol  apagado  por 
la  tierra.  El  tercero  desde  la  destrucción  de  los 
gigantes  hasta  el  gran  huracán,  que  derrivó  en 
América  todos  los  árboles,  casas  y  más  fuertes  qAÍ" 
ficios  le  llamaron  ^íi¿#í??^¿^¡f^W¿,  Sot^  tercer  curso 
solar  aniquilado  por  el  aire.  El  cuarto  desde  el 
huracán  hasta  el  fin  del  mundo,  le  pusieron  el 
nombre  de  Tletonatiuli^  esto  es,  último  curso  so- 
lar qk^  Im  de  acabar  con  el  fií^egolW  (\y. 

Veytia  (2;)  habla  también  áfá  e^m^  cuatíy^  épo- 
cas ó  edades  casi  én  los  mismos  términos  que  Bo- 
turini  excepto  en  la  colocación  de  los  períodos,  y 
difiere  también  ei;!  varios  puntos  de  lo  expuesto 
por  el  Sr.  Chavero,  y  dice  que  la  duración  que 
dieron  á  los  dos  primeros  espacios  de  tiempo  fue- 
ran 1716  cada  uno,  (3)  colocando  elórden  de  los 
períodos  de  la  manera  siguiente,  primero  el  de  la 
calamidad  que  ocasionó  el  agua,  después  la  del 

-'ííjfq  ¿offíK 

(i)  .Bbtürini;    Ydea  de  uua  nueva  his  1.  gcD.  de  la 
Amér.  sept.  §  I  pág.  3 . 

(2)  Veytia.  Hist.  ant.  de  México,  tomo  1.  cap.  4  pág, 
33. 

(3)  Id.  id.  pág-  34. 
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viento,  en  tercer  lugar  la  de  la  tierra,  y  última- 
mente la  del  fuego  (1):  esta  última  en  la  relación 
del  Sr.  Ghavero  es  la  tercera  (2),  y  aparece  distin- 
ta la  duración  que  asignará  cada  uno  de  sus  perío- 
dos según  la  tradición  tlapalteca,  (3)  de  los  cuales 
no  admite  más  que  tres.  (4). 

Clavijero,  al  tratar  de  la  distribución  que  los 
mexicanos  liacian  del  tiempo,  dice  como  ya  antes 
se  ha  expresado,  que  distinguían '  Vzía^rí»  edades  di- 
ferentes con  otros  tantos  soles''  y  nombra  primero 
al  de  agua,  Atonatiuh^  que  ''empezó  en  la  crea- 
ción del  mundo,  y  continuó  hasta  la  época  en  que 
perecieron  el  sol,  y  casi  todos  los  hombres,  en  una 
inundación  general:»  después  la  edad  de  la  tierra^ 
Tlaionalili^  que  duró  hasta  la  ruina  de  los  gigan- 
tes, y  los  grandes  terremotos  que  dieron  fin  del 
segundo  sol:  la  tercera  la  edad  de  aire  Eliecatona- 
tiuUy  que  empezó  en  la  caída  de  los  gigantes  y 
acabó  con  los  grandes  torbellinos,  que  extermina- 
ron el  tercer  sol,  y  todos  los  hombres:  y  la  cuarta 
edad  del  fuego,  Tletonatiuli^  que  comprende  des- 
de la  última  restauración  del  género  humano 
"hasta  el  cuarto  sol  y  la  tierra. sean  consumidos 
por  el  fuego.»  (^).  ,     ... 


(1)  Id.  id.  pág.  37, 

(2)  Calendario  azteca,  §  3  pág.  b. 

(3)  Id.  id.  pág.  9. 

(4)  Id.  id,  pág.  8. 

(5)  Clavijero  Hist  ant.  de  México,  tom.  1  lib.  6  pág.  26b. 
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La  aplicación  que  de  ese  sistema  ha  querido  ha- 
cer el  Sr.  Chavero  á  la  piedra  de  que  se  trata,  no 
es  nueva.  León  y  Gama  se  hizo  cargo  de  todo 
cuanto  sobre  ésto  se  habia  expuesto,  y  no  encon- 
trándolo fundado^  la  rechazó  como  fabuloso,  «Es- 
ta figura,  dice,  toda  la  de  Nahui  ollin  Tonatiuh, 
así  representada^  tuvo  origen  de  las  ridicidas  fáhu- 
las  que  contaban  del  sollos  mexicanos  y  conservaron 
en  este  símbolo  Nalmi  ollin  la  memoria  de  ellas,  co- 
mo se  declara  en  una  historia  anónima,  en  la  len- 
gua mexicana,  que  se  halla  al  fin  de  la  que  copió  D. 
Fernando  de  Alva  Yxtlixuchitl.  que  cita  Boturini 
en  el  §  8  núm.  13  del  catálogo  de  su  Museo.  Creye- 
ron que  él  había  muerto  cuatro  veces ^  ó  que  Imho 
cuatro  soles,  que  liaUan  acabado  en  otros  tantos 
tiempos  ó  edades  y  que  el  quinto  sol  era  el  que  ac- 
tualmente los  alumbraba.  Contaban  por  primera 
edad  ó  duración  die\  primer  sol  676  años,  al  fin  de 
los  cuales,  en  uno  nombrado  ce  Acatl,  estando  el 
sol  en  el  signo  Naliui  Ocelotl,  se  destruyeron  los 
hombres,  faltándoles  las  semillas  y  demás  manteni- 
mientos, y  fueron  muertos  y  comidos  de  los  tigres 
ó  tequanes,  que  eran  unos  animales  feroces;  aca- 
bando juntamente  con  ellos  el  frimer  sol,  cuya 
destrucción  duró  el  tiempo  de  13  años.  La  segun- 
da edad  y  fin  del  segundo  sol,  estando  éste  en  el 
signo  Naliui  Eliecal,  en  que  unos  furiosos  vientos 
arrancaron  los  árboles,  demolieron  las  casas  y  se 
llevaron  á  los  hombres,  de  los  cuales  quedaron  al- 
gunos convertidos  en  monas,  y  que  esta  segunda 


—ce- 
des tracción  aconteció  en  el  año  ce  Tecpatl  á  los  364 
de  la  primera,  y  en  el  referido  dia  Nalmi  Elie- 
cali.  En  otro  año  nombrado  también  ce  Tecpatl^ 
habiendo  pasado  otros  312  años  de  la  segunda  des- 
truccion,  dicen  que  sucedió  la  tercera^  fin  del  ter- 
cer sol^  estando  éste  en  el  signo  Nalmi  Quiahuitl, 
en  que  fueron  destruidos  con  fuego  y  convertidos 
en  aves.  Y  finalmente,  la  cuarta  vez,  en  que  fin- 
gieron liaber  acabado  el  cuarto  sol^  fué  en  el  Dilu- 
viOj  en  que  perecieron  los  hombres  sumergidos 
dentro  del  agua,  los  que  supusieron  haberse  con- 
vertido en  pescados  del  mar;  y  esta  destrucción  di- 
cen que  fué  á  los  S2  años  de  la  tercera,  en  uno 
nombrado  ce  calli^  y  en  el  dia  del  signo  Naliui  A  ti. 
Después  de  estas  ficciones  inventaron  la  fábula  de 
los  dioses,  que  concurrieron  ala  creación  del  quin- 
to sol  y  de  la  luna,  con  las  ridiculas  expresiones 
que  refieren  Torquemada,  Boturini,  Clavijero  y 
otros,  que  cuentan  la  fábula  del  buboso,  que  se  echó 
en  el  fuego  para  convertirse  en  sol.»  (1) 

Dice  también  que  cipactonal  y  su  muger  oxomo- 
co  inventores  del  Tonalamatl  lo  colocaron  en  él, 
en  memoria  de  los  cuatro  acontecimientos,  ó  su- 
puestas destruccio7ies;  y  figura  t7rs  veces  en  él  co- 
mo planeta,  una  en  la  undécima  trecena,  y  dos  en 
la  décima  cuarta  y  décima  sexta:  una  sola  vez  como 


(1).  Leen  y  Cama  descrip.  hist.  y  cronol.  do  las  dos 
piedras  etc.  §  4.  n.  62,  pág.  91  y  92. 
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signo  diurno  en  los  260  dias,  y  12  como  signo  ce- 
leste en  el  intervalo  de  ellas. 

Todas  las  esplicaciones  detalladas,  que  hace  de 
la  piedra,  son  la  refutación  de  tal  sistema,  y  como 
tan  presente  lo  tuvo  al  hacer  la  descripción  de  la 
piedra,  y  no  le  era  desconocido  lo  que  Torquemada 
(1)  indica  sobre  los  cinco  soles  délos  tiempos  pasa- 
dos^ y  demás  tradiciones  de  los  indios,  lo  que  sobre 
esto  expone  Gomara  tan  circunstanciadamente,  (2) 
los  detalles  en  que  entró  Boturini,  y  conocemos 
por  la  diligencia  con  que  procuró  conservarlos  D. 
Mariano  Veytia  (3),  y  otros  muchos  escritos,  es  de 
creerse  que  cuanto  escribió  sobre  la  expresada  pie- 
dra, representándola  como  calendario  azteca ,  lo  hi- 
zo con  mucho  examen  y  detenimiento,  lo  cualdáá 
su  opinión  mucho  peso  y  respetabilidad,  á  lo  que  se 
agregan  sus  circunstancias  personales  altamente 
respetables;  pues  poseia  conocimientos  astronómi- 
cos tan  remarcables  en  aquel  tiempo  que  le  dieron 
mucha  fama  y  reputación,  hasta  haber  sido  califi- 
cado porL'  Lande  de  hábil  astrónomo ,  y  obtenido  de 
La  Chape  muestras  de  aprecio  y  consideración:  res- 
peto inspirábanlos  conocimientos  y  dotes  esquisitas 
que  lo  adornaban,  y  muchas  fueron  las  muestras  de 


(1)  Mon.  ind,  tom.  2.  libro  6.  cap.  44.  pág.  79. 

(1)  Hist.  de  las  camp.  de  Hernán  Cortés  etc.  tom.  1, 
cap.  90  pág.  170  edic.  mex.  año  de  1826.  ^ 

(2)  ídem.  idem.  Nota  del  editor  pág.  171  y  siguientes. 
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Goníianza  <x)n  que  se  le  distinguió,  haciéndole  va- 
rias consultas,  y  confiriéndosele  comisiones  cientí- 
ficas de  importancia:  es  tensos  y  esquisitos  eran  sus 
estudios  sohve aíiúigüedades]  logró  adquirir  muchos 
datos  y  escritos  de  que  supo  aprovecharse,  y  le  era 
familiar  el  conocimiento  de  los  escritores  más  aven- 
tajados de  América. 

La  publicación  de  su  «Descripción  histórica  y 
cronológica  de  las  dos  piedras^)  lo  dio  bastante  á 
conocer  en  el  mundo  científico,  Eumioldt  hace 
grandes  elogios,  Prescott  reconoce  en  él  grandes 
conocimientos,  dice  que  «su  pasión  favorita  era  el 
estudio  de  las  antigüedades  i7idias;  así  es  que  pro- 
curó instruirse  comipletamente  en  la  historia  de  las 
razas  aborígenas,  sus  lenguas,  sus  tradiciones,  y 
cuanto  era  posible  en  la  interpretación  de  sus  ge- 
roglíficos.  El  descubrimiento  de  la  piedra  del  ca- 
lendario en  1.790  le  presentó  una  coyuntura  de 
dar  á  conocer  el  fruto  de  sus  estudios  anteriores  ij 
su  liaUlidad  como  anticuario.  Publicó  un  ensa- 
yo maestro  sobre  aquel  monumento  y  otro  semejan- 
te, explicando  el  objeto  á  que  ambos  estaban  des- 
tinados, y  derramando  mi  torrente  de  luz  sobre  la 
astronomía,  mitología,  y  sistema  astrológico  de  los 
aztecas su  re- 
putación literaria  es  la  de  vm  escritor  diligente, 
exacto j  y  sagaz.  Sus  conclusiones  no  adolecen  ni 
de  esa  propensión  á  teoretisar,  tan  común  en  los 
filósofos,  ni  de  esa  credulidad  indiscreta  tan  natu- 
ral en  los  anticuarios .  Trata  im  asunto  con  la  can- 
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tela  y  rigor  de  un  matemático^  cuyos  pasos  so7t 
otras  tantas  demostracio7ies)^ ,  (1) 

D.  Isidro  Rafael  Gondra,  cuyos  conocimiento  en 
materia  de  antigüedades  le  han  dado  entre  los  li- 
teratos un  lugar  tan  distinguido,  al  hablar  de  la  lá- 
mina que  representa  el  calendario  azteca,  hace  elo- 
gio del  Sr.  León  y  Gama,  y  de  su  preciosa  diser- 
tación, como  él  la  llama  (1),  y  D.  Carlos  María 
Bustamante  al  publicarla,  hace  en  la  carta  dedica- 
toria dirigida  á  D.  Lúeas  Alaman  los  mayores  en- 
comios del  autor  y  de  la  obra. 

Del  primero  dice  que  en  él  (.ícompetian  la  sabi- 
dmia  con  la  probidad,  y  todas  lasjpartes  que  for- 
man d  un  sabio  de  sigloy>  y  respecto  de  la  obra  ia 
califica  con  tales  íasgos,  que  dice  que  la  Apología 
de  su  disertación  que  escribió  León  y  Gama,  con 
motivo  de  la  carta  que  formó  D.  José  Antonio 
Álzate  y  vio  la  luz  pública  en  Jas  «Gacetas  de  li- 
teratura de  México»  tomo  2  pág.  411,  presenta  en 
su  defensa  «las  observaciones  más  precisas  al  mis- 
mo tiempo  que  las  más  curiosas  con  que  desem- 
peña cumplidamente  su  objeto.  Al  efecto  revuelve 
toda  la  historia  antigua  mexicana,  y  pone  al  lec- 
tor en  estado  no  solo  de  calificar  la  exactitud  y 


(1)  Hist/de  la  conquista  de  México  tom.  1,  lib.  7  cap 
4  págs.  92  y  93. 

(2j  Explic.  de  las  lam.  pertenecientes  á  la  Hist.  ant. 
de  México  y  á  la  de  su  conquista  etc.  de  W.  H.  Prescott, 
lom  3,  lám.  9  pág.  55. 
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justicia  de  su  apologia^,  sino  que  lo  traslada  á  los 

dias  de  Moctheuzoma» y  que  en  la 

impresio^i  hizo  algunas  correcciones  (í^sin  osar  lle- 
gar á  su  texto.  «El  Sr.  Gama,  dice,  debe  respetar- 
se hasta  en  su  sombra,  y  yo  tendré  por  un  atrevi- 
do al  que  se  aventurase  á  borrar  la  menor  parte 
de  una  obra  que  debe  mirarse  como  á  oráculo  de 
la  antigüedad  mexicana,  y  sin  jpwr  en  nuestros 
dias, y)  (1) 

Todos  estos  elogios,  todas  estas  calificaciones,  y 
el  trabajo  mismo  del  Sr.  León  y  Gama,  obran  sobre 
el  espíritu,  cuando  trata  bajo  todos  aspectos,  y  en 
materias  tan  oscuras  y  difíciles,  de  calificarlas,  y 
formar  un  juicio  seguro  de  ellas:  por  eso  he  procu- 
rado en  las  observaciones  hechas,  presentarlas  en 
toda  su  luz  y  con  todas  sus  circunstancias,  y  nada 
omitiré  por  tanto  en  lo  que  aun  falta  para  terminar 
este  capítulo,  en  dar  á  conocer  lo  demás  que  ex- 
pone el  Sr.  Chavero. 

Después  de  lo  que,  y  a  se  ha  visto,  entra  á  am- 
pliar sus  esplica cienes,  valiéndose  aí  efecto  de  los 
datos  que  le  ministran  el  códice  Mendocino,  y  el 
Zumarraga^  y  considera  el  sol  representado  en  la 
piedra  como  dios  y  como  astro ^  el  Naliui  ollin  en 
los  cuadros,  con  sus  cuatro  movimientos  en  el  año 
al  llegar  á  los  dos  solsticios  y  dos  equinoccios  (1), 


(1)  Descripción  liist.  y  cron.  délas  dos  piedras,  etc, 
pags.  I,  II.  y  III. 

(2)  Calendario  azteca  §  b,  pag.  10. 
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y  además  da  representación  de  los  cuatro  soles  ó 
edades,  esto  es^  en  sus  cuatro  épocas  cosmogónicas 
anteriores  á  la  azteca, y>  aunque  diferente  en  el  or- 
den de  los  cataclismos;  (1)  pues  el  primero  es  el 
Ehecatonatiuhó^ol  de  aire;  el  segundo  el  Tlequia- 
Jiuilli  ó  lluvia  de  fuego;  el  tercero  el  Atonatiuh,  y 
el  último  el  Tlatofiatiuh  ó  sol  de  tierra:  (2)  cam- 
bio que  no  atina  por  de  pronto  á  esplicar,  y  que  re- 
serva para  un  trabajo  más  estenso;  pero  dice,  que 
en  las  cuatro  aspas  están  representados  1°  los 
cuatro  movimientos  del  sol,  2°  los  cuatro  soles 
ó  calamidades,  3°  los  cuatro  elementos,  aire,  fuego, 
agua  y  tierra;  y  4°  las  cuatro  estaciones,  las  cuales 
produgeron  el  cambio  de  orden  (3),  y  esto  hizo 
que  la  tradición  se  cambiara  también,  lo  cual  cree 
apoyado  en  lo  que  refiere  el  códice Zumarraga  (4), 
y  esplica  el  simbolismo  astronómico  de  la  tradición 
de  las  luchas  de  Tezcatlipuca  y  QuetzalcoatL  (1) 
Procede  después  á  esplicar  las  dos  figuras  cir- 
culares que  se  refieren  á  cipactonal  y  oxomoco  in- 
ventores del  Tonalamatl,  coíno  se  ha  dicho,  y  apo- 
yándose en  el  códice  Borgiano  y  en  la  esplicacion 
hecha  por  Fahregat,  que  rectifica,  vó  en  esa  dua- 
lidad representada  una  idea  y  dos  personas,  la  crea- 


(1)  ídem.  Ídem.  idem. 

(2)  ídem,  idera.  idem. 

(3)  ídem,  idem,  idem. 

(4)  ídem.  idem.  pág  11. 

(5)  ídem,  idem,  §  6,  pág.  11 
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cin,  la  luz,  el  sol  considerado  como  luz,  el  primer 
dia  de  la  creación,  la  vida  de  la  tierra,  la  animación 
de  la  naturaleza,  vé  en  fin  la  luz  y  su  creación ^  y 
en  el  conjunto  de  la  figura  central,  en  los  círculos 
de  garras  y  la  aspa  que  sale  en  medio  de  ellos,  á  ci- 
paclonal  y  oxomoco,  diiaUdad  creadora  del  calenda- 
rio ^  y  representación  del  curso  del  sol;  al  hombre  y 
la  mujer  del  coUce  Borgiano^  la  línea  meridiana  á 
cuyos  lados  se  hacen  los  cuatro  movimientos  del 
sol  yla  luz  (1);  dice  también  que  la  dualidad  de  ci- 
jpactU  y  Oxomoco  constituye  el  tiempo,  y  por  eso  se 
les  atribuye  la  formación  del  calendario,  y  se  mez- 
clan porción  de  ideas  en  el  sentido  antes  expresado, 
añadiéndose  por  último  que  «el  símbolo  Naliui  ollin 
acompañado  de  los  ^0  caracteres  de  los  dias,  como 
el  centro  de  nuestra  piedra,  se  encuentra  igual  en 
la  lám.  14  del  codex  Borgiano.y)   (1) 

Después  de  todas  estas  observaciones,  se  ocupa 
el  Sr.  Ghavero  en  el  §  9  y  último  de  su  opúsculo,  en 
las  convinaciones  que  resultan  de  los  diversos  sig- 
nos numéricos  en  sus  relaciones  con  el  curso  del  sol 
ó  medida  del  tiempo ^  lo  cual,  en  vez  de  contrariar, 
afirma,  y  dá  mayor  vigor  y  fuerza  al  sistema  de 
León  y  Gama,  y  calificación  que  de  esta  piedra  hi- 
zo; pues  de  varias  de  ellas  deduce  que  la  piedra 
con  tiene  la  fecha  de  la  construcción  del  monumen- 


(Ij  ídem.  §  7pág.  12,  13  y  14. 
(2;  ídem.  idem.  §  8  pág.  15. 


—Te- 
to, que  según  habia  expresado  antes  (1)  se  verificó 
en  1479  y  su  inagura^ion  en  1481:  que  de  la  re- 
petición del  carácter  acatl  en  la  cacilla  y  número 
de  circulillos  que  lo  rodean,  el  guarismo  que  re- 
sulta de  1 80  días  dá  la  mitad  del  año,  y  en  él  for- 
man ciclo  los  dias  del  mes  con  los  acompañados, 
<(:?0X9=180.)) 

Y  que  ((uniendo  á  éstos  180  dias  los  otros  180 
délas  cacillas  del  lado  derecho,  tenemos  el  año  en- 
tero de  360  dias;»  y  computando  dos  medias  casi- 
llas, ó  sean  los  S  nemontemi  se  tiene  el  año  solar 
de  368  dias. 

Como  al  rededor  de  los  ^0  signos  de  los  dias  hay 
unos  cuadretes,  que  en  sus  cinco  puntos  manifies- 
tan las  semanas  de  5  días,  y  son  40,  dan  .^00  dias 
que  unidos  á  los  veinte  de  los  símbolos  y  agre- 
gadas las  ocho  semanas^  pues  están  dentro  de  las 
ocho  ráfagas,  resultan  260  dias  del  año  religioso 
del  Tonalamalt. 

Multiplicando  los  20  signos  de  los  dias  por  las 
13  estrellas  del  capacete  de  cipactU,  se  obtienen 
los  mismos  360  dias. 

Sumando^,  por  último,  el  tlapillide  13  años^  que 
se  encuentra  repetido  cuatro  veces  á  la  izquierda, 
resultan  cincuenta  y  dos  años,  ó  sea  una  edad;  y 
otras  cuatro  veces  á  la  derecha  forman  104  años  ó 
una  gran  edad. 


(Ij  ídem.  ídem.  pág.  4. 
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En  las  ráfagas  curvas  se  ei;icuentra  también  es- 
ta edad- 
De  las  diez  y  seis  ráfagas,  ocho  significan  las 
ocho  horas  del  dia,  y  las  otras  ocho  las  de  la  no- 
che. (1) 

Al  leer  estos  cálculos  y  convinaciones  ocurre 
preguntar  ¿qué  relación  ó  coneccion  tiene  esto  con 
la  muerte  de  ios  cuatro  soles,  con  esas  cuatro  épo- 
cas ó  cataclismos  á  que  ha  querido  referirse  esta 
piedra?  Nada  encontramos  determinado  que  satis- 
faga esta  pregunta. 

Por  otra  parte,  si  por  calendario  se  entiende  en 
general  el  libro  ó  cuadro  que  dá  á  conocer  la  divi- 
sión del  tiempo,  ó  método  empleado  por  los  pueblos 
en  la  distribución  de  los  dias  en  un  espacio  dado^ 
cualquiera  que  sea  su  denominación,  y  que  se  adap- 
ta á  diferentes  usos,  civil,  religioso,  astronómico  ó 
agrícola,  no  podrá  negarse  que  no  es  impropio  con- 
siderar como  tal  calendario  un  monumento,  como 
la  piedra  de  que  se  trata,  en  la  cual  aparecen,  co- 
mo confiesa  el  mismo  Sr.  Ghavero,  no  solo  el  año 
con  los  meses  y  dias  de  que  se  compone,  designa- 
dos con  sus  nombres  por  los  geroglificos,  símbo- 
los, signos  y  caracteres  respectivos,  sino  las  sema- 
nas también,  y  hasta  las  horas  del  dia  y  de  la  no- 
che, y  épocas  notables  en  el  ciclo  ó  edad  de  52  y  de 
104  años.  ¿Es  acaso  preciso,  en  un  monumento  de 


(1)  ídem,  §  9  pág.  8. 
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esta  clase  para  que  se  tenga  como  tal,  que  aparezcan 
reunidos  en  él  todos  los  usos  á  que  puede  ser  apli- 
cado? 

El  planisferio  esculpido  en  relieve  en  una  de 
las  salas  superiores  del  templo  de  Benderah^  la 
antigua  Tintiri,  una  de  las  más  grandes  ciudades 
de  Egipto,  trasladado  á  Paris  en  1821,  llamado  el 
zodiaco  circular  de  Denderali,  ha  sido  considerado 
por  algunos  como  una  especie  de  calendario^  y  al 
verlo  con  su  forma  circular,  sus  doce  constelacio- 
nes zodiacales,  las  demás  que  se  hallan  esparcidas 
en  él,  y  las  que  lo  circundan,  y  su  ancha  faja  cir- 
cular llena  de  caracteres  geroglíficos,  dividida  en 
ocho  partidas,  además  de  las  otras  fajas  de  geroglí- 
ficos también  colocadas  en  los  cuatro  ángulos,  con 
la  otra  serie  que  se  vén  en  el  espacio  que  divide  la 
faja  circular  del  planisferio  propiamente  dicho,  y 
las  figuras  que  lo  sostienen  se  nota  cierto  aire  de 
analogía  con  la  piedra  que  nos  ocupa. 

Entre  los  escritores  célebres  que  se  han  ocupado 
de  la  explicación  del  monumento  de  Benderah,  al- 
guno lo  ha  definido  como  (da representación  délos 
grandes  círculos  de  la  esfera,  en  la  cual  los  plane- 
tas se  mueven,  dividida  en  12  signos  que  el  sol 
recorre  cada  año.» 

Se  ha  intentado  también  explicar  las  represen- 
taciones zodiocales  por  medio  del  significado  más 
ó  menos  probable  de  sus  signos,  y  su  relación  con 
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los  trabajos  de  la  agricultura  según  los  meses  del 
año. 


Si  esto  ha  sucedido  con  el  Zodiaco ^  ó  calenda- 
rio de  Denderali,  como  algunos  lo  han  considera- 
do; ¿por  qué  no  ha  de  ser  lo  mismo  con  el  que  León 
y  Gama  nos  presenta  como  calendario  azteca"^  en- 
contrándose, como  en  él  se  encuentra  representado 
por  medio  de  los  símbolos  respectivos,  según  se  ha 
manifestado  antes,  el  movimiento  del  sol  (1),  los 
dioses  (2),  los  dias  (3)  que  eran  20,  y  aparecen  con 
sus  símbolos  respectivos  (4),  el  año  con  260  dias, 
(5)  el  ciclo  (6),  la  vía  ladea  (7),  los  dias  en  que 
los  indios  celebraban  sus  fiestas  principales  (8);  los 
solsticios  y  los  equinoccios,  (9)  y  otros  destÍ7ios, 
que  creía  tendría  la  expresada  piedra,  para  obser- 
var los  movimientos  de  la  luna,  y  sus  ritos  gen- 
tílicos (10);  mucho  más  cuando,  como  se  ha  mani- 


(1)  Descripción  lüst.  y  cron.  etc.  §  4,  núm.  61,  pági- 
na 93. 

(2)  ídem,  ídem  págs.-93  y  94. 
'''3)  ídem,  ídem,  ídem. 

(4)  ídem.  ídem.  núm.  65,  págs.  98  y  09. 

(5)  ídem.  ídem.  ídem. 

(6)  ídem,  ídem,  núm,  66.  págs,  99  y  100. 

(7)  ídem,  idem,  núm.  66,  pág.  100. 

(8)  ídem,  idem,  núms.  69,  70,  71  y  72  págs.  100,  101, 
102,  103yl04, 

(9)  ídem.  idem.  núm.  77,  pág.  108. 

(10)  ídem,  idem,  núm.  78,  págs,  109  y  110. 
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festado  antes,  el  Sr.  Ghavero  en  su  refutación  re- 
conoce parte  de  las  indicaciones  del  Sr.  León  y 
Gama. 

Debe  ademas  tenerse  presente,  que  los  autores, 
que  se  han  ocupado  de  la  owioloffía  de  los  indios, 
ó  de  su  manera  de  dividir  el  tiempo,  hablan  de  la 
existencia  de  varios  cale7idario?>,  destinados  á  ob- 
jetos y  usos  particulares. 

El  de  la  división  del  año  en  diez  y  ocho  partes 
ó  meses,  y  éstos  en  veinte  dias,  que  es  según  elP. 
Sahagun,  al  que  se  llama  calendario,  tenia  por  ob- 
jeto dedicar  á  los  dioses  todos  los  dias  del  año, 
excepto  los  cinco  valdios,  y  hacer  en  ellos  fiesta  y 
sacrificios.  (1) 

La  segunda  cuenta,  llamada  cuenta  de  los  años, 
en  que  se  hacia  uso  de  los  cuatro  caracteres  de  que 
se  ha  hablado,  dando  á  cada  uno  de  ellos  trece  años, 
y  formando  de  todos  cincuenta  y  dos  años,  tenia 
por  objeto  renovar  el  pacto,  dice  este  autor,  ó  con- 
cierto ó  juramento  de  servir  á  los  ídolos,  y  hacían 
la  fiesta  solemne  del  fUego  nuevo.  (2) 

La  tercera  cuenta  «era  el  arte  para  adivinar  la 
fortuna  ó  ventura,  que  tendrían  los  que  nacían 
hombres  y  mugeres»  y  lo  practicaban  por  medio 

(1)  Hist.  gen.  de  las  cosasde  Nueva  España  etc.  tom. 
1,  lib.  4,  Apéndice  pág.  338. 

(2)  ídem,  ídem,  idem. 
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de  veinte  caracteres,  que  reinaban  cada  uno  trece 
dias.  (1)  A  esta  cuenta,  dice,  que  falsamente  se  le 
llamaba  calendario.  (2) 

Boturini  (3j  les dá cuatro  calendainos,  q\ ablano 
natural^  de  que  habla  en  el  §  27,  que  fué  el  prime- 
ro en  que  figuraban  como  caracteres  divinos  los 
cuatro  con  que  se  denominaban  los  años,  y  se  nu- 
meraban por  el  retoñar  la  7meva  yerva  en  los 
campos  (4) ;  el  cronológico  formado  en  la  segunda, 
después  de  los  progresos  que  se  hablan  hecho,  y 
que  servían  para  dirigir  mejor  la  agricultura,  y 
para  escribir  la  historia;  (b)  el  astronómico  forma- 
do también  en  la  segunda  edad,  del  que  sacaban 
tanta  ventaja  para  sus  labores  de  campo,  y  en  el 
que  corrigieren  los  errores  del  año  civil,  añadieron 
el  hisiesto,  y  llevaron  sa  año  luni-solar  á  la  ma- 
yor perfección;  (6)  y  el  ritual  en  que  aprovechán- 
dose de  los  anteriores,  asignaron  los  sacerdotes  á 
cada  dia  del  año  sus  dioses,  y  los  ritos  y  ceremo- 
nias con  que  debian  obsequiarse.  (7) 

(1)  ídem,  Ídem,  pág.  339. 

(2)  ídem.  ídem.  pág.  3í4. 

(3)  Boturini.  Idea  de  una  nueva  hist.  gen.  de  la 
Amér.  sept.  §  27. 

(4)  ídem,  idem,  §  11,  pág.  58  §  últ.  núm,  9  pág.  161. 

(5)  ídem,  idem,  §  28,  núm,  1,  pág.  60  y  sig. 

(6)  ídem  idem,  §  11  núm.  3  pág.  58   y  §  29  núms.  1  y 
2,págs.  63  y  64. 

(7)  ídem,  idem,  §  11  núm.  3  pág.  59  §  27  núm.l   pág. 
153  y  §3núm.  1  pág.  59. 
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«Los  dias  del  año  se  demostraban  con  veinte 
símbolos  en  forma  de  rueda  ó  idbla,^)  (1) 

En  Yeytia^  que  estudió  con  tanto  detenimiento 
esta  materia,  sobre  la  cual  logró  reunir  noticias 
muy  esquísitas,  encuón transe  muy  notables  indi- 
caciones en  varios  lugares  de  su  obra. 

«Formaban,  dice,  estos  naturales  calendarios  en 
circuios  ó  cuadros,  de  los  cuales  unos  contenian 
un  siglo,  otros  un  año  y  otros  un  mes.»  (2) 

Más  adelante  al  hablar  de  las  maneras  del  ca- 
lendario  deque  usábanlos  indios  dice  lo  siguiente: 

«No  se  gobernaban  estos  naturales  por  solo  el 
calendario  solar,  sino  que  á  más  de  él  usaban  de 
otros  tres,  que  eran  el  ritual,  el  político  y  el  rural. 
Boturini  dá  al  político  el  nombre  de  civil  y  crono 
lógico^  y  al  rural  le  llama  natural.  Estos  tres  ca- 
lendarios giraban  siempre  sobre  los  cómputos  del 
año  solar^  variando  solamente  en  alganas  cosas; 
y  así  para  ellos  7io  formaban  separadamente  rue- 
das ni  cuadros,  sino  que  sobre  los  mismos  que  ser- 
vían para  el  gobierno  del  año  solar,  hadan  sus  sig- 
nos y  ponian  sus  geroglificos\  y  así  puede  decirse 
que  éstos  no  eran  propiamente  calendarios,  sino 
cartillas  para  su  gobierno  tanto  en  lo  ritual,  como 
en  lo  político  y  rural.» 


(1)  ídem,  Ídem,  §  1  núm.  2  pág.  4. 

(2)  Veytia.  Hist.  ant.  de  México,  tomo  1.  cap.  9  pág, 
97. 
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«El  'ritual  señalaba  todas  las  fiestas  del  año,  de 
las  cuales  unas  eran  fijas  y  otras  movibles;  pero 
respecto  al  calendario  solar,  todas  eran  movibles, 
porque  el  año  ritual  solo  constaba  de  36S  dias^  y 
no  ñabia  los  bisiestos  cada  cuatro  años,  sino  que 
al  fin  del  siglo  se  anadian  trece  dias  correspon- 
dientes á  los  trece  bisiestos,  que  incluía  el  si- 
glo, los  cuales  componian  una  semana  entera,  y 
eran  dedicados  á  ciertas  solemnidades,  como  vere- 
mos en  su  lugar.  De  este  modo  se  volvían  á  igua- 
lar con  el  cómputo  solar  y  calendario  astronómico; 
pero  en  el  discurso  del  siglo,  cada  cuatro  años  se 
iban  atrasando  un  dia,  y  por  eso,  aunque  sus  fies- 
tas fijas  eran  siempre  en  unos  mismos  dias,  por  ra- 
zón de  éste  atraso  ivan  variando  en  el  calendario 
solar.»  (1) 

En  la  formación  de  los  bisiestos  habla  diferencia 
en  los  calendarios  astronómico  y  ritual.*  cada  uno 
señalaba  los  dias  de  sus  fiestas;  pero  el  ritual  no 
se  valia  de  diversas  figuras;  sino  de  las  mismas 
ruedas  que  se  hacian  para  el  cómputo  astronómi- 
co, variaban  en  algunas  partes  los  nombres  de  los 
meses.   (2) 

«Los  otros  dos  calendarios  político  y  rural  de 
que  usaban.  El  primero  señalaba  el  tiempo  de  sa- 
lir á  campaña  y  retirarse  de  ella,  los  meses  y  dias 


(1)  ídem,  Ídem,  cap.  11,  pág.  131  y  132. 

(2)  ídem,  ídem,  cap.  11,  pág.  133. 
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en  que  se  habían  de  hacer  las  juntas  ó  congresos 
que  se  formaban  en  varios  lugares,  losdias  en  que 
los  reyes  daban  audiencia  pública,  y  otras  cosas 
semejantes  concernientes  al  buen  gobierno  de  sus 
repúblicas.  En  el  rural  se  anotaban  los  tiempos 
en  que  se  hablan  de  hacer  las  siembras  de  maíz, 
algodón,  chian,  chile,  pimiento  y  demás  que  cul- 
tivaban, y  el  tiempo  de  sus  cosechas;  pero  estas 
anotacio?ies  las  hacían  sobre  las  mismas  o^uedas  ó 
calendarios  del  año  solar  en  el  mismo  modo  y  en  el 
propio  orden  que  el  ritual,  y  con  menos  variación; 
porque  en  estos  dos  últimos  no  la  había  en  la  for- 
mación de  los  bisiestos,  sino  que  significan  los 
cómputos  del  solar.))  (1) 

Prescott  consagró  también  algunas  líneas  de  su 
obra  á  tratar  de  esta  materia:  después  de  dar  á 
conocer  la  medida  del  tiempo,  y  como  los  aztecas 
ajustaban  su  año  civil  al  solar,  dice  que  «el  cale7i- 
dario  solar  arriba  descrito  habría  bastado  para  to- 
dos los  usos  nacionales;  pero  los  sacerdotes  inven- 
taron otro  para  su  uso  peculiar:  llamábase  cómpu- 
to lunar,  aunque  no  estaba  exactamente  acomoda- 
do á  las  revoluciones  de  la  luna:  constaba  igual- 
mente de  dos  series,  la  primera  formada  por  las 
trece  cifras,  y  la  otra  por  veinte  geroglificos  (i)  \ 

«Por  medio  de  este  calendario,  dice  más  adelan- 
te, arreglaban  las  fiestas  y  las  épocas  de  los  sacri- 


(Ij  Veytia.  ídem,  idem,  cap,  ll,pág.  135. 

(2.)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  l,lib.  1,  pág.  32. 
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ñcios,  hadan  todos  sus  computos  astrológicos,  y 
llevaban  sus  anales»  (1) 

Exponiendo  León  y  Gama,  en  el  §  1  de  su  obra 
ya  citada,  el  método  de  dividir  el  tiempo  quetenian 
los  mexicanos  y  otras  naciones  de  Nueva  España, 
dice  que  «dividian  el  dia  natural  en  cuatro  partes 
pHnci'pales,  que  eran  desde  el  nacimiento  del  sol 
hasta  el  medio  dia:  desde  el  medio  dia  hasta  el 
ocaso  del  sol:  desde  este  tiempo  hasta  la  media  no- 
che, y  desde  ella  hasta  elotro  siguiente  del  sol». (2) 

«El  agregado  de  veinte  de  estos  dias  naturales 
componia  cada  uno  de  sus  meses,  que  se  dividía 
en  cuatro  quintiduos.»  (3) 

Su  año  común  constaba  de  diez  y  ocho  meses  ó 
de  trescientos  sesenta  dias  útiles,  á  los  cuales  ana- 
dian otros  cinco  al  fin  del  último  mes  (4),  y  los  re- 
presentaban en  forma  circular  con  otras  tantas  di- 
visiones ó  casillas,  donde  figuraban  los  signos  res- 
pectivos^ con  que  se  conocía  cada  uno  de  dichas 
meses.  (5) 

En  el  centro  de  esta  especie  de  rueda  figu/raha  la 
imagen  del  sol.  (6) 


(l)  Hist.  ant.  de  Méx.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  4,  pág,  84. 
(2).  Leen  y  Gama,  descrip.  hist    y  cronol.  de  las  dos 
piedras  etc.  §  1.  núm.  1,  pág.  13. 
(3)  ídem.  idem.  núm   3,  pág.  14. 
(4j  ídem.  idem.  idem. 

(5)  ídem.  idem.  pág  11. 

(6)  ídem,  idem,  núm.  4,  pág.  15. 
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«En  la  misma  forma  circular  representaban  su 
ciclo  que  era  un  período  de  cincuenta  y  dos  años,» 
algunas  veces  pintaban  dos  ruedas  concéntricas, 
la  una  contenia  los  diez  y  ocho  meses,  y  la  otra, 
que  estaba  encima  de  ella,  era  el  período  de  los  b2 
años,  con  cuatro  símbolos  solamente,  que  figuraban 
trece  veces,  se  completaba  este  período  de  años.  (1) 

«Cada  año  de  los  de  este  período  era  civil,  y  so 
componía  de  solo  368  días,  á  distinción  del  año  so- 
lar trópico  que  consta  de  368  días  8  horas  48  mi- 
nutos y  80  segundos»,  cuyo  exceso  de  cerca  de  6 
horas  hacia  que  en  cada  cuatrenio  retrocediese  un 
dia^  que  en  los  82  años  importaban  trece  dias,  que 
los  añadían  al  último  año,  pero  no  completos, 
sino  doce  dias  y  medio,  que  eran  veinticinco  com- 
pletos al  fin  del  ciclq  máximo  de  104  años.  (2) 

Cada  mes  se  componía,  como  se  ha  dicho,  de  vein- 
te dias,  que  tenia  cada  uno  su  símbolo  y  nombre  par- 
ticular, incluyéndose  entre  ellos  los  mismos  cua- 
tro símbolos  con  que  se  distinguían  los  años^  y  de 
estos  veinte  símbolos  se  formaba  otra  especie  de 
calendario j  de  que  hacían  un  uso  particular  los  sa- 
cerdotes y  personas  principales,  por  no  ser  de  fá- 
cil inteligencia  para  la  gente  vulgar.»  (3) 


(1^  ídem.  ídem.  núms.  4  y  íi  pág.  4h. 

(2)  ídem,  idem,  idem,  núm.  9,  pág.  25. 

(3)  ídem.  idem.  idem,  núm.  10,  págs,  24  y  25. 
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c(El  primer  calendario  que  contenía  los  diez  y 
ocho  meses,  (que  llamaban  Tonal])o]malli.  Q^io  es, 
cuenta  del  sol  ó  de  los  dias,  ó  cemjoohuaUlhidtl, 
fiesta  de  veinte  dias;  por  celebrarse  una  fiesta  par- 
ticular al  fin  de  cada  uno  de  e^tos  meses),  era  pu- 
'rameíite  solar;  pero  el  segundo  en  que  se  figura- 
ban los  símbolos  de  los  dias,  correspondían  al  mq- 
vimiento  visto  de  la  luna,  y  le  nombraban  Metztla- 
poualli,  esto  es,  cuenta  de  la  luna.  Más  porque  tam- 
bién se  servían  de  él  para  las  fiestas  que  diaria- 
mente celebraban,  para  sus  adivinaciones  y  pro- 
nósticos gentílicos,  y  para  otros  usos  supersticio- 
sos, le  daban  otros  varios  nombres,  y  así  uno  de  es- 
tos mismos  calendarios  se  llamaba  cemühmtlapo- 
huallizlli,  cuenta  de  las  fiestas  rituales,  y, otro,  que 
era  el  más  supersticioso,  nombraban  Tonalamatl, 
que  literalmente  no  significa  otra  cosa  que  papel 
del  sol  ó  de  los  dias;  pero  tenia  alusión  á  las  inflen- 
cias  de  los  astros,  aunque  ésta  especie  de  calenda- 
rio se  figuraba  y  disponía  de  distinta  manera)) .  (Ij 

De  los  veinte  dias,  que  componían  el  segundo 
calendario,  formaban  un  período  de  260,  y  nó  con- 
taban de  uno  basta  veinte  como  en  el  primer  ca- 
lendario, sino  desde  uno  basta  trece,^  dividiéndolos 
en  veinte  trecenas,  y  llevando  cada  una  de  ellas  su 
carácter  numérico,  para  distinguir  los  símbolos  de 
una  trecena  de  los  de  las  demás  en  que  concurrían 


(Ij  ídem,  ídem,  pág.  25, 


—88-. 

unos  mismos  «Estas  trecenas  representaban  los 
movimientos  diarios  de  la  luna  de  Oriente  á  Po- 
niente, desde  que  aparecía  después  de  la  conjun- 
ción hasta  pocos  dias  después  del  plenilunio»  .  .  . 
«con  oi  artificio  de  estas  trecenas  y  el  ciclo  solar 
de  52  años  formaban  un  período  luni-^olar  exac- 
tísimo para  la  astronomía.  )>  (1) 

Con  estos  datos  y  noticias  á  la  vista,  diíicii  es 
destruir  el  fundamento  con  que  León  y  Gama  ca- 
lificó como  calendario  azteca  la  piedra  monumen- 
tal de  que  se  trata,  y  la  convicción  que  producen  en 
el  animo  al  leerlas  y  compararlas  entre  sí  con  un 
poco  de  detenimiento  y  reñeccion 

Vése  desde  luego  la  forma  circular  ^^}.^  ^i^- 
dra,  semejante  á  las  ruedas  de  que  nos^bablan  al- 
gunos escritores,  de  las  cuales  se  servían  los  in- 
dios para  sus  cuentas  cronológicas,  la  misma  for- 
ma enteramente  en  que  según  Boturini  «los  días 
del  año  se  demostraban  con  veinte  símbolos  en 
forma  de  rueda  ó  tabla ^  «y  los  circuios  ó  cuadros 
en  que  según  Veytia  «formaban  sus  calendarios, 
y  unos  contenían  un  siglo,  otros  un  año,  y  otros 
un  mes»  valiéndose  de  esas  ruedas  ^ixvdi.  el  compu- 
to astronómico  y  y  para  bacer  las  anotaciones  cor- 
respondientes en  el  político  y  rural;  la  misma /(9r- 
ma  circular^  en  fin,  en  que  según  Leoí^  y  Gama, 
como  se  ha  espresado  antes,  representaban  su  año 


(1 )  ídem,  Ídem,  núm.  12  pág.  27. 
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común  de  diez  y  ocho  meses  con  360  dias,  y  los 
cinco  de  más, 'figurando  en  las  divisiones  ó  casillas 
los  signos  respectivos,  y  también  su  ciclo. 

Examinando  en  seguida  lo  más  que  contiene 
esa  piedra,  vénse  también  en  ella  varios  círculos 
co7icéntricos,  llenos  de  figuras,  símbolos  y  carac- 
teres, como  aparecen  en  la  lámina  con  que  se  han 
dado  á  conocer  por  los  autores  los  trabajos  crono- 
lógicos de  los  indios,  y  se  registran  en  varias  obras: 
en  líi  de  Veytia  están  marcadas  con  los  núms.'f; 
2,  3,  ij  5,  6 'y' 7:  en  el  centro  de  la  piedra  se  presen- 
ta el  famoso  signo  Malmi  ollin  Toncitiiúi^  la  ima- 
gen ó  figura  del  sol,  en  la  forma  que  los  indios 
acostumbraban  representarlo  acompañado  de  los 
símbolos,  geroglííicos  y  caracteres  que  indican 
sus  cuatro  movimientos;  con  los  símbolos  de  algu- 
nos dias  y  de  los  dioses  á  que  estaban  destinados: 
en  otro  círculo  veíanse  los  veinte  signos  de  los  dias, 
é  indicada  por  su  colocación  la  manera  como  deben 
ser  contadas  de  la  mano  derecha  á  la  izquierda,  y 
entre  ellos  se  encuentran  algunos  que  eran  tam- 
bién símbolos  de  sus  dioses  como  el  Eliecaíl,  el 
QiietzalcoatL  el  Malinalli  dó '  MacMÍlmalinaUí\:  tí 
Quiahuitl  de  TlaUoc\  y  otros  como  el  calli,  que  era 
uno  de  los  cuatro  con  que  denotaban  los  años  del 
ciclo ^  y  el  TocJitU  y  el  Acatl,  que  también  eran 
geroglíficos  de  los  años,  y  que  unidos  á  otros  ca- 
racteres indicaban  igualmente  el  ciclo  de  cincuen- 
ta y  dos  años;  veense,  en  fin,  con  viñados  con 
varios  de  sus  signos,  caracteres  que  indicaban  las 
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fiestas  que  debían  celebrarse,  tales  como  la  del  pe- 
dernal y  el  fuego,  y  la  grande  y  muy  notable  de 
Toxcatl,  la  de  Nalmi  Atl  y  otras;  y  por  medio  de 
Jos  símbolos  que  daban  á  conocer  los  cuatro  movi- 
mientos del  sol,  y  el  signo  del  día  en  que  debía 
verificarse,  el  tiempo  mismo  de  los  equinoccios  y 
solsticios^  y  el  de  su  tránsito  por  el  vértice  de  la 
ciudad. 

Si  pues  eu  esa  j;¿e¿¿rtí^.  está  representado  en  re- 
lieve cuanto  constituye  el  año  solar ^  los  días,  me- 
ses, años  y  aun  su  ciclo ^  como  se  ha  visto;  si  se 
encuentran  igualmente  anotadas  en  ella  las  fiestas, 
y  lo  que  servia  para  indicar  sus  ritos  y  ceremonias,, 
que  era  lo  que  hsicían  para  el  arreglo  de  su  calen- 
dario rural;  ritual  y  político,  trazando,  como  dice 
Veytia^  sobre  los  que  servían  para  el  gobierno  del 
año  solar  y  sm  ^^^0$  y  po7iiendo  sus  geroylí fieos  ^ 
para  regirse  en  lo  ritual,  político  y  rural  ¿con  quQ 
fundamentos  podrá  negarse  al  monumento  de  que 
se  trata  el  carácter  con  que  lo  calificó  León  y  Ga- 
ma de  calendario  azteca?  ¿Si  según  el  mismo  Vey- 
tia  se  tenían  por  calendarios  los  que  contenían  un 
siglo,  un  año  ó  un  mes,  qué  denominación  merece 
el  que  contiene  todo  esto,  y  además  las  fiestas  y 
otros  cómputos  cronológicos?  La  simple  denomina- 
ción de  piedra  del  sol  sacada  de  una  crónica,  ¿no 
basta  para  destruir  estos  conceptos,  y  aun  esa  mis- 
ma denominación  no  escluye  la  que  el  astrónomo 
mexicano  encontró  tan  fundada  y  autorizada,  sino 
que  muestra  la  excelencia  de  ese  monumento  clá- 
sico de  la  civilización  azteca.  ., ,  ,. 
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Digno  es  de  examinarse,  con  el  mayor  deteni- 
miento y  copia  de  datos,  este  punto  importante  de 
la  arqueología  mexicana:  los  estudios  que  sobre  él 
ha  hecho  el  Sr.  Chavero  son  altamente  estimables; 
ellos  contribuirán  mucho  á  ilustrar  esta  materia, 
cuando  conociéndose  mejor  los  geroglíficos,  figu- 
ras y  caracteres  que  usaban  los  indios,  pueda  in- 
terpretarse hasta  donde  fuere  posible  sus  inscrip- 
ciones, sus  lenguas  y  sus  pinturas  diversas  en  que 
está  encerrada  su  historia  vulgar,  cronológica,  ce- 
leste y  mitológica:  en  lo  que  he  consignado  en  es- 
te capítulo  sobre  el  célebre  monumento  de  que  se 
trata,  no  he  tenido  por  intento  impugnar  el  opúscu- 
lo del  Sr.  Chavero,  sino  poner  en  paralelo  su  siste- 
ma con  el  del  Sr,  León  y  Gama,  para  que  con  pleno 
conocimiento  pueda  juzgarse  de  uno  y  otro,  expo- 
niendo al  mismo  tiempo  las  observaciones  que  me 
ocurrieron  al  leerlo  con  atención,  y  el  interés  que 
inspira  un  punto  de  esta  importancia;  quizá  más 
tarde  podré  dedicarle  un  análisis  más  detenido  y 
escrupuloso,  que  por  ahora  no  permiten  mis  aten- 
ciones y  actuales  ocupaciones. 


§». 


Volviendo,  después  de  esta  discusión,  á  tomar 
el  hilo  de  la  cronología  entre  los  indios,  solo  aña- 
diré antes  de  concluir  este  capítulo,  que  al  recor- 
rer los  diversos  cómputos  que  forman  ese  sistema 
cronológico,  llama  la  atención  el  papel  que  en  él 
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hace  el  número  trece-^  pues  contaban  sus  dias^  sus 
años  y  sus  ciclos  por  períodos  de  trece  en  trece; 
vemos  que  los  de  trece  dias  les  servían  como  de 
semana^  que  el  aíio  resultaba  compuesto  de  y^m.- 
iiochose?nanas  y  un  día  ay  en  este  día  sobrante, 
que  en  la  revolución  de  una  indicción  componía 
una  semana  entera,  consistía  la  mayor  puntuali- 
dad de  su  cuenta»  (1)  el  ano  seguía  la  progresión 
aritmética  de  los  trece  dias  de  la  semana,  y  como 
constaba  de  diez  y  ocho  meses  de  veinte  dias  cada 
uno,  para  que  llegase  á  365  dias,  agregaban,  como 
los  Egipcios^  cinco  dias  suplementarios,  y  uno 
más  cada  cuatro  años.  Según  Prescott  (:^),  para 
compensar  el  exceso  de  cerca  de  seis  horas  más  en 
los  36o  dias,  intercalaban,  no  cada  cuatro  años,  si- 
no á  intervalos  más  largos,  como  los  Persas^  de- 
jando pasar  cincuenta  y  dos  años  para  hacer  la  in- 
tercalación de  trece  dias,  ó  mejor  dicho  doce  y  me- 
dio que  es  lo  que  habían  dejado  atrasarse  el  año. 
León  y  Gama  cree  que  á  c(un  año  intercalaban 
doce  y  á  otro  trece  dias,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  do- 
ce días  y  medio  en  cada  uno,  ó  veinticinco  en  el 
doble  período  nombrado  cehueliuetiliztli  de  104))  (1) 
todos  los  dias  del  primer  ciclo  se  contaban  desde  la 
media  noche,  y  todos  los  del  segundo  desde  el  me- 
dio día. 


(1)  Yeytia  hist.  ant.  de  México  cap.  9,  pág.  42. 

(2)  Hist,  ant.  de  México  tom.  1.  lib.  cap.  4  pág.  78. 

(3)  Descripción  hist.  y  cron.  délas  dos  piedras,  etc, 
dart.  1*  §  3  núm.  38  pags.  52  y  53. 
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El  ciclo  ordinario  que  los  mexicanos  llamaban 
Xihumolpilli  constaba  de  cincuenta  y  dos  años;  y 
lo  dividían  en  cuatro  triadecatéridas,  ó  semanas 
de  a5os  de  trece  cada  una. 

Este  período  de  cuatro  indicciones  ó  semanas  de 
años  se  le  daba  en  Yucatán  el  nombre  de  Katun\ 
por  eso  la  ciudad  en  que  se  conservaban  los  ar- 
chivos  monumeniales  se  llamaba  según  CogoUudo, 
(1)  TixJmalatvMj  que  queria  decir  lugar  donde  se 
coloca  una  piedra  sobre  otra. 

De  dos  de  estos  períodos  se  componía  el  ciclo  ma- 
yor, ó  una  edad,  como  se  ba  dicho  antes,  y  lo  divi- 
dían siempre  en  dos  ciclos  comunes.  En  Yucatán 
era  más  largo,  se  llamaba  AJiaur-Katun  ó  época  real^, 
y  constaba  de  trece  períodos  de  veinticuatro  años 
cada  uno;  dividido  en  dos  períodos:  el  primero  de 
veinte  años  y  el  segundo  de  cuatro.  (2) 

Todas  las  divisiones  del  tiempo,  como  se  ha  vis- 
to, las  subordinaban  al  número  trece,  y  esta  predi- 
lección que  tenían  los  mexicanos  por  este  número 
lo  atribuye  elDr.  Siguenza,  según  Clavijero,  á  ha- 
ber sido  este  número  el  de  los  dioses  mayores,  co- 
mo se  ha  dicho.  (3) 


(1)  Gogoyudo.  ílist.  de  Yucatán  hb.  4,  cap.  4. 

(2)  Pío  Pérez,  Registro  Yucateco  tom.  3. 

(3)  Clavijero,  Hist»  ant.  de  México  tom.  1,  lib.  6  pág. 
269. 
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El  número  cuatro  es  también  notable  en  la  cro- 
nología mexicana;  pues  según  se  ha  visto,  su  ciclo 
ordinario  se  componía  de  cuatro  períodos  de  trece 
años  cada  uno;  cuatro  eran  los  símbolos  ó  geroglí- 
ficos  de  que  se  servían  para  la  numeración  de  sus 
años,  en  cuya  repetición  continuada  estaba  funda- 
do todo  e]  artificio  de  sus  calendarios:  los  nombres 
de  sus  símbolos  ó  geroglíficos  son  (íTecpatl,  que 
significa  el  pedernal,  calli^  la  casa,  Tochtli^  el  co- 
nejo, y  AcaÜ^  la  caña  de  carrizo.»  (1) 

Cuatro  eran,  según  el  P.  Sahagun,  {S)  las  qmn- 
tanaHy  en  que  dividían  el  mes,  compuesto  de  20 
días,  y  en  el  cuarto  quintenario  era  la  fiesta  del 
dios  que  se  celebraba  en  el  mes  que  se  seguía.  (3) 

De  cuatro  en  cuatro  años  celebraban  la  fiesta 
del  dios  del  fuego ^  llamada  Pillahanaliztli^  en  la 
cual  agugeraban  las  orejas  á  todas  las  niñas,  y  se- 
conjetura  que  hacían  su  bisiesto  y  contaban  seis 
dias  de  nemontemi,  (4) 

§10 

En  el  sistema  cronológico  del  Perú  se  notan  al- 
gunos diferencias,  se  contaba  por  hmas^   según 


(1)  Yeytia.  Hist.  ant.  de  México    tom.  1,  ca-p.  5,  pág. 
42. 

(2)  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España  tom.    1 
lib,  4.  A^péiid.  pág.  348. 

(3j  ídem,  ídem,  pág.  347. 
(4)  ídem,  ídem,  idem. 


Montesinos  (1),  hasta  que  Ayag-Manco  33  convocó 
una  Asamblea  para  la  reforma  del  calendario  sete- 
cientos años  antes  de  J.  C;  y  se  decidió  que  se  hi- 
ciera por  meses  de  treinta  dias,  y  por  semanas  de 
diez.  Llamábanse  pequeña  semana  los  cinco  dias 
que  quedaban  al  fin  del  año,  anadian  un  dia  por 
los  años  bisiestos,  y  los  nombraban  allacauqui' 
Contaban  también  por  decadas  de  años^  y  decadas 
de  decadas,  que  hacian  un  sol  ó  cien  anos.  El  espa- 
cio de  quinientos  años  se  llajondibdi  pacha-cuti. 

Los  chuchas  dividían  el  dia  sua  y  la  noche  za 
en  cuatro  partes,  tres  dias  formaban  una  semana; 
diez  semanas  una  luna;  veinte  lunas  un  año;  y 
veinte  años  un  siglo.  Habia,  sin  embargo,  tres  de 
estos  períodos  ó  años,  el  civil,  el  religioso  y  el  ru- 
ral respectivamente  de  veinte,  doce  y  treinta  y 
siete  lunas.  El  ciclo  de  veinte  años  de  á  treinta  y 
siete  lunas,  que  corresponde  á  treinta  y  siete  años 
nuestros,  lo  dividían  en  cuatro  pequeños  ciclos,  que 
representaban  las  cuatro  estaciones  del  grande  año , 
cada  uno  de  ciento  ochenta  lunas,  ó  casi  quince 
años  nuestros.  Al  fin  de  cada  una  se  hacia  el  gran 
sacrificio  de  Guesa,  que  era  una  víctima  á  quien 
se  arrancaba  el  corazón  con  la  mayor  pompa.  Los 
teques  ó  sacerdotes  tenían  allí  á  su  cargo  el  tiempo 
y  su  división.   (2) 


fl)  Montesinos.  Memorias  sobre  el  Perú.  págs.  66  y 
101. 

(2)  Uricochea.  Memoria  sobre  las  antigüedades  Neo- 
granadinas.  Inserta  en  el  tom.  4  del  Boleti  n  de  la  So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística  de  México . 
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§  11 


Todos  estos  cálculos  y  arreglos  prueban  el  teso- 
ro de  conocimientos  que  los  indios  poseían.  Una 
parte  de  ellos  es  probable  que  lo  heredaran  de  sus 
antepasados,  pero  otras  lo  adquirirían  por  sus  pro- 
pios esfuerzos,  dirigidos  por  Ja  experiencia  y  la 
observación.  Hace  creerlo  así  la  analogía  que  se 
nota  con  lo  que  en  este  ramo  sabían  y  practicaban 
las  otras  naciones,  especialmnnte  los  egipcios,  los 
caldeos  y  demás  pueblos  que  habitaban  los  paí- 
ses regados  por  el  Eufrates.  Este  juicio  coincide, 
con  el  de  los  ilustr  ados  redactores  de  la  obra  pu- 
blicada en  los  Estados-Unidos  de  América  bajo 
la  dirección  de  la  oficina  de  negocios  de  los  in- 
dios, en  la  cual  hablando  del  calendario  azteca, 
se  reputa  el  sistema  astronómico  de  los  indios  de 
origen  propio,  con  algunas  ideas  que  conservaban 
en  la  memoria  tomadas  de  sus  antecesores  en  el 
hemisferio  oriental,  como  el  día  de  mercado,  y  do- 
ble sistema  geroglífico,  considerándolo  como  el  re- 
sultado acumulado  de  constantes  observaciones  en 
el  claro  cielo  de  México.  (1) 


(2)  Historical  and  statistical  information  respeting  the 
history,  condition  and  prospect  of  the  Indian  tribes  of 
the  United  States,  tom,  1.  §  2,  num.  35,  pag.  42. 


CAPITULO  XXXVII. 


1 .  Intima  relación  entre  la  astronomía  y  la  cronolo- 
gía: conocimientos  que  de  ésta  tenían  los  egipcios  y 
sus  progresos. — 2.¡Primera  división  del  tiempo:  diver- 
sos métodos  que  se  observaban  para  su  arreglo:  re- 
loxes  de  agua  y  cuadrantes  de  círculo:  división  del 
Zodiaco:  división  del  día  en  horas. — 3.  Sistema  cro- 
nológico de  los  egipcios:  su  calendario:  el  año  vago 
y  el  alejandrino:  estudios  posteriores  que  se  han  he- 
cho.— 4.  Conocimientos  astrológicos  y  cronológicos 
de  los  caldeos:  invención  del  cuadrante  solar:  sus  pe- 
ríodos famosos:  año  antiguo  de  los  Persas,  su  calen- 
dario y  nombre  de  los  meses:  calendario  armenio  y 
sirio. — 5.  La  astronomía  y  cronología  entre  los  grie- 
gos: división  del  tiempo  y  reformas  sucesivas  que 
fueron  haciéndose:  defectos  de  que  adolecía  y  como 
fueron  corrigiéndose:  calendario  ateniense  beosio  y 
macedónico:  oblicuidad  de  la  eclíptica:  consecuencias 
que  de  lo  expuesto  se  deducen. — 6.  Cronología  délos 
antiguos  pueblos  de  Italia:  arreglo  hecho  por  Rómu- 
lo  y  Numa:  reforma  de  Julio  César:  variaciones  he- 
chas en  tiempo  de  Augusto:  corrección  gregoriana: 
análisis  circunstanciado  de  la  división  del  tiempo  he- 
cha por  los  romanos  y  sus  respectivas  denominacio- 


—es- 
líes: año  de  los  capadocios. — 7.  División  del  tiempo 
entre  los  hebreos:  calendario  judaico  comparado  con 
el  egipcio  y  el  macedonio.— 8.  Calendario  céltico. — 
9.  Comparación  y  rasgos  de  semejanza  de  la  cronología 
de  los  mexicanos  y  chiapanecos  con  la  de  los  egip- 
cios: estudios  sobre  esta  materia  por  el  Dr.  Sigüenza, 
Hervás  y  otros  escritores:  luz  que  todo  esto  esparce 
sobre  la  cuestión  .  de  origen:  arreglo,  precisión  y 
exactitud  de  la  cronología  de  los  indios  comparada 
con  la  de  las  naciones  antiguas:  escritos  de  Scalije- 
r  o,  Petavio  y  Freret  sobre  esta  materia  y  su  mérito 
respectivo. 


1 


Determinar  la  duración  del  mes  y  del  año  ha 
sido  una  de  las  primeras  necesidades  de  los  hom- 
bres reunidos  en  sociedad.  Las  prácticas  religiosas 
y  los  negocios  públicos  así  lo  requerían,  no  menos 
que  la  agricultura,  que  debió  desde  el  principio 
ocupar  su  atención  de  preferencia.  Esto  sin  embar- 
go no  ha  podido  verificarse^  sino  después  de  ob- 
servar el  curso  de  los  astros^  las  estrellas,  sus  va- 
riaciones etc.,  en  una  palabra,  después  de  haber 
hecho  observaciones  astronómicas.  La  cronología 
está  tan  íntimamente  ligada  con  la  astronomía, 
que  no  puede  á  ésta  considerarse  sino  como  una 
consecuencia  de  aquella,  y  ligados  sus  progresos  y 
exactitud  á  los  pasos  que  en  ella  se  diesen;  por  eso 
es,  que  la  nación  en  donde  primero  se  hacen  ob- 
serbaciones  astronómicas,  es  donde  se  encuentra 
establecida  la  medida  del  tiempo  desde  los  tiem- 


—99— 

pos  más  remotos,  admirando  el  grado  de  perfección 
á  que  habian  llegado,  á  pesar  de  que  la  infancia 
de  las  ciencias  está  acompañada  de  grandes  erro- 
res é  inexactitudes. 

Aunque  entre  los  antiguos  mucho  tenemos  que 
admirar  de  los  caldeos,  por  los  conocimientos  que 
sobre  esto  poseían,  es  preciso  convenir  que  en  Egip- 
to, aunque  con  errores  y  defectos^  es  donde  desde 
los  tiempos  más  remotos  se  encuentran  las  más 
exactas  nociones  de  cronología.  De  allí  fueron  di- 
fundiéndose en  todas  las  demás  naciones,  basta 
que  trasmitidas  de  siglo  en  siglo,  tocaron  la  épo- 
ca^,  en  que  por  los  progresos  que  se  habían  hecho 
en  todas  las  ciencias,  y  la  invención  de  nuevos 
instrumentos  de  observación  y  otros  auxilios,  lle- 
gó á  fijarse  con  toda  exactitud  la  medida  del  tiem- 
po, rectificando  los  conocimientos  adquiridos  des- 
pués de  seguir  el  curso  de  los  astros,  medir  su  dis- 
tancia, calcular  su  volumen,  observar  constante- 
mente su  nacimiento  y  oca,so,  y  conocer  de  esa 
manera  las  leyes  que  en  su  movimimiento  sigue 
cada  uno. 

El  Egipto  es  un  foco  de  luz.  Mientras  más  se  es- 
tudia, más  se  admira.  El  cúmulo  de  conocimientos 
que  poseía,  cuando  el  mundo  aun  estaba  en  la  in- 
fancia, y  no  se  habian  perdido  entre  los  vapores 
del  tiempo  los  encantos  de  la  creación^  es  verdade- 
mente  estraordinario.  Situado  cerca  del  ecuador, 
las  primeras  observaciones  se  hicieron  bajo  su  cie- 
lo puro  y  despejado.  La  Caldea  y  la  Arabia  son  los 
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países  que  pueden  disputarle  la  primacia.  La  agri- 
cultura, la  navegación  del  Nilo,  la  necesidad  de 
guiarse  por  las  estrellas  en  aquellas  vastas  llanu- 
ras, donde,  agitando  las  arenas  el  viento,  borraba 
todos  los  caminos,  obligó  á  sus  habitantes  á  fijar 
su  vista  en  los  astros.  Allí  es  donde  se  vén  apare- 
cer las  primeras  divisiones  del  tiempo  endias,  me- 
ses y  años,  que  tan  necesarias  son  en  un  país  or- 
ganizado para  el  arreglo  de  los  negocios  y  prácti- 
cas religiosas.  Aunque  los  egipcios  de  los  prime- 
ros tiempos  tenían  años  de  un  solo  mes  (1),  ó  de 
dos,  lo  cual  indica  que  no  conocían  otro  modo  de 
medir  el  tiempo  que  el  intervalo  de  las  revolucio- 
nes lunares,  que  es  la  infancia  del  mundo;  obser- 
vando después  las  estaciones  vinieron  los  períodos 
más  largos.  Hoto  estableció  años  de  tres  meses, 
y  varios  de  sus  pueblos  de  cuatro,  y  así  es  como 
esplican  los  escritores  las  antigüedades  egipcias, 
que  se  hacían  remontar  á  tantos  millares  de  siglos. 
Se  le  designa,  sin  embargo,  como  el  primer  país 
donde  observando  la  revolución  de  los  astros,  se  fi- 
jó la  duración  del  año  (2)  distribuyéndolo  en  doce 
meses  (3)  con  trescientos  sesenta  dias.  El  conoci- 


(1)  Diod  1.  Varro  apud  Laet  Inst  2.  12. 
Plinio  Hist.  nat.  7  49. 

(2)  Glem.  Alex.  Strom.  lib.  1  pág.  361. 
Joselip.  Antiq.  11,  cap.  3, 

Macrobio.  Saturn.  lib.  1,  cap.  22,  pág.  242. 
Luciano  de  Astrolog,  pág.  362. 

(3)  Heredóte,  lib.  1,  núra.  4. 
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miento  del  ano  solar  fué  posterior.  En  tiempo  de 
Moisés  era  ya  conocida  esta  división  del  tiempo.  (1) 

«Los  sacerdotes  egipcios,  dice  Diódoro  de  Sici- 
lia, (2)  eran  hábiles  no  solo  en  la  geometría;  sino 
también  en  la  astronomía  y  en  la  astrología.  Te- 
man desde  tienifo  inmemorial  tablas  astronómicas, 
que  marcaban  exactamente  las  revoluciones  de  los 
planetas  y  sus  movimientos  diurnos,  estacionarios 
ó  retrógrados.  Veíase  allí  también  su  influencia 
sebre  los  seres  sub-1  uñares.» 

Estas  tablas  astronómicas  eran  verdaderos  al- 
manaques. El  círculo  de  Oximandias  tenia  un  co- 
do de  ancho,  y  trescientos  sesenta  y  cinco  al  re- 
dedor, que  correspondían  cada  uno  á  un  día  del 
año,  y  se  veian  en  él  marcadas  las  estrellas  que 
aparecían  y  se  ponían  cada  día. 

§2. 

La  creación  duró  siete  días.  He  aquí  la  prime- 
ra división  del  tiempo  que  adoptaron  todas  las  na- 
ciones de  Oriente,  (3)  esto  es,  los  hebreos,  asirlos; 
egipcios,  indios,  árabes,  etc.,  y  que  vemos  estable- 
cida desde  las  épocas  más  remotas  entre  los  roma- 


(1)  Génesis,  cap.  7  v.  11  y  12.  cap.  8  v.  3  y  4. 

(2j  Tom.  1,  lib.  1,  pág.  134,  trad.  franc. 

(3)  Scalijero  de  geut.  lib.  3.  cap.  17,  emeiid.lemp, 
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nos, los  galos  y  otras  naciones,  (1)  aunque  no  to- 
das los  cuentan  de  la  misma  manera.  Los  judies 
los  comenzaron  el  sábado,  los  cristianos  el  domin- 
go, los  gentiles  el  martes,  y  los  mahometanos  el 
viernes.  (2) 

Los  Egipcios  (3),  los  Atenienses,  los  Lacedemo- 
nios  y  los  pueblos  de  Italia  contaban  por  noches 
(4);  lo  mismo  que  los  Cimbrios,  Anglo-sajones, 
Moeso-Go ticos,  (o)  los  Galos  (6),  los  Germanos 
(7)  y  todos  los  pueblos  del  Norte  (8),  Los  griegos 
de  Egipto  y  los  romanos  procedían  de  la  misma 
manera  (9);  pero  comenzaban  á  media  noche,  á 
diferencia  de  los  hebreos,  que  empezaban  al  po- 
nerse el  sol,  como  Moisés  al  contar  los  dias  de 
la  creación.  Los  Babilonios  lo  contaban  desde 
el  nacimientoMel  sol,  y  asi  lo  hacían  los  arabas 
también.  (2) 


(1)  Le  spectaclc  de  la  natiire  tom.  8  pag.  53. 

(2)  Biblia  de  Yencé.    Reflexsiones  y  observaciones 
sobre  la  cronología,  tom.  1,  §  2. 

(3)  Isidoro,  orig.  liv.  1,  chap.  10. 

(4)  Gourt  de  Gebollin,  Monde  primiiif,  du  calendier 
seo.  2.  chap.  1.  pág.  76. 

(5)  ídem,  Ídem,  idem. 

(6)  César.  Guerre  des  Gaul.  lir.  6  chap.  17. 

(7)  Tácito  Moeurs  des  Germains  chap.  2. 

(8)  Hicker.  Tres,  des  lang.  sept,  tom.  1,  209. 

(9)  Plinio.  liv.  2. 

(10)  Gourt  de  Gebellin  loeo  Citado. 
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A  este  pequeño  período  se  le  llamó  semana-^  y 
muchos  lo  creen  anterior  al  diluvio;  ya  existia  án- 
tes  de  Moisés,  como  se  prueba  con  el  Génesis  (1)  y 
el  Éxodo  (2j;  Moisés  dice  que  Dios  santificó  Q\sé]p- 
iimo  dia^  haciéndolo  dia  de  descanso. 

Los  egipcios  y  caldeos  conocieron  la  se^nana  des- 
de los  tiempos  más  remotos.  Philon  la  creia  tan 
antigua  como  el  mundo.    (3) 

Entre  los  chinos  era  muy  antigua.  (4) 

Los  Persas  hacian  uso  de  ella.  (S) 

Los  calendarios  rúnicos  están  divididos  por  se- 
manas^ y  los  dias  marcados  con  letras  como  las  le- 
tras nundinales  de  los  romanos,  y  nuestras  letras 
dominicales  (6/ 

Observando  las  diversas  fases  de  la  luna,  y  el 
tiempo  que  tardaba  en  hacer  su  revolución  de  Oc- 
cidente á  Oriente,  se  fijó  en  un  mes,  dando  trein- 
ta dias  de  duración  á  este  período  sinódico,  porque 
este  tiempo  gasta  precisamente  en  los  cuatro  cam- 
bio$  que  sufre  y  coincide  con  la  carrera  del  sol.  El 
primer  dia  del  mes  era  en  el  que  aparecía  la  lu- 
na. (7) 


(1)  Génesis  Vm.  10.  XXIX  27. 

(2)  Éxodo  VIL  25.  XVI.  b,  23.  30. 
(3j  De  opific.  Mundi. 

(4)  Disc,  prelim.  de  chou-King. 

(5)  Hyde.  Relig,  des  Perseschap.  19. 

(6)  Budbeck  Atlantiq.  tom,  2  219. 

(7)  Cicerón  in  vers  act.  tom.  2,  núm.  16,  pág.  244. 


Gomo  la  naturaleza  experimenta  también  mu- 
danzas muy  marcadas,  que  debieron  llamar  la 
atención  de  los  primeros  hombrea  consagrados  á 
la  agricultura,  determinaron  su  duración ,  de  ma- 
nera que  de  las  estaciones  puede  decirse  que  nació 
el  período  del  sol.  Este  no  fué  siempre  uno  mismo 
entre  todas  las  naciones,  pues  según  el  testimo- 
nio de  los  autores  se  compuso  de  tres,  de  cuatro  y 
de  seis  meses;  (1)  de  donde  se  ba  originado  tanta 
oscuridad  y  confusión  en  la  cronología  antigua. 

El  curso  de  la  luna  fué  al  principio  el  que  se  to- 
mó de  guía  para  el  arreglo  del  tiempo.  Más  ade- 
lante se  observó  la  carrera- del  sol,  con  lo  cual  se 
ratificó  este  arreglo,  y  se  perfeccionó,  sirviéndose 
al  efecto  de  las  sombras  meridianas,  de  los  varios 
puntos  del  horizonte  sensible,  donde  aparecía  al 
salir  y  al  ponerse,  y  de  la  posición  que  tomaba 
respecto  de  las  estrellas  fijas.  Después  se  inven- 
taron los  reloxes  de  agua,  y  cuadrantes  solares, 
de  que  hicieron  uso  los  egipcios;  (2)  pues  entre 
ellos  es,  como  se  ha  dicho,  donde  se  encuentran 
nociones  más  exactas  sobre  la  duración  del  tiem- 
po. La  división  de  su  año  en  trescientos  sesenta 
dias,  distribuidos  en  doce  meses,  y  cada  mes  en 
treinta  dias,  hace  creer  que  conocían  la  división 


(i;  Diod.  1.  1  p.  30. 

Plin.  1.  7,  sec.  49,  p.  403. 

Censor,  de  die.  nat.  c.  19, 

S.  Agustín  de  civit.  Dei  1.  12.  c.  10. 

(2)  Hor  Apollo.  1.1,  c.  16. 


del  zodiaco  en  doce  partes  iguales  de  treinta  gra- 
dos cada  una,  señalados  con  doce  signos,  (1)  cuyo 
conocimiento  sino  precedió,  ó  fué  coetáneo,  no  dis- 
tó muclio  del  de  la  división  del  año  en  los  térmi- 
nos que  se  ha  referido;  pues  e^^^-Bití^ígf^a^v  (2) 
no  obstante  el  cúmulo  de  ^^^vá>io3ie«  qu-^^o 
exige.  •       (füinVTEESlT 

El  descubrimiento  del  ZoSl^^lp] 
nos  autores  al  año  mil  cuatrociem5y~0cfienta,  an- 
tes de  Jesucristo. 

Mr.  Nauze  ñja  su  invención  en  Egipto  en  el  siglo 
XV,  1,400  años  antes  que  Jesucristo,  y  en  Grecia 
en  el  siglo  X,  939  años  antes  que  Jesucristo;  pero  á 
esta  opinión  de  NoMze  se  le  descubrieron  algunos 
errores  (3) .  El  abate  Pluche  no  cree  á  los  egipcios 
inventores  del  Zodiaco]  sino  que  lo  hablan  toma- 
do del  Oriente,  y  su  invención  la  juzga  anterior  á 
la  dispercion  de  los  pueblos.  (4)  Macrobio  cree 
que  los  egipcios  inventaron  los  signos  del  Zodia- 
co, y  los  adaptaron  á  los  efectos  del  sol  en  cada 
mes.  (d) 


(1)  Servias  ad  Georg  1.  1.  v.  33. 

(2)  Diod.  lib.  1  pág,  110. 
Luciano  de  Astrolog.  pág.  363. 

Macrobio  in  summ.  sapien,  lib.  \,  cap,  21,  pág,  107. 

(3)  Gourt  de  Gebellin,  obra  cit.  cap,  4,  §J  1  y  2,  pág, 
59  y  60. 

(4)  Hist,  du  ciel  tom.  1  liv.  i,  chap.  1,  art.  3, 

(5)  Macrobio.  Salurn,  liv.  1,  chap,  XXÍ. 


— lOÓ— 

Gourt  de  Gebellin  opina,  que  las  estrellas  que 
rodean  la  tierra  da  Oriente  á  Poniente,  y  que  for- 
man un  circulo  al  rededor  de  ella,  divididas  en 
doce  signos,  que  corresponden  á  las  doce  lunas  ó 
meses  del  año,  áQiíommdiáo?>  Zodiaco ,  es  división 
muy  antigua,  y  su^invencion  se  atribuye  á  los  cal- 
deos; la  usaron  los  egipcios,  los  griegos,  los  roma- 
nos y  los  de  la  India.  (1) 

Atribuyen  también  á  Egipto  la  práctica  de  divi- 
dir el  dia  en  horas^  sobre  lo  cual  se  nota  mucha 
diferencia  para  el  uso  civil,  en  cuanto  al  principio 
y  fin  de  él.  Los  egipcios  lo  comenzaban  á  media 
noche;  (2)  los  babilonios,  los  persas  y  los  sirios  al 
nacer  el  sol,  al  cual  consideraban  como  su  princi- 
pal divinidad;  (3)  los  hebreos  y  los  atenienses  al 
ponerse  el  sol;  (4)  los  galos,  los  germanos,  y  los  nú- 
midas  de  la  Libia  en  la  tarde;  (S)  los  ausonios,  pue- 
blos antiguos  de  Italia,  y  después  de  ellos  les  ro- 
manos, comenzaban  sus  dias  á  medianoche,  y  los 
acababan  al  medio  dia.  La  división  por  horas  se 
introdujo  más  tarde.  (6)  Los  náuticos,  lo  mismo 


(1)  Gourt  de  Gebellin.  Monde  primilif.  Hist.  tíiv.  du 
calendier  liv.  1,  chap.  4,  §  2,  pág.-  59. 

(2)  Pistolesi.  Museo  Borbónico  tom.  7,  tav.  27,  pág-. 
116  y  sig. 

(3J  Biblia  de  Vence.   Reflec&iones  y  observaciones 
sobre  la  cronología,  tom.  1,  art.  2,  §  4. 

(4)  Pistolesi,  lugar  citado. 

(5)  Biblia  de  Vence,  lugar  citado. 

(6)  ídem,  ídem,  idem. 
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que  ios  astrónomos,  cuentan  del  medio  dia  al  otro. 
Según  el  uso  moderno  el  dia  natural  civil;  y  ecle- 
siástioo,  comienzan  á  media  noche.    (1) 


§3. 


Los  conocimientos,  que  los  egipcios  tenian  sobre 
ia  cronología,  nos  constan  por  lo  que  refieren  los 
autores  que  han  escrito  la  historia  antigua,  y  poi* 
sus  monumentos  públicos.  Según  Diódoro,  el  mau- 
soleo de  Osimandias,  de  que  se  ha  hablado  antes, 
estaba  adornado  por  un  círculo  de  oro^  que  era  un 
calendario  que  Gambises  se  llevó  después  de  la 
conquista  de  Egipto.  Dividíase,  como  se  ha  visto, 
en  trescientos  sesenta  y  cinco  codos,  que  corres- 
pondían á  los  trescientos  sesenta  y  cinco  días  del 
afío^  y  habían  en  él  inscritas  algunas  observacio- 
nes astronómicas,  tales  como  el  nacimiento  y  oca- 
so de  los  astros^  y  el  pronóstico  de  los  tiempos.  (2) 
Como  el  reinado  de  este  príncipe  coincide  con  la 
guerra  de  Troya,  tenemos  que  desde  aquella  épo- 
ca el  año  solar  de  los  egipcios  ya  era  de  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  dias.  Los  egipcios  tenian  un 
ciclo  canicular,   compuesto  de  mil  cuatrocientos 


(1)  Pistolesi.  Museo  Borbónico  tom.  7,  págs.  116  y 
siguientes. 

(2)  Este  calendario  era  menos  perfecto  que  el  de  los 
aztecas. 
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sesenta  años  julianos^  porque  el  año  egipcio  era 
seis  horas  más  corto  que  el  año  solar,  resultando 
que  se  atrasaba  un  dia  cada  cuatro  años,  un  mes 
cada  ciento  veinte  años^  y  un  año  cada  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  años,  de  lo  cual  se  seguia  un 
trastorno  en  el  orden  social.  Para  evitarlo  fué  pre- 
ciso añadir  un  dia  cada  cuatro  años,  y  obsérvese 
que  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  multiplicados 
por  cuatro^  dan  un  período  de  mil  cuatrocientos 
sesenta  dias,  y  cuatro  veces  trescientos  sesenta  y 
cinco  dias  un  ciclo  de  mil  cuatrocientos  sesenta 
años.  EÍ  desborde  del  Nilo  se  verificaba  al  comen- 
zar la  canícula,  y  este  fenómeno  sirvió  para  arre- 
glar el  año.  La  institución  del  año  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  dias  puede  fijarse  en  el  de  mil  tres- 
cientos veintidós  antes  de  Jesucristo. 

Con  objeto  de  obtener  ios  egipcios  el  resultado/ 
de  que  su  año  se  compusiese  de  trescientos  sesen- 
ta y  cinco  dias,  no  usaron  del  arbitrio  de  alargar 
ó  acortar  sus  meses,  sino  que  los  doce,  en  que  di- 
vidían el  año,  se  componían  todos  de  treinta  días, 
y  al  fin  del  año  añadían  cinco  d,ias  complementa- 
rios que  llamaban  epogomenos^  como  practicaban 
también  los  mexicanos  llamando  á  estos  cinco  dias. 
nemontemi. 

No  es  de  estrafíarse  que  los  egipcios  se  mostraran 
tan  adelantados  desde  los  primeros  tiempos  en  la 
cronología.  Conocían  su  importancia,  y  regidos 
por  sabias  instituciones,  todos  los  negocios  públi- 


—loc- 
eos necesitaban  de  orden  y  arreglo,  que  solo  pue- 
de conseguirse  con  la  buena  distribución  del  tiem- 
po. Los  sacerdotes  de  Heliopolis  y  de  Tebas  eran 
los  depositarios  del  saber,  y  á  ellos  se  debieron  en 
gran  parte  los  progresos  en  las  ciencias,  conser- 
vando cuidadosamente  su  calendario. 


Los  nombres  de  los  meses  egipcios  eran  como 
sigue: 

1  Thoth. 

2.  Paopbi. 

3.  Athyr. 

4.  Khoiak, 

B.  Tybi.  '        - 

G.  Mekhir. 

7.  Phamenotli. 

8.  Pharmuthi. 

9.  Pachón. 

10.  Payni. 

11.  Ephiphi. 

12.  Mesori,  (1) 

A  estos  doce  meses  compuestos  de  treinta  dias 
cada  uno  anadian,  como  se  ha  repetido,  cinco  dias 
celestes  6  epagomenos,  para  que  el  año  resultase  de 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias.  Tal  reforma  se 
atribuye  al  rey  Aseth.  (2)  Gaba  mes  y  cada  dia  del 


(1)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  1,  pág.  362 

(2)  Sincellepág.  123. 

ESTUDIOS— TOMO  III — 19 


— lio- 
mes  estaban  bajo  la  protección  de  una  divinidad 
según  refiere  Herodoto.  El  año  comenzaba  en  Oto- 
ño, y  los  cinco  dias  se  agregaban  en  el  último  de 
Agosto  y  primero  de  Setiembre.  (1) 

La  atenta  observación  de  los  fenómenos  natura- 
rales,  que  se  efectuaban  con  el  crecimiento  y  des- 
borde delNilo,  hizo  dividir  el  año  entres  períodos 
ó  estaciones,  compuestas  de  ciento  veinte  dias  cada 
una.  La  primera  se  llamaba  de  la  vegetación ^  la" 
segunda  de  las  cosechas ,  y  la  tercera  de  la  inunda- 
ción, Gomo,  el  ano  civil  no  era  igual  al  solar  se 
crió  un  período  llamado  sotliias,  ó  cynico  de  mil 
cuatrocientos  sesenta  años.  El  orto  bellaco  de  la 
estrella  Sirio  coincidía  con  el  primer  día  del  mes 
Tliotli^  que  es  el  20  de  Julio,  época  en  que  se  ve- 
rificaban las  primeras  avenidas  del  Nilo.  La  retar- 
dación que  se  observó  en  el  nacimiento  de  Sirio  ó 
estrella  de  Isis,  que  era  de  un  día  cada  cuatro 
años,  dio  lugar  á  la  formación  de  dos  años,  uno 
que  se  llamó  fijo  de  trescientos  sesenta  y  cinco 
dias  y  cuarto,  y  otro  vago  ó  movible  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  dias  fijos.  Gomo  el  retardo  que 
sufría  el  primero  era  de  un  dia  cada  cuatro  años, 
un  mes  cada  ciento  veinte,  y  un  año  cada  trescien- 
tos sesenta  y  cinco,  y  al  cabo  de  mil  cuatrocientos 
sesenta  coincidían  ambos  años  en  un  mismo  día, 
á  este  período  se  le  llamó  zotliiaco^  el  año  de  Dios. 


(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  1,  §  'L 
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el grande  afio  canicular,  por  que  la  estrella  de  la 
canícula  llamada  Sirius  y  en  Egipto  Sothis  apa- 
recía al  cabo  de  mil  cuatrocientos  sesenta  años,  el 
primer  día  de  thoth,  primer  mes  del  año  vago.  Mil 
cuatrocientos  sesenta  años  de  trescientos  sesenta  y 
cinco  y  cuarto  dias  cada  uno  contienen  exactamen- 
te mil  cuatrocientos  sesenta  y  uno  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  dias.  Esta  coincidencia  fué  época 
memorable  entre  los  egipcios^  (1)  período  de  la 
mayor  importancia  astronómica  é  histórica,  pues 
es  conforme  á  nuestro  año  juliano,  y  lia  servido 
para  concordar  la  cronología  egipcia  con  la  mo- 
derna. 

Los  sacerdotes  egipcios,  según  Ghampolion,  co- 
nocían á  la  par  el  año  vago  ó  sagrado  y  el  año  fi- 
jo ó  agrícola,  que  dependía  de  la  sucesión  periódi- 
ca de  los  equinoccios  y  solsticios  (2) .  Tenían,  pues, 
los  egipcios  dos  años,  el  sagrado  ó  astronómico,  y 
el  fijo  ó  civil  (3).  El  objeto  de  estos  dos  años  era 
que  sus  fiestas  recorriesen  todas  las  estaciones  del 
año.  (4) 


(1)  Ghampolion,  Historia  descriptiva  y  piuloresca  de 
Egipto  tom.  1,  pág  366. 
(2j  ídem,  idem,  tom.  1,  pág.  366. 

(3)  Diodl.  1.  pág.  59. 

— Strabonl.  17,  pág.  1,171. 

(4)  Génesis  pág.  33. 
— Gensorino  c.  18. 

— Theo  Alejandriui  frag.  apudPetav. 
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Respetó  Alejandro  el  calendario  egipcio  tal  co- 
mo excistia.  Augusto  hizo  en  él  reformas  y  de 
aquí  nació  la  era  de  Augusto,  que  siguió  rigiendo 
en  egipto  y  en  el  Oriente.  La  formación  del  calen- 
dario egipcio  antiguo  caenta  más  de  cinco  mil 
años,  pues  por  las  investigaciones  de  Ghampolion 
se  remonta  al  año  3,283  antes  de  la  era  cristiana. 

En  el  templo  de  Esneh  hay  inscrito  un  calen- 
dario sagrado  lo  mismo  que  en  el  palacio  de  Medi- 
net'Hahou. 

-El  zodiaco  de  Denderah  lo  han  considerado  La 
Lante  y  Visconti  como  obra  de  los  griegos;  pero 
Dupuis  contradice  esta  opinión  con  razones  plau- 
sibles y  sólidos  fandamentos.  El  último  de  estos 
autores  lo  cree  anterior  al  principio  de  la  era  vul- 
gar;  y  qvie  fué  hecho  entre  el  año  12  y  130  poco 
más  ó  menos.  (1) 

La  diferencia  entre  et  año  vago  de  los  egipcios 
y  el  alejandrino  consiste,  en  que  aquél  solo  tenia 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  y  éste  un  cuarto 
de  dia  más,  de  manera  que  el  egipcio  avanzaba 
un  dia  cada  cuatro  años,  y  por  consiguiente  un 
año  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  en  1460 
años,  al  cabo  de  los  cuales  concidian  uno  y  otro. 

El  año  alejandrino  se  camponia  de  doce  meses 
egipcios  y  cinco  dias  epagomenos^lo  cual  es  pareci- 


(1)  Dupuis,  Compendio  sobre  el  origen  de  los  cultos 
pág,  299.  .    .': 
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do  al  aíio  juliano,  compuesto  de  trecientos  sesenta 
y  cinco  dias  y  uno  intercalado  cada  cuatro  años. 

Mucho  de  lo  que  se  ha  expuesto  respecto  de  los 
egipcios,  resultado  de  sáhias  investigaciones,  en 
que  se  han  ocupado  hombres  eminentes,  se  vé 
confirmado  con  los  estudios  posteriores  que  se  han 
hecho.  Mr.  Ghampolion  en  sus  últimos  anos  se  ha- 
bla consagrado  empeilosamente  á  trabajos  muy  in- 
teresantes de  este  género;  tenemos  noticia  de  sus 
anotaciones  sobre  las  principales  divisiones  del 
tiempo  en  los  tres  sistemas  gráficos  del  antiguo 
Egipcio.  ,     , 

..:-,.r -..  ..i   ]  '. 

En  la  carta  que  escribió  en  1824  al  Duque  de 
Blacas  dio  á  conocer  el  resultado  de  sus  investiga- 
ciones sobre  los  signos  geroglíficos,  hieráticos  y 
demóticos  de  que  usaban  los  antiguos  Egipcios 
para  expresar  la  división  del  tiempo  y  sus  ,con-  .' 
ceptos  aparecieron  con  más  lucidez  en  el  traba-* 
jo  especial  sobre  el  aAño  astronómico  de  los  Bgip- 
ciosy)  que  leyó  al  YnstitutOj  poco  antes  de  su 
muerte. 

De  esos  trabajos  aparece  demostrado,  según  los 
monumentos  que  hablan  sido  objeto  de  su  e?:ámen, 
1  que  los  antiguos  Fgipcios  dividían  el  dia  astro- 
nómico en  24  horas,  contadas  en  dos  series  de  12 
horas  cada  una:  doce  horas  de  dia  y  doce  horas  de 
noche.  2  Que  los  meses  eran  doce,  y  cada  uno  ., 
se  componía  de  30  dias.  3  Que  los  dividian,  ade-r:  t 
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más,  en  tres  series  distintas,  ó  estaciones  con  re- 
lación á  los  trabajos  ó  fenómenos  del  año  agrico- 
la,  componiéndose  cada  uno  de  más  de  cuatro 
meses.  4  A  estas  tres  estaciones  ó  tretramenias,  que 
formaban  360  dias  se  los  agregaban  cinco  epagó- 
menos ^  que  juntos  á  la  suma  de  los  dias  de  los  do- 
ce meses,  constituian  un  año  de36S  dias.  S  En  las 
escrituras  ó  ^pinturas  egipcias  se  indicaban  cuáles 
eran  los  signos  trópicos  y  personificaciones  del 
año^  y  cuáles  los  signos  y  espresiones  de  la  idea 
general  estación,  6  Encontrábase  también  expli- 
cada en  ellas  la  manera  de  hacer  al  instante  la 
enumeración  de  los  dias  en  el  mes^  y  en  seguida  el 
de  las  horas  en  el  mismo  día  y  en  la  noche  con  el 
nombre  geroglífico  particular  de  cada  una  de  ellas» 
7  Las  doce  grandes  divisiones,  y  otros  cÍ7ico  dio- 
ses ó  diosas  que  precidian  los  doce  meses  y  los  cin- 
co  días  epag6menos\  treinta  ^^7¿^í?5  que  se  creia  go- 
bernaban los  treinta  dias  del  mes,  y  doce  dioces, 
y  doce  diosas,  que  arreglaban  las  veinticuatro  ho- 
ras del  dia  astronómico.  (1) 

Además  de  Cbampolion,  han  esclarecido  mucho 
esta  materia  Kosegarten  de  Koenisberg  en  su  Me- 
moria relativa  á  las  papirus  demóticos  y  griegos  del 
Museo  de  Berlin  impresa  en  1817.  y  el  Dr.  Young 


fl)  Salvolini,  Des  princip.  expresiou.  qui  servent  á  la 
nal.  de  dat.  sur  le  mon.  de  TannaEgipte  apresrinscrip 
de  la  Rossetté.  Letras  á  M.  l'Abb  Gassera.  Prem.  litre 
pág.  7. 
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SUS  curiosas  adiciones  á  la  Gramática  copta  de 
M.  Herrg  Tatan  impresa  en  Londres  en  1830. 

El  ser  doce  el  número  de  los  meses  se  encuentra 
igualmente  apoyado  por  Clemente  de  Alejandría, 
Herodoto  y  toda  la  antigüedad;  los  autores  griegos 
lo  testifican,  la  tradición  moral  lo  comprueba. 

Notan,  además,  examinando  los  nombres  propios 
con  que  son  conocidos  esos  meses  tales  como  los 
Griegos,  los  Goptos,  y. los  Árabes  los  han  conser- 
vado, que  eran  nombres  ó  sobrenombres  de  dioses 
ó  diosas  bajo  cuya  protección  estaba  cada  uno  de 
estos  meses  colocado,  ó  de  las  fiestas  que  en  ellos 
se  celebraban.  (1) 

Estas  doce  divinidades  á  los  cuales,  según  ffe- 
rodoto,  estaban  consagrados  cada  uno  de  los  doce 
meses  del  año,  se  ven  en  bajo  relieve  representados 
en  el  pórtico  del  templo  de  Edfoii:  en  \d. platafor- 
ma astronómica  del  Ehames^eicm  ó  palacio  de  Se- 
sostris  en  Thebas  se  leen  en  grandes  caracteres  ge- 
roglíficbs  los  nombres  de  los  doce  meses  del  año 
egipcio,  divididos  en  tetramenias:  en  un  registro 
colocado  sobre  cada  uno  de  los  nombres  del  mes, 
vcnse  también  los  nombres  é  imágenes  de  las  doce 
grandes  divinidades  d  que  estaban  consagrados» 
«Rhamses  el  grande  está  representado  adorando 
sucesivamente  esta  serie  de  divinidades»  (2) 


(1)  Salvolini  antes  citado  seconde  lettre,  pág.  40. 

(2)  ídem,  idem,  págs»  42  y  43. 


— 1Í6— 

En  Eerodoto  encuéntrase  un  pasage  sobre  la 
división  del  tiempo  éntrelos  Egipcios,  que  es  dig- 
no de  trasladarse  aquí:  nos  cuenta,  (1)  que  los  sa- 
cerdotes de  Heliopolis,  de  Thebas,  y  de  Memphis 
le  digeron  «que  los  egipcios  hablan  sido  los  que 
inventaron  primero  el  año,  que  dividieron  en  do- 
ce jiartes,  según  el  conocimiento  que  tenian  de  los 

astros que  en  esto  le  parecían  más 

hábiles  que  los  griegos,  que  para  conservar  el  or- 
den de  las  estaciones,  agregan  al  principio  del 
tercer  año  un  mes  intercalar,  en  vez  que  los  Egip- 
cios hacen  un  mes  de  30  dias,  y  agregan  todos  los 
años  á  cada  uno  cÍ7ico  dias  supeniíimerarioSj  por 
medio  de  las  cuales  las  estaciones  vuelven  siem- 
pre al  mismo  punto. » 

Estos  cinco  dias  son  los  epagómenos,  como  se 
ha  insinuado,  en  los  cuales  creian  los  egipcios  que 
hablan  nacido  osirísen  el  primero:  Aroíieris  en  el 
segundo:  Typhon  en  el  tercero:  Ysis  en  el  cuarto: 
y  Nephtis  en  el  quinto,  (2) 


§4 


Esto  es  lo  que  sobre  cronología  encontramos  es- 
tablecido en  una  de  las  naciones  más  ilustradas  de 

(1)  Heredóte,  lib.  2,  4. 

(2)  Salvolini.  ídem,  ídem,  pág.  ()4. 
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la  antigüedad;  resta  ahora  examinar,  que  era  lo 
que  estaba  en  práctica  en  otras  también  célebres 
y  memorables. 

Los  caldeos  han  sido  respetados  por  sus  conoci- 
mientos astronómicos.  La  situación  de  Babilonia 
era  la  más  apróposito  para  observar  el  curso  de  los 
astros.  Colocada  bajo  un  cielo  claro  en  la  llanura 
de  Senaar,  nada  impedia  á  la  vista  extenderse  en 
un  horizonte  sin  límites.  El  templo  deBelo,  en  cu- 
yo centro  se  alzaba  una  torre  muy  elevada,  más 
antigua  que  el  templo  mismo,  era  un  punto  admi- 
rable desde  donde  se  bacian  observaciones  astro- 
nómicas. (1)  Preciso  es  también  que  sus  conoci- 
mientos cronológicos  correspondiesen  á  los  progre- 
sos hechos  en  la  astronomía. 

La  división  de  cada  signo  del  Zodiaco  en  30  gra- 
dos, y  cada  grado  en  60  partes  ó  minutos  les  era 
conocida  desde  muy  átras.  (2)  Se  les  atribuye  la 
invención  de  los  cuadrantes  solares.  (3)  En  Jeru- 
salen  ya  estaban  en  uso  cinco  años  antes  de  la  era 
de  Nabucodonosor.  (4)  El  año  délos  babilonios  era 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  algunas  horas. 


(1;  Diod.  lib.  2,  pág.  123. 

(2)  Génesis  cap.  15,  pág.  62. 

—  S.  Empiric.  adv.  moral,  lib.  5,  pág.  339. 

— Veidler,  historia  astronómica  cap.  3,  pág.  3b. 

(3)  Heredólo,  lib.  2,  núm.  102. 

(4)  Reg.  cap.  20,  ver.  112. 
— Paral,  cap.  32,  vers.  31. 
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Los  caldeos  tenían  ciclos,  períodos  famosos,  lla- 
mados SeroSj  Neros^  y  Sofos^  de  que  se  sirvió 
Beroso  para  sus  cálculos  cronológicos,  y  para  fijar 
las  épocas  de  la  historia  de  Babilonia.  (1)  El  pri- 
mero abrazaba  un  período  de  mil  seiscientos  años, 
según  Beroso,  (2)  según  Suidas  de  doscientos  vein- 
te y  dos  meses  lunares,  y  según  Plinio  y  Halley 
de  doscientos  veinte  y  tres  meses  lunares  de  vein 
tinueve  y  medio  días.  El  segundo  comprende  seis- 
cientos años,  según  Sincello.  (3)  El  tercero  sesen- 
ta que  multiplicados  por  diez  producen  el  anterior 
ciclo.  Su  año  primitivo,  según  Censorino  (4)  y 
Ctecias  (b)  era  de  360  días  y  el  mes  de  30;  pero 
lo  corrigieren  después,  dándole  368  días,  5  horas 
49  minutos  y  30  segundos  ó  poco  menos.  {6) 

El  año  antiguo  de  los  persas  nos  es  conocido  por 
algunos  fragmentos  de  astrónomos  árabes  y  persas 
citados  por  Oaliseo  y  por  Tomtis  ffyde.  Era  de 
trescientos  sesenta  y  cinco  días,  compuesto  de  do- 
ce meses  con  treinta  dias  cada  uno,  y  cinco  epa- 


(1)  Sincell,  pág.  17. 
— Abyden,  pág.  38. 

(2)  Sincell,  págs.  17,  28  y  39. 

(3)  ídem,  idem,  pág.  17.  * 

(4)  cap.  8. 

(5)  liv.  2,  cap.  7. 

(6)  M.  Freret.  Mem.  des  luscrip.  tom.  25,  pag,'l46 
et  suiv. 


—no- 
gómenos.  (1)  Como  estos  trescientos  sesenta  y  cin- 
co dias  eran  más  cortos  en  un  cuarto  de  hora  que 
la  duración  de  la  revolución  solar,  en  lugar  de  in- 
tercalarles, como  hacian  los  egipcios  un  sexto  epa- 
gomeno  cada  cuatro  años^  intercalaban  cada  ciento 
veinte  años,  un  13°  mes  después  del  primero,  lue- 
go después  del  segundo,  y  así  sucesivamente  has- 
ta el  duodécimo,  colocando  los  epagómenos  des- 
pués del  mes  intercalado.  Este  mes  y  estos  e-pago- 
menos  volvían  al  fin  del  duodécimo  mes,  y  de  todo 
el  año,  al  terminar  doce  veces  ciento  veinte  años, 
ó  1,440  que  formaban  su  período  embolémzco. 

Cada  uno  de  los  doce  meses,  de  que  se  componía 
el  año,  tenia  el  nombre  de  un  genio  ó  divinidad 
particular,  pero  subalterno,  algo  parecida  ala  idea 
que  los  judíos,  los  cristianos  y  los  mahometanos 
tenían  de  los  ángeles.  Los  treinta  dias  en  que  se 
dividía  cada  mes  eran  designados  también  con  el 
nombre  de  un  genio,  que  no  variaba  en  los  doce 
meses,  considerándose  doce  de  ellos  como  los  pro- 
tectores del  mes,  y  reputándose  como  fiesta  prin- 
cipal del  mes  la  del  día  del  genio.  (2) 


(1)  Memoires  de  litterature  tirées  des  registres  de  1 
Academie  royale  des  inscriptions.  De  ranciene  aunée 
desperses,  tom.  25,  pág.  188. 

(2)  Memoires  de  litterature  tirées  des  registres  de 
racademie  royale  des  inscriptions  et  belles  lettres. 
Nouvelles  observatioiis  sur  Tannée  des  anciens  perses 
par  Mr.  Gibert,  tom.  55.  pag.  88. 
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Los  nombres  de  los  meses  eran , 

1.  Farvardin. 

2.  Ardibehesclit. 

3.  Khordad, 

4.  Tir. 

b.  Amerdad 

6.  Schahriver. 

7.  Mihir. 

8.  Aban. 
0.  Ader. 

10.  Deh. 

11.  Bahman. 

12.  Isfrendarmad. 

El  calendario  de  los  Armemos  era  parecido  al  de 
los  Persas^  su  año  se  componía  de  doce  meses,  sin 
contar  los  epagómenos,  y  son; 

Navasarti. 

Hori. 

Sabmi. 

Dró. 

Kaghots. 

Arats. 

Mechigi. 

Arekó. 

Akki. 

Maréri. 

Margo  ts. 

Hrodits. 
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En  la  pequeña  Armenia  los  nombres  de  los  me- 
ses eran  distintos.  (1) 

El  año  Si7Ío  era^  según  parece,  como  el  de  la 
antigua  Babilonia  luni-solar,  con  un  mes  inter- 
calar de  tiempo  en  tiempo.  Los  nombres  de  los 
meses  eran: 

Tisril. 
Tisri  2. 
Kanaun  1. 
Kanaun  ^, 
Sabat. 
Adar. 
Nisau. 
Ygar. 
Haziran. 
Tamour. 
Ah. 
Eloul.  (2) 


§b 


Apesar  de  los  pasos  tan  avanzados  que  ya  hablan 
dado  la  astronomía  y  la  cronología  en  tiempo  de  los 
griegos,  su  calendario  no  tuvo  el  grado  de  perfec- 


(1)  Courtin.  Enciclop.  mod.  calendier  tom.  5,  pág. 
184. 

(2)  Courtin,  loco  cítate. 
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cion  que  era  de  esperarse.  Llevaron  á  Grecia  Pla- 
tón y  Eudoxio  todos  los  conocimientos  que  hablan 
adquirido  en  Egipto,  durante  la  larga  mansión  que 
allí  hicieron,  y  el  trato  frecuente  é  íntimo  con  los 
sacerdotes  de  Heliopolis  y  de  Tebas,  que  eran  en 
aquella  nación  los  depositarios  del  saber.  Herodo- 
to  recogió  después  otros  muchos  conocimientos,  y 
Thales  logró  también  su  confianza.  (1)  De  mane- 
ra que  las  nociones  que  en  este  ramo  tenían  los 
griegos,  los  adquirieron  de  los  egipcios.  Al  prin- 
cipio dividieron  su  año  por  las  estaciones.  El  de 
los  arcadios  era  de  tres  meses,  y  después  de  cuatro, 
y  el  de  los  habitantes  de  Argos  y  Acarnania  en 
general  de  seis  meses.  Eran  lunares  entre  los 
griegos,  (i) 

Inventaron  varios  períodos  para  el  arreglo  del 
tiempo,  cuyos  defectos  iban  descubriendo  sucesi- 
vamente. El  primero  se  llamó  dicterides  ó  tríete- 
rides,  y  era  de  dos  ó  de  tres  años.  El  segundo  fué 
de  doble  número  de  años,  y  se  llamó  tetraeterides 
y  pentacterides.  Conocida  la  imperfecion  de  estos 
períodos,  pues  habia  años  de  trescientos  ochenta, 


(1)  Diog.  Laertjlib.  1,  segn.  27. 

(2)  Plin.  lib.  7,  cap.  48,  pág.  403. 
— Censor,  cap.  19. 

— Salin,  cap.  1,  pág.  4. 

— Plat.  in  Numa  pág.  72. 

— A'.igust.  de  civit.  Del  lib.  15,  cap.  12,  pág.  129. 

— Macrobio.  Saturn.  lib.  1,  cap.  12,  pág.  242. 


—123— 

y  trescientos  sesenta  dias,  y  notándose  que  la  ver- 
dadera duración  de  una  lunación  era  de  cerca  de 
veinte  y  nueve  y  medio  dias,  se  dobló,  y  dividió 
en  dos  partes  iguales,  formando  los  meses  de  trein- 
ta, y  veinte  y  nueve  dias;  más  como  doce  de  estas 
lunaciones  no  producian  sino  trescientos  cincuen- 
ta y  cuatro  dias,  y  resultaba  en  el  año  civil  un 
atraso  de  once  horas  y  cuarto  respecto  del  solar, 
compuesto  de  trescientos  sesenta  y  cinco  y  c?uarto, 
para  quitar  esta  diferencia  se  ideó  el  octacterides ^ 
período  de  ocho  ailos^  en  el  cual  se  intercalaban 
tres  meses,  que  era  lo  que  resultaba  de  multipli- 
car por  ocho  el  exedente  del  año  solar,  con  lo  cual 
los  años  se  renovasen  en  la  misma  estación,  por- 
que conteniendo  el  octacterides  dos  mil  novecien- 
tos veintidós  dias,  resultaba  el  número  de  dios  de 
que  constan  los  años  solares  contando  los  bisiestos. 

No  se  logró,  sin  embargo  de  esta  reforma,  la  de- 
bida perfección,  por  que  la  luna,  por  la  que  se  ar- 
reglaban los  dias  y  los  meses,  no  se  encontraba  al 
cabo  de  los  ocho  años  en  la  misma  posición  respec- 
to del  sol.  Creyóse  obviar  este  inconveniente,  for- 
mando un  nuevo  período  compuesto  de  diez  y  seis 
años  de  dos  octaterideSj  al  cual  se  le  llamó  eccaide- 
caterides,  que  terminaba  con  tres  dias  complemen- 
tarios. 

Más  como  los  años,  aun  con  este  método,  no  re- 
sultaban en  relación  con  el  sol,  ni  los  dias  y  meses 
con  lá  luna,  pues  al  cabo  de  diez  períodos,  ó  do 
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ciento  sesenta  años,  resultaba  un  mes  más,  por  los 
tres  dias  complementarios,  imaginó  Meton,  as- 
trónomo ateniense,  un  ciclo  de  diez  y  nueve  años, 
que  llamaron  los  griegos  enucadecacierides ,  po- 
niendo los  años,  meses,  y  dias  en  relación  con  la 
luna.  Este  período  contiene  seis  mil  novecientos 
cuarenta  dias,  repartidos  entre  doscientos  cincuen- 
ta y  cinco  años,  de  los  cuales  siete  eran  intercala- 
res, y  ciento  veinte  y  cinco  de  treinta  dias  cada 
uno,  y  ciento  diez  de  veinte  y  nueve  solamente. 
Pero  como  no  podian  alternarse,  porque  el  núme- 
ro de  los  primeros  era  mayor  que  el  de  los  segun- 
dos, volvió  á  considerarse  á  todos  de  treinta  dias, 
lo  cual  daba  por  resultado  siete  mil  cincuenta  dias, 
que  exedia  en  cien  dias  á  los  contenidos  en  el  pe- 
ríodo de  Meto?ty  para  cuya  corrección,  ó  igualar  el 
número  de  meses  de  treinta  dias  con  el  de  veinte 
y  nueve,  se  dividieron  los  seis  mil  novecientos 
cuarenta  por  ciento  diez,  que  dio  un  cuociente  de 
sesenta  y  tres  dias,  y  se  resolvió  quitar  un  día  en 
los  meses  en  que  se  contasen  sucesivamente  sesen- 
ta y  tres,  con  lo  cual  se  logró  que  ocho  años  ordi- 
narios fueran  de  trescientos  cincuenta  y  cuatro 
dias,  y  los  otros  de  trescientos  cincuenta  y  cinco, 
un  intercalar  de  trescientos  ochenta  y  tres,  cinco 
de  trescientos  ochenta  y  cuatro  cada  uno,  y  uno  de 
trescientos  ochenta  y  cinco.  CaUpo\  célebre  as- 
trónomo, que  vivió  en  tiempo  de  Alejandro,  en- 
mendó, en  el  año  350  antes  de  Jesucristo,  el  error 
que  todavía  resultaba  de  la  reforma  hecha  por  Me- 
ton,  estableciendo  un  período  de  sesenta  y  sei» 


—lis- 
años:  compuesto  de  cuatro  ciclos  de  Meto7t  sin  cam- 
biar nada,  sino  solo  quitar  un  dia  al  último,  de 
modo  que  su  período  contenia  veinte  y  siete  mil 
trescientos  cincuenta  y  nueve  dias,  á  la  vez  que 
los  cuatro  períodos  de  diez  y  nueve  años  daban  el 
mismo  número. 

Doce  eran  entre  los  griegos  los  meses  en  los  años 
ordinarios,  y  trece  en  los  intercalares.  Los  de  los 
atenienses  se  denominaban:  Hocatomleon,  que  en 
la  antigüedad  se  llamó  Cronioii.,  3Ietajit7iio7i,  Boe~ 
dromion^  Maimacterion,  Peja7iepsio7i^  Posideo7i, 
Gamelion,  AniliG)'oUr:io7i  BlaphehelioTí^  Mmiy- 
cliion^  Thargelion,  Sciroplierioii,  En  los  años  in- 
tercalares se  doblaba  el  mes  Posideon.  Su  año  era 
de  360  dias,  y  para  que  correspondiera  al  curso  del 
sol,  recurrieron  á  un  ciclo  de  18  años,  el  1,  8  y 
17  intercalares  según  Scaligero,  (1) 

De  Beoda  solo  se  consevan  los  nombres  de  siete 
meses,  y  de  Lacedemonia  cinco. 


Los  de  los  primeros  son: 

1. 

Bucalius. 

2. 

Hermeus. 

7. 

Heppodromius. 

8. 

Panemus. 

10. 

Alalcomene. 

11. 

Damatrius. 

(1)  Enmind.  temp.  págs.  41  y  sig. 
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Los  de  los  segundos  son. 

6. 

Gercoestus. 

7. 

Artemicius. 

8. 

Hecatombiiis. 

9. 

Phlyasius. 

11. 

Carnius.  (1) 

Nótase  entre  los  autores  diversidad  de  opiniones 
sobre  la  naturaleza  del  Cale7iddrio  mededónico] 
pero  la  más  fundada  es  que  no  se  diferenciaban  en 
esto  de  los  demás  griegos,  con  quienes  después  de 
Philipo,  padre  de  Alejandro,  formaron  un  cuerpo 
de  nación:  su  año  era  luni-solar,  y  admitían  de 
tiempo  en  tiempo  un  décimo  tercio  mes;  comenza- 
ba en  la  segunda  luna  después  del  equinoccio  de 
Otoño. 

Los  nombres  de  los  meses  eran: 
Dius. 
Apelloeus. 
Audinoeus. 
Peritius 
Dyetrus. 
Xantbisus. 
Artemisius. 
Doesius. 
Panemus. 
Loüi. 


(1)  Gourt  de  Gebellio.  Monde  primilif.  Hist.  civ.  du 
calendier  chap.  4,  art.  2,  §§  5,  6  y  7,  págs.  100  y  101. 
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Corpioeus. 
Hyperboretceus.   (1) 

El  mes  intercalar  se  denominaba,  según  parece, 
Dioscurus  j  se  le  colocaba  á  la  mitad  del  año. 

Según  Plinio,  (2)  Anaximandro  fué  el  primero 
entre  los  griegos  que  habló  de  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica^  aunque  algunos  atribuyen  á  TMles  este 
descubrimiento,  y  á  Cleostrato  los  diferentes  sig- 
nos de  ella.  (3) 

Componiéndose  al  principio  el  año  de  los  grie- 
gos de  trescientos  cincuenta  y  cuatro  dias,  como 
antes  se  ha  insinuado,  es  claro  que  no  era  ni  lu- 
nar ni  solar.  Cada  dos  años  intercalaban  un  mes. 
y  cada  ocho  lo  omitían,  lo  cual  era  muy  defectuo- 
so. (4)  En  tiempo  de  Demetrio  Phalero,  que  flore- 
ció trescientos  años  antes  de  Jesucristo,  todavía 
tenia  el  año  entre  los  griegos  trescientos  sesenta 
dias.  (b)  El  mes  lo  dividían  en  tres  períodos  de  á 
diez  dias  cada  uno.  (6)  Hasta  muchos  siglos  des- 
pués adoptaron  la  práctica  de  los  pueblos  de  Orien- 
te de  dividir  el  mes  en  semanas  de  á  siete  dias,  (7) 


(1)  Gorsini.  Fact.  Atliq.  tom.  2. 

(2)  Plinio  lib.  2,  sec.  6. 

(3)  ídem,  Ídem,  ídem. 

(4)  Censorino  cap.  18. 

(5)  Plinio, lib.  34,  sec.  12. 

(6)  HesiodoDies  vers.  814  y  sig. 

(7)  Dio  Gassius  hist.  rom.  lib.  37,  pág.  42. 
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y  de  los  babilonios  tomaron  la  de  dividir  el  dia  en 
doce  partes,  (1)  que  todavía  no  se  conocía  en  tiem- 
po de  Homero,  puesto  que  éste  dividía  la  noche 
en  tres  partes,  y  el  dia  en  otras  tantas. 

Ya  se  ha  observado  por  lo  expuesto,  que  las  no- 
ciones más  exactas,  que  los  griegos  tenian  en  es- 
ta materia,  las  hablan  adquirido  de  los  egipcios  y 
caldeos,  de  quiénes  aprendieron  á  formar  las  tablas 
que  fijan  el  tiempo  de  las  festividades  públicas,  y 
el  de  las  labores  del  campo;  (2)  que  Meton  arregló 
un  ciclo  de  diez  y  nueve  años,  que  sirvió  de  regla 
por  mucho  tiempo;  que  según  este  astrónomo  el 
año  solar  se  componía  de  365  dias6hl8'  56'^  bO^'\ 
el  lunar  de  3b4  dias  9h  ir  29"  1V'\  más  corto  que 
el  solar  10  dias  21h  7'  27"  29"';  la  revolución  si-> 
nódica  de  la  luna  era  de  29  dias  12h  44'  3"  10"';. 
que  para  concordar  el  año  civil  con  el  solar  inter- 
calaban siete  meses  en  el  espacio  de  diez  y  nueve 
años,  añadiéndolos  al  3,  5,  8,  11,  13,  16  y  19,  (3) 
volviendo  de  esa  manera  el  sol  y  la  luna  á  empe- 
zar en  ese  período  su  carrera  en  el  mismo  punto 
del  cielo;  y  finalmente  que  Calipo  é  Eiparco  in- 


(4)  Heredóte,  lib.  2,  núm.  109. 
— -Barthelemy.  Viage del  j oven  Anacarsis  tom.  3,  cap. 
31,pág.  170. 

(2)  Barthelemy.  Viage  del  joven  Anacarsis  tom,  3, 
cap.  31,pág.  169. 
(3j  ídem,  Ídem,  pág.  17b. 
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ventaron  también  un  ciclo,  el  uno  de  sesenta  y 
seis  ailos,  y  el  otro  de  ciento  cuatro;  más  apesar 
de  estos  esfuerzos  no  habia  dos  provincias  griegas 
donde  se  contase  el  tiempo  del  mismo  modo. 

Preciso  es  convenir  en  vista  de  lo  expuesto  que 
nada  notable  ofrecía  la  Grecia  sobre  tal  materia 
en  los  primeros  tiempos  de  su  existencia.  Su  cro- 
nología era  'incierta.  Las  conquistas  de  Alejandro 
abrieron  los  tesoros  del  Asia,  las  obras  del  Oriente 
fueron  leidas  y  examinadas  cuidadosamente,  y  en- 
tonces fué  cuando  las  ciencias  recibieron  entre  los 
griegos  un  impulso  extraordinario,  y  comenzaron 
á  disiparse  las  dadas  y  oscuridad  en  que  estaba 
envuelta  la  cronología.  Reveló  Beroso  los  arcanos 
de  los  caldeos;  Meton  puso  de  manifiesto  lossecre^ 
tos  y  verdades  que  encerraba  el  Egipto,  ese  país 
misterioso  del  saber,  que  con  la  difucion  de  sus 
conocimientos  tanto  ha  influido  en  la  suerte  del 
género  humano,  y  Frastenes  lanzó  un  rayo  de  luz 
sobre  la  cronología  griega,  penetrando  basta  sus 
más  remotos  tiempos. 


No  era  uniforme  en  los  antiguos  pueblos  delta- 
lia  el  modo  de  arreglar  los  años.  (1)  Los  de  Lavi- 


(1)  Gcns.  De  die  natali. 
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nia  los  tenian  de  trece  meses,  ó  trescientos  sesen- 
ta y  cinco  dias,  (1)  los  de  Umbria  de  catorce;  los 
de  Albano  de  diez,  compuesto  de  trescientos  dias. 
Comenzaba  en  Marzo,  y  concluia  en  Diciembre, 
que  era  el  décimo  y  último.  (2) 

No  era  menor  la  variedad  que  se  notaba  respec- 
to de  los  meses.  Los  albaneses  daban  treinta  y  seis 
dias  al  mes  de  Marzo,  doce  á  Mayo,  veinte  y  ocbo 
á  Agosto;  y  diez  y  siete  á  Setiembre.  Los  de  Tiis- 
culo  daban  treinta  y  seis  dias  á  Julio,  y  treinta  y 
dos  á  Octubre,  que  los  de  Arisa  componían  de  trein- 
ta y  nueve.  (3) 

Según  Ovidio,  (4)  Plutarco,  (5)  Solino,  (6)  Cen- 
sorino, (7)  y  Macrobio  (8)  aJ  principio  en  tiempo 
de  Rómulo  era  el  año  solo  de  diez  meses,  con  tres- 
cientos cuatro  dias,  que  se  dividían  de  la  manera 
siguiente:  Marzo  treinta  y  uno.  Abril  treinta,  Ma- 


(\)  Biblia  de  Vence.   Reflexsiones  j  observaciones 
sobre  la  cronología,  tom.  1,  art.  4,  §  2. 

(2)  S.  Agustín.  De  civil.  Dei  lib.  15  cap.  12. 
— Solino,  cap.  3. 

(3)  Biblia  de  Vence.   Reflecciones  y  observaciones 
sobre  la  cronología'tom.  1,  art.  4,  §  2. 

(4)  Fast.  lib.  1,  ver.  27. 

(5)  In  vita  Numse  pág.  72. 

(6)  Gap.  3. 

(7)  Gap.  20 

(8)  Lib.  1,  cap.  12. 
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yo  treinta  y  uno,  Junio  treinta,  Julio  treinta  y  uno, 
llamado  antes  Quintilis,  Agosto  sextilis  treinta  y 
uno,  Setiembre  treinta,  Octubre  treinta  y  uno. 
Noviembre  treinta,  y  Diciembre  treinta. 

El  abate  Couiure  asegura  que  así  lo  creyeron 
también  Fulvio,  Yarron^  y  Suetonio,  (1)  y  la  dis, 
tribucion  en  doce  meses  según  Plutarco,  Licinio, 
y  Fenestelle;  (2)  pero  como  este  año  resultaba  más 
corto  que  el  solar,  intentó  remediarse  el  inconve- 
niente, ordenando  que  los  dias  que  faltaban  se  in- 
tercalaran entre  los  otros  sin  nombre;  sistema  de- 
fectuoso que  corrigió  Numa  Pominlio^  conservan- 
do las  calendas,  nonas,  é  idus  de  cada  mes.  Au- 
mentóse el  año  hasta  trescientos  cincuenta  y  cinco 
dias  y  dos  meses,  que  fueron  Enero  y  Febrero,  ha- 
ciéndose cada  cuatro  años  una  intercalación  de 
cuarenta  y  cinco  dias,  y  al  finalizar  los  dos  res- 
tantes veinte  y  tres.  Llamóse  este  décimo  tercio 
mes  bienal  Markedo7ito  6  Febrero  intercalar. 

Con  este  arreglo  resultaba  cada  cuatro  años  uno 
de  trescientos  sesenta  y  seis  dias,  lo  cual  producía 
un  desorden  completo.  Se  hicieron  sucesivamente 
varias  reformas,  estableciendo  un  período  de  vein- 
ticuatro años,  dividido  en  tres  de  á  ocho.  Cirio 


(1)  Disertation  historíque  sur  les  fastas.  Tome  1er, 
des  Memoires  de  litterature  de  Tacademie  royale  des 
inscriptious  et  belles  lettres.  pag.  18. 

(2)  ídem,  idem,  idem. 
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Flavio  tuvo  participio  en  alguna  de  estas  reformas, 
330  años  antes  de  Jesucristo,  pero  el  mal  no  se  re- 
medio del  todo,  hasta  que  Julio  Cesar  encargó  el 
arreglo  á  Sosi genes,  astrónomo  de  Alejandría,  á 
quien  conoció  en  Egipto,  y  refundió  el  calendario 
Juliano^  que  comenzó  á  regir  en  Roma  el  año  704, 
44  antes  de  Jesucristo. 

Augusto  introdujo  en  él  algunas  variaciones,  ri- 
gió por  muchos  siglos,  y  fué  adoptado  por  los  grie- 
gos, los  hehreos,  los  egipcios,  y  otras  naciones. 
Observóse,  sin  embargo,  que  en  ciento  diez  y  nue- 
ve años,  el  equinoccio  precedía  un  día  á  25  de  Mar- 
zo, de  modo  que  en  trescientos  veinte  y  cinco,  ve- 
nia á  ser  el  21 ,  lo  cual  dio  lugar  á  que  el  Cardenal 
Pedro  d'Ailly  propusiera  en  1412  al  Papa  Juan 
XXIII  una  reforma.  Tomaron  conocimiento  de  es- 
to los  concilios  de  Basilea  y  Constanza,  y  nada  de- 
cidieron. Encomendó  Sixto  IV  este  negocio  al  in- 
signe matemático  Juan  Muller^  que  murió  antes 
de  terminar  el  trabajo.  LeonX  y  Pió  IV  pensaron 
también  en  el  asunto,  y  sometieron  la  corrección 
al  conciüo  de  Trente;  pero  estaba  reservada  al  Pa- 
pa Gregorio  XIII  la  gloria  de  que  en  su  tiempo,  en 
1583,  se  hiciera  esta  reforma  por  medio  de  Zms  y 
Antonio  Zilio,  por  lo  cual  se  llamó  correcion  gre- 
goriana ^  recibiendo  tal  perfección  la  teoria  de  las 
letras  dominicales,  de  las  fiestas  movibles,  de  la 
Epacta,  y  Áureo  número  que  su  adopción  en  los 
países  católicos  fué  casi  general,  y  en  muchos  de 
los  otros  ha  ido  poniéndose  en  práctica.  Los  rusos 
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y  los  cristianos  del  rito  griego  han  continuado  con 
el  uso  del  calendario  Juliano, 

El  año,  pues,  quedó  dividido  entre  los  antiguos 
roma?ios  en  doce  meses  como  lo  tenian  los  egip- 
cios, y  en  lugar  de  intercalar  los  cinco  dias  al  fin 
de  ellos,  los  distribuían  en  los  meses,  resultan- 
do de  aquí  unos  de  treinta  y  otros  de  treinta  y  un 
dias.  El  mes  lo  dividían  en  Calendas^  Nonas  é  Idus, 
y  no  en  semanas,  hasta  el  tiempo  de  los  empera- 
dores, en  que  se  adoptó  esta  división,  y  se  dio  á 
los  dias  los  nombres  de  los  planetas.  (1)  El  dia  en- 
tre ellos  era  ó  natural  ó  civil.  El  primero  comen- 
zaba al  salir  el  sol  hasta  ponerse,  y  constaba  de 
doce  horas,  mayores  ó  menores,  según  la  esta- 
ción, (2)  y  el  segundo  principiaba  á  media  noche 
hasta  la  media  noche  siguiente,  dividido  en  diez  y 
seis  partes  de  la  manera  siguiente:  1^  media  noXy 
media  noche;  2-''  media  noctis  ínclinatio,  vel  de 
media  nocte,  pasada  la  media  noche;  3*  gallici" 
nium^  canto  del  gallo;  4^  conticinimn,  cesación 
del  canto  del  gallo;  b*  dilueulum  aurora;  G*  onane 
amanecer;  7^  ante  meridianum  tempus,  antes  de 
medio  dia;  8^  meridies^  medio  dia;  9^  temjpus 
fomeridianum,  vel  meridiei  i?iclÍ7iatio;  10^  solis 
occasus,  al  ponerse  el  sol;   11^  vespera^  al  anoche- 


(1)  Dion.  XXXVIL  18. 

(2)  Adams.  Antigüedades  romanas  tom.  3,  pág.  17» 
cita  á  Planto.  Psen  V.  2,  11. 
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cer;  M^  crescwpulum,  crepúsculo  vespertino;  13* 
frima  fax^  ó  jprimcBte^iehrcBj  6  prima  lumina,  al 
encender  las  luces,  14*  concuMa  ñoco  vel  concu- 
Muniy  al  acostarse;  15^  intempesta  nox  ó  silentium 
noctiSj  alta  noche;  1 6*^  inchnatio  ad  median  oíoctem^ 
cerca  de  la  media  noche.  (\)  La  noche  la  dividían 
además  en  cuatro  vigilias,  y  el  dia  no  se  dividió 
en  horas,  hasta  que  conocieron  los  cuadrantes  so- 
lares. 

Los  romanos,  ocupados  más  de  la  guerra  quede 
las  ciencias,  dejaron  pasar  mucho  tiempo  sin  fijar 
su  atención  en  la  cronología.  Aun  no  estaha  bas- 
tante exitado  el  gusto  por  el  estudio.  Es  probable 
que  les  arredrase  penetrar  en  el  laberinto  de  los  di- 
versos cómputos  de  las  otras  naciones.  La  diferen- 
cia de  los  años  de  Eómulo  y  de  Numa  no  les  habia 
persuadido  de  un  arreglo  más  exacto.  Pero,  ven- 
cedores de  los  griegos,  era  preciso  que  sacaran 
provecho  de  su  cultura,  y  entonces  abrazaron  con 
ardor  las  tareas  literarias,  y  fueron  haciéndoselas 
reformas  indicadas.  Dotado  Yarron  de  un  talento 
analítico^  y  de  vasta  erudición,  derramó  sobre  la 
antigüedad  un  golpe  de  luz,  poniendo  al  alcance 
de  todos  con  método  y  claridad  las  noticias  históri- 
cas hasta  entonces  ignoradas,  disipando  las  dudas 
nacidas  de  las  contradicciones,  ú  oscuridad  de  los 
escritores  antiguos,  y  reduciendo  á  método  lo  que 
antes  de  él  se  habia  tratado  con  tanta  confusión. 


;i)  Adams.  Idenij  ídem,  págs.  16  y  17. 
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El  año  de  los  capadacios  diferia  del  año  solar  de 
los  romanos  y  de  los  griegos,  del  Asia  menor  y  de 
la  Siria.  Se  componía  de  doce  meses  con  treinta 
dias  cada  uno,  á  los  cuales  se  agregaban  cinco  epa- 
gómenos,  resultando  un  año  vago,  un  cuarto  de 
dia  más  corto  que  el  año  juliano,  cuyo  primer  dia 
se  remontaba  uno  cada  cuatro  años  en  el  año  solar, 
y  no  volvia  al  mismo  dia  sino  al  cabo  de  1460 
años.  (1) 


§7. 


El  año  hebraico  constaba  de  doce  meses.  Divi- 
díase cada  mes  en  treinta  dias^  y  daban  al  duodé- 
cimo treinta  y  cinco.  Su  año  civil  comenzaba  en 
Otoño.  Tenian  tres  clases  de  semanas:  una  com- 
puesta de  siete  dias,  otra  de  siete  años,  de  los  cua- 
les el  último  se  llamaba  sabático j  y'otra  de  siete  ve- 
ces siete  años,  esto  es  de  cuarenta  y  nueve  años  (2) 
el  dia  se  contaba  de  una  tarde  á  otra.  Según  ifr. 
Gihert  el  año  solar  era  de  trescientos  sesenta  y 
cinco  dias  y  poco  menos  de  seis  horas.  El  año  lu- 
nar de  doce  lunas  ó  trescientos  cincuenta  y  cuatro 


(1)  Memoires  de  litterature  tirées  des  registres  de 
rA.cadeinie  royale  des  inscriptions  et  bellas  lettres. 
Del  'anné  vague  des  capodociennes  par  M.  Freret.  tom. 
30,  pag,  69. 

(2)  Biblia  de  Vence,  Reflecciones  y  observaciones  so- 
bre la  cronología  t©m.  1,  art.  5,  §  3. 
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dias  y  poco  menos  de  nueve  horas.  Para  volver  á 
ganar  las  horas  que  hay  de  más  en  el  año  solar, 
se  intercalaba  de  tiempo  en  tiempo  una  décimater- 
cia  luna  á  ñn  de  que  coincidiesen  un  año  con 
otro.  (1) 

Los  nombres  de  los  meses  de  los  judíos  e¿,í cor- 
respondencia con  los  egipcios  y  macedonios^'^  son 
los  que  á  continuación  se  expresan: 


Meses  judíos. 

Meses  egipcios. 

Meses  macedonios. 

Elul. 

Thoth. 

Corpioeus. 

Tifri. 

Paophi. 

Hyperberetoeus 

Maschefivan. 

Athgo. 

Dius.        >  . 

Kiston. 

Ghoiac. 

ApellcBus. 

Febeth. 

Jybi. 

Audinoeus. 

Gebat. 

Mechir. 

Peritius. 

Adar. 

Pumenoth. 

Dystrus. 

Mían. 

Pharmauthi. 

Xanticus. 

Yjur. 

Pachom. 

Artemisius. 

Sivan. 

Pagni. 

DoBcius. 

Famur. 

Ephiphi. 

Panimus. 

Ab. 

Muori. 

Loiis.  (2) 

(1)  Remarques  sur  rauciene  année  des  juifs.  Memoi- 
res  tirées  de  rAcademie  royale  des  inscriptions  et  bo- 
lles lettres,  tom.  46,  pág.  137, 

(2)  Memoires  de  litterature  tirées  des  registres  de  1 
Academie  royale  des  inscriptions  et  belles  lettres.  His- 
torie du  ealeiidier  egyptien  par  Mr.  Nauz  tom.  25,  pág.* 

Ib6. 
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No  fueron  siempre  los  mismos  los  nombres  con 
que  los  israelistas  designaban  sus  meses:  el  calen- 
dario de  que  se  sirvieron  desde  su  salida  de  Egip- 
to fué  según  algunos  luni-solar,  durante  su  cauti- 
vidad en  Babilonia  se  cree  que  no  hicieron  en  él 
variación  alguna  notable;  el  segundo,  sétimo  y 
octavo  meses  eran  llamados  Ziouhout^  y  Etanin. 
cuando  volvieron  á  Judea  después  de  su  cautivi- 
dad, los  nombres  de  sus  meses  eran  los  siguientes: 

1 .  Nisan. 

J>.  Yiar. 

3.  Sivan. 

4.  Tbamur. 
b.  Ab 

6.  Eloul. 

7.  Tisri,  antes  se  llamaba:  Ethanim.  (1) 

8.  Marches  van. 

9.  Caslen. 

10.  Tebeth. 

11.  Shabat. 

12.  Adar.   (2) 


(1)  I  Reyes  VIII.  21, 

(2)  CourtiD.  Enciclop.  mod.  calendierpágs.  181  y  182. 

— Court  de  Gebcllia,  Monde  primilif,  Hist.  civil,  du 
calendier  lib,  1,  chap.  4,  art.  2,  §  2,  pags.  92,  93,  y  94. 
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§8 


A,  Hugo  hace  notar  que  el  calendario  céltico 
presenta  una  singularidad,  que  se  ha  vuelto  á  en- 
contrar entre  los  pueblos  déla  América  septentrio- 
nal, y  es  la  de  que  los  Galos  contaban  por  noches 
y  no  por  dias,  y  arreglaban  el  tiempo  por  el  curso 
de  la  luna  y  no  por  el  del  sol,  (1)  citando  á  Cha- 
ieaubrianá^  dice  que  los  salvages  dividían  el  ano 
en  doce  lunas  ^  división  que  impresiona  á  todos  los 
hombres,  por  que  desapareciendo  y  reapareciendo 
la  luna  doce  veces,  corta  visiblemente  el  año  en  do- 
ce  partes,  en  tanto  que  el  año  solar,  verdadero  año, 
no  es  indicado  por  variaciones  en  el  disco  solar.  (2) 

El  año  galo  se  componía  de  meses  lunares,  y  co- 
menzaba en  el  primer  cuarto  de  la  luna:  su  siglo  era 
de  treinta  años,  entre  los  cuales  se  contaban  07ice  de 
trece  meses,  esta  adición  de  un  mes  á  once  años 
era  necesaria  para  concordar  el  año  civil  con  la 
revolución  solar,  con  solo  la  diferencia  de  34  horas, 
que  era  fácil  hacer  desaparecer.  El  sexto  dia  de 
la  luna  en  que  empezaba  el  mes,  el  año,  y  el  siglo 


(1)  A,  Hugo.  Hist.  gen.  de  Frauce  depuis  les  temps. 
plus  recules  etc  tom.  1,  liv,  1,  chap.  8,  pag.  51. 

(2)  ídem,  ídem,  ídem. 
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era  considerado  como  un  dia  Santo,  y  consagrado 
á  solemnidades  religiosas.  (3) 


§9 


Todas  estas  noticias  sobre  cronología  pueden 
servir  de  punto  de  comparación,  g^ra  investigará 
cual  de  las  prácticas  y  usos  de  las  naciones  anti- 
guas se  asemejan  más  los  conocimientos  que  en 
este  ramo  tenian  los  mexicanos  y  chiapanecos,  pa- 
ra deducir  de  cual  de  ellas  pueden  haberlas  toma- 
do^ y  lo  que  deban  á  sus  propios  esfuerzos.  De  es- 
ta comparación  resultan  muchos  rasgos  de  seme- 
janza con  la  délos  egipcios^  de  la  cual  tomaron  las 
demás  naciones  lo  que  con  diversas  modificacio- 
nes pusieron  en  práctica,  y  que  mientras  más  se 
alejan  del  sistema  egipcio^  menos  se  parecen  en- 
tre sí. 

Verdad  es  que  la  división  del  año  era  entre  los 
egipcios  de  doce  meses  de  treinta  días  cada  uno, 
mientras  que  entre  los  mexicanos  era  de  diez  y  ocho 
meses  de  veinte  días;  pero  ambos  coinciden  en  que 
el  ano  resulta  compuesto  de  trescientos  sesenta  días, 
á  diferencia  de  los  babilonios  y  otras  naciones, 
que  lo  tenian  de  trescientos  cincuenta  y  cuatro. 


(3)  ídem,  ídem,  idem, 
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Para  que  el  año  no  fuese  menor  que  el  período 
en  que  el  sol  completa  su  revolución,  inventaron 
los  egipcios  añadir  al  último  mes  cinco  dias  com- 
plementarios, que  llamaron  como  se  lia  dicho,  epa-, 
gómenos  6  celestes.  De  igual  arbitrio  se  valieron 
los  mexicanos^  llamando  á  estos  cinco  dias  nemon- 
temi  ó  valdios,  de  los  cuales  los  chiapanecos  for- 
maban otro  mes. 

Grande  era  la  importancia  que  entre  los  egip- 
cios tenia  el  período  soiJiiaco,  que  resultaba  de 
añadir  un  dia  á  cada  cuatro  años,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  un  año  á  cada  período  de  trescientos  sesen- 
ta y  cinco  años.  Entre  los  mexicanos  eran  nota- 
bles, como  se  ha  visto,  los  números  4  y  13,  y 
jugando  en  varias  convinaciones,  resultaba  de  la 
multiplicación  del  uno  por  el  otro  el  siglo  de  cin- 
cuenta y  dos  años.  Multiplicando  el  período  reli- 
gioso de  trece  meses  por  veinte  dias,  resultaban 
S60,  que  multiplicados  por  4  daban  un  número 
igual  á  1640,  y  por  último,  déla  multiplicación  de 
365  dias  por  4  que  formaba  un  período  entre  los 
mexicanos  resultaba  también  el  número  1,640. 

Es  digna  de  mencionarse  en  este  lagar  una  de 
las  observaciones  que  hace  Prescott  sobre  esta  ma- 
teria. «Es  un  hecho  curioso,  dice,  que  el  número 
de  meses  lunares  de  á  trece  dias,  comprendidos  en 
cada  ciclo  de  sesenta  y  dos  años,  corresponda  exac- 
tamente al  número  de  años  del  gran  período  sotMa- 
co  de  los  egipcios,  á  saber  1,491,  período  después 
del  cual  las  estaciones  y  fiestas  volvían  á  comen- 
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zar  en  el  mismo  orden.  Tal  vez  será  accidental  la 
coincidencia,  pero  un  pueblo  que  emplea  series  pe- 
riódicas  y  cálculos  astronómicos^  se  funda  siempre 
en  alguna  razón  para  adoptar  ciertos  números  y 
conbin aciones.»  (1) 

Acaba,  además,  de  verse  que  los  meses  de  los 
*  egipcios,  lo  mismo  que  cada  uno  de  los  dias  del 
año,  estaban  consagrados  á  alguno  de  sus  dioses, 
bajo  cuya  protección  suponían  á  los  quenacian  en 
ellos.  Otro  tanto  sucedía  exactamente  con  los  me- 
xicanos, y  al  efecto  tenian  distribuidas  y  arregla- 
das las  fiestas  de  sus  dioses  principales,  dedicando 
el  segundo  dia  del  primer  mes  á  Tlaloc,  diosa  del 
agua,  erprimero  del  segundo  mes  á  Gi'pe^  el  cuar^ 
to  mes  á  la  diosa  Centeotl  etc.  Entre  los  egipcios 
eran  doce  los  meses,  porque  doce  eran  sus  dioses 
principales;  así  como  trece  componían  los  meses  re- 
ligiosos entre  los  mexicanos,  porque  trece  eran  en- 
tre ellos  los  dioses  mayores.  Igual  aplicación  puede 
hacerse  respecto  de  los  chiapanecos  con  solo  la  va- 
riación de  números,  poniendo  al  frente  de  cada 
mes  uno  de  sus  principales  caudillos,  como  los 
egipcios  una  de  sus  divinidades  principales. 

Se  sabe  que  los  egipcios  tenian  consagrados  á 
sus  divinidades  muchos  animales  que  se  llamaban 
sagrados,  y  varias  plantas  y  otras  producciones 
de  esta  naturaleza.  De  aquí  proviene  que  se  en- 


(IJ    Prescott.    Historia  de  la  conquista  de  México, 
tom.  1,  cap.  4,  pág.  83,  nota. 
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cuentreii  simbolizadas  en  ellas;  pues  unas  veces 
eran  representados  ó  con  forma  humana  y  sus 
atributos^  ó  solo  el  cuerpo  humano  con  cabeza, 
ó  el  animal  que  especialmente  les  estaba  con- 
sagrado con  los*  atributos  divinos.  (1)  Así  ve- 
mos á  unos  con  cabeza  de  gabilan,  carnero,  cha- 
cal, cocodrilo,  hipopótamo  etc.,  y  á  otros  simboli- 
zados como  á  Sorus  en  un  gabilan,  á  Aiyis  en  un 
toro  con  un  disco  sobre  la  cabeza,  á  Ammon-Rá  en 
ua  carnero  con  un  arnés,  un  disco  en  la  cabeza  y 
dos  plumas,  á  Neith  en  un  buitre  con  la  mitra  del 
pschent  adornada,  y  una  pluma  en  cada  garra,  á 
Ámibis  en  un  chacal  etc.  De  este  mismo  principio 
puede  provenir,  que  los  nombres,  coftfqu^  los  me- 
xicanos y  chapanecos  designasen  los  dias.  en  sus 
calendarios,  signifiquen  objetos  en  que  se  hallan 
simbolizados  algunos  de  sus  dioses  ó  atributos,  ó 
bien  como  quiere  Hervás,  que  con  los  nombres  de 
los  meses  y  años  se  marcase  entre  unos  y  otros  lo 
que  sucedía  en  cada  estación. 

No  es  menos  notable  la  aplicación  que  de  la  dis- 
tribución del  tiempo  hacían  los  mexicanos  con  res- 
picencia  al  orden  civil,  á  las  fiestas  religiosas,  y 
á  las  labores  del  campo,  de  que  resultaba  su  calen- 
dario  civil,  y  otro  agrícola;  Tal  distinción  era  tam- 
bién muy  marcada  entre  los  egipcios,  tan  dedica- 
dos á  la  agricultura,  y  por  otra  parte  tan  adelan- 
tados en  el  régimen  social,  que  fué  por  mucho 

(1)  Ghamp.  lüst.  descript.  y  pint.  tom.  2,  pág.  39S. 
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tiempo  el  modelo  que  los  pueblos  se  propusieron, 
y  cuyas  instituciones  eran  estudiadas  con  ahinco 
por  los  sabios,  admirando  su  concierto,  su  bondad, 
su  perfección;  y  el  fondo  de  sabiduría  que  encer- 
raban. 

Los  Mexicanos ^  como  se  ha  visto,  anadian  á  su 
ano  cinco  dias,  que  llamaban  aNemonUmiy)  ó  inú- 
tiles; los  egipcios  hacían  lo  mismo,  denominán- 
dolos Epagómenos^  y  en  ellos,  %QgMii  Plutarco ,  ce- 
lebraljan  el  nacimiento  de  sus  dioses. 

El  día  lo  dividían  en  24  horas^  y  los  egipcios  en 
16,  bajo  la  influencia  de  los  planetas  (1):  unos  y 
otros  dividían  el  día  natural  en  despartes,  las  cua- 
les no  eran  iguales  en  todas  las  estaciones  del 
ano.  (2) 

Xo  son  por  cierto  nuevos  estos  conceptos.  Varios 
escritores  hubieron  de  notar  algunas  de  estas  ana- 
logías entre  el  calendario  egipcio  y  el  mexicano. 
El  Dr.  Sigüenza  se  ocupó  en  puntualizarlas  en  su 
ciclografía  mexicana.  Fijó  en  ellas  Eervás  su  aten- 
ción, y  las  dio  á  conocer  en  su  carta  escrita  á  Cla- 
vijero', (3)  y  otros  varios  han  sacado  de  aquí  con- 
jeturas más  ó  ménoá  fundadas  sobre  los  primitivos 
pobladores  de  América.   Ello  es  cierto,  que  juntas 


(1)  León  y  Gama.  Descrip.  hist.  y  eren,  de  las  dos  pie- 
dra» etc.  Apend.  L  núm.  174,  pág.  153. 

{2;  ídem,  idem,  págs.  114  y  115.    ' 

¡3)  Inserta  al  fin  del  tomo  1'  d^  la  historia  antigua 
de  México.— pág.  427. 
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estas  observaciones,  con  las  que  producen  los  de- 
más monumentos  que  nos  han  quedado,  nos  apro- 
ximan mucho  á  la  solución  del  gran  problema  de 
la  primitiva  población  de  este  continente,  en  el 
cual  hace  más  de  tres  siglos  se  ocupan  los  sabios 
de  todo  el  mundo,  sin  que  hasta  ahora  haya  podi- 
do fijarse  como  una  verdad  reconocida,  fuera  de 
toda  duda  y  contradicción. 

Es  de  admirarse,  deteniendo  en  todo  esto  la 
consideración,  que  entre  los  indios  hubiese  llega- 
do la  cronología  á  tener  ese  arreglo  y  exactitud, 
que  se  ha  indicado,  cuando  entre  las  naciones  an- 
tiguas se  notan  tanta  variedad,  tantos  conceptos 
diferentes,  eras  y  métodos  diversos  que  producían 
mucha  confusión,  y  en  que  ha  sido  necesario  el  es- 
fuerzo reunido  de  muchos  sabios,  para  despejar 
ese  caos,  é  ir  esparciendo  alguna  luz,  que  sirviera 
de  guia  en  los  tiempos  modernos,  en  los  cuales  ha 
tenido  que  trabajarse  considerablemente.  Scali- 
gero  en  su  obra  «Zíí  corrección  de  los  tiemposyy  (1) 
hubo  de  recorrer  toda  la  antigüedad,  creando  por 
decirlo  así  la  ciencia  de  los  tiempos,  y  analizando 
con  claridad  y  crítica  severa  cuanto  sobre  esto  se 
habia  practicado  entre  los  egipcios,  hebreos,  per- 
sas, griegos,  romanos  y  otras  naciones.  Inventó 
un  período  que  se  llamó  jvMano  de  7980  años, 
compuesto  de  veinte  y  ocho  años  solares,  diez  y 


(1)  De  cmendatioce  tempornm.  Gen.  1609,  iu  ííA, 
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nueve  lunares,  y  quince  de  las  indicciones  roma- 
nas, multiplicándose  el  período  solar  por  el  lunar, 
y  el  producto  por  el  de  las  indicciones  romanas. 
Reservado  estaba,  sin  embargo,  á  Petavio  llevar 
esta  materia  al  último  grado  de  perfección,  mos- 
trando grande  erudición  y  solidez  en  el  modo  de 
tratar  las  cuestiones,  que  deja  quieto  y  satisfecho 
el  ánimo,  y  fijada  la  verdad.  Atacó  á  Scaligero 
con  fuerza,  pero  aun  en  esto  mismo  se  adviértelo 
mucho  que  le  debe  la  ciencia.  Su  obra  nDe  Doc- 
trina temporuM)^  (1)  y  su  Uranologio  lo  han  in- 
mortalizado. Después  de  estos  escribieron  otros 
muchos  con  gran  provecho,, especialmente  Freret 
que  combatió  á  'Newton^  ó  hizo  conocer^  por  su 
vasto  saber,  que  era  digno  de  entrar  en  lucha  con 
un  adversario  tan  ilustre.  (2)  Hoy  la  ciencia  pare- 
ce haber  adquirido  con  sus  adelantos  progresivos 
casi  los  últimos  grados  de  su  perfeccionamiento. 


(1)  2,  vol.  ia  fol. 

(2)  Freret  ha  sido  tan  notable  para  la  cronología  co- 
mo Newton  para  las  matemáticas. 


CAPITULO  XXXVIIL 


1.  Religión  de  los  antiguos  habitantes  del  Palenque/ 
Ococingo. — 2.  Idea  de  un  Dios  creador  de  todas  las  co- 
sas: la  que  sobre  esto  tenían  los  mexicanos,  y  deno- 
minación que  le  daban:  creencia  de  los  peruanos: 
la  de  los  tzendales:  nombres  que  daban  á  Dios:  los 
Mayas. — 3.  Juicio  que  debe  formarse^sobre  lo  que  ex- 
ponen los  historiadores  de  los  primeros  tiempos  de 
la  conquista  respecto  del  sistema  religioso,  teología; 
origen  de  los  hombres:  observaciones  sobre  algu- 
nos puntos  religiosos  de  importancia,  encontrados  en 
la  provincia  de  Ghiapas  de  que  hablan  el  P.  Ordoñez 
y  Remesal,  y  de  los  Mayas:  lo  que  exponen  Las  Ga- 
sas y  Torquemada:  Landa,  Piedrahita,  y  S.  Román. 
—4.  Opinión  de  varios  autores  sobre  predicación  del 
evangelio  en  América  antes  de  su  descubrimiento  por 
los  españoles,  y  sobre  la  venida  de  S.  Tomás;  dilucida- 
cion  de  estas  cuestiones. — 5.  Noticia  de  la  dispersión 
del  género  humano. — 6.  No  se^han  encontrado  ídolos 
en  las  ruinas  del  Palenque:  conjeturas  sobre  la  reli- 
gión y  culto  de  los  que  las  habitaron:  falta  de  datos 
sobre  su  mitología,  sus^  ritos,  y  ceremonias  religio- 
sas, y  su  gobierno,  leyes^  y  costumbres:  aseveración 
de  Clavijero  y  Torquemada; — 7.  Errores  en  que  incur- 

f  rieron  los  escritores  anteriores  á  la  conquista. — 8.  Jui- 


-      'iV: 
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cío  de  Champolion  sobre  la  religión  de  los  egipcios. 
— 9.  Dogma  sobre  la  inmortalidad  del  alma  y  castigo 
después  de  la  muerte: — 10.  Teogonia  de  los  palenca- 
nos,  mayas  y  mexicanos. — 1 1.  La  clase  sacerdotal,  su 
respetabilidad  é  influencia  en  todas  las  naciones. 


§1 


Fácil  seña,  por  los  datos  ciertos  y  seguros  que 
han  reunido  los  historiadores  de  América  sobre  la 
religión,  gobierno,  leyes,  usos  y  costumbres  de  las 
razas  que  poblaron  este  continente,  fijar  la  de  los 
antiguos  habitantes  del  Palenque  y  Ococingo.  Sin 
embargo  habria  el  inconveniente  de  dar  por  cierto 
lo  que  aun  no  está  averiguado,  á  saber  cuáles  son 
los  rasgos  de  semejanza,  y  puntos  de  contacto  que 
existían  entre  estos  habitantes  y  las  diferentes  ra- 
zas que  se  sucedieron  unas  después  de  otras,  hasta 
venir  á  confundirse  los  restos  de  todas.  La  señal 
de  su  existencia  solo  en  sus  ruinas  ha  quedado;  fue- 
ra de  ellas  muy  poco  ó  nada  se  sabe.  Tomar,  pues, 
ese  camino  seria  exponerse  á  cometer  errores,  y 
apartarse  de  las  reglas  de  crítica,  que  deben  guiar 
la  pluma  del  escritor.  No  obstante  algo  se  sabe  de 
los  antiguos  tzendales  y  de  los  mayas,  y  esto  po- 
drá servir  para  formar  algunas  conjeturas. 
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§2 

No  creo  que  sea  necesario  exponer  las  muchas 
razones  que  hay  para  asegurar  que  tenían  idea  de 
un  Dios  criador  de  todas  las  cosas. 

Basta  sentir  la  existencia  propia  y  el  ejercicio 
de  ]a  razón,  para  reconocer  que  hay  un  Supremo 
Hacedor,  de  donde  una  y  otra  emanan:  los  seres 
que  forman  la  naturaleza  lo  pregonan,  el  orden  y 
régimen  que  en  ella  reina  lo  dan  incesantemente 
á  conocer.  No  hay  nación  tan  hárhara,  dice  Cice- 
rón que  no  sepa  que  hay  Dios.  (1) 

Este  conocimiento  se  encuentra  en  efecto  aun  en 
las  tribus  bárbaras,  y  gentes  que  habitan  las  regio- 
nes más  apartadas  del  mundo.  Con  mayor  funda- 
mento debe  suponerse  arraigado  en  una  nación,  que 
como  revelan  los  restos  de  su  existencia,  erige  gran- 
des edificios,  tiene  caracteres  propios  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  los  sucesos,  cultiva  las  artes, 
y  en  todo  dá  á  conocer  que  habia  llegado  á  un  gra- 
do de  adelanto  que  llama  fuertemente  la  atención. 
Los  mexicanos  tenian  idea  de  un  Ser  Supremo  á 
quién  llamaban  Teotl^  (i)  dándole  otros  nombres 


(1)    Cicero,  lib.  1,  Tuscul.  y  1  de  Leg, 

(2j  El  Teotl  de  los  mexicanos  correspoiidia  al  Dios 
de  los  españoles,  al  Deus  de  los  latinos,  al  Theos  de  los 
griegos,  k  El  6  Adonai  de  los  hebreos,  y  al  Aldh  de  los 
árabes. 
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—1  bo- 
que indicaban  la  suma  de  su  poder  y  alto  concep- 
to que  de  él  habían  formado.  (1) 

Llamábanle  Tloque  Nahuaque^  según  Torque- 
mada,  que  quiere  decir  criador  de  todas  las  cosas, 
«ó  junto,  ó  por  de  quién  está  el  ser  de  todas  las  co- 
sas.» (2)  Y  j)alnemoMdloni^  apor  quien  vivimos  y 
somos»  (3)  y  entre  otras  varias  denominaciones  que 
daban  á  sus  dioses,  encuéntrase  la  de  Tecocuyani, 
hacedor,  Tettamaclitiani,  glorificador,  Tetlacola- 
ni,  misericordioso,  y  Tetlacotlani^  amador  de  los 
hombres  (4),  que  solo  son  aplicables  al  que  con  el 
carácter  de  uno  solo  y  supremo  está  sobre  todo  lo 
criado,  y  rige  y  gobierna  al  universo;  por  eso  le 
llamaban  también  Tntlaeahuan,  esto  es,  como  di- 
ce Boturini  (b).  Nosotros  somos  tus  esclavos^  como 
que  de  su  providencia  vivimos;  pues  como  hace 
notar,  citando  á  Séneca,  (6)  «vis  illum  providen- 
«tiam  dicere?  recté  dices.  Est  etenim  cujus  conci- 


(1)    Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  lom.  1,  cap,  6, 
pág.  223. 

(2j    Torquemada.  Mon.  ind.  tom.  2,  lib.  6,  cap.  8, 
pág.  21. 

(3)  Yeylia-  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  cap.  1, 
pág.  7, 

(4)  Torqueonada  lug.  cit.  lib.  6,  cap.  39,  pá^.  74. 

(5)  Idea  de  una  nueva  hist.  gen.  etc.  §  3,  v.  7,  pág.  1 1 . 

(6)  Natur.  qusest.  lib.  2,  cap.  45, 
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(dio  huic  mundo  providetur;  ut  inconcusus  est,  et 
«actüs  suos  euplicet  j) 

Natural  es,  por  tanto,  que  los  tzendales  tuviesen 
igualmente  idea  de  ese  Ser  Sup^emo^  dándole  un 
poder  infinito,  bondad  y  providencia  suma,  como 
se  deduce  de  sus  manuscritos  antiguos,  avanzando 
varios  autores  hasta  creer,  por  la  interpretación  de 
algunas  de  sus  fábulas  y  metáforas,  que  tenian  no- 
ticia de  algunos  de  los  misterios,  verdades  y  prác- 
ticas de  la  religión  católica.  Haciendo  uso  de  va- 
rias metáforas  daban  á  Dios,  criador  del  universo, 
los  nombres  de  Uualijpiivuh^  Jiunalipliu,  Uttinza- 
quiñi,  mazistefeu,  cacumatz^  uciiexclio^  ucueacho^ 
neuxpulo  etc.  esto  es  lobo,  taquazin,  culebra  fuerte, 
tirador  be  cervatana,  etc.  así  como  se  usa  de  la  me- 
táfora de  aveja,  cordero,  león,  eto.  para  designar 
á  Jesucristo. 

El  segundo  de  estos  nombres  que  es  hunahphuj- 
quiere  decir  volcan  de  agua,  según  el  P.  Vázquez, 
y  ramillete  de  flores  según  elP.  Ximenes.  Del  pri- 
mer modo  estaba  representado  en  sus  geroglíficos, 
y  el  segundo  hace  alusión  á  los  ramos  de  flores  que 
acostumbran  llevar  los  indios  en  sus  fiestas,  como 
ofrenda  que  bacen  al  Creador.  Le  llamaban  tam- 
bién Cucumatz  por  su  gran  sabiduría,  y  huracán 
por  residir  en  el  corazón  del  cielo. 

Los  mayas,  cuya  historia,  por  las  notables  rui- 
nas que  aun  se  ven  en  la  península  de  Yucatán,  y 
por  su  inmediación  al  Palenque,  debe  suponerse 
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tan  íntimamente  ligada  con.  la  de  los  antiguos  ha- 
bitantes de  este  lugar,  reconocian  un  Ser  Supremo 
Criador  del  cielo  y  de  la  tierra.  Tal  crencia  la  te- 
man desde  el  principio,  y  no  pudieron  destruirla 
los  cambios  que  vinieron  operándose  con  el  tiem- 
po y  acontecimientos  notables  en  su  constitución 
religiosa.  Lo  consideraban  como  el  Criador  del 
universo,  y  dispensador  de  todos  los  bienes,  dán- 
dole en  su  idioma  el  nombre  de  Hunabcu  (1)  que 
quiere  decir  solo  santo ^  solo  Dios  que  no  tiene  Se- 
mejante. No  le  atribulan  cuerpo,  ni  cara,  por  que 
lo  creian  inmaterial  é  invisible.  Por  eso  no  hacian 
imagen  alguna  para  representarlo,  ni  tenia  templo 
que  le  estuviese  particularmente  destinado.   (2) 

Esta  creencia  de  un  solo  dios  criador  y  sabio  la 
tenian  igualmente  los  del  Perú.  «Confesaban,  dice 
el  P.  Garcia,  (3)  que  habia  un  Criador  y  Hacedor 
del  mundo,  al  cual  llamaban  viracocha^  y  le  po- 
nian  título  y  renombre  de  gran  Magestad  y  Exe- 
lencia,  como  PacJiacamá  ó  PachayacliacMc^  que 
el  uno  quiere  decir  Hacedor  del  Mundo\  y  el  otro 
Salidor  y  que  entiende  el  mundo.  También  le  da- 
ban por  renombre  Usapu^  qne  quiere  decir  admi- 
radle, y  otros  semejantes  que  eran  como  atributos. » 


(1)  Gogoyudo.  Historia  de  Yucatán,  lib.  IV,  cap.  8. 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg.  Histoire  des  nations  ci- 
vilicées  du  Mexique  etc,  tom.  2,  lib.  6,  chap.  2,  pág.  49. 

(3)  Origen  de  los  Indios  del  Nuevo  Mund©  lib,  3. 
cap.  6,  §  K,  pág.  1|3. 
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Lo  mismo  refiere  Acosta  (1),  y  de  Nueva  Granada 
tenemos  el  testimonio  de  Piedraita  (2) 


§3 


El  empeño,  que  se  nota  en  los  historiadores  de 
los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  en  descubrir 
entre  los  indios  nociones  del  Cristianismo^  de  la 
luz  evangélica,  y  de  todo  cuanto  sobre  la  creación, 
ú  otros  grandes  sucesos  nos  revela  la  sagrada 
escritura,  hace  ver  con  desconfianza  muchos  de  los 
comentarios,  é  interpretaciones  relativas  al  siste- 
ma religioso  de  estas  gentes,  su  teología,  su  orí- 
gen,  sus  anales  y  demás  puntos  que  tenían  con  es- 
to íntimo  contacto.  Tal  vez  pueda  en  parte  prove- 
nir de  haberse  escrito  en  idiomas  indios  muchas 
cosas  después  de  la  venida  de  los  españoles,  y  no 
es  difícil  que  se  mezclasen  las  nociones  que  tenían, 
con  las  adquiridas  de  los  españoles;  dando  lugar 
á  muchos  errores,  y  tomándose  esos  manuscritos 
como  muy  antiguos,  cuando  su  data  era  reciente. 
Así  vemos,  que  varios  de  las  historiadores  afirman 
haber  encontrado  en  la  Provincia  de  Chiapas  no- 
ciones sobre  el  misterio  de  la  Trinidad,  llamando 


(1)  Hist.  nal.  y  mor.  de  las  Indias  etc.  tom.  2,  lib  5, 
cap.  3,  pág.  5. 

(2)  Historia  de  la  conquista  del  nuevo  reino  de  Gra 
nada  cap.  3. 
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al  padre  Fcona,  (1)  al  hijo  Vacah,  y  al  espíritu 
santo  Fstruach^  que  tanta  semejanza  tiene  con  la 
palabra  liebrea  BuacTi^  que  significa  Espíritu  San- 
to. (2)  El  P.  Ordoñes  es  de  la  misma  opinión,  y 
dice  que  los  tzendales  daban  al  padre  el  nombre 
de  Huracán^  al  hijo  Baxacmdha^  y  al  espíritu 
santo  CMjncaculM,  y  que  tenían  la  palabra  l/cub- 
caqxiix,  con  que  significaban  sol,  luna,  y  Mages- 

tad,  uno  y  trino.  (3) 

• 

Según  Las  Casas  y  Torquemada,  entre  ios  ma- 
yas el  Dios  que  existia  en  el  cielo  era  padre,  hijo, 
y  espíritu.  Al  padre  le  llamaban  Izo7ia^  al  hijo 
Bacah^  nacido  de  una  mujer  llamada  CMrihirias, 
y  al  espíritu  Echuah.  (4) 

Sobre  esto  dice  Remesallo  siguiente,  (b)  refirien- 
do lo  que  escribió  un  clérigo,  comisionado  por  Fr. 
Bastolomé  de  las  Casas  para  que  predicaran  y  re- 
corrieran lo  interior  de  la  península  de  Yucatán  en 
los  primeros  tiempos  de  la  conquista. 


(1)  Jco^uí  es  nombre  griego,  y  significa  ¿?íií?^ír^seguu 
Carda.  Origen  de  los  ludios  lib.  4,  cap.  21,  §  único. 

(2)  García  Origen  de  los  Indios  lib.  3,  cap.  7,   §  2, 
-^^^^  122, 

— Fr.  Estévan  Salazar  disert.  16,  simb.  apost.  cap.  3. 
(3}  Manuscrito  del  P.  Ordoñez. 

(4)  Las  Gasas,  Hist.  apo^i.  de  las  Indias  Occidentales 
tom.  3,  pág.  123. 

— Torquemada.  Monarquía  indiana,  lib.  15,  cap.  49. 

(5)  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Vicente  de  Chiapas 
y  Guatemala,  lib.  5,  cap.  7,  pág.  246. 
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«Conocian  y  creian.  dice,  en  Dios,  que  estaba 
«en  el  cielo  y  que  aqueste  Dios  era  Padre  ó  hijo  y 
«Espíritu  Santo,  y  que  el  Padre  se  llamaba  Izona 
«que  habia  criado  los  hombres  y  todas  las  cosas, 
«y  el  hijo  tenia  por  nombre  BacoJ)\  el  cual  nació 
«de  una  doncella  virgen  llamada  CMribiTias^  que 
«está  eA  el  cielo  con  Dios,  y  que  Ja  madre  de  chi- 
taribirias  se  llama  IscheJ,  y  al  Espíritu  Santo  11a- 
«maban  Echuacliyi  que  Bacab  fué  muerto,  azota- 
do, coronado  de  espinas  y  tendido  y  atados  los  bra- 
zos en  un  palo,  resucitó  después,  y  subió  al  cielo, 
que  después  vino  Echua  «y  hartó  la  tierra  de  todo 
«lo  que  habia  m^enestei'». ...  y  que  esto  lo  sabían 
por  tradición. 

Esto  mismo  refiere  Torquemada  en  el  lugar  an- 
tes citado,  y  añade  aque  aquello  no  se  tuvo  por 
i^cierto.y> 

Sobre  la  creación  del  mundo,  la  del  primer  hom- 
bre, el  diluvio  universal,  destrucción  del  linaje 
humano,  y  otras  muchas  cosas,  han  tratado  dé  des- 
cubrirse noticias,  que  se  acercan  más  ó  menos  á  lo 
que  en  el  Génesis  y  demás  libros  sagrados  se  en- 
cuentra referido,  explicando  las  fábulas  y  tradi- 
ciones que  formaban  entre  ellos  un  cuerpo  de  doc- 
trina. 

Acerca  del  origen  de  los  hombres  se  ha  dicho 
que  habia  habido,  cuatro  Adanes:  el  primero  lla- 
mado tigre  de  la  risa  dulce,  el  segundo  tigre  no 
acepillado,  el  tercero  tigre  de  la  noche,  y  el  cuarto 
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tigre  de  la  hma.  Cada  uno  de  estos  tuvo  por  com- 
pañera una  mujer;  la  del  primero  se  llamó  cahu- 
palaaiha^  la  del  segundo  cliomiha^  la  del  tercero 
Tzyhmiihe^  y  la  del  cuarto  caquixlia.  De  estos 
descienden  todos  los  hombres.  Los  del  segundo 
Adán  se  multiplicaron  mucho,  y  perecieron  en  un 
diluvio  de  fuego,  que  se  supone  es  alucien  á  la 
destrucción  de  Sodoma  y  Gomorra,  y  al  cual  se  si- 
guió después  el  de  agua. 

El  P.  Ordoñez  quiere  ver  representados  en  estos 
cuatro  Adanes  á  Noé,  Sem,  Gham,  y  Japhet,  y  sus 
mujeres  que  salvaron  del  diluvio,  porque,  dice, 
que  el  lugar  donde  fueron  formadas,  llamado  i^¿^;^- 
paxil-Jiá,  era  el  emblema  del  paraíso,  pues  signi- 
fica jardin  que  se  divide  en  cuatro  rios;  explica- 
ción que  encuentra  concordante  con  la  de  Moisés 
sobre  la  fuente  del  Edén,  de  la  cual  nacian  el  Phi- 
son,  el  Gebron,  el  Tygris,  y  el  Euphrates.  Agre- 
ga otras  explicaciones,  y  aunque  en  todo  se  nota 
esfuerzo  de  razón  é  ingenio,  para  llevar  adelante 
la  idea  de  descubrir  entre  los  indios  muchas  de  las 
noticias  que  se  encuentran  en  la  Escritura  Sagra- 
da, se  advierten  tales  contradicciones,  que  inducen 
á  creer  eso  una  fábula  ingeniosa,  inve^itada,  como 
otras  varias,  ó  por  pasatiempo,  ó  por  capricho  y 
empeño  en  comprobar  un  hecho  inverosímil. 

El  mismo  empeño  se  nota  en  ver  figurados  los 
sacramentos  en  diversas  prácticas  de  los  indios, 
tales  como  el  bautismo  en  la  costumbre  que  algu- 
nos tenian  de  llevar  ál  templo  á  los  recien  nacidos 
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y  echarles  agua  cerca  del  altar;  la  comunión,  en 
los  pequeños  bocados  de  un  ídolo  de  harina,  que 
sus  sacerdotes  les  repartían  en  ciertos  días  del  año; 
el  de  la  confesión  en  la  relación  que  muchos  ha- 
cían de  sus  culpas  al  pié  de  los  sacerdotes;  y  el  del 
matrimonio  en  que  estos  intervenían  también^  y 
los  autorizaban.  El  P.  Remesal  no  teme  afirmar 
que  conocían  el  primero  y  tercero,  exponiendo  las 
ceremonias  de  uno  y  otro.  (1)  Quiérese  también  que 
tuviesen  nociones  sobre  los  ángeles  y  su  caída,  é 
idea  del  infierno,  ó  lugar  de  penas  ó  tormentos. 
En  él,  decían  los  antiguos  tzendales,  no  tenían  un 
solo  instante  desocupado.  Los  príncipes  y  gran- 
des que  reinaban  allí,  cada  cual  ejercía  las  funcio- 
nes á  que  estaba  destinado.  Los  dos  principales 
se  llamaban  Ewicamé  y  Yeudcamé.  El  oficio  de 
Xixipatcuclmmaquix,  uno  de  esos  señores,  era  ten- 
tar y  afligir  á  los  hombres  con  aquellas  enferme- 
dades, que  proceden  de  la  abundancia  y  corrup- 
ción de  la  sangre.  El  de  AhalpuJiabulcaria  era 
afligirlos  con  llagas  pútridas  y  asquerosas^  hidro- 
pesía, y  consunsion.  El  de  ChaiiiahacicliamiaM' 
Ion  era  mortificarlos  con  la  languidez  y  parálisis. 
El  de  Xipahclmecapal  causar  muertes  repentinas^ 
especialmente  á  los  caminantes;  disenterias,  he- 
morragias, y  apoplegías.  El  de  AhalmesgaJiasalt- 
cocol,  por  último,  se  atribuía  todo  género  de  ad- 
versidades y  desgracias. 


(1)  Remy^al.  Historia   de  Ghiapas.  lib,  5,  cap.  7,n.  4 
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En  todo  esto  descubría  el  P.  Ordoñez  íntima 
relación  con  el  relato  de  la  Escrítura,  que  atri- 
buye á  los  demonios  la  muerte ,  las  enferme- 
dades; y  todos  los  males  que  afligen  á  los 
hombres,  (1)  llamándolos  Mammón,  (2)  Asmo- 
deo,  (3)  Satanás,  (A)  Belsebúb  (5)  Abadon,  (6)Be- 
hemolh,  (7)  Lucifer;  (8)  creian  que  no  solo  eran 
estos  los  conocimientos  que  los  indios  tenían  de  la 
religión  cristiana,  sino  que  en  su  opinión  conocían 
los  principales  misterios  de  ella,  pues,  dice,  que 
hablaban  de  la  encarnación,  dando  el  nombre  de 
Xquic  á  la  doncella  en  quien  se  realizó  este  miste- 
rio, así  como  de  la.Yída,  pasión,  y  muerte  de  Je- 
sucristo. Es  igualmente  de  opinión  que  todos  es- 
tos conocimientos,  los  adquirieron  de  los  primeros 
post-diluvianos,  y  déla  predicación  del  evangelio 
hecha  por  Sto.  Tomás  en  estas  regiones,  desfigu- 
rados, ú  oscurecidos  por  la  ignorancia.  Atendido 
el  origen  do  los  manuscritos  de  donde  estrajo  estas 
especies  por  medio  de  comentarios  y  explicaciones, 
no  inspiran  confianza,  por  haber  sido  escritos  des- 


(1)  Galmet,  Disert.  de  bonis  mansque  angelis  etc. 
coment.  íq  evang.  S.  Lucas  corporumegretudines. 

(2)  Math.  6.  24. 

(3)  Job.  3.  28. 

(4)  Job.  IL  15. 

(5)  Luc-  17.  16. 

(6)  Apocalip.  9'  11. 

(7)  Job.  40. 

(8)  ídem.  17. 
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pues  de  la  venida  de  los  españoles,  y  no  hallarse 
comprobados  con  monumentos  antiguos,  tales  co- 
mo los  que  sirven  de  apoyo  á  lo  que  sobre  religión, 
prácticas,  usos  y  costumbres  délos  mexicanos,  y 
demás  naciones  de  Anahuac,  nos  lian  trasmitido 
los  historiadores. 

Los  mayas  tenian  también  una  especie  de  bau- 
tismo, que  se  administraba  desde  la  edad  de  tres  á 
la  de  doce  años.  Landa  (1)  describe  las  ceremonias 
con  que  se  practicaba,  y  dice  que  el  vocablo  zcMl, 
con  que  se  designa,  quiere  decir  nacer  de  nuevo. 
Nadie  podia  casarse  sin  haber  antes  sido  iniciado 
on  este  rito.  Era  en  efecto  una  ceremonia  de  ini- 
ciación, que  habilitaba  principalmente  para  el  ma- 
trimonio y  para  todo  lo  demás. 

También  Remésala  como  se  ha  visto,  habla  del 
bautismo  que  se  practicaba  en  Yucatán  con  cere- 
monias parecidas  á  las  de  los  cristianos,  y  llamaban 
(íNació  otra  vez» ,  así  como  de  la  confesión  vocal 
de  pecados  que  usaban  «y  algunas  otras  ceremo- 
nias de  la  iglesia,  (2) 

Torquemada  describe  como  ungian  y  consagra- 
ban al  que  entre  los  indios  tenia  el  carácter  de 


(1)  Landa.  Relación  do  las  cosas  de  Yucatán,  §§  25 
y  26. 

(2)  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Vicente  deChiapas 
y  Guatemala,  lib.  5,  cap.  7,  págs.  246.  247. 
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Pontífice  y  sumo  Sacerdote^  (1)  y  el  TícqraJoó 
manera  de  comvMon  que  los  mexicanos  hadan 
con  la  estatua  de  su  mayor  dios  llamado  Huitzi- 
JopucMlí  (2) ;  pero  al  hablar  de  algunos  rastros  del 
cristianismo  que  creian  haberse- descubierto  entre 
los  indios,  tales  como  las  cruces  encontradas  en 
Yucatán  é  isla  de  Gozumel,  la  profecía  de  C hilan- 
cacatl  sohre  la.  venida  decente  barbada  y  bla?ica 
«de  hacia  donde  nace  el  sol»  con  la  insignia  de  la 
cruz  (3);  la  noticia  sobre  la  Trinidad,  nacimiento, 
pasión  y  muerte  de  la  segunda  persona  de  ella  (4) 
las  pinturas  de  cosas  tocantes  á  la  religión  cristia- 
na que  existían  en  el  pueblo  de  IVexapa  de  la  Pro- 
vincia de  Oaxaca,  (15)  la  tradición  sobre  el  diluvio 
y  los  que  se  salvaron  en  el  Arca,  y  sobre  el  miste- 
rio de  la  Encarnación,  y  la  venida  del  hijo  del 
Gran  Dios,  (6)  dice  que  por  grandísima  que  fuese 
la  opinión  de  los  que  tales  cosas  referían,  tenia  por 
cierto  que  los  moradores  de  Nueva  España  igno- 
raban los  altos  misterios  de  la  fé,  y  «que  la  noti- 
cia del  verdadero  Dios  entró  con  la  entrada  de  los 
españoles.  (7) 


(1)  Torquemada.  Mon.  iud.  tom.  2,  lib.  9,   cap.  7, 
pág.  18. 

(2)  ídem.  idem.  lib.  6.  cap.  38,  págs.  71  72. 

f3;  ídem.  ídem'  tomo  3.  lib.   15.  cap.  49,  págs.  13Í. 
133. 

(4j  ídem.  idem.  idem. 

(5)  ídem.  idem.  idem.  pág.  134. 

(6)  ídem.  idem.  idem. 

(7)  ídem.  idem.  idem.  pág.  135. 
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Acosta  se  hizo  cargo  también  de  esta  materia, 
y  reputa  como  remede  denlos  sacramentos  algunas 
prácticas,  ritos  y  ceremonias  usadas  por  los  indios, 
presentando  como  tales  la  fiesta  de  Capacrayme 
celebrada  en  el  Perú  en  el  primer  mes  llamado 
Rayme^  que  coresponde  ai  mes  de  Diciembre  nues- 
tro; que  presenta  como  remedo  del  sacramento  de 
la  comvMÍ07i,  en  el  cual  se  distribuían  entre  los 
concurrentes  aunos  bultos  pequeños  de  harina  de 
maiz  teñida  y  amasada  en  sangre  sacada  de  carne^ 
ros  blancos,  los  cuales  aquel  dia  sacrificaban»  (i) 
se  servían  en  platos  grandes  de  oro  y  plata,  y  se 
practicaba  también  en  otra  fiesta  solemne  llamada 
citua  en  el  mes  coyaraime  correspondiente  á  Se- 
tiembre.  (2) 

La  fiesta  que  los  Mexicanos  celebraban  en  ho- 
nor de  VitzilipuztU ,  en  cuya  descripción  se  detie- 
ne, la  presenta  igualmente  como  un  recuerdo  de  la 
de  Corpus  Christi  entre  los  cristianos,  y  de  la  co- 
munion\  practicábase  en  el  mes  de  Mayo  en  la  cual 
después  de  la  procesión  y  consagración  del  ídolo 
hecho  de  semilla  de  bledos  y  maíz  tostado,  molido, 
amasado  con  miel,  y  otros  trosos,  «los  hacian  mu- 
chos pedazos,  y  dábanlos  á  modo  de  comunión  á 
todo  el  pueblo,  chicos  y  grandes,  hombres  y  mu- 
jeres, y  recibiendo  con  tanta  reverencia,  temor  y 


(1)  Acosta.    Hist.  nal.  3-  mor.  de  las  Indias  lom.  2, 
lib  5,  cap.  ^3. 
[  (2)  ídem.  idrm.  pág.  58. 
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lágrimas,  que  ponia  admiración,  diciendo  que  co- 
mían la  carne  y  liuesos.de  Dios,  teniéndose  por 
indignos  de  ello.»  (1) 

De  la  confesión  habla  también  este  mismo  au- 
tor, y  dice  que  en  el  Perú  se  confesaban  vocal- 
mente en  casi  todas  las  Provincias,  tenian  confeso-" 
res  diputados  para  esto,  los  cuales  estaban  obliga- 
dos á  guardar  secreto  con  ciertas  limitaciones,  é 
imponían  penitencias;  los  que  se  confesaban  ha- 
cían después  lavatorios  para  acabar  de  puriñcar- 
se.  r2) 

De  la  unción  que  usaban  los  mexicanos,  algo  se 
insinuó  antes  con  referencia  á  Torquemada,  Acos- 
ta  entra  en  algunos  detalles  sobre  la  que  usaban 
los  sacerdotes,  que  servia  también  para  curar  los 
enfermos  y  niños  (3):  ya  se  ha  visto  los  lavatorios 
á  manera  de  'bautismo  de  que  hacian  uso;  el  ma- 
trimonio lo  contraían  con  ciertas  ceremonias  é  in- 
tervención de  sus  sacerdotes,  que  eran  los  que  ha- 
cían y  pronunciaban  la  unión  entre  los  cónyu- 
ges. (4) 

(1)  Acosta.  obra  citada  Ídem,  cap*  24,  págs.  59y  sig. 

(2)  ídem.  Ídem,  idem,  cap.  25,  págs  63  y  sig. 

(3)  ídem.  idem.  idem.  cap.  26,  págs.  57  y  sig. 

(4)  ídem.  idem.  idem.  cap.  27,  pág.  72. 
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§   4, 


Algunos  de  los  historiadores  antiguos  de  las  co- 
sas de  América  deponen  también  de  las  nociones 
que  tenian  los  indios  sobre  la  inmortalidad  del  al- 
ma, creación  del  mundo,  diluvio  universal,  confu- 
sión de  las  lenguas  y  dispersión  de  las  gentes,  el 
Sr.  D.  Lucas  Fernandez  de  Piedrabita,  obispo  de 
Panamá  es  uno  de  ellos,  (i)  y  habla  igualmente 
de  la  predicación  del  Evangelio  en  estas  regiones 
por  Sto.  Tomás,  éi  quién  uiio^lleLmabdin  iVemqiiete- 
la,  otros  Bacliica,  y  otros  Subó^  de  barba  crecida, 
cabellos  atados  con  una  cinta,  pies  desnudos,  cu- 
bierto con  un  manto  recogido  sobre  el  hombro. 
Muchos  apoyan  esta  tradición.  El  Sr.  Montene- 
gro, obispo  de  Quito  dice:  (2)  «Es  común  opinión 
acá  en  las  Indias  que  el  apóstol  Sto.  Tomás  predi- 
có en  ellas  el  Evangelio.»  Se  hace,  por  tanto,  di- 
fícil calificar  hasta  qué  punto  haya  dado  á  esta  opi- 
nión vigor  y  probabilidad  el  celo  religioso  de  los 
prelados  y  misioneros  ocupados  en  extirpar  la  ido- 
latría entre  los  indios,  y  traerlos  al  conocimiento 
de  la  luz  evangélica  y  verdades  de  la  religión  ca- 
tólica. 


(1)  Historia  de  la  conquista  de  Nueva  Granada  cap.  3. 

(2)  Itinerario  para  párrocos,  lib.  2,  trat.  8,  núm.  3, 
fol.  279. 
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El  P.  Roinan,  refiriéndos  5  á  una  tradición  recogi- 
da por  otro  religioso  dice,  que  fué  conocida  de  los 
antiguos  habitantes  de  América  la  doctrina  evangé- 
lica, que  se  les  predicaba  y  la  tenian  consignada  en 
un  libro  que  encerraron  cuando  llegáronlos  españo- 
les. (1)  El  P.  Ordeñes  apoya  este  aserto  con  la  sig- 
nificación que  entre  los  indios  tenia  la  palabra  Quet- 
zalcoliuatl,  que  quiere  decir  pájaro  culebra,  y  cu- 
clmlcTian  que  en  lengua  tzendal  quiere  decir  cule- 
bra disfrazada  en  traje  divino,  porque  cu  es  vestido^. 
chai  cosa  divina  y  chan  culebra,  verificándose  así 
la  profecía  de  Isaias  que  dice:  «Id  ángeles  veloces, 
en  barcos  alados  y  vasos  de  árboles  sobre  las  aguas, 
á  una  tierra  que  está  más  allá  de  los  riós  de  Etio- 
pía, á  una  gente  arrancada  y  dilacerada,  á  un  pue- 
blo terrible,  después  del  cual  no  se  halla  otro:  gen- 
te que  há  mucho  que  está  esperando  y  halla- 
da.» (2)  En  otro  lugar  dice.*  «Que  enviaría  Dios  á 
los  tales  climas  naves  que  volasen,  palomas  con 
vuelo  tan  arrebatado,  como  cuando  van  á  sus  pa- 
lomares, y  arrojarían  las  saetas  de  su  predicación 
á  la  Italia,  á  la  Grecia,  á  las  islas  más  apartadas, 
y  que  en  retorno  les  traerían  su  plata  y  su  oro  jun- 
tamente con  ellos.»  (3)  Bocio  vé  en  esto  la  predic- 
ción del  descubrimiento  de  América.  (4) 


(1)  P.  Reman.  Rep.  de  los  ind,  lib.  1,  cap.  37 

(2)  Isaías  18.  2. 

(3)  ídem.  60.  66. 

(4)  Bocio  Disig.  ecle?.  lib.  20,  cap,  pág.  319, 
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Varios  escritores  se  han  ocupado  de  esta  materia: 
Veytia  le  consagra  seis  capítulos  de  su  obra  (1):  el 
Dr.  D.  Servando  Teresa  de  Mier  escribió  una  di- 
sertación, que  por  la  primera  vez  apareció  en  la 
obra  sobre  la  revolución  de  1810  en  Nueva  Espa- 
ña que  se  atribuye  á  D.  José  Guerra,  Dr.  de  la  uni- 
versidad de  México,  y  se  reimprimió  después  como 
suplemento  de  la  «Historia  general  de  las  cosas  de 
Nueva  España»  del  P.  Sabagun,  que  en  1829  pu- 
blicó D.  Garlos  María  Bustamante. 

En  18G8  apareció  en  un  periódico  literario  de 
esta  capital  (2)  una  disertación  histórica  del  Pres- 
bítero D.  Manuel  María  Herrera,  en  la  que  con  vis- 
ta de  lo  que  sobre  esta  materia  se  ha  escrito,  se  pro- 
puso dilucidar  los  puntos  siguientes. 

1*^  ((Vestigios  dd  cristianismo  en  América.» 

2^  ((Identidad  de  QuetzalcoaM  con  Santo  Tomás 
Apóstol. )^ 

3°  «Gonsideraciones  que  surgen  con  motivo  de 
la  palabra  couhatLy> 

4°  ((Análisis  de  la  voz  Quetzal,  y  doctrina  que 
enseña  con  relación  al  Apóstol.» 

S°  ((Paso  del  cristianismo  á  la  idolat^ría  por  par- 
te de  los  hijos  de  esta  América.» 


(1)  Veytia.  Hist.  aut.  (3e  México,  cap.  15,  16,  17, 
18,  19  y  20,  págs.  162  y  sig. 

(2)  El  semanario  ilustrado.  Enciclopedia  de  con.  útil, 
tom.  1,  pág.s.  12,  13,  26,  27.  42,  43,  57,  58, 105, 106, 122, 
y  123. 
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6*^  ?De  dónde  vino  á  la  América  su  apóstol  ó  pre- 
dicador?» 

7°  ((Preséntanse  algunas  dificultades  sobre  lo 
que  va  dicho.» 

8°  «Solución  de  las  anteriores  dificultades.» 

9°  ((Si  los  vestigios  del  cristianismo  encontra- 
dos en  América  fueron  obra  de  Nestorianos  ó  Bud- 
dhistas.» 

1 0°  «La  Trinidad  en  la  etimología  de  tres  voces 
mexicanas.» 

11°  «Opinión  particular  sobre  cuanto  va  dicho. » 

12°  «Conclusión,» 

Antes  de  estos  autores  ya  la  habia  tratado  D.  Gar- 
ios Sigüenza  y  Góngora  en  una  obra  con  el  titulo 
de  (f^Fenix  del  Occidente ^y)  que  nunca  llegó  á  pu- 
blicarse, y  que  ni  el  empeño  y  diligencia  de  Bo- 
turini,  que  reunió  tantos  manuscritos  interesan- 
tes, ni  los  esfuerzos  y  reiteradas  diligencias  de 
Veytiaj  consiguieron  tenerla  á  la  mano. 

Becerra  Tanco  se  ocupó  también  de  ella  (1);  y 
en  varios  escritores  antie:uos  se  hacen  alusiones  á 
esto  mismo,  tales  como  en  Tomás  Bocio,  (2)  Ma- 
luenda,  (3)  Gabello,  (4)  elP.  Rivadeneyra,  (b)  Fr 


(1)  Felicidad  de  México  pág.  65. 

(2)  Thom.  Bocio,  lib.  4,  De  signis  eccles.  Del  cap.  3, 
pág.  132,  lib.  5,  cap.  12,  pág.  107,  lib.  4,  cap.  3,  17,  yl. 

(3)  Maluenda,  Dr.  Antechristo  lib.  3,  cap.  25. 
(4/  Miscelánea,  Auslr.  3,  Part.  cap.  6. 

(5}  Part.  1,  vida  de  Sto.  Tomás. 
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Gregorio  García,  (1)  Solórzano,  (2)  y  otros  varios; 
aunque  el  primero  de  estos  dos  últimos  dice  en 
otra  parte,  que  no  consta  que  de  la  India  Oriental 
haya  pasado  á  la  Occidental. (3);  y  el  último  des- 
pués de  exponer  los  vestigios  del  cristianismo  en- 
contrados en  América,  y  lo  que  sobre  esto  y  la  pre- 
dicación de  los  Apóstoles  asientan  los  autores,  con- 
cluye manifestando,  que  no  cree  deber  admitirse 
como  cierto,  que  en  tiempo  de  los  Ajjóstoles  se  baya 
becbo  la  predicación  del  evangelio  en  todo  el  orbe, 
(4)y  que  en  el  Nuevo  Mando  no  se  verificó  antes 
de  la  venida  de  los  españoles,  espresando  los  fun- 
damentos y  razones  en  que  se  apoya,  (b)  En  otra 
de  sus  obras  dice  (6)  lo  siguiente:  «Y  aunque  veo 
que  ban  escrito  mucbas  cosas  que  parece  dan  luz,  ó 
descubren  algún  rastro\  de  que  ya  estos  infieles, 
cuando  los  castellanos  vinieron  á  ellos,  babian  te- 
nido noticia  de  Gbristo  y  de  su  evangelio;  por  que 
se  quiere  decir  que  en  algunas  partes  se  mostra- 
ron sabidores  de  su  muerte  y  pasión,  y  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad,  y  en  otras  se  bailaron  imá- 


(1)  Nuevo  Mundo  lib.  6,  cap.  2. 

(2)  De  jure  Ind.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  14,  nám.  54,  etc. 
seq.  núm.  60.   Política  ind:  lib.  cap.  7,  núm.  27. 

(3)  Del  origen  de  los  Indios  cap.  24,  §  12,  págs.  299, 
y  300. 

(4)  Solórzano.  De  jure  Ind,  tom.   1,  lib.  ^1.  cap.  14, 
núm.  54  hasta  el  71. 

(5j  ídem,  idem,  núm.  73  hasta  94. 
(6)  Solórzano.  Política  ind.  tom.    \,  lib.M,  cap.    7, 
núm^.  27  y  28. 
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genes  de  nuestra  Señora  y  cruces,  á  las  cuales  re- 
verenciaban; y  en  muchas  grandes  tradiciones  y 
vestigios  de  que  por  allí  liuhiese  andado  Santo  To- 
más-^ cuyo  nombre  conservan,  y  cuyas  huellas 
quieren  hayan  quedado  estampadas  en  algunos 
lugares,  y  que  los  moradores  en  su  modo  de  ves- 
tidos imiten  aun  hoy  dia  el  que  vieron  al  Santo,  y 
yo  no  me  atrevo  á  negar,  especialmente  viendo  la 
gran  aseveración,  que  de  ello  hacen  algunos  mo- 
dernos que  han  corrido  aqudlas  Provincias,  y  pro- 
curado, según  dicen,  sacar  en  limpio  la  verdad  de 
estas  y  otras  noticias.» 

(.(Sin  emlargo  no  será  mncho  exeso  dar  jpoco  cré- 
dito d  tales  relaciones  de  indios,  por  lo  que  dige 
en  otro  capítulo  y  en  nuestros  términos  advierten 
algunos  autores.» 

El  P.  CalancTia  es  uno  de  los  que,  con  más  aten- 
ción y  copia  de  fundamentos,  razones,  y  noticias, 
ha  tratado  esta  materia:  cinco  capítulos  del  libro 
2.  de  su  ((Crónica  moralizada  del  orden  de  San 
Agustín  !ín  el  Perú  etc.»  destina  al  efecto  y  en  ellos 
expone  que  desde  la  muerte  de  J.  G.  se  predicó  el 
Evangelio  «á  todas  las  naciones,  reinos,  y  provin- 
cias, y  á  estas  Indias  Occidentales,  dando  un  pre- 
gón universal:)-)  (1)  que  la  primera  predicación,  con 
particularidad  en  el  Perú,  fué  antes  de  la  destruc- 
ción de  Jerusalen:  .(2)  que  Sto.  Tomás  que  predicó- 


fl)  Galancha.  Crónica  moralizada  de  la  orden  de  San 
Agustín,  tom:  1,  lib.  2,  lap.  1,  núm.  7. 
(2)  Jdcm.  ídem. 
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en  el  Oriente,  donde  murió  después,  lo  hizo  aquí 
también,  comenzando  por  el  Brasil  y  el  Perú,  y 
pasando  en  seguida  á  otros  reinos,  y  que  un  discí- 
pulo suyo  lo  anduvo  todo,  y  predicó  igualmente  en 
muchos  pueblos  antes  de  trasladarse  á  otras  regio- 
nes. (1) 

Hace  mérito  de  la  tradiccion  que  sobre  esto  exis- 
tía en  las  islas  de  Barlovento,  cuyos  habitantes, 
según  Pedro  Mártir,  su  primer  obispo  y  cronista, 
creían  en  un  solo  Dios,  infinito,  invisible,  y  todo- 
poderoso, que  llamaban  Yocuna  j  Humnaonocon^ 
y  tenia  madre  que  denominaban  Mamona,  dándo- 
le además  otros  nombres  (2) ,  y  queden  Cumana  te- 
nían los  indios  entre  sus  dioses  la  cruz  en  forma 
de  aspa,  como  la  de  San  Andrés.  (3) 

Habla  de  las  cruces  encontradas  en  la  isla  de 
Cozumel,  donde  según  Gomara,  como  ya  se  ha  in- 
dicado en  otro  lugar,  se  adoraba  una  que  tenia 
diez  palmos  de  largo,  como  dios  de  la  lluvia,  por 
que  cuando  había  falta  de  agua,  iban  á  ella  en  pro- 
cesión muy  devotos,  y  le  ofrecían  codornices  sa- 
crificadas, quemaban  incienso,  y  la  rociaban  con 
agua.  (4) 


(i)  Galancha  idem.  idem'  núm.  9.  ^ 

(2)  ídem.  idem.  cap.  2,  núm.  1 . 

(3)  ídem.  idem.  idem.  uúm.  2. 

(4)  Gomara.    Historia  de  la  conquista  de  D.  Her- 
nando Cortés  tom.  1,  cap,  14. 
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Menciona  la  profecía  hecha  por  un  sacerdote  lla- 
mado ChUancacatl  del  pueblo  de  Mini  en  Yuca- 
tan  aobre  la  venida  á  aquella  tierra  de  gente  bar- 
bada y  blanca,  que  traerla  levantada  la  insignia 
de  la  cruz,  contra  la  cual  no  tenían  poder  sus  dio- 
ses, y  se  señorearían  de  la  tierra  (1) 

Refiere  todo  lo  relativo  á  la  cruz  encontrada  en 
el  pueblo  de  Ouatulco,  á  donde,  á  decir  de  los  in- 
dios cJiontales  y  pinturas  y  grabado  en  piedra  que 
conservaban,  la  había  traído  un  varón  santo ^  que 
decían  era  Sto.  Tomás.  (2) 

Se  ocupa  en  seguida  de  la  tradiccion  conservada 
en  el  Brasil  de  haber  estado  allí  Sto.  Tomás  y  un 
discípulo  suyo  predicando  la  fé  de  Cristo,  según  lo 
afirman  Bocio,  Nobrega,  García,  y  Maluenda;  y 
que  en  esa  y  otras  provincias  conservaban  el  nom- 
bre de  Tome,  v  refiere  otras  tradiccíones  de  las 
cuales  se  deduce,  que  de  allí  pasó  al  Paraguay  lla- 
mándole Turne  y  Tinome  y  al  Río  de  la  Plata.  (3) 

En  el  Perú  se  le  daba  el  nombre  de  Tunupa,  que 
quiere  decir  gran  sabio,  señor,  y  criador,  y  á  su 
discípulo  Taapac  (4)  y  los  quipos,  memorias,  y 


(1)  Torquemada.  Monarquía  indiana,  tom.  3,  lib.   15, 
cap.  49.  pág.  132, 

(2)  Galancha.  cron.  mor.  de  la  orden  de   S  ^Syuslin. 
lib.  2,  cap.  2.  núm.  3.  citando  á  Fr.  Gregorio  García. 

(3)  ídem,  ilem,  núms.  6 y  7. 

I  (4)  ídem.  ídem.  cap.  3,  núm.  1. 
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relaciones  que  existían  sobre  su  talle,  aspecto,  tra- 
je, y  otras  cosas  están  del  todo  conformes.  (1) 

Habla,  en  fin,  del  descubrimiento  de  varias  pie- 
dras, en  la  América  del  Sur,  especialmente  la  de 
Calango,  en  que  según  las  relacciones  de  los  in- 
dios aparecían  impresos  los  pies  de  un  santo  va- 
ron,  de  quién  conservaban  memoria,  y  se  con  ta- 
laban tantas  cosas.  (2) 

Estas  huellas  y  vestigios  aparecen  eslampados 
en  nueve  partes,  en  una  distancia  de  mil  quinien- 
tas leguas,  y  se  eren  apoyadas  en  la  tradición  re- 
cogida por  los  misioneros  y  demás  peí  sonas  encar- 
gadas de  propagar  y  conservar  ia  fé  católica.  Fr. 
Gregorio  García  en  su  citada  obra  sobre  el  Nuevo 
Mundo  hace  mención  particular  de  muchas  de  ellas, 
especialmente  en  ellib.  6,  cap.  \,  2,  5,  y  7.  Mu^ 
chos  son  estos  lugares  en  que  se  dice  estubo,  enun- 
ciándose entre  otros  á  Panamá,  la  Nueva  Granada, 
Pachamac  á  cuatro  leguas  de  Lima,  Puno,  Cuzco, 
Cacha  y  Tiaguanaco. 

El  fantasma  de  que  habla  Garcilazo  de  la  Vega, 
que  se  apareció  al  hijo  primogénito  del  Ynca  Fa- 
huarBuacac,  que  tenían  como  Dios,  á  quién  veían 
con  mucho  respeto  y  veneración,  y  llamaban  Vi- 


(1)  ídem,  idem.núm.  3. 

(2)  ídem.  ídem.  núms.  7  y  si^. 
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racacha,  (2)  se  cree  que  fué  Santo  Tomás  por  la 
descripción  que  de  él  se  hace. 

Todos  los  fundamentos,  como  se  vé,  de  los  escri- 
tores que  apoyan  la  venida  á  América  de  ese  san- 
to antes  de  los  españoles,  consisten: 

1°  En  la  tradición  de  los  indios  en  varias  par- 
tes de  América  sobre  la  aparición  entre  ellos  de  un 
hombre  blanco,  barbado,  con  los  pies  descalzos,  ó 
cubiertos  con  sandalias,  la  cabeza  descubierta,  y  un 
báculo  ó  bordón  en  la  mano^  vestido  con  una  tú- 
nica blanca  adornada  de  cruces  rojas^  de  costum- 
bres irreprochables,  que  predicaba  una  sana  moral 
y  una  nueva  ley,  condenaba,  el  vicio,  ensenaba  á 
orar  y  otras  cosas  notables,  en  que  descubría  cono- 
cimientos, una  inteligencia  superior  y  gran  poder. 

Encuéntranse  rastros  del  nombre  de  Tomé  con 
que  se  le  conocía,  y  entre  otras  denominaciones  la 
de  Qíietzalcoatl  en  Nueva  España,  y  Viracocha 
en  el  Perú. 

Pero  esas  tradiciones  sobre  ciertos  puntos,  reco- 
gidas por  los  misioneros  poseídos  de  un  ardiente 
zelo  religioso,  no  están  esentas  de  tachas,  que  una 
crítica  ilustrada  encuentra;  los  autores  al  hablar 
de  ellas  así  lo  presienten,  y  algunos  indican,  se- 
gún se  ha  visto,  como  la  califican,  y  razones  por 
las  cuales  muchas  son  inadmisibles;  algo  incínua 
sobre  esto  Garcilazo  de  la  Vega,  hablando  de  la 


(2)  Garcilazo  de  la  Vega,  coment.  real,  tom.  1,  lib.  1 . 
cap.  4,  lib.  3,  caps.  21  y  22. 


Jy 
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manera  que  los  españoles  tenían  para  escribir  la 
historia,  y  los  informes  y  noticias  (^faltas,  menos- 
cahadas^  ó  mezcladas  con  fábulas  poéticas  é  histo- 
torias  fabulosas»  que  los  Farautes  les  daban,  por 
no  tener  noticia  de  las  cosas  antiguas  «y  lo  peor 
que  en  ello  habia,  agrega,  la  poca  noticia  y  mucha 
falta  que  cada  uno  tenia  del  lenguage  del  otro,  pa- 
ra entenderse  al  preguntar  y  responder»  por  la  di- 
ficultad de  los  idiomas  de  los  indios,  y  poco  cono- 
cimiento que;éstí>.s  teniaií  del  castellano.  (1) 

2^  Lo  deducen  tambíeH  *de  lás  muchas  cruces 
encontradas  en  varias  partes  de'  América,  señala- 
damente las  de  Yucatán  é  isla  de  Cozumélj  la  de 
Guatulco,  la  de  Mextitlañ,  la  de  Ci^^co  de  que  ha- 
blan Herrera,  Torquemada,  Gomara,  García,  Bru- 
iio.  Calancha  y  otros  autores. 

En  el  tomo  segundo  de  estos  estudios  me  he  ocu- 
pado con  alguna  estension  de  esta  materia,  al  ha- 
blar del  hermoso  bajo  relieve  de  la  cruzáe  las  rui- 
nas del  Palenque,  y  manifesté  (2)  que  no  se  podia 
tenerse  la  cruz  como  emblema  exclusivo  de  la  fé 
católica,  y  no  podia  deducirse  de  su  existencia  en 
estas  regiones,  que  el  cristianismo  fuera  ya  cono- 
cido por  sus  antiguos  habitantes,  ni  tenerse  por 
consiguiente  como  prueba  concluyente  que  Santo 


(2)  Garcilazo  de  la  Vega,  coment.  real,  tom.  1,  lib.  1, 
eap.  6. 

(2)  Estudios  sobre  la  hist.  de  Amér.  sus  ruinas  y  an- 
tigüedades etc.  tom.  2,  cap.  24,  §§  4,  5  y  6. 
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Tomás  hubiera  estado  en  ellas  antes  de  su  descu- 
brimiento, y  predicádose  el  evangelio  en  el  Perú^ 
Nueva  España  y  el  Brasil  según  el  sentir  de  va- 
rios autores. 

3°  Deduciánlo  igualmente  del  culto  que  le  tri- 
butaban y  veneración  que  tenian  por  ella,  presen- 
tándola, en  opinión  de  varios  autores,  como  emble- 
ma de  una  nueva  religión,  como  signo  de  salud,  y 
remedio  de  todos  los  males,  por  el  hombre  estraor- 
diñarlo  que  habia  aparecido  en  varias  partes  Vey- 
tia  cree  que  ese  culto  principió  en  Cliolula^  des- 
pués de  haber  estado  allí  Quetzalcoaíl^  que  la  dio 
á  conocer,  formándola  en  diferentes  maneras^  y 
exponiéndola  y  colocándola  en  muchas  partes  para 
que  fuese  venerada,  enseñándoles  que  impetraran 
de  Dios  por  medio  de  ella,  la  lluvia  tan  necesaria 
para  el  logro  de  sus  sementeras,  y  por  eso  la  tenian 
y  adoraban  por  Dios  de  la  lluvia  y  del  aire  que  la 
conduce  (1),  haciéndose  una  de  madera ^  después  de 
destruida  la  torre  que  coronaba  la  gran  pirámide 
que  allí  habia,  en  cuyo  lugar  fabricaron  un  mag- 
nífico templo  donde  la  colocaron:  cruz  que  todavía 
encontraron  los  españoles  cuando  entraron  allí. 
Los  nombres  que  le  daban  eran  tres,  dice  este  mis- 
mo autor  aQuiahuitziteotl  qvLO  quiere  decir  el  Dios 
de  madera;  cMcalmalizteotl  que  se  interpreta  el 
Dios  fiierte  y  poderoso]  j  Tonaquahuitl,  que  se 
interpreta  Dios  de  las  lluvias:  pero  su  genuino  sig- 


(1)  Veytia.  Hist.  ant.  de  México,  cap.  16  y  20. 


nificado  en  el  idioma  Náhuatl  es  jípalo  de  la  fer- 
tilidad 6  de  la  abundancia, y  este  fué  el 

nombre  más  común  y  general  que  le  dieron.  (1))) 

Para  que  estas  indicaciones  de   Veytía  puedan 
apreciarse  en  el  valor  que  en  sí  tengan,  y  en  el  que 
les  dé  una  crítica  ilustrada,  es  preciso  no  olvidar 
que  no  solo  se  encontró  en  Nueva  España,  sino  en 
otras  partes  de  América,  que  la  de  las  ruinas  del 
Palenque  se  esconde  enlamas  remota  antigüe- 
dad^ y  su  existencia  es  de  creerse^  por  tanto^  ante 
rior  á  la  aparición  en  este  continente  de  ese  liom-' 
hre  extraordinario  con  varias  denominaciones:  que 
era  conocida  la  crxiz  en  los  pueblos  más  antiguos 
del  mundo,  y  muchísimos  años  antes  de  la  venida 
de  cristo^  tamándola  por  signo  de  distinto^  objetos/^ 
y  no  puede  por  consiguiente  considerarse  coma^^ 
emblema  exclusivo  déla  fé  cristiana^  (2)  y  como'' 
prueba  de  la  venida  de  Sto.  Tomás  y  predicación 
del  evangelio  en  América  antes  de  los  españoles. 

4^  Otra  de  las  razones  que  se  alegan  es  la  se- .: 
mejanza  entre  Que f zalcoalt  j  Sto.  Tomás,  según  ^ 
4a  pintura  que  hacen  varios  historiadores,  apoya- 
dos en  las  tradiciones  de  los  indios,  en  su  aspecto^ 
trage,  y  doctrina  que  enseñó;'  conocimientos  que 


(1)  ídem.  Ídem.  cap.  20. 

(2)  Estudios  sobre  la  hist.  de  Amér.  sus  ruinas  y  au^ 
tigüedades  ele.  tom.  2,  cap.  24,  §  4,  pág.  171.  -; 


—176  — 

poseía,  prácticas  y  costumbres  que  dejó  estableci- 
das, y  cambios  y  reformas  notables  que  operó  en 
los  habitantes  de  esta  parte  del  continente  ameri- 
cano. 

Lo  deducen  también  del  nombre  mismo  áeQuet- 
zalcoatl,  que  quiere  decir  según  Veytía,  {\)  ¡^civo 
real  culeh^a,  que  otros  traducen  aolehra  de  rica 
pluma^  con  lo  cual  quieren  decir  7i07?ibre  muij  sabio j^ 
ó  dé  mucho  tale7ifo,  ó  muy  estimado:  y  en  el  cualf 
se  conservó,  según  Becerra  Tanco  el  de  Didymus 
que  quiere  decir  melliso.  (2) 

En  opinión  de  Torquemada  Quetzalcoatl  quiere 
decir  werpe  armada  de  plumas'.r)  por  que  í'^o^/ 
ñigmñ.cei  sierpe,  j  quetzaUi  pluma  verde.  En  Chia- 
pas  hay  una  ave  que  se  llama  Quetzale  cubierta 
de  plumas  verdes,  tiene  en  la  cola  tres  grandes 
muy  hermosas. 

Sahagun  pinta  á  Quetzalcoatl  qoií  mitra  en  la  ca- 
beza, con  un  penacho  de  plumas  que  llaman  Quet- 
zalli^  la  cara  y  cuerpo  teñido  de  negro,  con  una 
especie  de  sobrepelliz,  y  orejeras  de  turquezas,  co- 
llar, con  calzas  y  sandalias,  una  rodela  en  la  ma- 
no izquierda,  y  un  cetro  á  manera  de  báculo  en  la 
derecha^  era  el  gran  sacerdote  del  templo,  y  aun- 
que hombre  teniásele  por  Dios  (3);  habla  de  su 


(1)  Hist.  ant.  de  México,  lom.  1,  cap,  19. 

(2)  Felicidad  de  México  fol.  53.  edic.  de  1868. 

(3)  Hst.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España  tom.  1 
lib.  1,  cap.  2. 
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viage  á  Tlapallan^  de  las  cosas  que  en  él  hizo,  y  de 
su  embarque  en  una  balsa  de  ctdehras  á  orillas  del 
mar.  (1) 

Clavijero  lo  llama,  como  Torquemada,  sierpe  ar- 
mada de  plumas:  era  tenido  por  dios  del  aire  enio- 
das  las  naciones  de  Anabuac,  y  decian  «que  era 
hombre  blanco,  alto,  corpulento,  de  frente  ancha, 
de  ojos  grandes,  de  cabellos  negros  y  largos,  de 
barba  poblada,  que  por  honestidad  llevaba  la  ropa 
larga,  que  era  tan  rico  que  tenia  palacios  de  plata 
y  de  piedras  preciosas]  que  era  muy  industrioso^  y 
habia  inventado  el  arte  de  fundir  los  metales,  y 
de  labrar  las  piedras,  que  era  muy  sabio  y  pruden- 
te, como  lo  daban  a  entender  las  leyes  que  habia 
dado  á  los  hombres;  y  sobre  todo  su  vida  era  aus- 
tera y  ejemplar í)  que  cuando  llegó  á  C^olula  lo  de* 
tuvieron  aquellos  habitantes,  y  le  confirieron  las 
riendas  del  gobierno:  mostraba  avercion  á  toda  es- 
pecie de  crueldad,  tanto  que  no  podia  oir  hablar 
de  guerra;  después  de  haber  recidido  allí  veinte 
años,  continuo  su  viage  á  Tlapalla7i,  y  desapare- 
ció en  Coatzacoalco  asegurando  que  volverla.  Le 
consagraron  templos;  se  le  hacian  grandes  fiestas; 
y  á  él  atribuyen  los  choluleses  el  arte  de  fundición, 
las  leyes  que  los  gobernaran,  los  ritos  y  ceremo- 
nias de  su  religión,  y  el  arreglo  del  tiempo  y  el 
calendario  (2) 


(2)  ídem.  idem.  lib.  3.  cap.  12,  13  y  1  í. 

(2)  Clavijero.  Hist.  aot.  de;México  lib.  6,  pág?.  229  y 
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if  Hace  mención  de  la  [creencia  del  Dr.  Sigüenza 
de  ser  este  el  apóstol  Sto.  Tomás,  con  la  cual  dice 
que  no  está  conforme,  ((apesar  del  respeto  con  que 
mira  á  su  autor,  tanto  por  su  sublime  ingenio,  co- 
mo por  su  vasta  lectura))  (1) 

'PrescoU  habla  muy  poco  de  QvMzalcoatl:  lo  re- 
puta como  un  personage  interesante  en  la  mitolo- 
gía, que  instruyó  á  los  mortales,  durante  su  resi- 
dencia en  la  tierra,'  «en  la  agricultura,  el  uso  de 
los  metales  y  el  arte  de  gobierno.  Fué  seguramen- 
te, dice,  uno  de  esos  benefactoies  de  su  especie,  á 
quiénes  deifica  la  gratitud  de  la  posteridad.»  (2) 

^  Aunque  conocia  la  opinión  de  los  autores  que 
creian  que  era  el  apóstol  Sto.  Tomás,  se  contenta 
con  citarlos  en  uña  nota,  sin  expresar  nada  á  cer- 
ca de  esto. 

El  f  Abate  Brasseur  nos  presenta  al  gefe  de  los 
Nalioos,  que  desembarcaron  en  el  Pcvnuco^  con  el 
título  de  QíielzalcoaÜ^  apoyándose  para  esto  en  Las 
Sisas  (3)  y  Oviedo  (4)  citado  por  Lord  Kingsbo- 
rougb  (5)  ,•  encargado  de  la  envoltura  sagrada,  ó 
divinidad  que  se  ocultaba  á  las  miradas  humanas 


(1)  ídem.  Ídem.  pág.  231. 
^  (2)  Prescott.  Hist.  de  la  conq.  de  México,  tom.  1,  lib. 
1,  cap.  3;  págs.  40  y  41. 
I  (3)  Ilist,  Apol.  ele  tom.  3,  cap.J123. 
I  (4)  líisl.  gen.  ind.  etc.. 
[-(sj^m.  8. 
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(1)  dice  citando  á  Las  Casas,  que  ese  personage  era 
una  especie  de  serpiente  con  un  penacho  de  plu- 
mas en  la  cabeza,  y  que  á  un  tiempo  dado  se  con;- 
vertia  en  uno  de  esos  pájaros  que  se  encuentran  en 
gran  número  en  Las  regiones  vecinas  de  Xicalan- 
co,  que  fueron  el  teatro  de  sus  primeras  tentativas 
para  cambiarla  condición  de, los  salvages  que  ha- 
hitaban  en  aquellas  costas. 

Se  le  pinta  dotado  de  una  firmeza  superior  á  los 
demás,  resuelto  á  penetrar  en  el  interior  del  país, 
y  recorrer  lleno  de  valor  y  perseverancia  regiones 
desconocidas,  en  que  podia  encontrar  tantos  pe- 
ligros, ni^tííjia  iSDíio^^liB  KMy\ 

Penetró  hasta /*aá7^-^¿y¿^7(i/ donde  fue  bien  reci- 
bido, y  tomó  informes  de  aquellos  países  y  los  que 
los  gobernaban,  pero  amenazado  por  la  envidia  de 
sus  compañeros,  tomo  la  resolución  de  separarse 
de  ellos  y  volver  á  Oriente^  de  donde  se  dice  que 
habia  venido. 

Vuelve  después  á  hablar  de  Quetzalcoatl,  lla- 
mándole TopiUzÍ7i  Ceacatl  Quetzalcqhuatl  (2)  de 
quien  dice  lo  siguiente:  i  íhjij^ 

«La  historia  de  TopützÍ7i  céacatl  Quelzalcolmat^ 
es  uno  de  los  episodios  más  interesantes  de  los 
anales  de  México.  Su  aparición  misteriosa,  su 
gloria,  y  sus  desgracias,  han  popularizado  sunoní-: 


(4)  Brasseurde  Bourbourg.  Histoire  des  nationa  civi- 

llcées  du  Mexique  etc,  tom.  1,  lib.  2,  chap.  4,  pág.  138. 
(2)  ídem,  idem,  liv.  3.  chap.  1,  pág.  253. 


jbre^  Indisolublemei^te,  unido  al  de  los  Tollecas  en 
todos  los  países,  donde  se  espareció  la  lengua  ná- 
huatl. Su  triple  reinado  en  el  Anahuac,  en  Cholu- 
la  y  en  Yucatán  no  es  uno  de  los  menores  fenóme- 
nos de  la  vida  de  este  fersonage  extraordinario ^ 
que  todas  las  tradiciones  han  celebrado  en  la  Amé- 
rica septentrional,  y  de  que  se  han  ocupado  tantos 
escritores  desde  el  descubrimiento  del  continente 
occidental.  Pero  esta  historia  encierra  tantas  di- 
ficultades^ como  interés presenta\  confundido  muy 
frecuentemente  con  esas  creaciones  míticas  que  se 
encuentran  en  las  antiguas  theogonias,  Quetzalco- 
liuatl  no  es  á  los  ojos  de  un  gran  número,  más  que 
una  figura  alegórica  sinbólica  como  otras  muchas^ 
ciertos  atributos  de  la  divinidad.  El  estudio  parti- 
cular que  hemos  hecho  de  las  historias  y  de  las 
tradiciones  mexicanas,  nos  ministran  constante- 
mente pruebas  de  lo  contrario,  viviendo  en  una 
época  contemporánea  de  Carlomagno  y  de  Ha- 
roun-al-RescMd,  Quetzalcohuatl  en  América  rea- 
sumió en  su  persona  todos  los  esplendores  de  la 
civilización  de  su  siglo:  fué  el  instrumento  y  la 
personificación  más  augusta,  así  como  lo  fueron 
estos  dos  príncipes  en  Europa  y  en  Asia.  Gran 
Sacerdote  de  2a  nación  de  que  era  gefe  supremo,  si 
no  cambió  los  dogmas  de  la  religión  tolteca,  los 
modificó  considerablemente^  los  revistió  de  los  ve- 
los de  la  mística,  añadió  al  ritnal  fiestas  y  ceremo:- 
nias  nuevas,  y  rodeó  al  Cíilto  del  aparato  pomposo 
de  las  religiones  antiguas.  Lejos  de  ser  simple- 
mente un  símbolo  personificado,  identificó  en  sí 


mismo  los  símbolos  prexistentes  y  preparó  ia  apo- 
teosis de  los  héroes  de  su  familia,  personificando  en 
ellos  los  mitos  antiguos.  En  ñn,  se  rodeó  de  tanto 
misterio^  y  se  ocultó  bajo  un  exterior  tan  solemne, 
que  si  los  unos  lo  tomaron  verdaderamente  por  un 
dios,  los  otros  irritados  con  su  orgullo,  se  separa- 
ron de  él,  y  comenzaron  poruña  sedición,  ese  gran 
cisma  tolteca  que  acabó  por  la  destrucción  del  im- 
perio, á  consecuencia  de  las  guerras  civiles  y  reli- 
giosas de  que  fué  objeto,  y  á  que  dio  ocasión  por 
su  intolerancia.»  (i) 

«Era,  dice  este  mismo  escritor,  un  personage  de 
un.  talento  respetable,  grande,  bien  hecho,  de  cara 
agradable,  blanco  de  color,  cabellos  blondos,  barba 
espesa, y  bien  poblada  (2)  El  y  sus  compafieros 
llevaban  vestidos  largos  y  notantes,  su  ropa  era  de 
una  estofa  4)lanca,  sembrada  de  flores  negras  (3), 
con  mangas  anchas;  pero  recogidas  sobre  el  codo. 
(4)  Su  séquito  era  numeroso,  compuesto  todo  él  de 
hombres  igualmente  hábiles  en  obras  de  arle  y  en 
las  convinaciones  de  la  ciencia,  arquitectos,  pinto- 
res, escultores,  cinceladores,  plateros,  joyeros,  ma- 


(1).  Brasseur  de  Boiirbough  Hist.  des  nat.  civ,  du 
Mexique  et  rAmerique  céntrale  tom.  1.  lib.  3.  cliap  1, 
pags.  253  y  254. 

(2)  Torquemada  Mod,  Ind.  lib  3.  cap.  7* 

(3)  Las  casas  Hist.  Apolog.  de  I?is  Ind.  opcid.  tomo,  3, 
cap.  175.  M.  S. 

(4)  Torquemada  Mon.  Icd.  lib,  3.  cap.  7. 
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temáticos,  astrónomos,  músicos,  nadie  faltaba  en- 
tre ellos  ni  aun  los  que  podian  aumentar,  por  las 
investigaciones  de  su  arte  los  placeres  de  la  mesa. 
Era  una  verdadera  colonia  de  artistas^  que  fare- 
cia  liaber  sido  iraida  de  intento  á  estos  países,  Se 
les  vio  por  la  primera  vez  en  los  alrededores  del 
Panuco,  donde  hablan  desembarcado,  sin  que  se 
supiese  jamás  de  dónde  habian  venido  »  (1) 

Su  aparición  fué  como  la  de  un  meteoro,  toma- 
ba posesión  del  trono,  se  decia  enviado  de  los  dio- 
ses, imponía  nuevas  leyes  é  instituciones,  refor- 
maba las  antiguas,  y  todo  el  estado  con  la  religión^ 
para  desaparecer  algunos  años  después^  y  volver 
á  aparecer  al  cabo  de  una  ausencia  prolongada  sin 
saberse  el  país  en  que  estubo,  á  donde  fué  á  beber 
los  elementos  de  todas  las  ciencias  conocidas  en 
aquella  época,  este  es  un  misterio^  dice  este  escri- 
tor, que  el  tiempo  ó  un  feliz  descubrimiento  no  ha 
dejado  penetrar.  (2) 

Del  Panuco  fué  avanzando  lentamente  hacia  el 
interior  y  recibido  en  todas  partes  como  un  envia- 
del  cielo.  (3) 

Pasó  por  Guextlan,  la  Huasteca  y  Mextitlan,  se 
detuvo  en  Tala,  y  allí  echó  los  fundamentos  de  la 


(1)  A.  Brasseur  Ilist.  des  nal.  civ.  du  Mexique  etc. 
tom.  1.  lib.  3.  chap.  1.  pág.  256. 

(2)  ídem.  idem.  pág.  256. 

(1)  Torquemada.  idem.  idem, 
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theocraeia  de  que  fuógefe,  trabajando  con  sus  dis- 
cípulos el  playí  de  reforma  y  moral  del  imperio 
tolteca,  y  del  impulso  que  dio  alas  ciencias  y  á  las 
artes.  Dotó  á  la  ciudad  de  escuela  y  monasterio,  y 
del  zodiaco  que  hizo  gravar  en  piedra,  (i)  La  tra- 
dición le  atribula  la  erección  de  la  cruz  de  Mexti- 
Itan,  de  que  se  ha  hablado  antes. 

«No  se  sabe  todavía  con  precisión  cuáles  eran  las 
creencias  de  este  notable  personage»  (2) 

...  .Se  refiere  y  asegura,  dice  un  antiguo  frag- 
mento, (3)  que  dirigió  sus  oraciones  y  sus  adora- 
ciones al  centro  del  cielo.  «El  ayuno  en  ciertas 
ocasiones  solemnes,  el  uso  de  sacarse  sangre  con 
espinas,  para  ofrecerla  á  los  dioses,  parece  haber 
sido  costumbre  antigua  entre  los  Toltecas\  pero  la 
ablución  de  los  niños  al  nacer,  la  confesión  auri- 
cular, el  establecimiento  de  monasterios  destina- 
dos á  encerrar  separadamente  religiosos  de  ambos 
sexos  consagrados  á  Isl  penitencia  y  ti  la  castidad, 
la  creación  de  un  sacerdocio  obligado  perpetua- 
mente á  la  continencia  por  votos  tremendos,  sin  ha- 
blar de  una  multitud  de  ritos  y  ceremonias  fiuevas, 


(1)  A.  Brasseur.  Hist.  des  nat.  gív.  loco  cítato  pág, 
258. 

(2)  ídem.  idem.  idem. 

(3;  God.  chimalp.  Hist.  chron.  ad  an  II   Acatl  883. 
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tales  eran  las  inovaciones  extraordinarias,  que  el 
profeta  acaba  de  fundar  sobre  la  mesa,  az tica.»  (1) 
Muerto  Ylniüipial  que  reinaba  en  Tula,  se  le 
ofreció  el  trono,  dice  el  A.  Brasseur,  y  antes  de  ocu- 
parlo, y  de  ser  revestido  con  el  doble  poder  de  la 
magestad  real  y  del  sacerdocio,  estuvo  en  la  mesa 
de  Huitzilapan^  donde  dejó  parte  de  sus  dicípulos 
que  formaron  el  primer  núcleo  de  esa  ciudad  cé- 
lebre, á  la  que  más  tarde  se  dio  el  nombre  de 
Chohda,  y  esto  lo  bace  pasar  siete  siglos  antes  de 
que  los  españoles  pasaran  por  allí.  (2) 

Embelleció  á  Tula,  trazó  nuevos  caminos  á  fin 
de  hacer  más  fáciles  las  comunicaciones,  abrió  ru- 
tas y  calzadas,  y  construyó  puentes  sobre  rios  pa- 
ra alentar  el  comercio.      - 

Notables  eran,  según  la  tradición,  los  cuatro  pa- 
lacios de  que  se  servia  para  sü  habitación,  cada 
uno  de  elloé  presentaba  un  conjunto  de  los  meta- 
les más  preciosos,  los  mármoles  más  hermosos,  el 
jaspe,  el  pórfido,  el  alabastro  cincelados  por  los  ar- 
tistas decoraban  los  patios  y  las  galerías,  y  tenian 
cada  uno  anexo  un  templo,  que  á  decir  de  los  au- 
tores era  uno  de  láminas  de  oro,  situado  al  Orien- 
te, otro  de  esmeraldas  ó  turquesas  al  Occidente,  de 


(1)  A.  Brasseur.  obra  y  lug.  cit.  págs.  263  y  264,  ci- 
tando al  cod.  chimalp.    Ilist.  chon.  ad  an  883. 
— Las  Gasas.  Hist.  apol.  etc.  tom,  3.  cap.  174. 
— Torqidemada.  Mon.  ind.  lib.  9,  cap.  24, 
(5)  Ilem.  Ídem.  idem.  pág.  266. 


-=-1  So- 
concha  el  del  mediodía,  y  de  alabastro  el  del  nor- 

Prohibió  derramar  sangre  humana  en  hononde» 
la  divinidad,  y  determinó  la  díase  de  dones  que 
podian  ofrecerse  en  los  altares,  y  eran  perfumes, 
ñores,  ]^án  de  íriafz,  frutas  y  mariposas  en  los  dias 
comunes,  y  en  las  fiestas  solemnes  un  conejo,  una 
serpiente,'ó ^iiíí'^áüifei' seguü  'la  Wrcünstancia  (2)  ■ 
Tenia  hóf r'or  á  la  guerra/  corisff üj^o  ó  comenzó  iin 
gran  número  á^monast^fios  y  colegios  ^ViVd,  los 
dos  sexos,  y  Ips  llamaba- «casas. de^yuno,  de  pe- 
nitencia y  de  oración»  (3)  Era  tal"  el  prestigió  y 
repuía<íiqii,^  de  santidad  de  ,qtie  •  gozaba,  que  sus 
partidarios  lo  veian  como- un  dios  sobre  la  tierra. 
No  se  dejaba  ver  ásu  pueblo  sino  raras  veces,  y 
los  grandes  seilprés  se  presentaban  ante  él  con 
los  0j03  bajos  y  los  pies  desnudos,  en  señal  de 
respeto.  El  tiempo  de  su  reinado  fué  feliz,  apesar 
de  la  oposición  que  mostraban  muchos  á  las  refor- 
mas que  habia  introducido. 

Se  le  atribuye  la  composición  fie  varias  obras 
curiosas,  la  redacción  de  las  leyes  que  reglan  en 
toda  la  monarquía,  la  colección  de  las  nociones  que 
entonces  se.  tenían  de  las  artes  y  de  las  ciencias  se^ 


fl)  ídem.  ídem.  pág.  273,  citando  áSahaguD.  His".  de 
las  cosas  de  Nueva  España  lib.  X,  cap.  26. 

(2)  ídem.  idem.  pág.  276. 

(3)  Godex  chimalp.  Hist.  chran.  ad  an  883. 


—I  se- 
gún sus  especialidades j  y  el  arreglo  definitivo  del 
calendario,  y  antes  del  Tanalamatl  ó  libro  del  Sol, 
que  contenia  un  curso  completo  deastrologíajudi- 
ciario  para  interpretar  los  sueños,  entenderlos  au- 
gurios, y  predecir  los  acontecimientos. 

Arregló  el  ceremonial  de  las  fiestas  y  ritos  déla 
religión,  y  el  uso  de  los  instrumentos  para  cele- 
brarlas. Estaba  siempre  vigilante  de  la  seguridad 
de  las  calles  y  plazas  públicas,  y  que  no  se  come- 
tiese en  ellas  ningún  desorden.  (1) 

El  décimo  año  de  su  reinado  (2)  echó  los  cimien- 
tos de  un  nuevo  templo  al  lado  de  su  palacio;  su 
forma  evsiprramidalj  de  proporciones  grandiosas, 
con  una  rotunda  que  debia  tener  la  parte  superior, 
consagrada  al  dios  del  aire  (3),  y  una  escalera  gi- 
gantesca hasta  la  vértice  exterior,  y  á  los  lados  ser- 
pientes de  figura  monstruosa  sirviendo  de  rampas, 
la  cabeza  adornada  con  la  diadema  de  Quetzal- 
coath  (4) 

Asi  continuó  por  algún  tiempo  más,  hasta  que 
robusteciéndose  y  aumentándose  el  partido  de  opo- 


(1)  Torquemada  Mond.  ind,  lib.  X  cap.  34. 

(2)  AnlI  Acatl  883. 

(3)  Torquemada  Mon.  ind,  lib,  8.  cap.  11. 

(4)  God.  chimalp.  Hist.  chon.  ad  an  883. 

— Sahagun  Hist.  de  las  casas  de  ^"^'^^  España  lib 
10.  cap.  29. 
—Torquemada  Mqü.  iod.  iib.  Cucap.  .24*: 
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sicion  á  su  gobierno  estalló  la  rebelión  bajo  un 
jefe  prestijiado;  se  turbó  profundamente  la  paz  que 
por  tanto  tiempo  se  babia  disfrutado,  y  Quetzal- 
coatí  tomó  entonces  la  resolución  de  abandonar  el 
gobierno,  y  retirarse  á  Tlapallan  (1).  Se  puso  en 
marcha,  desde  un  punto  alto  dirigió  sobre  Tala  sus 
últimas  miradas,  lleno  de  tristeza  y  bañado  en  lá- 
grimas, sentado  sobre  una  piedra  humedecida  en 
que  dejó  impresas  sus  manos  al  decir  de  los  histo- 
riadores (2).  Pasó  por  Quauhtítlün^  deteniéndose 
en  varios  lugares.  (3)  En  esta  travesía  echáronse 


(1)  Torquemada  Mon.  ind.  lib.  6.  cap.  20. 

(2)  Torquemada  Mon.  ind.  lib.  6.  cap.  24. 

— Sahagun.  Hist.  de  las  cosas  de  Nueva  España  lib. 
3.  cap.  12  y  13. 

(3)  En  el  pequeño  pueblo  de  Tenopalco,  que  se  halla 
al  Oriente  del  distrito  de  Cnatitlan,  hay  una  piedra  de 
ocho  varas  de  largo  y  seis  de  ancho,  donde  por  relacicu 
de  los  más  ancianos  se  ha  encontrado  una  mano  im-  r 
presa,  que  se  cree  ser  de  Sto. Tomás,  según  la  relación 
que  acaban  de  trasmitirme  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  En- 
ciso  y  su  sobrino  el  Sr.  Lie.  D.  Gresencio  Enciso  (1),  U 
que  menciono  en  este  lugar  coma  un  dato  que  se  me 
ha  comunicado.  ííiü¡r-ii>  ..{fi^-^íiuq 

Impulsados  estos  señores  por  el  conocimiento  de-lbif 
que  sobre  esto  dicen  varios  autores,  entre  otros  Calan- 
cha,  y  por  le  que  hablan  leido  en  la  Disertación  Histó- 
rica del  Presbítero  D.  Manuel  María  Herrera,  que  se 
publicó  en  el  tomo  1,  del  * 'Semanario  ilustrado"  en  el 
año 'de  1868,  sobre  idenlidad  de  Quetmlcoatl  con  Sto. 

J)  üe  15  de  Agosto  dt  1876  , 
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cerca  de  la  pirámide  de  Cholula,  ios  cimientos  de  la 
ciudad,  que  desde  entonces  tomó  este  nombre,  cu- 
yas calles  rectas  fueron  trazadas  por  su  propia  ma- 
no (1) ;  y  continuó  en  todas  partes,  apesar  de  su  des- 
tierro animado  del  mismo  celo,  impulsando  y  me 
jorandp  la  condición  de  todas  las .poLlaciones<,  par.: 
donde  pasaba,  y  en  las  cjue,  penetrabají  sut^par  tida- 
rios  y^  comisionados. 

Asi  hablan  transcurrido  diez  años;  cuando  la  no- 
ticia de  los  preparativos  que  hacia  líueníac  contra 
él,  para  arrancarle  el  poder,  qué  aun  '¿ólisel*vaba 
en  sus  manos,  le  hizo  tomar  la  resolución  de  con- 
denarse á  un  segundo  destierro,  y  retirarse  defini- 
tivamente á  TlapaUwii  así  lo  an,uji<¿Qi¿>]i(í&¿acfír- 

Tomás,  determinó  el  primero  de  ellos  buscar  el  espre- 
sado monumento,  y  comisionó  al  efecto  ó.  su  hermano 
D.  Feliciano  Enciso,  quién  lo  encontró  penetrando  por 
una  vereda,  que  se  halla  á  la  salida  del  mencionado 
pueblo  de  Tenapalco,  subiendo  una  loma  y  al  término 
de  ella;  fué  limpiada  la  superficie  de  la  peña  que  estaba 
cubierta  de  tres  pulgadas  die  tierra,  en  cuyo  centro  se 
ve  *'la  huella  de  la  mano  izquierda  undida  como  dos 
pungadas"  y  á  poca  distancia  la  de  una  sandalia  del 
pié  izquierdo  **al  parecer  del  mismo  personage."  (Inf. 
cit.  de  15  de  Agosto  de  187&.) 

Estos  mismos  Señores  dicen  que  hay  otras  huellas 
en  las  posesiones  del  rancho  de  Sta.  Teresa  antes  de 
llegar  á  Tenancingo,  y  en  ia  avenida  que  conduce  de  S. 
Ángel  á  Tlalpam,  con  las  cuales  deben  compararse  las 
medidas,  para  ver  si  resultan  iguales. 

(1)  Torquemada  Mon.  iud.  lib.  3.  cap.  19. 
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dotes  y  á  la  nobleza,  y  que  partía  á  otros  reinos  á 
derramar  la  luz  de  su  doctrina  (1),  y  que  al  termi- 
nar su  misión  volvería,  y  acabaría  entre  ellos  sug 
días  (2).  Partió  acompañado  de  cuatro  de  sus  discí- 
pulos, tomando  el  rumbo  de  AJiuiUacapan.  (Ori- 
zava)  rodeando  la  montaña  ardiente  de  PoyauMe- 
catl  (Pico  de  Orizava),  y  fué  á  embarcarse  en  Cue- 
Üaclitlan  (Cotasta)  en  un  barco,  que  tenia  la  popa 
adornada  con  dos  serpientes  enlazadas;  bajó  elrio^ 
y  tomando  la  costa  llegó  á  la  embocadura  del  Cuat- 
zacíialcQ^  donde  desapareció,  y  no  volvió  á  saberse 
de  él  (3), 

Aunque  en  esta  relación  hay  puntos,  en  que  se 
encuentra  alguna  conformidad  con  los  que  han  da- 
do á  conocer  Q\perso7iage  misterioso^  que  apareció 
en  varias  partes  de  América  y  tenia  por  Santo 
Tomás;  discrepa  en  otros  muchos  de  los  más  subs- 
tanciales é  importantes.  El  humilde  apóstol  de  la 
cruz  y  del  evangelio,  con  su  vida  llena  de  priva- 
ciones, de  penitencia,  de  austeridad  y  de  pobreza 
consagrado  á  la  predicación,  no  es  el  Quetzalcuatl 
reY 'pontífice,  lleno  de  poder  y  de  esplendor  que 


(1)  Brasseur  de  Bourbough.  Hist.  des.  nat.  civ.  du 
^íexique  et  1'  Amerique  céntrale  tom.  1.  lib.  3.  chap. 
3.  citando  á  Torquemada.  Mon.  ind.  lib.  3.  cap.  7. 

(2)  Torquemada  Mon.  ind.  lib.  6.  cap.  24.  y  lib.  15. 
cap.  24. 

(3)  Brasseur  de  Bourboug  loco  citato. 

— Sahagun  Hist.  de  las  cosas  de  Nueva  España  lib. 
3.  cap.  14.  lib.  12.  csp.  11. 
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acaba  de  verse  descrito  por  los  historiadores,  y  que 
desaparece  á  orillas  del  Coatzacoalco\  siendo  así 
que  Santo  Tomás,  después  de  haber  predicado  en 
la  China,  la  Tartaria,  y  la  India  Oriental,  allí  mu- 
rió martirizado  (1). 

El  Sr.  Orosco  y  Berra,  tocó  este  punto  de  la  ve- 
nida de  S.  Tomás  á  América  y  su  predicación  del 
evangelio  en  un  artículo  que  publicó  en  el  Artista 
el  año  de  1874',  sobre  la  civilización  mexicana  y  la 
cruz  del  Palenque,  de  que  se  ha  hecho  mención  en 
otro  lugar,  y  en  él  dice  lo  siguiente:  (2). 

((Mi  opinión  es  que,  ese  predicador  aparecido  por 
Panuco  con  algunos  discípulos  ó  compañeros,  era 
un  misionero  islandés,  que  deliberadamente  ó  por 
causas  desconocidas  vino  por  lámar  ó  siguiendo  la 
tierra  firme,  y  no  queriendo  ó  no  pudiendo  tornar 
á  su  punto  de  partida,  se  dedicó  á  la  convercion  de 
los  naturales:  este  es  el  Quetzalcoatl,  de  los  mexi- 
canos, el  Kukulcan  de  los  Mayas.» 

Apóyase  para  esto  en  lo  que  se  refiere,  sobre  la 
Yslandia  y  la  Groelandia  y  el  primer  descubri- 
miento del  continente  americano  en  986,  porBiar- 
ne  Hericelfson,  y  las  espediciones  sucesivas  que  se 
hicieron  hasta  encontrarse  con  las  esquimales,  en 


(1)  Fr.  Gregorio  García  orig.  de  los  Indios  lib.  4.  cap. 
24.  y  12.  pág.  300. 

(2)  El  Artista  Rev.  nieus,  dalas  artes  y  literatura  por 
Jorje  Hamemkkeu  y  Mexía,  y  Juan  M.  Villada. 
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la  obra  de  Rafn  titulada  ((Antiquitates  americane, 
sive  Scriptores  septentrionales  rerum  ante  colom- 
biarum  in  América  opera  et  studio  Caroli  G.  Rafn 
Copenhague  1837»  y  la  de  1845  con  el  titule  de 
(íAntiquites  americaines»  en  que  espresamente  di- 
ce lo  siguiente  (1). 

((Conocidos  estos  documentos  auténticos;  acceci- 
bles  á  todo  el  mundo,  ninguno  podrá  dudar  de  la 
certidumbre  de  este  hecho  histórico.  Los  escandí- 
navos  durante  los  siglos  X  y  XI  descubrieron  y 
visitaron  una  gran  parte  délas  costas  orientales  de 
la  América  del  Norte,  y  cada  quien  se  convencerá 
de  que  las  relacioné^  entre  ambos  paises  subsistie- 
ron durante  los  siglos  siguientes.  El  hecho  esen- 
cial es  cierto,  incontestable.» 

Siendo  esto  asi,  y  considerando  la  opinión  suci- 
tada  entre  algunos  de  los  escritores  de  América 
sobre  la  venida  de  Sto.  Tomás/  y  los  datos  espar- 
cidos sobre  ese  'personage  misterioso  que  se  habia 
aparecido,  formó  el  Sr.  Orosco  la  opinión  de  que  se- 
ria algún  misionero  islandés  católico^  convertido 
después  en  el  mito  de  Qíietzalcoatl,  ((que  enseñó  los 
dogmas  católicos,  é introdujo  como  símbolo  de  ado- 
ración la  cruzy) :  que  arrojado  de  Tollan  fué  á  Yu- 
catán, donde  tomó  el  nombre  deKukulcan,  de  sig- 
nificado exactamente  igual  al  de  culebra  de  plu- 
mas de  Qv.etzalli.  En  la  península  predicó  tam- 


il; Obra  citada  pág.  23. 
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bien  el  cristianismo,  instituyó  la  cruz^  y  repitióla 

promesa  de  los  hombres  blancos De  todas 

maneras,  dice,  Quetzalcoatl  marca  una  comunica- 
ción de  América  con  Europa,  una  predicación  cris- 
tiana á  los  pueblos  históricos  de  México.»  (1) 

El  Sr.  Orosco  nada  nos  dice  ni  de  Votan  y  Cucu- 
matSj  que  suponen  también  algunos  escritores  ser 
ese  hombre  misterioso  y  extraordinario,  ni  nos 
habla  del  que  estuboen  el  Brasil  y  en  otras  partes 
de  la  América  del  Sur,  ni  del  viracocha  del  Perú,  y 
da  por  supuesta  U7ia  predicación  cristiana  á  los 
pueblos  históricos,  como  si  realmente  se  hubiera 
.verificado  y  este  es  precisamente  uno  de  los  puntos 
en  cuestión  que  están  por  averiguarse. 

^^  En  efecto,  los  que  sostienen  la  opinión  de  que 
Sto.  Tomás  estubo  en  América  y  predicó  en  ella  el 
evangelio,  se  apoyan  en  los  testos  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  en  la  opinión  de  los  Santos  Padres  so- 
bre su  predicación  en  todo  el  mundo,  y  en  los  ras- 
tros y  vestigios  del  cristianismo  que  en  ella  se  en- 
contraron. 

Jesucristo  cometió  esta  misión  á  sus  discípulos 
ordenándoles,  según  aparece  de  los  mismos  evan- 
gelios (2),  y  de  las  aActas  de  los  Apóstoles»  (3)  que 

(1)  El  Artista  etc.  tom.  2.  pág.  2G7.  y  26S 

(2)  Liic.  6.  10.  y  24. 
—Joan.  20. 

— Marc.  3.  y  16. 

— Matth.  10.  18.  y  28. 

(3)  Cap.  1. 


—1  ga- 
lo predicaron  en  todo  lugar  y  á  toda  criatura^  en- 
señando y  bautisando  á  todas  las  gentes;  y  abra- 
zando este  precepto  la  tierra  entera^  y  ño  pudiendo 
dejar  de  tener  efecto,  es  indudable  que  la  América 
estaba  también  comprendida  en  esta  misión  y  cum- 
plimiento de  este  precepto. 

Esto  se  encuentra  confirmado  en  el  vaticinio  de 
David  (1)  que  dice  «7/^  oninen  terram  exivit  so- 
ñus  eorum  et  m  fines  orUs  terrm  veria  eorum)-)  pa- 
labra que  comenta  TertvMano  en  el  mismo  senti- 
do (2)  y  todos  los  Padres  de  la  iglesia,  según  la 
expocision  que  hace  3£aluenda  de  los  lugares  res- 
pectivos (3) ;  citanse  también  en  apoyo  las  Epístolas 
de  S.  Pablo  (4),  y  lo  que  exponía  S.  Juan  Grisósto- 
mo  (o) ,  N.  de  Lira  (6) ,  varios  autores  sobre  el  tiem- 
po en  que  esto  debia  efectuarse  (7),  designándose 
veinte  años,  treinta  á  lo  sumo  para  que  tuviera  su 
cumplimiento. 


(1)  Psaim.  18. 

(2J  Lib.  4.  adversus  Marcionc.  43. 

(3)  Lib.  3.  de  Aniichrist.  cap.  27.  28  etc.  29. 

(4)  Epist.  ad  Romanos  cap.  10.  vers.  18, 
— Epist.  ad  colosseusc.  1.  vers.  5.  etc.  23. 
(o)  Homil.  76.  in  Matth. 

(6)  Supr.  cap.  24.  Matth.  in  Psalm.  18.  etc.  adcol  1. 

(7)  TertuUan.  lib,  contra  Judoes  cap.  7. 

— Theodoret  lib.  4.  de  curat.  Graec.  aífectiou. 
— Euseb  coesariens  \ih.  2.  hist.  Evangel.  cap.  3. 
— Nicephor.  lib.  2.  cap.  8. 
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Lactancio  es  sobre  esto  muy  íerminante,  nada 
excluye  uiim  á  solis  ortu  iisqiie  acl  ocasum  lex  di- 
vina sucepta  sit  et  omnis  sexus,  omnis  etasetgeyís, 
et  regis  unitis  ac  paridus  animis  Deo  serviant 
etcy),  (1) 

Sin  embargo,  examinando  y  leyendo  atenta- 
mente los  expositores,  comparando  unos  textos  con 
otros,  y  teniendo  fijos  siempre  los  ojos  en  la  histo- 
ria y  en  la  tradición,  se  ve  que,  para  la  predica- 
ción y  propagación  del  evangelio  en  todo  el  mun- 
do^ no  aparece  en  los  libros  sagrados  un  tiempo  fijo 
y  determinado]  que  muchos  pueblospermanecieron 
largo  tiempo  sumergidos  en  el  paganismo  y  en  la 
impiedad,  y  que  la  predicación  y  propagación  ha 
ido  efectuándose  sucesivamente;  y  en  nuestros  dias 
hay  muchas  regiones  en  que  todavía  no  ha  pene- 
trado; esto  se  encuentra  apoyado  en  lo  que  se  lee 
en  S.  Mateo  mismo;  pues  en  él  se  dice  que  se  pre- 
dicaría el  evangelio  en  todo  el  orbe,  y  entonces 
vendría  el  fin  del  mundo,  aPredicabitiir  lioc  Bvan- 
gelium  Regni  in  universo  orle  in  testimonixmi  gen- 
tihis,  et  time  veniet  consiimatio.y>  (2) 

Este  es  el  sentir  de  muchos  autores,  entre  otros 
S.  Thomas  (3),  S.  Agustín  (4),  S.  Anselmo  (ü),  S. 


(1)  Lib.  5.  cap.  13. 

(2J  Matth.  24.  vers.  14. 

(3)  In  2.  2.  quaest.  106.  art.  4.  et  sup.  c.  24.  Matth. 

(A)  Lib.  2.  de  Sermón,  Domin.  in  monte  cap.  10.  De 
unitat;  Eceles,  cathol.  c.  15.  etc.  lib.  de  nat.  et  gratthea 
80.  ad  Hesielum  cap.  2.  Epist. 

(b)  Supr.  Matth.  cap.  24. 
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Gregorio  (1),  S.  Cirilo  (2),  Belarmino  (3),  Acos- 
ta  (4),  Maluenda  (ti),  S.  Próspero  (6),  Orígenes 
(7),  S.  Bernardo  (8),  Luemnio  (9),  el  Tostado  (10) 
y  otros. 

No  puede  por  tanto  deducirse  del  anuncio  y  pre- 
cepto de  la  predicación  del  evangelio  en  todo  el 
mundo,  que  se  haya  verificado  en  América  por  Sto. 
Torneas  antes  de  la  venida  de  los  españoles. 

6°  El  fundamento  y  razones  que  se  alegan  de- 
ducidas de  los  rastros  y  vestigios  del  crisUanümo 
encontrados  en  América,  por  las  emees  á  que  se 
tributaba  adoración,  por  las  ceremonias  y  tradic- 
ciones  en  que  se  creia  ver  el  misterio  de  la  Trini- 
dad, alguna  noticia  de  la  encarnación,  pasión  y 
muerte  del  hijo  de  Dios,  y  en  varios  usos,  prácti- 
cas, y  ceremonias,  los  sacramentos  del  Bautismo, 
Eucaristía,  y  Confesión  auricular,  la  confirmación 


(1)  Lib.  35.  Moral,  c.  15. 

(2)  Gathec.  15. 

(3)  Lib.  3.  de  Román.  Ponlif.  cap-  10.  annot.  11. 

(4)  Lib.  1.  de  novísiun.  temp. 

(o)  Lib.  3.  de  Antichrist.  cap.  1.  4.  31.  y  32. 

(6)  Ad  cap.  Gall.  cap.  4.  et  lib.  2.  de  vocat.  gentium 
c.  17.'  et  de  prsedict-  etc.  promis  Dei  part.  3.  cap.  4. 

n)  Tract.  22.  y  28.  in  Matth,  al  tratar  del  fia  del 
mundo. 

(8)  Lib.  3.  de  comides  ad  Eugen. 

(9)  Lib.  1.  de  extormo  judicio  cap.  11. 

(10)  Abulens.  in  cap;  2'í.  Matth.  pág  92. 
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en  la  unción  que  practicaban,  y  el  Matrimonio  en 
la  intervención  de  los  sacerdotes  y  ritos  con  que  se 
celebraba,  y  todo  esto  no  solo  en  Yucatán,  Chiapas, 
y  varias  partes  de  esta  América  Septentrional,  sino 
también  en  la  central,  y  entre  los  cumaneses  y 
y  peruanos,  como  deponen  Torquemada  (1),  Her- 
rera (2),  García  (3),  el  P.  Román  (4),  Pedro  Már- 
tir (b),  y  los  demás  autores  de  que  se  ha  hecho 
mención,  ya  se  ha  visto  el  juicio  que  sobre  esto 
han  formado  algunos  de  esos  autores,  y  no  puede 
por  tanto  tenerse  como  dato  seguro  para  dar  por 
predicado  antes  el  evangelio  en  América.  Acosta, 
Torquemada,  y  Solórzano  son  muy  esplícitos  sobre 
este  punto,  Herrera,  al  hablar  de  las  í^r-w^^^s  encon- 
tradas en  Cozumel  y  en  Yucatán,  dice  que  no  se 
pudo  saber  de  dónde  las  tomaron  aquellos  indios, 
y  les  tenían  tanta  devoción;  (s'por  que  no  hay. rastro 
en  Coztmielj  7ii  en  ninguna  otra  parte  de  ¡as  Indias 
Occidentales j  que  se  hubiese  en  ellas  predicado  el 
evangelioy)  (6);  al  hablar  del  Perú,  y  de  la  tradi- 
ción y  cantares  de  los  indios  sobre  el  TiceviracO' 
cha  délos  Yncas,  el  Tuapaca  del  callao;  el  Arnavá 


(1)  Mon.  Ind.  lib.  15' cap.  49. 

(2)  Dec.  2.  lib.  í.  cap.  1. 
—Dec.  4.  lib.  10.  cap.  3.  y  4. 
—Dec.  5,  lib.  4.  cap.  1. 

(3)  Orig.  de  los  lud.  lib.  4.  cap.  23.  y  2í  párr.  12 

(4)  3  Part.  lib:  1.  de  Repub.  lad. 

(5)  Hist.  Novi  orbis  Dec,  4. 

(6)  Dec.  2,  lib.  3.  cap.  1.  pá^.  6), 
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de  otras  partes,  j  del  otro  hombre  notable  liama' 
do  viracocha,  de  quién  &e  contaban  tantas  cosas, 
dice  que  los  más  cuerdos  tenian  por  una  vanidad 
crerlo  que  fuera  algún  Apóstol,  que  abasta  que  los 
castellanos  entraron  en  los  reinos  del  Perú  no  fué 
oído  ni  predicado  el  Santo  evangelio,  ni  vista  la 
santísima  señal  de  la  cruzy)  (1).  Torque7nada  áicQ 
también  que  en  «este  Nuevo  Mundo,  no  solo  no 
habia  noticia  del  Evangelio;  pero  7ii  aun  rastro  de 
haderla  habidor)  (2),  y  Gomara,  hablando  del  tem- 
plo de  la  isla  de  Qoztimel  y  de  la  cruz  hallada  en 
él,  manifiesta  que  no  se  pudo  saber  dónde  ni  cómo 
tomaron  devoción  con  aquel  dios  de  cruz;  jpor  que 
no  hay  rastro  ni  señal  en  aqnella  isla  ni  aun  en 
ninguna  otra  aparte  de  las  Indias,  que  se  haya  en 
ella -predicado  el  Evangelio.^)  (3) 

Aun  él  mismo  Las  Casas,  tan  lleno  de  celo  re- 
ligioso, que  refieren  algunas  de  las  tradicciones 
de  los  indios,  é  informes  que  le  transmitían  sobre 
las  prácticas  y  costumbres  que  entre  ellos  existían 
en  materia  religiosa,  se  muestra  vacilante  sóbrela 
predicación  del  evangelio  en  estas  regiones  antes 
de  la  venida  de  los  españoles;  pues  al  referirlas  di- 
ce: «Sí,  estas  cosas  son  verdad,  imrece  haber  sido 


(1)  Dec.  b.  lib.  3.  cap.  6.  pág.  61. 

(2)  Mon.  Ind.  lib.  15.  cap.  47.  pág.  127. 

(3)  Hist.  de  las  conquistas  de  Hernán  Corles,  lom.  1 
cap.  14.  pág.  22. 
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en  aquella  tierra  nuestra  fé  sabida 

y  termina  diciendo  secretos  son  estos  que  solo  Dios 
los  sahe.y)  (1) 

El  P.  Ximenez  dice  que  no  puede  darse  crédito 
alguno  á  los  indios  que  llama  embaladores,  en  las 
semejanzas  que  los  misioneros  encontraban  entre 
los  ritos  que  estos  practicaban  y  la  religión  cristia- 
na, por  estar  viciadas  y  envueltas  en  mil  mentiras 
■^cuentos,  (2) 

Apesar  de  todo  esto,  el  Sr,  Orosco  y  Berra,  que 
ha  examinado  últimamente  esta  materia,  según 
aparece  de  su  artículo  antes  citado,  se  inclina  á 
creer  que  las  prácti^^as  religiosas  délos  indios  y  sus 
ritos  presentaban  muy  notables  semejanzas^  gran- 
de  identidad,  y  por  consiguiente  admite  la  predi- 
cación del  evangelio  en  América  antes  deles  espa- 
ñoles, y  la  venida  por  las  costas  orientales  de  un 
hombre  blanco  y  barbado,  que  predicó  una  doctri- 
na muy  semejante  á  la  cristiana,  é  introdujo  el  cul- 
to de  la  cruz, 

«A  medida,  dice,  (3)  que  se  adelantaba  en  los 
estudios  acerca  de  la  historia  americana,  aparecía, 
sin  embargo,  más  evidente  la  existencia  de  la  cruz, 
y  además  que  entre  las  prácticas  religiosas  de  los 
indios  se  veian  semejanzas  muy  notables  entre  sus 
ritos  y  los  católicos,  fjresentando  grande  identidad 


(1)  Historia  Apologética. 

(2)  Hist.  del  oríg.  de  los  iud.  de  Guatemala.  Prologo. 

(3)  El  Artista,  art.  del  Sr.  Oi'osco  y  Berra  sobre  la  civ» 
mexic.  tom.  ].  pág.  165. 
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el  bautismo,  la  confesión  auricular,  la  comunión, 
el  ayuno,  la  penitencia,  los  monges,  las  religiosas 
etc.  con  los  sacramentos  y  las  instituciones  análo- 
gas. Entonces  aquella  idea  tomó  otro  rumbo;  síí- 
f  tiesta  ¡a  evide7icia  de  las  semejanzas,  era  preciso 
admitir  la  predicación  del  Evangelio  en  América, 
con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  debia  resultar 
exacta  la  palabra  del  profeta.»  (1) 

Apartando,  dice  más  adelante,  (2)  cuanto  tenga 
viso  de  maravilloso  y  sobrenatural,  queda  demos- 
trado entre  otros,  este  lieclio  capital,  un  hombre 
blanco  y  barbado  llegó  á  las  costas  orientales  de 
México  hacia  fines  del  siglo  X  de  nuestra  era,  pre- 
dicó ^n  Tolla^i  una  doctrina  muy  sejnej ante  á  la 
cristiana^  introduciendo  el  culto  de  la  cruz\  aquel 
hombre  fué  transformado  en  tiempos  posteriores 
e^ i>/(95 resultando  el  mito  de  QuetzalcoatL^-) 

En  la  continuación  del  articulo  vuelve  otra  vez 
á  aparecer  la  idea  de  semejanza.  «Las  semejanzas, 
dice,  sin  embargo,  eran  "palpables^  y  (cita  á  Aces- 
ia (3)  y  á  Yetancurt  (4),)  y  tomando  las  ideas  un 
¥umlo  mcis  acertado,  establecieron  los  autores  que 
la  religión  cristiana  liaMa  sido  predicada  en  Amé- 
rica por  un  Apóstol^  ó  alguno  de  sus  discípulos» 


(1)  Isaías  54.  v.  3. 

(2)  El  Artista,  art.  cit.  tom.  2.  pág.  203. 

(3)  Hist.  mor  de  las  Ind.  lib.  5.  cap.  23.  y  sig. 

(4)  Teatro  Mexicano  pág.  65.  núms.  05.  y  sig. 
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cita  varios  autores,  y  rechaza  el  concepto  de  que 
Sto,  Tomás,  que  existió  ea  el  siglo  primero  de  la 
iglesia,  y  Quetzalcoatl  que  corresponde  al  siglo  X, 
sean  uno  mismo  y  si  se  supone  otro  anterior,  no 
pudo  predicar  á  las  naciones  hi-stóricas  de  México, 
que  no  existían. 

Todo  esto  y  los  datos  que  ministra  la  obra  de 
Eafn  sobre  descubrimiento  del  continente  ameri- 
cano desde  el  aiiode  986  y  comunicaciones  y  ex- 
pediciones de  los  islandeses  y  groelandeses  le  hi- 
cieron conjeturar,  como  se  ha  visto,  la  venida  á  es- 
tas regiones  del  misionero  islandés  católico,  de  que 
se  ha  hablado  antes,  y  para  corroborar  este  concepto 
manifiesta  (1)  que,  «Bajo  esta  hipótesis  los  hechos 
se  esplican  sin  dificultad,  Qnetzalcoatl  enseñó  los 
dogmas  católicos  é  introdujo  como  símbolo  la  cruz. 
Aquellos  dogmas  no  se  conservaron  puros,  por  que 
el  cristianismo  no  prevaleció  en  Tollan,  hubo  una 
reacción  por  parte  de  los  idólatras,  quiénesde Tro- 
caron el  nuevo  culto,  los  herederos  de  la  civiliza- 
ción tolteca  recibieron  Ja  tradición,  la  desnaturali- 
zaron mesclándola  con  sus  distintas  creencias»  la 
trasformaron  adaptándola  á  sus  costumbres;  la  mis- 
ma suerte  corrieron  las  instituciones  religiosas.» 

No  pueden  sin  embargo  tenerse,  según  se  ha  in- 
sinuado, como  vestigios  del  cristianismo,  ni  como 
se7nejanzas  pal/pahlesj  miiy  notables,  hasta  produ- 


(1)  El  Artista,  art.  cit.  tora.  2,  pág.  288. 
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identidad  los  usos,  prácticas,  ritos  3'  ceremonias 
de  los  indios,  que  bien  examinadas  con  todas  sus 
circunstancias,  distaban  tanto  de  la  doctrina  (Cris- 
tiana, y  se  prestaban  á  diversas  interpretaciones 
y  aplicaciones,  no  pndiendo  reputarse  como  signo 
cierto  y  seguro,  puesto  que  muchas  de  ellas  se  en- 
cuentran en  otras  instituciones  religiosas,  especial- 
mente en  el  hudMsmo,  en  cuyas  instituciones, 
prácticas  y  ceremonias,  como  el  mismo  Sr.  Orozco 
y  Berra  observa,  haciendo  mención  de  lo  que  sobre 
esto  dice  Abel  Remusat,  se  encuentran  rasgos  muy 
marcados  desemejanza  ó  parecimiento,  tales  como 
un  pontífice  supremo,  patriarcas  en  las  provincias, 
conventos  de  mongos  y  religiosas,  oraciones  por 
los  difuntos,  intervención  de  los  sacerdotes,  ayu- 
nos, confesión  auricular,  el  besar  los  pies,  las  le- 
tanías, procesiones,  y  el  agua  lustral.  (1) 

La  existencia  en  América  de  colegios  ó  conven- 
tos de  vírgenes  y  sacerdotes  dedicados  al  culto  y 
servicio  de  los  templos,  que  es  otro  de  los  funda- 
mentos que  se  alegan  en  apoyo  de  la  opinión  de  la 
venida  de  Sto.  Tomás  y  predicación  del  evangelio, 
no  es  tampoco  un  argumento  concluyente,  y  ni 
siquiera  aumenta  los  grados  de  probabilidad  en 
la  materia  de  que  se  trata;  pero  que  el  estableci- 


(1)  El  Artista  art.  cit.  tom.  2,  pág.  270,  citando  á  P. 
T.  B.  Clavel.  Hist.  piitor.  desreligionstom.  I.pág,  339. 
París  1844. 
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miento  de  conventos  y  colegios  no  es  propio  solo 
del  cristianismo,  ni  emanación  exclusivamente  su- 
ya. Los  liubo  en  Egipto,  en  la  India,  en  Grecia  y 
en  Roma.  La  institución  del  sacerdocio,  su  consa- 
gración al  culto  y  servicio  délos  templos,  y  las  di- 
versas funciones  á  que  daba  lugar,  ocasionó  la 
creación  de  diferentes  órdenes,  y  éstas  tuvieron 
entre  sí  rasgos  de  semejanza,  sin  indicar  por  esto 
comunidad  de  origen^  pues  habiendo  dioses  que 
adorar,  y  templos  donde  han  de  ser  adorados  y  ser- 
vidos, forzoso  es  que  haya  ministros  que  los  sir  • 
van,  y  traten  las  cosas  divinas  como  (Jicen  Aris- 
tóteles (1),  Cicerón  (2)  y  Plato ii  (3),  y  expresan 
Torquemada  (4)  y  otros  autores. 

En  Nueva  España  habia  diferentes  órdenes  ó 
congregaciones  religiosas.  En  la  dedicada  á  Qmí- 
zalcoatl^  de  uno  y  otro  sexo,  que  se  llamaba  lia- 
macojcayotl  y  sus  individuos  71a?nacazqub]  (5)  se 
observaba  una  vida  muy  rígida  y  austera,  el  há- 
bito era  honesto,  y  se  consagraban  desde  la  infan- 
cia, vivían  en  congregación  como  los  sacerdotes  y 
colegiales,  y  las  doncellas  en  recojimiento  como 
las  sacerdotizas.  Traían  los  unos  y  los  otros  el  ca- 


(1)  6.  Polit.  cap.  8.  y  lib.  7.  cap.  8. 

(2)  Orat.  in  verrem. 

(3)  Dial,  civilis  seu  de  rega. 

(4)  Mon.  Ind.  lib.  9.  cap.  1.  y  sig. 

(c)  Clavijero.  Hist.  art.  de  Mexiqíie.  lom.  1.  lib.  6. 
pág.  254. 
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bello  largo,  eran  muy  honestos  y  castos. » 

Bañábanse  á  media  noche,  sin  faltar  jamás  á  esta 
ceremonia;  velaban  hasta  las  dos  de  la.  mañana, 
orando  y  cantando  á  su  dios  cantos  y  alabanzas; 
derramaban  sangre  de  su  cuerpo,  al  punto  dé  la 
media  noche,  de  diversas  partes  y  miembros,  don- 
de se  punzaban  con  las  puntas  del  Maguey.^)  (1) 

La  consagrada  á  TezcatUpoca  llamaban  Telpo- 
clitiUztU^  compuesta  de  jóvenes  y  niños  de  uno  y 
otro  sexo  también:  traian  el  pelo  cortado  hasta  las 
orejas  y  vestidos  labrados;  y  las  mujeres  el  cabello 
largo  y  suelto,  y  camisas  y  naguas  galanas;  no 
vivian  en  congregación  y  recojimiento;  pero  para 
sus  ceremonias  y  ejercicios  se  reunían  todos  los 
dias  al  ponerse  el  sol  hasta  la  media  noche;  tañen- 
do, cantando  y  bailando  en  logr  y  alabanza  de  Tez- 
catlijmca.  (2) 

La  dedicada  al  culto  de  la  diosa  Centeotl  entre 
los  Totonaques  eran  monges  que  vivian  en  gran 
retiro  y  austeridad.  Para  entrar  al  monasterio  de- 
bían tener  sesenta  años  de  edad,  y  ser  viudos  de 
buenas  costumbres,  y  sobre  todo  castos  y  hones- 
tos. (3)  Eran  tan  virtuosos,  que  todos  venian  a 


(1)  Torquemacla  Mon.  ind,  tom.  2.  lib.  9,  cap.  30. 

(2)  ídem.  ídem.  págs.  220.  y  221. 

(3)  Clavijero.  Hist.  aut.  de  México,  tom.  1.  lib.  6. 
pág.  25o. 
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cir  grande  visitarlos,  y  á  encomendapse  a  ellos  pa- 
ra que  rogaran  á  la  diosa.  Eran  consultados  por  los 
sumos  sacerdotes,  y  los  personages  más  encum- 
brados, y  tenian  á  su  cargo  «escribir  por  figuras 
muchas  historias.»  (1) 

Hacíase  notable  entre  estos  establecimientos  mo- 
násticos, el  de  las  doncellas  consagradas  al  servia 
cío  de  los  ídolos,  cuyos  monasterios  estaban  situa- 
dos á  espaldas  de  los  templos;  (7/at?y>r(?  describe, 
aunque  con  bastante  laconismo,  las  diferentes  cla- 
ses que  habia  de  ellos,  su  consagración,  y  oficios 
y  funciones  á  que  diariamente  se  dedicaban.  (2) 
Torquemada  se  estiende  más,  y  entra  en  mayores 
detalles:  las  casas  y  salas  en  que  vivian  estaban 
bajo  el  gobierno  y  dirección  de  una  superiora,  que 
eran  cómo  Abadesas  ó  Prioras  de  aquellos  calpu- 
les])-) luego  que  entraban  en  aquella  casales  corta- 
ban el  cabello:  «dormían  siempre  vestidas,  por  ma- 
yor honestidad,  y  por  hallarse  más  prestas  para  le- 
vantarse á  las  horas  del  sacrificio,  á  las  cuales  acu- 
dían como  las  vírgenes  ^-e^^aZ^s  las  horas  señaladas 
de  la  noche.  Su  dormitorio  era  una  sala,  donde 
todas  dormían  en  común,  que  se  velan  unas  á  otras, 
como  se  acostumbra  en  los  conventos  y  dormito- 
rios de  Monjas.))  (3) 


(1)  ídem,  Ídem,  idem. 

(2)  ídem,  idem,  págs.  253  y  2o4. 

(3)  Torquemada  Mon.  Ind.  tom.  2,  lib.  9,  cap.  14, 
pág.  188  y  sig. 


Levantábanse  á  las  diez  de  la  noche,  á  media 
noche,  y  á  la  madrugada,  para  ir  en  procesión  á  po- 
ner mcietiso  en  los  braceros,  hacer  sus  ofrendas, 
alisar  los  fuegos,  y  quemar  sus  inciensos,  sin  ha- 
blarse, con  los  ojos  bajos  tanto  de  ida  como  de  vuel- 
ta, y  mucha  modestia  y  compostura,  bajo  la  vigi- 
lancia y  cuidado  de  los  de  más  edad  designados  al 
efecto:  entre  las  ofrendas  llevaban  cada  mañana 
pan  caliente  y  aves  guisadas,  que  después  de  pre- 
sentada á  los  ídolos,  se  quedaba  toda  aquella  co- 
mida para  los  sacerdotes.  Ayunaban,  comiendo 
una  sola  vez  al  dia,  y  una  pequeña  colación  en 
la  noche.  Barrían  todas  las  piezas  bajas  de  los 
templos;  y  concluidos  los  sacrificios  y  servicio  de 
ellos  se  ocupaban  en  hilar,  y  tejer  mantas  de  la- 
bores, y  [otras  de  colores  para  los  templos  y  sus 
dioses  (1).  Cuidaban  de  la  perpetuidad  del  fue- 
go (2). 

En  Guatemala,  Nicaragua,  Honduras,  y  otras 
partes  se  encontraban  con  poca  diferencia  esta  mis- 
ma clase  de  mongos,  sacerdotes,  y  sacerdotizas. 
En  el  Perú  las  habia  también:  el  primer  monaste- 
rio fué  fundado  por  PachacuU  Igna  Yupangui,  y 
en  ella  encerró  quinientas  mujeres  vírgenes,  y  las 
dedicó  y  ofreció  al  sol,  mandando  que  se  ocuparan 
en  su  servicio  y  ministerio.  Se  multiplicaron  des- 


(1)  Torquemada  Mon.  lüd,  ton],  2,  lib,  9,  eap,  14, 
pág.  188,  y  sig. 

(2)  SigüeiiZa  y  Górgora,  Paraíso  Occidental  párr.  3. 
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pues  tanto,  que  en  cada  Provincia  existia  por  lo 
menos  uno»  en  el  cual  habia  dos  géneros  de  mu- 
jeres, unas  ancianas  que  llamaban  Mamacunas  pa- 
ra enseñanza  de  las  demás;  oivd.^  Qv^.n  muchachas , 
que  estaban  alli  cierto  tiempo,  y  después  las  saca- 
ban para  sus  dioses  ó  para  el  Inga»  (1) 

Las  Mamacunas,  como  Garcilazo  de  la  Vega  lla- 
ma á  las  primeras,  que  quiere  decir  matrona,  mu- 
jer  que  tiene  cuidado  de  hacer  oficio  de  madre;  eran 
las  encargadas  del  régimen  de  la  casa  y  de  la  en- 
señanza. (2)  Guardaban  clausura  perpetua,  y  vir- 
ginidad. Su  principal  ocupación  era  hilar,  tejer,  y 
hacer  todo  lo  que  el  Inca  y  su  mujer  usaban  como 
vestido  y  tocado,  la  ropa  finísima  que  ofrecían  al 
sol  y  el  pan  (zancu)  para  los  sacrificios.  (3)  El  traje 
que  usaban  era  una  camiseta  llamada  uncu,  y  una 
manta  cuadrada  en  lugar  de  capa,  que  llamaban 
Yacolla:  como  estaban  obligadas  á  guardar  castidad 
j;perj)étua  virginidad,  la  que  delinquía  contra  ella, 
era  enterrada  viva,  y  á  su  cómplice  le  mandaban 
ahorcar.  (4)  Esto  era  respecto  de  las  vírgenes  de 
la  casa  del  Cozco  dedicadas  al  Sol, 


(1)  Garcilazo  de  la  Vega  coment.  reales  tom.  \,  lib 
4,  cap.  1. 

(2)  ídem,  ídem,  pág.  100. 

(3)  ídem,  ídem,  cap.  3. 

(4)  García  orig.  de  los  Ind.  lib.  4,  cap.  19,  párr.  4. 
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En  lo3  monasterios  de  vírgenes  y  doncellas  en 
México  se  guardaba  clausura:  el  traje  que  usaban 
era  todo  blanco,  sin  labor  ni  color  alguno  (1) 

Notable  es  la  semejanza  que  los  autores  descu- 
bren entre  estas  sacerdotizas  y  7nonjas  jleiS  vesta- 
les Romanas,  instituidas  por  Numa  Pompillo,  (2) 
j  consagradas  á  la  diosa  Vesia  para  atizar  el  fue- 
go que  ardía  en  los  templos  en  honor  suyo  (3); 
luego  que  eran  recibidas  y  dedicadas  al  oficio  ves- 
tal, les  cortaban  el  cabello;  su  recepción  se  hacia 
con  ceremonias;  y  si  alguna  violaba  ó  quebranta- 
ba la  castidad  era  enterrada  viva:  (4)  esta  misma 
era  la  pena  ú  otra  semejante  con  que  eran  castiga- 
das los  sacerdotizas  en  Nueva  España,  (b) 

De  esta  semejanza  hablan  Acosta  (6),  Fr.  Grego- 
rio García  (7),  Sigüenza  yGóngora  (8);  y  Garcilazo 


(i)  ídem,  Ídem,  pág.  182. 

(2)  Halicarnao,  lib.  2,  Hist.  Rom. 

— Tulius  lib.  2,  de  leg. 

— Tit.  Liv.  lib.  8,  Dec.  3,  y  lib.  1,  Dec.  1. 

Í3J  Ovid.  de  Fast.  lib.  6. 

^4)  Halic.  lib.  2,  Antig.  rom. 

— Plutarco  iu  Probl. 

— Serv.  in  Eneid.  lib.  11. 

(5)  Torquemada  Moa,  ind,  lib.  9,  cap.  14,  pág.  191. 

(6)  Hist.  nat.  y  mor.  de  loar  Indios  tom,  2,  lib.  4, 
cap.  15. 

(7)  Orig,  de  las  Indias  lib.  4,  cap.  19,  §§  3  y  4. 

(8)  Paraíso  occidental  §  3. 


déla  Vega  (1)  y  si  las  observaciones  que  hacen  son 
fundadas,  no  puede  de  esta  clase  de  instituciones 
deducirse  argumento  favorable  á  la  opinión  de  la 
predicación  del  Evangelio  en  estas  regiones  antes 
de  la  conquista. 

Respecto  de  los  otros  puntos  que  quedan  indica- 
dos al  principio  de  este  párrafo,  sobre  la  inmorta- 
lidad del  alma  y  su  destino  final,  creación  del  mun- 
do, diluvio  universal,  confusión  de  las  lenguas  y 
dispersión  de  las  gentes,  tenemos  el  testimonio  de 
Clavijero,  que  afirma  baber  tenido  los  Mexicanos 
sobre  esto  noticias  claras,  munque  alteradas  con 
fábulasy)  (2).  Acosta  hace  mension  de  lo  que  de- 
cían los  indios  sobre  el  diluvio,  inclinándose  á  creer 
que  los  rastros  y  señales  que  habia  no  eran  del  de 
Noé,  sino  el  de  algún  otro  particular,  como  el  que 
cuenta  Platón,  ó  el  de  Deucalion  de  que  hablan  los 
poetas;  pero  no  espone  los  fundamentos  de  su  opi- 
nión (3);  en  otra  parte  de  su  obra  dice,  sin  embar- 
go, que  todos  los  indios  del  Perú  tenian  noticia  del 
diluvio  universal  (4) .  Sobre  la  inmortalidad  del 
alma  espresa  que  «comunmente  creyeron  los  indios 
del  Perú,  que  las  ánimas  vivian  después  de  esta 


(1)  Coment.  reales  de  los  lucas.  1.  lib.  2,  cap.  10. 

(2)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.   1,  lib.  6, 
pág.  225. 

(3)  Acosta.  Hist.  uat.  y  mos  de  los  Ind.  tom.  1,  lib.  1, 
cap.  29,  pág.  74. 

(4)  ídem,  idem,  tom,  2,  lib.  6,  cap.  10,  pág.  128. 
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vida,  y  que  los  buenos  tenían  gloria,  y  los  malos 
pena»  (1). 

Gomara  anuncia  la  creencia  que  tenian  los  Me- 
xicanos de  ^<<que  las  ánimas  eran  inmo7^tales))  (2)  y 
que  hubo  un  cataclismo  en  que  se  ahogaron  todos 
los  hombres,  y  perecieron  todas  las  cosas  cria- 
das.» (3) 

Herrera  habla  de  la  noticia  que  en  general  te- 
nian los  indios  del  dihivio  (4).  De  los  de  C'uha  re- 
fiere que  la  de  haberse  perdido  el  mundo  lo  supie- 
ron de  tres  personas  que  llegaron  por  distintas  par- 
tes, y  su  relación' descubría  todo  lo  relativo  á  Nóé 
(b),  lo  mismo  refiere  de  los  de  tierra  firme  (6),  de 
los  de  Michoacan  (7),  y  del  Perú  (8);  Torquemada 
refiere  también  la  tradición  que  sobre  esta  habia 
en  la  isla  de  Cuba  (9):  Solórzano  dice  que  entre 
los  indios  habia  alguna  memoria  del  diluvio  uni- 
versal (10). 


fl)  ídem,  Ídem,  idem,  lib.  5,  cap.  7,  pág.  16. 

(2)  Gomara  Hist.  de  las  conq.  de   Hernando  Cortés 
tom.  1,  cap.  72,  pág.  146. 

(3)  Ídem,  idem,  cap.  90,  pág.  170. 

(4)  Hist.  de  los  Ind,  occid.  Dec.  1,  lib.  9,  cap.  6. 

(5)  ídem,  idem,  lib.  9,  cap.  4. 

(6)  ídem,  idem,  Dec.  2,  lib.  i,  cap!  5,  y  Dec.  4,  lib.  1, 
cap.  11. 

(7)  ídem,  idem,  Dec.  3,  lib    3,  cap,  10. 

(8)  ídem,  idem,  Dec.  5,  lib.  3,  cap.  6* 

(9)  Mon.  ind.  lib.  14,  cap.  19. 

(10)  De  jure  ind.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  6,  n.  18.  —  Polit. 
Ind.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  5,  n.  6. 
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De  las  noticias  comunes  que  tenian  los  indios  del 
diluvio  y  de  otro  orbe  deduce  el  P.  Fr.  Gregorio  Gar- 
cía su  antigüedad  en  este  continente;  refiere  lo  que 
Gemelí  dice  (1)  acerca  de  lo  que  del  diluvio,  délas 
diversas  lenguas  que  los  obligaron  á  esparcirse,  y 
de  la  fundación  de  México  el  año  132b  consta  de 
sus  pinturas,  lo  cual  indica  una  antigüedad  de 
más  de  300  años  antes  del  diluvio.  (2)  En  otra  par- 
te de  su  obra  vuelve  á  repetir,  que  (dos  indios  tu- 
bieron  noticia  de  la  creación  del  mundo,  del  dilu- 
vio general,  y  de  Noé  y  sus  hijos»,  pero  la  perdie- 
ron y  quedaron  sumergidos  en  la  ignorancia.  (4) 

Respecto  del  Perú  Cieca  (5) ,  y  Garcilazo  de  la 
Vega  (4)  hablan  de  la  noticia  que  allí  se  tenia  del 
diluvio. 

Digno  es  de  mencionarse  por  último  lo  que  acer- 
ca de  este  asunto  asienta  Boluríni. 

«No  hay  nación  gentílica,  dice,  (G)  que  refiera 
las  cosas  primitivas  á  punto  fijo  como  la  indiana. 
Nos  da  razón  de  la  creación  del  mundo,  del  dilu- 
vio, de  la  confusión  de  las  lenguas  en  la  Jorre  de 


(1)  Gemeli  II.  Giro  del  Mond.  p.  6,  lib.  1,  cap.  3,  y  4. 

(2)  García  orig.  de  los  lad.  lib.  4,  cap.  24,   párr.  15, 
pág.  310. 

(3)  ídem,  idem.  lib.  5,  yúlt,  cap.  1,  pág.  318. 

(4)  Crónica  del  Perú,  1,  Part.  cap.  99. 

(5)  Goment.  reales  lib.  i,  cap.  18,  pAg.  21. 

(6)  Idea  de  una  nueva  historia  general  de  la  América 
septentrional.  §  1,  n.  5,  pág.  6. 
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Babel,  de  los  demás  períodos  y  edades  del  mundo, 
de  las  largas  peregrínaciones  que  tubieron  las  gen- 
tes en  Asia,  con  años  específicos  en  sus  caracteres; 
y  el  de  siete  conejos  nos  recuerda  el  grande  eclipse 
que  aconteció  en  la  muerte  de  Christo  nuestro  Se- 
ñor, y  los  indios  primeros  cristianos,  que  entonces 
entendían  perfectamente  su  cronología,  y  estudia- 
ron con  toda  curiosidad  en  la  nuestra,  nos  dejaron 
la  noticia,  como  desde  la  creación  del  mundo  has- 
ta el  nacimiento  de  Christo  habían  pasado  o  190 
años,  que  es  la  mibma  opinión  de  los  LXX.)) 


Refiere  el  P.  Ordoñez,  que  los  antiguos  habitan- 
tes del  Palenque  tenían  noticia  de  dos  disperciones 
que  había  tenido. el  género  humano.  La  primera 
en  el  paraíso,  donde  suponen  ellos  criado  á  Noe  y 
sus  hijos;  la  segunda  en  Tulanzú  que  quiere  decir 
valle  de  calabazas,  imaginándose  el  P.  Ordoñez 
que  pueda  ser  Senaar. 

De  modo  que  si  á  todo  esto  hubiera  de  darse  fé 
y  crédito,  y  no  se  tubieran  presentes  las  considera- 
ciones que  se  han  expuesto,  debería  concluirse  que 
las  verdades  principales  del  cristianismo,  sus  prác- 
ticas, y  ceremonias,  fueron  conocidas-por  los  pri- 
mitivos habitantes  de  estas  regiones,  mezcladas 
con  varios  erroies  y  superticiones,  como  sucedía 
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aun  en  los  países  en  que  era  conocido,  y  que  no 
obstante  se  entregaban  á  la  idolatría  y  á  multitud 
de  abominaciones. 


Llama  fuertemente  la  atención  que,  en  las  dis- 
tintas ocaciones  que  han  sido  visitadas  las  ruinas 
del  Palenque,  no  se  encontrasen  ídolos,  ni  otros 
objetos  de  un  culto  supersticioso,  cuando  se  sabe 
la  abundancia  que  de  ellos  tenían  los  indios,  el  cui- 
dado con  que  los  conservaban,  y  el  respeto  con  que 
los  veían.  Las  figuras  en  hajo  relieve ^  que  hemos 
examinado,  no  puede  decirse  que  lo  fuesen,  por 
que  difieren  en  sus  formas,  trages  y  actitudes  de 
las  que  realmente  se  reputan  como  tales,  y  se  han 
encontrado  en  otros  puntos.  Faltando,  además, 
uno  de  los  caracteres  distintivos,  que  es  ser  feos, 
mostruosos  y  deformes,  como  entre  los  egipcios  y 
las  naciones  de  Oriente. 

Si  juzgamos  por  analogía,  y  por  lo  que  en  todo 
el  continente  americano  encontraron  los  españoles 
al  tiempo  de  la  conquista,  confirmado  por  todos  los 
historiadores,  es  de  crerse  que  su  culto  fuera  ido- 
látrico, más  ó  menos  parecido  al  que  entonces  se 
hallaba  establecido,  pero  ignórase  cual  seria  su  mi- 
tología, sus  fiestas,  sus  ritos  y  ceremonias  religio- 
sas, el  orden  gerárquico  de  sus  sacerdotes,  sus 
funciones  etc.,  así  como  ignoramos  su  forma  de 
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gobierno,  sus  leyes,  usos  y  costumbres,  porque  de 
nada  de  esto  se  han  encontrado  vestigios,  ni  si- 
quiera confusas  tradiciones,  de  que  pudieran  ha- 
cerse algunas  inferencias. 

Dice  Clavijero  que  las  otras  naciones  de  Anahuac 
tenian  casi  los  mismos  dioses  que  los  mexicanos, 
y  solo  variaban  en  las  solemnidades,  en  los  ritos, 
y  en  los  nombres  (i).  Torquemada  expresamente 
asegura  que  toda  esta  parte  del  continente  ame- 
ricano, «tenia  una  misma  manera  de  religión  y 
ritos,  ó  si  en  algo  diferenciaba  era  en  poco.»  (2) 
Aunque  algunos  creen  que  puede  decirse  otro  tan^ 
to  de  los  antiguos  habitantes  de  Chiapas^  no  soy 
de  esta  opinión,  porque  entre  lo  que.  queda  de  los 
palonéanos,  y  lo  que  conocemos  de  aquellas  nacio- 
nes hay  diferencias  muy  marcadas.  La  arquitectu- 
ra, la  escultura,  la  escritura,  los  adornos,  todo  es 
distinto;  llevan  un  tipo  particular  que  los  distin- 
gue, como  pertenecientes  también  á  una  raza  dis- 
tinta. Es  de  suponerse  que  estas  diferencias  mate- 
riales correspondiesen  a  la  parte  moral  de  que  son 
el  resultado,  en  cuyo  caso  no  puede  juzgarse  de  la 
religión,  gobierno,  prácticas  y  costumbres  de  los 
palencanos  por  lo  que  conocemos  de  los  aztecas. 
Me  resisto  á  creer  que  entre  ellos  se  tributase  el 


(1)  Clavijero.   Hist.  ant.  de  México.  Icm.  1.  lib.  6. 
pág.  239. 

(2)  Torquemada,  Mod.  ind,  tcm.  2.  lib.  9,  cap.  29, 
pAg.  54. 
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culto  sangriento  de  EidtzilopocliiU^  y  que  sus  sa- 
cerdotes ejecutaran  con  bárbara  crueldad  las  fun- 
ciones del  To¡nlzÍ7i,  arrancando  el  corazón  de  las 
víctimas,  y  ofreciéndolo  palpitante  aún  á  sus  abo- 
minables divinidades.  Me  lo  persuade  la  cultura  á 
que  parece  liabian  llegado  los  antiguos  habitantes 
del  Palenque,  y  el  no  haberse  encontrado  tan  bár- 
bara costumbre  entre  algunas  de  las  razas  de  que 
es  tubo  poblado  el  continente  americano.  La  reli- 
gión de  los  palonéanos  podrá  haber  sido  superti- 
ciosa,  como  la  de  muchas  naciones  de  la  antigüe  • 
dad,  pero  no  creo  que  fuera  tan  sangrienta  como 
la  del  salvage  inclinado  á  la  crueldad,  y  que  se 
complace  en- los  tormentos  y  agonía  de  las  víc- 
timas. 


§  7. 


Es  preciso  convenir  en  que  los  que  han  escrito 
sobre  la  historia  de  América  especialmente  en  la 
parte"relativa  á  los  tiempos  anteriores  á  la  con- 
quista, han  incurrido  en  muchas  equivocaciones, 
ora  por  carecer  de  la  suficiente  instrucción  en  el 
idioma,  y  de  todos  los  datos  necesarios  para  juzgar 
con  acierto,  ora  por  dejarse  llevar  de  las  primeras 
impresiones,  y  del  modo  desfavorable  de  ver  los 
objetos,  ó  de  informes  falsos  é  imperfectos,  y  ora, 
en  fin,  porque  todo  esto  lo  hacían  bajo  la  influen- 
cia de  circunstancias  capaces  de  inducir  en  el  error. 
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Los  primerüs  viajeros,  que  se  propusieron  explorar 
el  Egipto,  cayeron  también  en  muchos  errores:  los 
símbolos  y  emblemas  los  tomaron  por  realidades, 
y  la  ignorancia  forjó  especies,  con  que  jamás  se 
mancharon  los  fastos  de  esa  nación  ilustrada.  ¿Qué 
estraño  es,  pues,  que  sucediera  otro  tanto  respecto 
de  los  que  se  ocuparon  al  principio  en  escribir  so- 
bre las  cosas  de  América,  cuando  estaban  bajo  la 
influencia  de  tas  mismas  causas,  y  en  algunos  de 
ellos  se  advierte  inclinación  por  lo  maravilloso, 
inventando  tal  vez  fábulas,  que  han  pasado  sin 
contradicción,  como  hechos  y  verdades  probabas. 
Es  menester,  por  tanto,  ver  con  desconfianza  lo  que 
resiste  una  razón  ilustrada. 

Contray endones  á  los  antiguos  habitantes  del 
Palenque,  podrá  sin  temor  asegurarse,  que  tenian 
idea  de  un  ser  supremo  creador  del  universo,  y 
superior  en  sabiduría,  poder,  y  perfecciones  á  todo 
lo  criado.  Para  esto  no  necesitaban'mas  que  abrir 
los  ojos,  observar  la  naturaleza,  y  leer  en  ella  mis- 
ma esta  verdad  sublime.  Si  las  demás  naciones  de 
este  continente,  que  estaban  respectivamente  más 
atrasadas,  tenian  tal  idea,  con  mayor  razón  debe 
suponerse  en  los  palonéanos. 


§8. 


Atribuíase  á los  egipcios  estar  sumidos  en  el  más 
degradante  politeísmo,  y  vemos  por  el  testimonio 
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de  Porphirio,  Herodoto,  Thambles,  y  otros  autores 
graves  que  tenían  idea  de  un  solo  Dios  sin  princi- 
pio y  sin  fin.  Champolion  explica  en  una  sola  fra- 
se la  religión  de  los  egipcios,  diciendo  que  era  un 
puro  monoteísmo^  manifestado  exteriormente  por 
\m  politeísmo  siml)ólico^  estoes,  un  solo  Dios  cuyas 
cualidades  ó  atributos  estaban  personificados  en 
agentes  activos  ó  divinidades  subordinadas    (1) 


§9. 


De  esta  creencia  que  teníanlos  Palencanos  es  ^á- 
cil  deducir  los  demás  puntos  que  formarían  el  dog- 
ma de  su  reJigion,  puesto  que  no  son  más  que  la 
emanación  necesaria  de  aquella.  Mientras  más 
aventajada  fuese  la  idea  que  hubiesen  concebida 
de  la  divinidad,  más  esenta  estaría  su  religión  de 
lasuperticion,  ritos  vergonzosos,  y  prácticas  abo- 
minables, que  tanto  hubieron  de  afear  y  ridiculi- 
zar la  de  otras  naciones.  Probable  es  que  entre  las 
verdades  religiosas  enume  aran  la  de  la  inmorta- 
lidad del  alma,  y  la  de  un  castigo  reservado  á  los 
que  por  sus  vicios  se  hubiesen  hecho  dignos  de  él. 
Esto  formaba  parte  del  dogma  de  la  religión  de  los 
mexicanos  y  demás  naciones  de  Anahuac,  exepto 
los  otomites,  que  creían  que  perecía  con  el  cuerpo. 


(1)  Champolion.  Ilist.  descrip.  y  piot.  de  Eg-ipio  tcm 
2,  pág.  379. 
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Esta  ha  sido  la  creencia  de  machas  de  las  más  cé- 
lebres naciones  de  la  antigüedad.  El  infierno  de 
los  cristianos  es  el  tártaro  de  los  paganos,  y  el 
gelienna  de  los  judíos.  Unos  y  otros  lo  han  reputa- 
do como  lugar  de  angustia,  de  desesperación  y  de 
horribles  tormentos.  Los  Mayas  creían  en  la  in- 
mortalidad del  alma  y  en  otra  vida,  en  la  cual  ha- 
bía un  sitio  deleitable  para  los  que  habían  vivido 
bien,  y  otro  de  penas  llamado  mitnal  para  los  ma- 
los. (1) 

§iO. 


La  teogonia  de  los  palencanos  nos  es  absoluta- 
mente desconocida.  Los  Mayas  tenían  dioses  para 
la  caza,  la  pesca  y  los  viageros.  RohalJiu  era  la 
divinidad  que  presidia  }a  muerte,  y  Acat  la  que 
formaba,  después  de  la  concepción^  los  niños  en  el 
seno  de  las  madres.  (2)  El  amor  tenía  sus  dioses, 
el  vino  un  dios  y  una  diosa,  y  había  también  un 
genio  protector  del  suicidio.  (3)  La  danza  y  la  co- 
medía poseían  patronos,  lo  mismo  que  lapeosía  y 
el  canto.  El  de  aquella  se  llamaba  XocMtum  y  el 
de  esta  PicJiimetec.  El  de  las  artes  era  Zamma  y 


(1)  Lauda,  Relacioü  de  las  cosas  de  Yucatán  §  33. 
pág.  200. 

(2)  Cogoyudo.  Hist.  de  Yucatán  Jib.  IV,  cap.  8. 

(3)  ídem,  idem,  cap.  4. 


el  de  la  medicina  CMlotonton.  (1)  Tenían,  ade- 
más, cuatro  dioses,  á  quiénes  se  daba  el  nombre 
de  Bacal),  que  Dios  babia  colocado  al  crear  el  mun- 
do en  las  cuatro  extremidades,  para  sostener  el  cie- 
lo, é  impedir  que  cayese.  (2)  Genios  buenos  y  ma- 
los poblaban  los  aires,  las  aguas,  los  bosques,  las 
fuentes,  los  campos,  los  jardines,  los  grandes  ca- 
minos y  las  montañas.  La  teogonia  de  los  mexi- 
canos es  la  que  más  ocupa  á  los  historiadores.  La 
creian  común  á  todas  las  razas  que  poblaban  esta 
parte  del  continente,  pero  no  es  esto  bastante  jJbr 
sí  solo  para  dar  un  juicio  decisivo  en  la  materia. 
Quién  sabe  si  las  diferencias  no  serian  puramente 
accidentales^  y  si  entre  los  palencanos  se  conser- 
varían más  puras  las  nociones  que  los  primeros 
habitantes  adquirieron  en  el  antiguo  continente, 
circunstancia  que  necesariamente  debía  producir 
diferencias  notables. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  culto.  Déjase  per- 
cibir esta  diferencia  en  la  forma  distinta  de  los 
templos,  en  los  trajes  de  los  personajes  etc.  Hay 
algunos  de  estos  entre  los  palencanos,  que  por  su 
continente  grave,  el  lugar  en  que  se  hallan  colo- 
cados, y  funciones  que  desempeñan,  parecen  ser 
sacerdotes;  y  no  vemos  en  ellos  y  los  que  contie- 
nen las  figuras  mexicanas  rasgo  alguno  de  seme- 


(1)  ídem,  Ídem,  cap.  8. 

(2)  Landa.  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,  §  24, 
pág.  207. 
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janza,  qae  pudiera  servir  de  base  para  foriD.ir  un 
juicio  fundado. 


§11. 


En  todos  tiempos  y  naciones  ha  sido  respetable 
la  clase  sacerdotal,  y  de  grande  influencia  en  la 
suerte  de  los  pueblos.  En  Egipto  eran  los  deposi- 
tarios del  saber,  y  por  su  origen,  su  riqueza  y  sus 
funciones,  ejercian  grande  influjo,  y  tenian  la  di- 
recccion  de  los  negocios  públicos.  En  el  Asia  y 
demás  naciones  de  Oriente  se  consideraban  como 
los  agentes  intermedios  entre  Dios  y  los  hombres. 
En  Grecia  eran  vistos  con  el  acatamiento  que  ins- 
piran las  funciones  á  que  estaban  consagrados,  y  las 
pruebas  á  que  se  sujetaban,  para  pertenecer  á  una 
clase  encargada  de  recojer  las  palabras  de  los  orá- 
culos, iuterpretarlas,  y  decidir  así  de  ios  más  gra- 
ves negocios.  En  Roma  no  se  elevaban  al  sacerdo- 
cio sino  las  personas  mas  distinguidas  del  Estado, 
y  se  sabe  la  estensa  autoridad  con  que  estaban  in- 
vestidos los  pontífices.  Natural  es  creer  que  esta 
clase  fuera  también  sobre  manera  respetable  y  ele- 
vada entre  los  palencanos,  que  distaban  mucho  de 
encontrarse  en  el  estado  de  las  tribus  errantes  de 
los  bosques,  que  viven  de  la  caza  y  de  la  pesca,  y 
que  no  conocen  las  necesidades  y  deberes  del  hom- 
bre constituido  en  sociedad.  Éntrelos  3Iaya$  era 
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muy  reverenciada:  sus  funciones  se  írasmitian  de 
padres  á  hijos;  tenian  á  su  cargo  los  templos,,  en- 
señaban las  ciencias,  y  escribían  sobre  ellas,  da- 
ban consejo  á  los  señores,  respondían  á  las  consul- 
tas que  se  les  hacian,  y  les  estaba  encomendada  la 
cronología^  el  ritual,  la  astrología,  la  quiromancia, 
la  medicina  y  la  escritura.  (1) 


(1)  Landa  Relación  de  las  cosas  de  Yuca'tan  §7,  págs. 
42  y  46. 


CAPITULO  XXXIX. 


1.  Las  ofreDíias  y  sacrificios  como  parte  del  culto  re- 
ligioso. Sus  diferentes  especies. — 2.  Sacrificios  hu- 
manos que  se  practicaban  en  casi  todas  las  naciones. 
— 3.  Inclinación  y  gusto  por  los  espectáculos  de  san- 
gre en  varias  naciones. — 4.  El  sacrificio  de  victimas 
humanas  entre  los  indios. — 5.  No  hay  pruebas  sufi- 
cientes para  creer  que  los  habitantes  del  Palenque, 
practicasen  el  sacrificio  de  víctimas  humanas,  co- 
mo entre  los  mexicanos,  otomites,  quautitlaneses  y 
otros. — 6.  Sacrifieio  en  Yucatán  y  entre  los  itzac- 
ses. — 7.  Número  de  victimas  que  se  inmolaban  en  las 
fiestas  religiosas  de  los  indios. — 8.  Número  de  sacri- 
ficios en  las  naciones  antiguas. 


§1 


Una  de  las  ceremonias  que  han  formado  parte 
del  culto  religioso  de  las  naciones,  ha  sido  la  de  las 
ofrendas  y  sacrificios,  las  cuales  han  dependido  de 
la  idea  mas  ó  menos  elevada  formada  del  criador. 

ESTUDIOS— TOMO   111—30 
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Algunos  se  han  contentado  con  ofrecerle  los  frutos 
de  la  tierra,  resultado  de  su  trabajo  y  de  sus  fati- 
gas, ó  ramas  de  árboles  y  ñores,  como  entre  los 
griegos,  en  cuyos  altares  se  introdujeron  con  difi- 
cultad los  sacrificios  sangrientos,  (1)  ó  bien,  en  se- 
ñal de  respeto  y  gratitud,  quemábanse  gomas  y 
yerbas  aromáticas,  como  los  árabes,  dirigiendo  sus 
ruegos  y  plegarias  en  actitud  humilde  y  suplicante, 
porque  en  la  idea  del  criador  dominaba  la  de  bon- 
dad y  perfección.  Otros  por  un  extravío  de  la  ra- 
zón han  atribuido  al  Ser  infinitamente  perfecto  los 
vicios,  debilidades  y  pasiones  de  las  criaturas,  y 
de  aquí  ha  provenido  todo  género  de  abominacio- 
nes. Entre  estas  prácticas  execrables  se  enumeran 
los  sacrificios  humanos,  mancha  de  que  no  ha  es- 
tado exenta  ninguna  de  las  naciones  que  han  exis- 
tido, pues,  como  dice  Barthelemy,  no  solo  fueron 
en  otro  tiempo  frecuentes  entre  los  griegos^  sino 
que  lo  eran  en  todos  los  pueblos,  y  continuaban 
siéndolo  todavía  en  algunos. 


§2 


Los  salvajes,  conducidos  por  un  impulso  natu- 
ral, despedían  hacia  el  Sol,  objeto  de  su  adoración, 
el  humo  de  sus  pipas,  los  árabes  quemaban  en  el 


(1)  Barthelemy  viaje  del  joven Ánacarsís.  tom.  2,  cap. 
2l,pág.  318. 
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altar  del  mismo  Sol  dediciosas  perfumes,  quecojian 
en  sus  campiñas,  pero  los  druidas  degollaban  hom- 
bres en  obsequio  de  sus  dioses,  y  los  canarios  los 
quemaban  delante  de  la  estatua  de  Moloch.  (1)  Los 
egipcios  sacrificaban  víctimas  humanas  á  Juno,  (2) 
los  persas  á  Mitra,  los  fenicios  á  Saturno,  (3)  los 
cartagineses  á  Baal,  (4)  los  ammonitas  á  Moloch, 


(1)  Dupuis.  Compendio  del  origen  de  los  cultos,  tom* 
2,  cap.  1,  pAg.  121. 

(2)  Manethon  lib.  de  piet. 

(3)  Porphyr,  lib.  XI, 

(4)  En  confirmación  puede  traherse  elpasagede  Sillo 
Ytálico,  citado  y  traducido  por  el  P.  Gregorio  García  en 
que  lamentándose  de  esta  crueldad  Himilce  mujer  de 
Aüibal  dice: 

*'  Qu8e  porro  hsecpietas  delubra  aspergeré  tabo? 

"  Heu  primee  scelerum  causse  mortalibus  segris 

'*  Naturam  nescire  Deum!  justa  ite  prsecari 

''  Thure  pie  csedisque  feros  avertite  ritus, 

"  Mite  et  cognatum  est  homini  Deus,  hactenus  oro, 

''  Sit  satis  ante  aras  csesos  vidisse  juvencas, 

"  Aut  si  velle  nefas  superos,  fixumque,  sedisque 

*'  Meme,  quaegenui,  vestris  absumise  votis 

*'  Gur  spoliare  juvat  Livicas  hac  Índole  térras? 

**  Que  piedad  es  manchar  c©n  sangre  humana 
''  El  templo?  O  causa  infi.el  de  las  maldades! 
"  Qué  ignora  de  los  dioses  la  clemente 
"  Naturaleza),  impíos  mortalesj 
*'  Id  y  llenad  de  religioso  incienso, 
*'  En  fragan'.es  aromas  los  altares, 
*'  Quitad  los  torpes  ritos,  no  os  acuse 
"  Un  sacrificio  solo  mil  crueldades. 
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los  cretenses  á  Júpiter,  los  lacedemonios  á  Marte, 
(i)  los  fosenses  á  Diana,  los  de  Lebos  á  Baco,  (2) 
los  tesalonios  al  centauro  Quiron  y  á  Peleo,  los  de 
Rodas  á  Saturno,  los  de  Salamina  á  Agravóle  hija 
de  Cecrops,  y  los  gervasios  á  Mercurio.  (3)  Entre 
los  griegos  se  sacrificaban  también  caballos  al  sol, 
lo  mismo  hacian  los  antiguos  masagetas  con  cier- 
vos á  Diana,  y  perros  á[Hecate.  (4)  Los  troyanos 
lanzaban  animales  vivos  en  ofrenda  y  sacrificio  al 


Dios  á  quien  dais  horror  con  vuestros  cultos, 
*'  Es  tierno,   es  amoroso,  y  es  suave. 
**  Pariente  de  las  víctimas  odiosas, 
'*  Que  ciegos  consagráis  para  enojarle 
**  Llorando  os  ruego,  generosos  Tirios, 
**  Que  á  vuestros  fieles  sacrificios  baste 
**  De  indómitos  novillos  ver  las  aras 
*'  Salpicadas  continuamente  en  sangre. 
'*  Más  si  quieren  los  dioses  maldad  tanta, 
**  Y  es  á  vuestro  entender  inevitable, 
"  Aquí  estoy  yo,  que  le  engendré;  en  mí  misma 
**  Se  cumplan  vuestros  votos:  ea  llevadme 
"  A  mí,  que  os  detenéis?  quién  os  suspende? 
*'  Sino  por  que  ha  de  seros  favorable, 
*•  Despojar  á  las  tierras  africanas 
*'  De  la  índole  mejor  de  las  edades? 

Según  Ensebio,  en  un  dia  los  cartagineses  sacrifica^ 
ron  á  Saturno  trescientos  niños. 

(1)  Apolodoro. 

(2)  Porphyr  apud  Euseb  1.  4,  Preparat  e.  16. 

(3)  Huldricus  Huttem  in  Panegiric  Altort.  etc. 

(4j  Barthelemy  Viaje  del  joven  Anacarsis  tom.  2,  cap. 
12,  pág.  320. 
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rio  Scamandro  (1),  También  los  árabes  tuvieron 
an  bárbaro  rito,  asi  como  los  trasios,  los  scitas, 
(2)  los  españoles,  (3)  los  africanos  hasta  los  tiem- 
pos de  Tiberio,  (4)  los  galos  hasta  los  de  Claudio, 
(S)  y  por  último  los  ilustres  romanos,  (6)  cuya 
práctica,  apesar  de  haberse  prohibido  el  año  657 
de  la  fundación  de  Roma,  (7)  no  cesó  del  todo, 
pues  en  708  los  pontífices  y  los  flaminios  del  Dios 
Marte  le  sacrificaron  dos  hombres  en  el  campo  de 
Marte.  (8)  En  el^iglo  IV  de  la  Iglesia  quedaban 
restos  de  ellos,  según  Lactaucio:  ofrecían  á  Pluton 
y  á  Los  dioses'  infernales  los  delincuentes  de  ciertos 
crímenes;  (9)  un  cónsul,  un  dictador,  ó  un  pretor, 
tenían  facultad  para  ofrecer  al  sacrificio  á  cual- 
quier individuo  de  una  legión,  como  víctima  expia- 
toria; (10)  en  los  primeros  siglos  de  la  República, 
cada  año  se  sacrificaban  víctimas  humanas.  (11)  El 


(1)  Macrob  lib.  1,  cap.  7. 
-— Lactant  lib.  1* 

(2)  Porphir,  Hb.  XI. 

— Eusebio  lib.  4,  cap.  S. 

(3)  Strabon  Hb.  3. 

(4)  Tertuliano. 

(5)  Suetonio. 

(6)  Dupuis.  Gompeadio  del  origen  de  los  cultos  tom. 
cap.  1,  pág.  41. 

(7)  Plinio  lib.  30,  sec.  3. 

(8)  Dion.  43,  44. 

(9)  Adams,  Antigüedades  romanas  tom.  2,  pág.  394. 

(10)  Tito  Livio,  8,  10. 

(11)  Macrobio  Sat.  1,  7. 
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combate  de  gladiadores  fué  introducido,  según 
Tertuliano,  (1)  en  lugar  del  sacrificio  de  víctimas 
humanas  destinadas  á  aplacar  las  almas  de  los  di- 
funtos y  á  muchas  falsas  deidades,  entre  ellas  Sa- 
turno, en  cuyas  fiestas  se  le  ofrecían  hombres  en 
sacrificio,  (2)  honrándolo  en  los  últimos  dias  con 
el  combate  de  gladiadores.  Los  druidas  practica- 
ban una  especie  de  sacrificio  metiendo  muchos 
hombres  vivos  en  un  coloso  de  mimbres,  colocado 
sobre  una  leñera  ú  hoguera:  un  sacerdote  prendía 
fuego  á  la  hoguera,  y  los  ayes  y  gemidos  de  aque- 
llos desgraciados  eran  sofocados  con  los  gritos  de 
los  espectadores,  el  canto  de  los  bardos,  y  el  soni- 
do de  los  instrumentos.  (3) 

Los  sacrificios  humanos  practicados  por  los  Per- 
sas se  encuentran  comprobados  con  los  bajos  re- 
lieves de  PersepoUs  (4),  y  los  de  los  Egipcios  con 
las  pinturas  halladas  en  los  sepulcros  áeTkebas.  (b) 

De  las  que  ejecutaban  los  Fenicios,  Griegos,  y 
Cartagineses  hablan  Strabon  (3)  y  Florian  (4)  Es- 


(1)  Tertuliano,  De  spect.  cap.  10. 
(2j  Macrobio  lib.  1,  cap.  7. 
— Diod.  lib.  20. 

(3)  A.  Hugo.  Histoire  genérale  de  Trance  depuis  les 
temps  plus  recules  tom.  1,  liv.  1,  chap.  9,  pag.  58. 

(4)  GhardÍD.  voyages  en  Perse.  etc.  vol.  9,  nág.  63. 
(5J  H'.imboldt.  vues  d^s  cordill.  etc.  Plancb.  15,  vol.  1, 

pág.  269. 

(6)  Straban  lib.  3,  de  situ  orbis. 

(7)  De  reb.  Hisp.  lib.  2,  cap.  18. 
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tos  Últimos  sacrificaban  también  niños,  (1)  cuya 
costumbre  no  cesó^  sino  hasta  qae  pereció  Carta- 
gbj  (2)  Genebrando  dice  que  en  un  dia  sacrifica- 
ron trescientos. 

Dionicio  de  Halicarnaso  (3),  Plutarco  (4),  Lac- 
tancio  (5),  S.  Agustín  (6),  y  Quinto  Gurdo  (7)  ha- 
blan de  los  sacrificios  de  los  Africanos,  que  no  se 
limitaban  solo  á  los  cautivos;  sino  que  se  exten- 
dían á  los  estraños,  y  á  sus  propios  hijos. 

Los  griegos  antes  de  salir  á  la  guerra  sacrifica- 
ban hombres,  (8)  y  lo  mismo  los  Scitas,  (9)  quiénes 
sacrificaban  también  á  los  estrangeros  que  encon- 
traban en  sus  costas  (10):  los  Romanos  inmolaban 
á  los  cautivos  en  les  sepulcros.  (11) 

Vosio  habla  de  los  sacrificios  que  los  Fenicios 
ofrecían  á  Saturno  ó  Moloch  (12):  Planto  describe 


(1)  Laclancio.  lib.  1,  De  falsa  relig.  cap.  21. 
— Alderete  lib.  2,  cap.  2,  fol.  186. 

(2)  Quinto  Gurcio  lib.  4,  cap.  5. 

(3)  Lib.  1. 

(4)  In  Ijb.  de  Supertitionibus. 

(5)  Lib.  1,  Divin.  Instit,  cap.  25. 

(6)  Lib,  7,   De  civil.  Dei  cap.  19  y  26. 

(7)  Lib.  4. 

(8)  Torqueraada  Moa.  lod.  lib.  7,  cap.  11. 

(9)  ídem,  idem. 

(lOj  Pomp.  lib.  2,  cap.  7. 

— Herodüto  lib.  4. 

''11)  Tilomas  Voscius  lib.  7,  cap.  4. 

(12)  Theolog.  gentil,  lib.  '2,  cap.  5. 
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le  modo  y  forma  de  ejecutarlos,  y  las  causas  por  que 
los  hacían  (1),  sacrificaban  no  solo  niños  y  man- 
cebos; sino  mujeres  también  (2).  Refiérese  igual- 
mente, que  entre  ellos  era  costumbre  muy  antigua, 
que  el  Príncipe  en  las  grandes  calamidades  y  pe- 
ligros de  la  República  sacrificase  al  más  querido  y 
amado  de  sus  hijos  (3) 

Los  Tésalos,  los  Albanos,  los  sardos,  y  los  de 
Leucades  hacían  sacrificios  de  hombres,  (4)  y  tam- 
bién las  Galos,  los  Francos,  Germanos,  Lituanos 
y  Normandos.  (S) 

De  los  Galos  y  Germanos  dice  Luciano  lo  si- 
guiente: (6) 

«Et  quibus  inimitis  placalur  sanguino  diro. 

«Theutates,  horrensque  feris  altaribusHoesus.)) 

En  jffeUopolís  SQ  ofrecían  según  Manotón  (7), 
tres  hombres  á  la  diosa  Juno. 


(1)  In  AmphicioD. 

(2)  Hendreich  lib.  2,  cap.  4,  fol.  185. 

(3)  Philoulib.  1. 

(4}  Herodoto  In  Melpom. 

— Strabon  lib.  11. 

— S.  Agustín  De  civit.  Dei  lib.  18,  cap.  53. 

(5)  Pliniolib.  30,  cap.  1. 
—Tito  Livio  lib.  2,  Dec.  i. 

— Julio  cesar,  de  Bello  Gallico  lib.  6. 
— Tácito  de  ellos  Germ. 
— Lact.  de  Div.  ÍQStit.  cap.  8, 
^Procopio  Belli  Sath. 

(6)  Lib.  de  Pietate. 

(7)  Torquemadi  Mon.  lod.  lib.  7,  cap.  lí. 
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Los  envetes  en  Dalmacia  sacrificaban  niños  á  Sa- 
turno. (1) 

En  la  ciudad  de  Laodicea  se  ofre^ian  á  Palas  unas 
doncellas. 

Ensebio  menciona  los  países,  en  que,  según  las 
noticias  que  se  tenian,  se  hacian  sacrificios  de  hom- 
bres y  animales,  y  son  los  siguientes:  Grecia, 
África,  Tracia,  Scitia,  Atenas,  Roma,  Salamina, 
Rodas,  todas  las  islas,  Ghio,  Themedo,  Arcadia, 
Lacedemonia,  Egipto,  Fenicia,  Libia,  SiriayiVra- 
bia,  (2) 

Y^víííiqIo^  Españoles  los  vecinos  del  rio  Duero 
.  ofrecían  liecatomhes ^  esto  es,  sacrificaban  de  ciento 
en  ciento  los  hombres.  (3) 

Los  sacrificios  forman  entre  los  negros  de  la 
África  occidental  la  parte  más  importante  de  su 
culto;  los  hacian  en  lugares  sagrados^  que  en  ge- 
neral eran  edificios  antiguos,  en  las  colinas,  y  ár- 
boles notables  por  su  vejez,  su  altura,  ó  su  gran- 
deza, y  por  medio  de  personas  consagradas  á  esto. 
Las  ofrendas  consistían  en  bueyes,  carneros,  ca- 
bras, aves,  aceite  de  palma  etc.  Los  sacrificios  hu- 
manos eran  muy  raros  entre  ellos;  pero  no  desco- 
nocidos. (4) 


(1)  ídem,  Ídem. 

(2)  Eusebio.  Lib.  4,  cap.  8. 

(3)  Strabon  lib.  3. 

(4)  Prichard  Hist.  nat.  de  T  homme  tjm.  2,  sect.  1)3, 
pág.  321,  citatdo  ;i  Oldendorp. 
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En  visía  de  todo  esto,  nada  estraño  es  que  se  en- 
contrara entre  los  indios  tan  bárbara  costumbre^ 
ensuciando  sus  templos  con  la  sangre  de  las  victi- 
mas, y  presenciando  impasibles  los  padecimientos^ 
las  convulsiones  y  agonía  de  los  destinados  al  sa- 
crificio. 


3. 


Los  espectáculos  de  sangre,  condenados  por  la 
razón  y  la  filosofía,  han  sido  aun  en  tiempos  pos- 
teriores comunes  á  varias  naciones  ilustradas.  Los 
romanos  asistían  al  circo  á  ver  combatir  los  hom- 
bres con  las  fieras,  y  en  la  lucha  de  los  gladiado- 
res, los  concurrentes  estendian  el  dedo  pulgar  pa- 
ra que  el  vencido,  vertiendo  sangre  por  la  herida 
que  acababa  de  recibir,  se  dispusiera  á  la  estocada 
mortal;  (1)  siendo  tan  inclinados  á  este  espectácu- 
lo, que  Constantino  se  vio  precisado  á  prohibir  ta- 
les combates,  (2)  y  apesarde  eso  no  se  desterraron 
sino  hasta  el  tiempo  de  Honorio.  (3)  Hoy  mismo 
en  pueblos  tan  civilizados,  como  el  inglés,  se  vé  la 
lucha  bárbara  del  pugilato,  y  entre  los  españoles 


m  Ilor.  Ep.  í,  18,  C6. 
— Juv,  3,  36. 

(2)  God.  11,  43. 

(3)  Prud.  Contra  limico  2,  1 1,  2! . 
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é  hispano-americanos  las  peleas  de  gallos,  y  las  li- 
des de  toros,  como  diversión  favorita  de  una  parte 
de  la  sociedad. 

'  §  4. 

El  sacrificio  de  víciimas  humanas,  tan  extendi- 
do en  diversos  países,  según  se  ha  visto,  al  punto 
de  ser  muy  pocos  los  que  pueden  esceptuarse,  era 
también  común  entre  los  indios,  (1)  lo  cual  indu- 
ce á  creer  que  fué  práctica  antiquísima,  conoci- 
da por  todas  las  razas  que  poblaron  este  continen- 
te, cuyos  primeros  habitantes  sin  duda  la  trajeron 
del  antiguo,  tanto  que  Mr.  Lenoir  cree  que  el  nom- 
bre de  teocalli,  dado  á  los  templos  mexicanos,  pro- 
viene de  las  divinidades  crueles  que  bajo  el  nom- 
bre de  calli  adoraban  los  indios,  á  las  cuales  in- 
molaban víctimas  humanas  (2) .  No  son  sin  embar- 
go seguros,  ni  comprobados  estos  juicios.  Dice 
Clavijero  que  «los  chichimecas  estuvieron  mucho 
tiempo  sin  practócarlos,  pues  al  principio  no  tenían 
ídolos,  templos,  ni  sacerdotes,  ni  ofrecían  otra  cosa 
á  sus  dioses,  el  sol  y  la  luna,  sino  yerbas,  frutas, 
ñores  y  copal.»  (3)  No  se  sabe  tampoco  los  sacrifi- 
cios que  usaron  los  antiguos  toltecas.  (4) 


(1)  Torquemada  Mou.  Ind.  lib.  7.  cap.  19. 

(2)  A.  Lenoir  Parallele  des  ancieüsmonuments  mexi- 
eaines. 

(3)  Clavijero  Historia  antigua  de  México  tom.  1,  lib. 
6,  pág.  256. 

(4)  ídem,  ídem,  idem. 
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Torquemada  cree  que  los  Mexicanos  no  comen- 
zaron á  sacrificar  hombres,  sino  después  de  mu- 
chos años  de  estar  en  la  tierra  de  los  Acuilmas  y 
CMcMmecas]  el  primer  sacrificio  de  esta  especie 
que  practicaron  fué  «junto  á  Culhuacan^  dos  leguas 
de  México,  á  la  parte  del  Medio  dia,  donde  sacri- 
ficaron cuatro  cautivos  Xucliimilcas  que  prendie- 
ron yendo  en  convenio  de  los  culhuas  contra  los 
dichos  XucMmilcas  »  (1) 

No  solo  sacrificaban  hombres,  sino  niños  tam- 
bién en  los  montes  especialmente,  y  en  la  laguna, 
al  dios  Tlaloc^  para  que  no  faltara  el  agua  á  las 
siembras  (2),  de  cuyos  sacrificios  hablan  también 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  Fr.  Toribio  Montolinia,  Fr. 
Bernardino  de  Sahagun,  Fr.  Gerónimo  Mendieta, 
y  Fr.  Bartolomé  de  Las  casas. 

En  el  libro  7,  capítulo  19,  describe  Torquemada 
como  se  hacia^  el  sacrificio  de  hombres^  Ministros 
que  intervenian,  trage  que  usaban  al  efecto,  y  la 
manera  de  ofrecer  el  corazón  de  las  víctimas,  y  co- 
mo se  solemnizaba. 

Al  hablar  de  esto  ocurre  al  momento  hacer  men- 
ción de  la  costumbre  que  tenían  los  Tártaros  de 
inmolar  y  ofrecer,  como  los  indios,  los  corazones  de 
las  víctimas  á  los  ídolos. 


(1)  Torquemada  Mon.  iud.  tora.  2,  lib.  7,  cap.  29. 
(2j  ídem,  idem,  cap.  2J. 
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En  el  Perú^  al  tomar  el  Inca  posesión  del  trono, 
dándosele  la  borla,  que  era  la  insignia  de  rey,  se 
sacrificaban  doscientos  niños  de  cuatro  á  diez  años 
de  edad  (1),  y  al  morir  se  hacia  otro  sacrificio  de 
mil  niños,  (2)  á  que  se  daba  el  nombre  Cctpac  ca- 
cha^ que  quiere  decir  sacrificio  solemne,  (3) 

Fuera  de  estos  casos,  no  se  vé  en  el  Perú  gene- 
ralizado el  uso  de  sacrificios  humanos^  sin  embar- 
go «el  sacrificio  al  Sol^  á  Pachamac^  y  á  Vira- 
cocha^ según  Calancba,  lo  hacian  cada  mes  del  año 
fiesta^  ofreciendo  plata,  oro,  carneros,  cuyes,  chi- 
cha, coca,  y  niños  inocentes, ->)  (4) 


§^ 


Sin  pruebas,  ni  datos  ciertos,  y  apoyándose  solo 
en  puras  conjeturas  y  deducciones;  no  puede  afir- 


(1)  Garcilazo  de  la  Yaga  cament.  real.  lom.  1,  lib.  1, 
cap.  23,  y  lib.  6,  cap.  28. 

—Galancha,  crónica  de  S.  Amustia  del  Perú  lib.  2, 
cap.  12,  núm.  4.  pág.  376. 

(2)  Betanzos  Hist.  Ing. 

— Torquemada  Mon.  Ind.  tom.  2,  lib.  7,  cap.  lo,  y 
lib.  9,  cap.  n. 

— Garcilazo  de  la  Vega  coment.  real.  tom.  1,  Ifb.  6^ 
cap.  5,  y  lib.  9,  cap.  14,  y  lib.  1,  cap.  16. 

(3)  García  orig.  de  los  Ind.  lib.  3,  cap.  3  §  4,  pág.  98. 

(4)  Crónica  de  S.  Agustin  del  Perú  lib.  2,  cap.  7, 
pág,  374. 
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marse  que  los  habitantes  del  Palenque  tuvieran 
tan  abominable  práctica.  Ni  un  solo  vestigio  se  ha 
encontrado  allí  que  induzca  á  creer  lo  contrario; 
más  bien  parece  una  nación  de  costumbres  suaves, 
de  inclinaciones  morigeradas,  como  lo  dan  á  en- 
tender sus  bajos  relieves,  el  trage  de  sus  figuras, 
el  aire  de  su  fisonomía  sin  rasgos  de  crueldad,  y 
por  último  las  figuras  de  hombres  y  mugeres  que 
se  encuentran  en  el  Templo  de  las  lajas,  llevando 
consigo  una  criatura  en  los  brazos,  y  un  rama  en 
la  mano,  que  seguramente  seria  una  ceremonia 
religiosa,  al  presentarlos  en  el  templo  é  implorar 
la  protección  del  Dios  á  quien  adoraban.  Aunque 
en  el  bajo  relieve  de  la  cru:,  uno  de  los  personajes 
parece  que  tiene  un  niño  como  en  el  acto  de  ofre- 
cerlo á  alguna  divinidad,  nada  hay  en  el  resto  del 
cuadro,  ni  en  parte  alguna,  que  escite  la  idea  del 
sacrificio.  Si  pues    lo  hubieran  practicado,  algo 
se  encontrarla  en  las  ruinas  por  donde  pudiera  co- 
legirse, como  se  encontró  en  las  pinturas  de  los 
mexicanos  y  en  los  templos  donde  se  ejecutaban 
los  sacrificios,  sirviendo  de  adorno  al  principal  de 
ellos,  dedicado  al  Dios  de  la  Guerra,  los  cráneos  de 
las  víctimas,  y  la  sangre  con  que  estaban  salpica- 
das las  paredes. 


A  la  dedicación  de  este  templo,  verificada  en 
1486.  acudieron  gentes  aun  de  países  muy  remo- 
tos, cuyo  número  hacen  subir  algunos  autores  á 
seis  millones.  Las  víctimas  sacrificadas  con  que  se 
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celebró  esa  festividad,  según  Yxiíixocliül  (1)  fue 
ron  ochenta  mil  Torquemada  reduce  el  número  á 
sesenta  y  dos  mil  trescientos  cuarenta  y  cuatro,  y 
otros  autores  citados  por  Clavijero  á  sesenta  y  cua- 
tro mil  sesenta.  Los  códices  Vaticano  y  Telleria- 
no  solo  lo  hacen  subir,  el  uno  á  veinte  mil,  y  el 
otro  á  diez  y  nueve  mil  seiscientos. 

,  Entre  los  otomites,  aun  más  bárbaros  y  crueles 
que  los  mexicanos,  entre  los  zapotecas,  que  tan 
abundantemente  derramaban  la  sangre  de  hom- 
bres, mugeresy  niños,  para  aplacar  á  sus  dioses, 
tenerlos  propicios  é  implorar  su  protección,  y  en- 
tre los  cuatitlaneses,  que  todavía  más  desapiadada 
é  inhumanamente  quitaban  la  vida  á  las  víctimas, 
los  sacriíicios  eran  horribles,  adornándose  sus  sa- 
cerdotes con  los  sangrientos  despojos  de  ellas.  De 
todos  estos  hablan  los  autores,  fundados  en  monu- 
mentos ó  tradiciones  fielmente  conservadas,  pero 
ni  una  sola  palabra  dicen,  ni  podían  decir  de  los 
palencanos,  porque  su  existencia  les  fué  entera- 
mente desconocida,  y  su  memoria  y  acia  oscureci- 
da con  el  trascurso  del  tiempo.  Tampoco  se  ocu- 
paron en  recojer  los  pocos  datos,  que  tal  vez  se 
conservarían  entre  los  pueblos  que  habitaban  cer- 
ca de  aquellos  lugares  desiertos,  porque  la  opulen- 
cia de  la  corte  de  Moctezuma,  que  entonces  estaba 
en  su  mayor  auge  y  esplendor,  así  como  las  de- 
más poblaciones  notables,  fijaron  toda  su  atención. 


1)  Historia  cliichimeca  cap.  60. 


—236— 

El  hallazgo  de  un  nuevo  mundo,  cubierto  de  gen- 
tes, rico  en  producciones  de  todo  género,  eran  ob- 
jetos demasiado  grandes,  que  bastaban  por  sí  so- 
los, para  embargarla  completamente,  sin  que  pu- 
dieran dedicarse  á  otra  clase  de  investigaciones, 
las  cuales,  natural  es  que  tuvieran  lugar,  después 
de  explotar  la  riquísima  mina  que  á  sus  ojos  se 
presentaba,  y  pasadas  la  sorpresa  y  admiración 
que  todo  les  causaba. 


§6. 


Hay,  sin  embargo,  un  dato  histórico,  del  cual  pu- 
dieran deducirse  algunas  conjeturas  en  contra  de 
lo  que  acaba  de  exponerse  respecto  de  los  palenca- 
nos,  y  es  la  especie  de  sacrificio  practicado,  según 
Cogoyudo  (1)  y  Villagutierre  (2),  por  los  de  Yuca- 
tan,  y  los  Ytzaeses  descendientes  de  aquellos,  se- 
mejante  al  que  se  hacia  al  ídolo  de  Moloc  que  con- 
sistía en  encerrar  la  víctima  destinada  al  sacrificíp 
en  un  instrumento  de  bronce,  ó  metal,  de  hechura, 
de  un  hombre,  hueco,  abierto  por  la  espalda,  y  con 
los  brazos  estendidos,  dándole  fuego,  á  fin  de  que 
en  medio  de  horribles  tormentos  fuera  abrazada  y 
consumida,  bailando  á  la  sason  con  gran  ruido  de 


(1)  Gogolludo.  Historia  de  Yucatán  lib.  9,  cap.  14. 

(2)  Villagutierre.  Historia  de  la  conquista  de  la  Pro- 
vincia del  liza.  lib.  8,  cap.  11. 
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instrumentos  y  algazara  para  impedir  que  se  oye- 
sen los  gritos  ó  lamentos  de  la  víctima.  «Al  modo 
así,  dice  VíílaguUerre,  estos  bárbaros  Itzaex  te- 
nían un  ídolo  á  quien  llamaban  ITobój  delante  del 
cual  cuando  sacrificaban  algún  indio  ó  india,  ú 
otro  racional,  bailaban  con  tal  estruendo,  y  ruido 
de  tunenles,  tortugones,  flautas,  cañuelas^  y  voces 
de  cantores  que  para  aquellas  funciones  tenían  se- 
ñalados, que  no  era  posible  oír  al  que  en  el  hueco 
metal  se  ardía]  y  para  que  lo  sintieran  menos  los 
padres  y  parienteslos  hacían  entrar  con  los  demás 
en  el  baile,)) 

Landa  habla  también  del  sacrificio  de  animales 
que  hacían  los  mayas  en  sus  fiestas,  como  así  mis- 
mo de  personas  en  caso  de  necesidad  y  tribulación^ 
para  lo  cual  se  compraban  esclavos,  ó  daban  algu- 
nos sus  propios  hijos  por  devoción,  á  fin  de  que 
fuesen  sacrificados,  y  esto  se  hacia  con  gran  fies- 
ta y  ceremonia,  matándolos  á  flechazos,  y  sacán- 
doles después  el  corazón,  (i) 


§  7, 


No  están  de  acuerdo  los  historiadores  sobre  el 
número  de  víctimas,  que  se  inmolaban  en  las  fies- 
tas religiosas  entre  los  mexicanos;  ni  es  fácil  cal- 


(1)  Landa.  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán.  §  28, 
pág.  164. 
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calarlo,  porque  en  estenúínero  se  coinp rendían  los 
prisioneros  de  guerra,  que  variaba  muchísimo. 
Sin  embargo,  en  el  primer  mes  del  año,  que  cor- 
respondía al  de  Febrero  nuestro,  sacrificaban  en 
las  cumbres  délos  montes  gran  cantidad  de  niños, 
enhonra  de  los  dioses  T Moques,  y  de  Quetzalcoatl 
dios  délos  vientos,  y  mataban  también  varios  cau- 
tivos, acuchillándolos  antes  en  el  Combate  gladia- 
'torio.  (1)  El  numero  de  víctimas  sacrificadas  no 
bajaba  cada  año  de  20.000,  y  algunos  lo  hacen  su- 
bir á  bO.OOO'.  (2)  Los  sacrificios  humanos  comen- 
zaron doscientos  años  antes  de  la  llegada  de  los 
españoles.  (3)  Gondrá  fija  el  año  de  1317  en  el  que 
se  practicó  el  primero  con  motivo  de  la  guerra  con- 
tra los  xochimilcas.  (4) 

La  piedra  de  que  se  servían  los  mexicanos  para 
ios  sacrificios  era,  según  Torquemada,  (S)  de  una 
Tara  de  largo,  media  vara  de  ancho,  y  una  tercia 
de  grueso,  colocada  en  lo  alto  del  templo.  Refiere 
el  P.  Acosta  la  figura,  tamaño  y  color  de  la  que 
estaba  en  el  templo  mayor  de  México  delante  de 
las  capillas  de  HtnküopocMU  y  Tlaloc  de  la  ma- 


(1)  SahaguB.  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva 
España,  tom.  1,  lib.  2,  cap.  1. 

(2)  Prescolt.  Historia  de  la  conquista  de  México  tom. 
1,  lib.  1,  cap.  3,  pág.  54. 

(3)  ídem,  idem,  idem,  pág.  51. 

(4)  Gondra.  Esplicacion  de  las  láminas  de  la  hist.  de 
México,  pág,  80. 

(5)  Mon.  ind.  tom.  2,  lib,  7,  cap.  19. 


ñera  siguiente:»  Delante  de  sus  aposentos  había 
un  patio  de  cuarenta  pies  en  cuadro^  en  medio  del 
cual  habia  una  piedra  de  becliura  de  pirámide  y 
puntiaguda,  de  altura  de  cinco  palmos,  y  estaba 
puesta  para  los  sacrificios  de  hombres  que  allí  se 
hacían,  porque  echado  un  hombre  de  espaldas  en 
ella,  le  hacían  doblar  el  cuerpo  y  así  le  sacaban  el 
corazón.»  (1)  Herrera  la  describe  en  los  mismos 
términos.  (2)  El  Dr.  Hernández  dice  que  era  con- 
vexa y  la  nombraban  techcatl.  (3)  El  acto  se  ve- 
rificaba, según  León  y  Gama,  poi  seis  ministros, 
dos  de  ellos  afianzaban  los  píes  de  la  víctima^  otros 
dos  las  manos,  el  quinto  el  cuello,  y  el  sexto,  que 
era  el  sumo  sacerdote,  le  abría  el  pecho  con  vio- 
lencia, y  le  sacaba  el  corazón.  (4)  La  piedra  del 
sacrificio  gladíatorío  era  de  figura  circular,  como 
lo  indica  el  nombre  de  temalucatl  que  se  le  daba, 
y  la  descripción  que  de  ella  hace  el  Dr.  Hernán- 
dez. CS)  Clavijero  (6)  y  Torquemada.  (7)  El  último 
de  estos  autores  dice  que  tenía  más  de  una  vara  de 
alto,  que  era  lisa  y  llana  por  la  parte  y  superficie 


fl)Hist.nat.y  mor.  de  los  indios  tom.  2,  lib.  15,  cap.  13. 

(2)  Hist.  de  las  ind.  occid.  Dec.  3,  lib.  2,  cap.  15. 

(3)  Hist.  nat.  lib.  8,  cap.  22. 

(4)  Descrip.  hist.  y  orón,  de  las  dos  piedras  §7,  núm. 
121,  pág.  46. 

(5)  Hist.  nat,  lib.  8,  cap.  22,  pág.  145. 

{%)  Historia  antigua  de  México  tom.  2,  lib.  6,  pág.  48. 
(7)  Mon.  Ind.  lib.  8,  cap.  15,  pág.  154. 
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superior,  pero  muy  labrada,  y  entallada  de  mucho 
follage  por  toda  la  redonda. 


§8. 


En  las  naciones  antiguas  el  número  de  sacrifi- 
cios era  harto  considerable.  Los  griegos  tenian  la 
costumbre  de  degollar  á  los  prisioneros  hechos  en 
la  guerra.  Los  pelasgos  sacrificaban  la  décima 
parte  de  sus  hijos.  (1)  Augusto,  el  año  713  de  Ro- 
ma,  después  de  haber  obligado  á  Antonio  á  que  se 
fuese  á  Perusa,  mandó  que  en  el  altar  de  Julio  Cé- 
sar se  sacrificasen  cuatrocientos  senadores  ó  caba- 
lleros partidarios  del  triunviro:  Suetonio  reduce 
este  número  á  trescientos.  (2)  En  Egipto  solo  en 
Heliopolis  se  sacrificaban  anualmente  más  de  mil 
víctimas  humanas,  según  Manethon.  Hay  sin  em- 
bargo, incertidumbre  en  los  historiadores  al  tratar 
este  punto,  pues  aunque  era  fijo  el  número  de  los- 
que  se  inmolaban  á  algunos  dioses,  á  quienes  se 
tributaba  este  culto,  y  de  los  que  en  ciertas  festi- 
vidades era  preciso  que  pereciesen  para  su  solem- 
nidad, no  estaban  sujetos  á  número  determinado  los 
prisioneros  que  se  sacrificaban  después  de  una  vic- 
toria, ni  los  que  se  hacian  perecer  cuando  moría 


(1)  Dionisio  de  Halicarnaso,  ^8,  14. 

(2)  Suetonio.  Aug.  15.    . 
— Séneca,  De  clem.  12. 
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algún  gran  personaje.  Aquilea  hizo  rociar  con  la 
sangre  de  doce  jóvenes  troyanos  la  hoguera  que 
debia  consumir  el  cuerpo  dePatroclo.  Eneas  man- 
dó cautivos  á  Evandro,  para  que  fuesen  sacrifica- 
dos á  los  manes  de  Pallas.  Polixemo  fué  sacrifica- 
do sobre  el  sepulcro  de  Aquiles.  Si  entre  los  grie- 
gos se  acostumbraba  degollar  álos  prisioneros,  los 
scitas,  después  de  una  victoria,  apagaban  su  sed 
en  los  cráneos  sangrientos  de  sus  enemigos.  Los 
druidas  ofrecían  á  su  Dios  Teutates  los  cuerpos  do 
los  cautivos  vencidos  en  la  guerra.  (1)  Guando 
murió  Huaynacapac  en  el  Perú  se  sacrificaron  mil 
víctimas;  cuando  los  restos  mortales  del  gran  Khan 
Manga  fueron  trasladados  al  monte  Altai,  se  inmo- 
laron más  de  diez  mil  individuos.  (2)^ 


(1)  Mr.  Lenoir,  Parallelle  des  monuments  etc. 

(2)  Marco  Polo,  lib.  1,  cap.  44. 


CAPITULO  XL. 


Antigüedad  de  los  honores  fúnebres  y  su  variedad. 
—  2.  Gomo  mostraban  su  dolor  ^los  hebreos  en  la 
muerte  de  sus  parientes. — 3.  Las  ceremonias  fúne- 
bres entre  los  egipcios,  su  importancia  é  influencia 
en  las  costumbres.  Juicio  á  que  se  sujetaba  á  los 
monarcas  y  hombres  públicos  después  de  muertos: 
sus  prácticas  en  señal  de  duelo. — 4.  Lo  que  hacían 
los  griegos. — 5.  Ceremonias  fúnebres  entre  los  ro- 
manos.-—6.  Prácticas  y  ritos  fúnebres  de  los  indios. 


§  1. 


Es  tan  antigua,  como  el  mundo,  la  costumbre 
de  manifestar  con  signos  exteriores  el  sentimien- 
to que  justamente  causa  la  muerte  de  las  personas, 
con  quienes  nos  ligan  vínculos  de  paren tesea, 
amistad  ó  respeto.  Es  el  lenguaje  mudo  derdolor, 
que  nace  del  corazón,  y  que  se  encuentra  más  pu- 
ro y  más  sincero,  mientras  más  se  acerca  unoá 


los  tiempos  primitivos.  Los  usos  y  prácticas  de  los 
pueblos  han  sido  distintos,  acompañados  de  más  ó 
menos  solemnidad;  pero  todos  han  consagrado  la 
máxima  de  la  necesidad  de  honrar  la  memoria  de 
los  muertos  por  medio  de  ceremonias  fúnebres  y 
demostraciones  de  pesar.  El  vestido  de  duelo  no 
era  el  mismo  que  se  usaba  ordinariamente^  tenia 
un  color  determinado;  (1)  proscribiase  todo  ador- 
no, y  se  epataba  cuanto  pudiera  indicar  un  estado 
del  espíritu  contrario  á  la  pena  y  tristeza  en  tal 
caso  naturales. 


§2 


f  Cuando  Jacob  supo  la  muerte  de  Joseph  rasgó 
sus  vestiduras  y  se  cubrió  con  un  saco  (2);  Thamar 
indicaba  en  su  traje  el  estado  de  viudez  á  que  ha- 
bla quedado  reducida.  Arrancárselos  cabellos,  sen- 
tarse sobre  ceniza,  cubrirse  la  cabeza  de  polvo, 
golpearse  el  pecho,  hacerse  inciciones,  despeda- 
zarse el  traje,  dar  gritos,  y  prorrumpir  en  lamen- 


(1)  El  color  de  duelo  no  ha  sido  igual  en  todas  las  na- 
ciones. En  la  antigüedad  era  el  amarillo  entre  los  egip- 
cios, el  gris  entre  los  etiopes,  y  el  blanco  para  las  mu- 
geres  en  Esparta  y  Roma,  lo  mismo  que  en  China  y  en 
Siam,  así  como  el  azul  lo  era  en  Turquía: 

(2)  Génesis  cap.  37,  ver.  34. 


taciones,  era  la  manera  como  ios  hebreos  mostra- 
ban su  sentimiento  en  la  muerte  de  sus  parientes 
próximos.  (1) 


§3. 


Los  egipcios  dieron  á  las  ceremonias  fúnebres 
mucha  importancia.  De  ellas  formaron  una  insti- 
tución, que  tenia  influencia  decidida  en  el  gobier- 
no y  costumbres  de  aquella  nación.  El  juicio  áque 
se  sujetaban  los  monarcas  y  hombres  públicos  pa- 
ra concederles  ó  negarles  los  honores  fúnebres 
encierra  el  gran  pensamiento  de  procurar  vivir 
bien,  á  fin  de  no  esponerse  á  sufrir  una  deshon- 
ra después  de  muertos,  y  que  esta  nota  de  infa- 
mia recayera  también  sobre  su  familia.  (2)  He- 
rodoto  habla  de  lo  que  practicaban  en  señal  de 
duelo^  y  por  él  sabemos  que  las  mugeres  se  cu- 
brían la  frente  con  lodo,  y  suelto  el  cabello  reeor- 
rian  la  ciudad,  cuando  perdían  á  su  esposo.  Dio- 
doro  de  Sicilia  habla  también  de  esto.  Llegado  el 
dia  del  entierro^  el  cadáver,  convertido  ya  en  mo- 
mia en  virtud  de  varias  preparaciones,  era  acom- 


(1)  Biblia  de  Vence.  Disertacioa  sobre  los  fuñe  rale» 
y  entierros  de  los  hebreos  §  9,  pág.  70. 

(2)  Diodoro  lib.  L  in  scet.  2,  fol  66,  82  y  83. 
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panado  por  los  parientes  y  amigos,  quiénes  lo  de- 
positaban en  un  cofre  funerario,  colocando  á  la 
cabeza  del  ataúd  figuritas  de  varias  materias,  con 
inscripciones  relativas  al  difunto,  y  echando  tam- 
bién dentro  alhajas,  instrumentos  y  otras  varias 
cosas.  Encerrada  en  él  la  momia,  se  depositaba  en 
el  sepulcro  público,  ó  el  que  la  familia  hubiese 
mandado  construir,  acompañando  esta  ceremonia 
con  demostraciones  de  dolor,  una  de  las  cuales  era 
desgarrar  sus  vestidos. 


§  ^i 


Los  griegos  después  que  moría  alguna  persona, 
y  cubrían  su  cuerpo  con  el  vestido  que  debia  ser- 
virle de  mortaja,  la  ponian  de  cuerpo  presente  un 
dia,  ó  aveces  tres,  para  cerciorarse  de  su  muerte 
natural.  Se  convidaba  al  funeral  á  los  parientes  y 
amigos,  quienes,  vestidos  de  luto,  acompañaban 
el  cadáver  hasta  el  lugar  donde  debia  dársele  se- 
pultura, cerca  del  cual  iban  mujeres  plañideras,  y 
adelante  un  coro  de  músicos  que  entonaban  cantos 
lúgubres.  Se  enterraba  en  seguida  la  urna,  y  se 
hacián  en  el  acto  libaciones,  y  otras  ceremonias 
análogas,  (i)  A  los  que  morian  combatiendo  por  la 
patria,  se  les  hacian  honores  públicos  más  Folem- 


(J)  Barthclemy  viaje  del  joven  Aiiacarsís.  tom.  2,  cap. 
8,  pág.  13C. 
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nes;  recojiéndose  los  cadáveres,  y  se  quemaban  en 
upa  hoguera;  sus  huesos  se  depositaban  en  cajas 
de  ciprés;  hacíanse  libaciones^  celebrábanse  jue- 
gos fúnebres^  pronunciábanse  discursos,  en  que  se 
elogiaban  sus  acciones^  y  sus  restos  se  depositaban 
en  el  seno  de  la  tierra.  Si  los  funerales  eran  de  un 
soberano,  se  ostentaba  el  mayor  decoro  y  magni- 
ficencia. 


Los  romanos  daban  también  á  las  ceremonias 
fúnebres  toda  la  importancia  que  tienen  tales  actos 
en  un  pueblo  culto.  Entre  ellos  pro  venia  también 
en  mucha  parte  de  creer  que,  mientras  no  se  veri- 
ficaban, las  almas  de  los  muertos  andaban  vagan- 
do por  las  orillas  de  la  laguna  Estigia.  Luego  que 
alguno  espiraba,  y  cumplía  el  pariente  más  pró- 
ximo con  los  primeros  deberes  de  costumbre,  ten- 
dían el  cadáver  en  tierra,  (1)  lo  lavaban  en  seguida 
con  agua  caliente,  lo  perfumaban,  (2)  lo  amorta- 
jaban después  con  su  mejor  ropa,  (3)  aunque  por  lo 
común  era  con  una  túnica  blanca,  (4)  y  lo  coloca- 


(1)  Ovidio.  Trist.  III,  3,  4* 

(2)  Virgilio,  Eneida  VI,  219. 
— Plinio,  Ep.  V,  16. 

(3)  Virgilio,  Eneida  IX,  488. 

(4)  Juvenal,  III,  172 
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han  en  el  lecho  fúnebre,  rodeándolo  con  hojas  y 
flores.  (1)  En  la  boca  se  le  ponía  un  óbolo,  para 
pagar  el  pasaje  á  Carón,  y  se  anunciaba  su  muerte, 
colocando  en  la  puerta  de  la  casa  un  ramo  de  ci- 
prés. (2)  El  cadáver  se  tenía  de  cuerpo  presente 
hasta  que,  llegado  el  dia  del  entierro,  se  le  condu- 
cía al  lugar  destinado  al  efecto:  si  el  entierro  era 
público,  llevaban  el  féretro  los  parientes  más  alle- 
gados (3)  del  difunto,  ó  sus  herederos,  (4)  ó  liber- 
tos. (S)  A  Julio  César  lo  condujeron  los  magistra- 
dos, (6)  á  Augusto  los  senadores,  (7)  á  Germanio 
los  tribunos  y  centuriones,  (8)  y  á  Paulo  Emilio 
los  mancedonios  más  distinguidos,  que  se  halla- 
ban en  Roma,  cuando  acaeció  su  muerte.  (9)  Para 
los  casos  ordinarios  de  entierros  secretos  había  mo- 
zos pagados  que  cargaban  los  féretros,  llamados 


fl)  Virgilio,  Eneida  ÍX,  66. 
—Dionisio,  XI,  39. 

(2)  Luc.  III,  442. 

— Oracio,  Oda.  II,  14,  23. 
— Plinio,  XVI,  33. 

(3)  Plinio,  VII,  24 
— Juvenal  X  2iia. 
—Val.  Max.  VIH. 

(4)  Horacio  Sat.  II  5.  86. 

(5)  Pers,  III,  106. 
^6)  Suetonio,  84. 
(7J  ídem,  101, 

(8)  Tácito,  Anales  líl,  2, 

(9)  Val.  Max.  II,  10,  3. 
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Vestülones.  (1)  En  otfos  públicos  los  acompañan- 
tes llevaban  en  la  mano  hachas  encendidas,  como 
que  los  entierros  se  hacian  de  noche,  precedidos 
de  músicos  y  plañideras,  (2)  á  los  que  seguían  los 
cómicos  y  libertos,  (3)  y  detrás  del  cadáver  los  pa- 
rientes y  amigos  del  difunto,  vestidos  de  luto,  lle- 
vando además  las  viudas  el  pelo  suelto.  Llegados 
al  sitio,  donde  debia  darse  sepultura  al  cadáver 
colocábase  el  féretro  sobre  la  pira,  cuando  debia 
quemarse,  arrojándose  á  las  llamas  perfumes,  y 
varias  cosas  de  valor  para  el  difunto.  Mientras  esto 
se  verificaba,  se  hacian  diversas  ceremonias,  y 
consumida  la  pira,  apagado  el  fuego,  recojian  los 
parientes  los  huesos,  depositaban  en  una  urna  las 
cenizas  y  restos  que  quedaban,  con  un  lacrimato- 
rio, todo  lo  cual  se  metia  con  mucha  solemnidad  en 
el  sepulcro:  Guando  el  cadáver  no  debia  quemar- 
se, lo  colocaban  amortajado  en  el  ataúd,  y  lo  en- 
terraban. El  sacerdote  hacia  en  seguida  aspercio- 
nes  de  agua  pura,  y  los  asistentes  se  retiraban  des- 
pidiéndose del  muerto  con  xinvale  6  salve  eternum. 
En  los  entierros  de  los  que  no  tenian  deudos  y 


(1)  Eutrop.  VIL  34. 
— Mart.  1.  31.  y  48. 

(2)  Ov.  Fast.  VI.  660 
—Gilí.  XX,  2. 

— Fest.  Lucill,  22. 
—Horacio,  Art.  431. 

(3)  Dionisio,  VIL 
— Suetouio  lib.  67. 
—Tilo  LiYio,  XXXVL  3  íiS. 


parientes,  que  por  ellos  mostrasen  sentimiento, 
para  que  no  faltase  solemnidad  en  las  exequias, 
llamaban  mujeres  para  que  llorasen,  y  eran  deno- 
minadas Proefiec^,  que  tenian  esta  ocupación.  (1) 

Esto  era  lo  que  generalmente  se  practicaba,  á 
menos  que  el  difunto  fuese  algún  personaje  ilustre, 
algún  general,  ú  otro  que  bubiera  becbo  acciones 
gloriosas  en  la  guerra,  en  cuyo  caso  los  funerales 
se  verificaban  con  mucba  mayor  pompa,  llevando 
las  coronas  que  bubiese  merecido,  y  todos  sus  tro- 
feos militares,  tales  como  las  banderas  cojidas  al 
enemigo,  y  los  planos  de  las  plazas  conquistadas, 
ó  sometidas  por  sus  armas.  (2)  Uno  de  sus  parien- 
tes ó  amigos  pronunciaba  una  oración  fúnebre,  en 
que  se  elogiaban  las  cualidades  y  mérito  del  difun- 
to, sus  servicios  y  acciones  ilustres,  moviendo  de 
esta  manera  la  gratitud  y  admiración,  y  el  deseo 
de  imitar  su  ejemplo,  lo  cual  contribuía  á  dar  al 
acto  gravedad  é  importancia.  La  familia  guardaba 
nueve  dias  de  duelo;  en  el  último  se  ofrecía  el  sa- 
crificio llamado  novenario  y  (3)  concluyendo  toda 
la  solemnidad;  (4)  después  se  bacian  también  sa- 


(1)  Alexand,  adAlex.  lib.  3,  eap.  7  y  Tiraquelo  verb. 
Prseficae. 

(2)  Virgilio,  Eneida  XI,  78. 
— Tácito,  Anales,  1,8. 

— Dion.  LVI,  34,  LXXXIV,  4. 
(Sj'Torf.  ad  llor.  Epud.  XVII.  43. 
Í4)  Donat.  in  Ter.  Phorm. 
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crificios  y  otras  fiestas  en  honor  del  difunto.  Nu- 
ma  fijó  los  dias  que  debia  durar  el  luto^  ceremo- 
nias, y  ofrendas  hechas  en  el  funeral.  (1) 

Persio  (2)  habla  de  la  pompa  de  los  entierros 
entre  los  antiguos,  y  Virgilio  también  (3);  y  Aulo 
Gelio  (4)  Plutarco  (5)  Polidoro  (6)  y  Polibio  (7)  de 
las  oraciones  encomiásticas  que  se  pronunciaban 
en  los  de  los  Griegos  y  Romanos.  Entre  estos  eran 
pomposas  las  ceremonias  fúnebres,  especialmente 
de  sus  reyes,  príncipes,  y  grandes  hombres.   (8) 

Los  Judíos  también  acostumbraban  enterrar  sus 
muertos  con  gran  pompa  y  acompañamiento,  can- 
tando diversos  cánticos,  y  tañendo  instrumentos. 

El  entierro  de  Jacol  fué  muy  solemne:  sus  res- 
tos fueron  trasladados  por  su  hijo  Joseplí  de  Jesen 
á  Ganan  con  grande  acompañamiento  y  solemni- 
dad: al  llegar  donde  debian  ser  depositados,  se  hi- 
cieron las  honras  fúnebres  con  los  ritos  y  ceremo- 
nias que  en  tales  casos  se  practicaban.  (9) 


(1)  Plut,  ia  Numa. 
—Tito  Livio  1  20. 

(2)  Satir.  i. 

(3)  Eneid.  7. 

(4)  Lib.  16. 

(5)  In  vita  Valer,  et  in  vita  Gamilli. 

(6)  De  iavent.  ferumlib.  3,  cap.  10. 

(7)  Lib.  6. 

(s)  Plutarco  Qusest.  Rom,  quaest.  18. 
(9)  Génesis  50. 


F  El  cuerpo  de  Eerodes  fué  conducido  en  andas 
doradas^  sembradas  de  piedras  de  mucho  valor;  y 
cubierto  con  un  paño  de  grana  y  oro;  acompañado 
de  sus  deudos,  criados  y  soldados  en  gran  número 
basta  el  lugar  donde  debia  enterrarse,  que  distaba 
ocbo  estadios  de  Jerusalem.  (1) 

Alejandro,  según  Plutarco,  gastó  diez  mil  talen- 
tos en  el  entierro  de  su  amigo  Eefestion. 


§  6 


Estos  usos  y  costumbres  de  las  naciones  anti- 
guas se  parecen  entre  sí,  pero  convienen  poco  con 
las  prácticas  y  ritos  fúnebres  de  los  indios,  los  cua- 
les, no  obstante,  les  daban  también  bastante  impor- 
tancia, especialmente  si  el  muerto  era  alguno  de 
sus  reyes  ó  señores,  sacerdotes  ó  personas  de  alta 
gerarquía  por  pertenecer  á  la  nobleza,  tener  algún 
cargo  público,  religioso,  político  ó  militar.  Así  ve- 
mos que  tan  luego  como  alguno  moria,  los  parien- 
tes" del  difunto,  pasados  los  primeros  arrebatos  de 
dolor,  llamaban  á  unos  viejos  que  habia  en  los 
pueblos,  cuyo  oficio  era  entender  en  las  ceremo- 
nias mortuorias,  los  cuales  se  apoderaban  del  ca- 
dáver, cortando  y  preparando  los  papeles  con  que 

(1)  Eusebio  De  Antiquit.  etc.  lib.  17,  cap.  11. 
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habían  de  cubrirle,  lo  amortajaban,  y  ligaban  des- 
pués fuertemente,  der^^amaban  sobre  su  cabeza  un 
vaso  de  agua,  y  ponian  entre  ios  vestidos  un  jarro 
lleno,  para  que  se  sirviese  de  ella  en  su  viaje  al  otro 
mundo;  y  á  fin  de  que  pudiera  bacerlo  sin  peligro 
ni  estorbo  alguno,  le  daban  un6s  papeles,  que  le 
servían  de  salvo  conducto  para  los  diversos  puntos 
por  donde  babia  de  pasar,  y  los  desiertos  que  se 
bailaban  antes  de  llegar  al  término  del  viaje;  que- 
maban los  trajes  del  muerto,  sus  armas,  algunas 
provisiones,  y  hecho  esto  conducían  el  cadáver 
acompañado  con  un  ^^¿?7¿^VAf,  (1)  cuadrúpedo  se- 
mejante al  perro,  que  había  de  ayudarle  á  pasar 
el  profundo  rio   CMuhalmapan^  ó  de  las  nueve 
aguas.  En  el  acompañamiento  iban  cuatro  de  los 
viejos  antes  dichos:  dos  de  ellos  encendían  la  ho- 
guera para  quemar  el  cadáver,  y  los  otros  dos  en- 
tonaban entretanto  el  himno  fúnebre.  Cuidaban 
de  que  el  cadáver  se  quemase  bien,  y  en  seguida 
recojian  los  huesos  y  la  ceniza,  la  rociaban  con 
agua,  depositaban  estos  restos  en  una  olla,  ponian 
en  ella  una  joya,  que  de  ordinario  era  una  piedra 
verde  llamada  clialchivitl,  para  que  le  sirviese  de 
corazón  en  el  otro  mundo,  y  enterraban  la  olla  en 
una  huesa  de  figura  redonda.  Durante  cuatro  días 
hacían  sobre  ella  oblaciones  de  pan  y  vino.  (2) 


(1)  Tal  vez  de  esto  nace  la  afición  que  hasta  el  (lia 
conservan  los  indios  á  los  perros,  que  son  en  los  bos- 
ques y  caminos  sus  principales  compañeros. 

(2)  Torquemada  Mon.  Ind,  tom.  2,  lib.  13,  cap.  47. 
— Clavijero  Hist.  ant.  de  México  lib.  6,  pág.  294,  y  sig. 
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Si  la  persona  muerta  era  distinguida,  la  pompa 
fúnebre  tenía  más  solemnidad,  según  se  ha  dicho, 
y  se  practicaban  algunas  otras  ceremonias  que  no 
se  hacian  en  los  casos  ordinarios,  tales  como  llevar 
en  la  procesión  fúnebre  los  esclavos  y  demás  per- 
sonas que  habían  de  sacrificarse,  y  si  era  el  rey,  un 
gran  estandarte,  y  todfis  sus  armas  é  insignias 
reales.  Componíase  el  acompañamiento  de  todos 
los  señores,  vestidos  de  gala,  y  seguidos  de  sus  es- 
clavos y  sirvientes;  la^  mujeres  del  muerto  iban 
llorando  junto  al  cadáver,  y  haciendo  otras  de 
mostraciones  de  dolor.  La  pira,  en  que  había  de 
consumirse  el  cadáver,  se  formaba  en  el  atrio  del 
templo  mayor,  con  'eña  olorosa  y  resinosa,  echán- 
dole además  gran  ca.ntidad  dé  aromas.  El  sacrifi- 
cio de  las  víctimas  humanas  se  hacia  mientras  ar- 
día el  real  cadáver  con  todas  sus  ropas,  armas  é 
insignias.  Al  día  siguiente  se  recojian  los  dientes, 
la  ceniza  y  la  esmeralda  que  llevaba  en  la  boca; 
depositábase  en  una  cajita,  junto  con  el  pelo,  que 
en  la  infancia  y  después  de  muerto  se  cortaba  al 
rey,  encerrándose  en  el  lugar  destinado  al  sepul- 
cro, para  perpetuar  su  memoria.  Seguían  las  obla- 
ciones de  manjares  por  cuatro  días,  y  á  los  cinco, 
veinte,  cuarenta,  sesenta,  y  ochenta,  se  repetía  el 
sacrificio  de  algunos  esclavos,  con  lo  que  termina- 
ba la  ceremonia  fúnebre.  (1) 

Tal  es  la  descripción  de  lo  que  se  practicaba  con 


(1)  Clavijero  loco  citado. 
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los  muertos  según  los  historiadores  Sahagun  (1) 
Torquemada  (2)  Gomara  (3)  Clavijero  (4).  y  otros 
que  cuidaron  de  transmitirnos  los  usos  y  có..^o.l^ 
bres  deles  indios. 

Entre  los  Mayas^  amortajaban  los  muertos,  les 
echaban  en  la  boca  maíz  molido,  y  una  bebida  que 
llaxuaban  Eoyem,  y  algunas  piedras  de  las  que 
servían  de  moneda,  «paraque  en  la  otra  vida  no  les 
faltase  de  comer.  Enterrábanlos  dentro  en  sus  ca- 
sas, ó  á  las  espaldas  de  ellas,  echándoles  en  la  se- 
pultura algunos  de  sus  fíZ<9to5,  y  SL  era  sacerdote 
algunos  de  sus  libros,  y  si  hechicero  de  sus  piedras 
de  hechizos  y  peltrechos.»  (5)  • 

Los  ritos  y  ceremonias,  con  que  se  enterraban  los 
reyes  de  Mechoacan,  diferian  algún  tanto  de  lo  que 
se  practicaba  ordinariamente  en  tales  casos,  dán- 
doles un  aspecto  de  solemnidad  remarcable  que  co- 
menzaba desde  que  se  enfermaba  el  rey,  reuniendo 
todos  los  módicos  del  reino  para  que  le  asistieran, 
y  convocando  á  todos  los  señores  y  caciques  y  de- 
más que  ejercían  algún  cargo  en  la  República,  pa- 


(1)  Hist.  gen/de  las  cosas  de  Nueva  España,  tom.  1, 
Apéndice  del  lib.  3,  cap.  1. 
2)  Mon.  Ind.  lib.  13,  cap.  47  y  cap.  45. 

(3)  Hist.   de  la  conq.  de  Hernando  Cortés  lom.  1, 
cap.  72  y  73.  • 

(4)  Hist.  ant.  de  México  lib.  6,  pág.  294  y  sig. 

(5)  Landa  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán  §  3S, 
pág.  896. 
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ra  que  se  hallaran  presentes,  trayendo  ricos  pre- 
sentes. 

Muerto  el  rey  le  lababan  el  cuerpo,  lo  vestían 
poniéndole  á  raiz  una  rica  camisa,  y  lo  engalana- 
ban con  sus  adornos  y  joyas  valiosas;  lo  colocaban 
en  seguida  sobre  un  lecho,  y  hacian  un  muñeco  de 
manta  muy  fina,  al  que  aderezaban  como  el  rey,  y 
lo  ponían  sobre  él.  Llevaban  en  andas  el  cuerpo 
del  difunto  en  hombros  de  los  señores  más  princi- 
pales del  reino,  con  grande  acompañamiento  de 
cantos,  músicas  ó  instrumentos.  Sallan  á  media 
noche  del  palacio,  formando  una  larga  procesión,  . 
en  que  iban  las  siete  señoras  y  los  hombres,  que 
con  diferentes  oficios  y  destinos,  le  hablan  de  ser- 
vir en  el  otro  mundo,  adornadas  de  guirnaldas;  así 
llegaban  al  patio  del  teocali  en  que  habla  prepara- 
da una  hacina  ó  rimero  de  leña  sobre  el  cual  colo- 
caban el  cadáver,  y  concluidos  los  cantos  y  cere- 
monias, ponían  fuego  á  la  leña,  en  el  cual  achoca- 
ban también  á  los  ministros  que  iban  á  servirle  á 
la  otra  vida. 

Este  acto  duraba  todo  el  resto  de  la  noche,  y  al 
salir  el  sol  juntaban  la  ceniza  y  algunos  huesos, 
con  las  joyas  derretidas  y  piedras  preciosas  que 
hablan  quedado,  y  hacian  con  una  manta  un  lio, 
y  lo  depositaba  uno  de  los  sacerdotes  en  una  se- 
pultura que  hacian  en  lo  alto  de  la  capilla  del  tem- 
plo, adornada  de  muchas  riquezas  como  rodelas  de 
oro'y  «otras  muchas  cosas  de  plata»  y  dentro  ollas 
y  jarros  con^vino  y  alguna  comida.  En  un  sepul- 
cro se  ponia¡el  bulto  ó  lio  en  una  tinaja  grande;  y 
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sobre  ella  echaban  muchas  mantas  y  cajas  de  caña 
llenas  de  riquezas,  y  sus  plumages  y  aderezos;  y 
ponían  encima  unas  vigas,  formando  una  como 
bóveda.  Se  retiraban  después  labándose  los  que 
hablan  tocado  los  cuerpos  muertos,  y  terminaba  la 
ceremonia  con  una  espléndida  comida,  que  no  im- 
pedia la  actitud  triste  en  que  permanecian  allí  du- 
rante cinco  días.  (1) 

Los  indios  del  Perú,  dice  Ácosta,  (2)  «ponían  ex- 
cesiva diligencia  en  conservar  los  cuerpos,  y  ha- 
cían sacrificios,  especialmente  los  reyes  Incas  en 
sus  entierros  habían  de  ser  acompañados  de  gran 
número  de  criados  y  mujeres  para  el  servicio  déla 
otra  vida;  y  asi  el  día  que  morían  mataban  las  mu- 
jeres á  quien  tenían  afición,  y  criados  y  oficiales, 
para  que  fuesen  á  servir  á  la  otra  vida.  Guando 
murió  Gatmacapa,  que  fué  padre  de  Atagualpa,  en 
cuyo  tiempo  entraron  los  españoles,  faeron  muer- 
tos mil  y  temías  personas  de  todas  edades  y  suertes 
para  su  servicio  y  acompañamiento  en  la  otra  vi- 
da.» 

Notables  eran  las  honras  que  se  hacían  á  los  In- 
cas. Embalsamado  el  cuerpo,  y  colocado  sobre  una 
especie  de  trono  en  una  camilla,  era  conducido  al 


(IJ  Torquemada  Mon.  Ind.  lom.  2,  lib.  13,  cap,  46, 
pág.  523,  y  sig. 

— Gomara  Hisl.  de  la  conq:  de  Hern.  Cortés  lom.  1, 
cap.  74,  pág.  148  y  sig. 

(2)  Hist.  nat.  y  moral  de  los  Ind.  lom.  2,  lib.  5  cap.  7. 
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templo  de  Cozco^  seguido  de  sus  mujeres  y  criados, 
á  quienes  los  sacerdotes  inducian  á  morir,  para 
que  fuesen  á  servirle  á  la  otra  vida;  y  allí  se  colo- 
caba delante  la  imagen  del  Sol,  y  se  les  ofrecían 
sacrificios  como  hombres  divinos.  Sobre  el  sepul- 
cro se  ponia  su  figura  hecha  de  madera;  los  arte- 
sanos llevaban  allí  sus  obras,  y  los  soldados  sus 
armas.  (1) 

Con  los  cadáveres  de  los  maques  y  otros  indios 
principales  en  Nueva  Granada,  sepultaban  en  bó- 
bedas  á  sus  mujeres  más  queridas,  y  á  cierto  nú- 
mero de  sirvientes,  á  quienes  se  hacia  tomar  el 
zumo  de  una  planta  narcótica,  para  privarlos  del 
conocimiento.  (2) 

Los  de  la  Florida  enterraban  á  sus  Caciques  ó 
Príncipes  con  mucha  magnificencia.  El  sepulcro 
lo  rodeaban  de  flechas  clavadas  en  la  tierra.  Sobre 
el  monumento  ponían  la  copa  en  que  había  bebido 
el  Soberano,  y  quemaban  todo  lo  que  en  su  vida 
le  había  servido.  (3) 


(1)  Voyages  de  Cereal  tom.  2,  pág.  9-4. 

(2)  üricoechea  Memoria  sobre  las  antigüedades  neo- 
granadinas  cap.  4. 

(3)  Mon.  r  Abbis  Banier  et  Mascrier.  Hist.  gen.  des 
ceremonies,  moeurs  et  coütumes  religienses  de  tous 
les  peuples  du  monde  tom.  7,  chap.  5,  pág.  131. 


CAPITULO  XLI. 


Costumbre  de  enterrar  á  los  muertos.  Lugares  ea 
que  se  haeia  al  principio,  y  los  que  se  designaron 
después.  Gemf'nterios  entre  losjudios,  atenienses,  y 
romanos.  Alteraciones  que  en  esto  fueron  haciéndose 
sucesivamente. — 2.  Sepulcros  notables.  Su  suntuo- 
sidad entre  los  egipcios.  Los  destinados  para  las  mo- 
mias.— 3.  Sepulcros  de  Palestina. — 4.  El  de  Midas  en 
el  Asia  menor,  el  de  Niño  y  el  de  Ciro.  Columna  ele- 
vada sobre  el  sepulcro  de  RacheL  monumento  erigi- 
do por  Simón  general  hebreo:  como  ademaban  los 
Romanos  los  sepulcros.— S.  Magnificencia  de  las  tum- 
bas de  los  acheos  y  corintios;  mausoleos  cerca  de  Ate- 
nas. Sepulcro  de  Mausoleo  rey  de  Cairo.  Uno  encon- 
trado en  Argel  cerca  de  Constantina.  El  de  Teodorico 
en  Ravena. — 6.  Estos  monumentos  entre  los  egipcios, 
fenicios,  griegos,  etruscos^  romanos,  y  otras  nacio- 
nes.— 7.  Las  catacumbas  de  Ñapóles.  Sepulcro  de  Vir- 
gilio.— 8.  Generalidad  de  esta  costumbre  de  honrar  á 
los  muertos. — 9.  Como  se  halla  establecida  entre  los 

indios.  Sistema  seguido  por  los  mexicanos,  chichi- 
mecos,  migtequesy  acolhuis.  Tradición  sobre  grandes 
edificios  que  servian  de  tumbas  entre  ellos.  Los  pa- 
lacios de  Mitla. — 10.  Mausoleos  notables  en  el  Perú. 


/ 
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— 11 .  Cuevas  y  escavaciones  lieclias  en  las  montañas 
para  depositar  cadáveres. —12.  Cueva  delluehuetan 
en  Soconusco;  huesos  encontrados  en  los  barrancos 
y  montañas. — 13.  Objetos  que  los  indios  enterraban 
con  los  cadáveres. — 14.  Costumbres  de  los  scitas: 
rasgos  de  semejanza. — 15.  Guacas,  disposiciones  de 
las  leyes  de  Indias  acerca  de  ellas.  Tesoros  enterra- 
dos en  sepulturas  encontrados  en  varias  partes  de 
América. — 16.  Conjeturas  respecto  del  Palenque. 


§1- 


El  enterrar  á  los  muertos  lia  sido  lo  que  primero 
practicaron  los  hombres,  como  que  es  el  modo  más 
natural  de  sepultarlos,  y  el  primero  que  debió 
ocurrírseles,  cuando  las  costumbres  aun  no  hablan 
perdido  su  sencillez,  ni  sufrido  tantas  modifica- 
cienes,   como  lia  sucedido  después  del  estableci- 
miento de  las  sociedades.  No  habia  al  principio 
lugar  destinado  para  depositar  los  restos  de  los  que 
morian;  las  propias  casas  sirvieron  por  mucho 
tiempo  de  sepulturas.  (1)  Destináronse  después 
parajes  públicos  por  los  inconvenientes  que  traía 
tal  práctica,  primero  de  enterrar  en  poblado,  y  más 
tarde  fuera  de  él.  Un  montón  de  tierra,  un  poco 
más  elevado  que  la  superficie  del  suelo,  era  en  la 


(l)'Serv.  in  Virg.  Eneid.  v.  64,  VI.  152. 
— Tsidor.XIV.2. 
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antigüedad  el  distintivo  de  los  sepulcros^  alzándo- 
se en  los  jardines,  en  Jos  campos,  sobre  las  mon- 
tañas, cerca  de  los  caminos  y  bajo  los  árboles.  (1) 
El  dolor  regaba  con  lágrimas  estos  pequeños  mo- 
numentos, y  el  afecto,  la  gratitud,  ó  el  deber,  co- 
locaban sobre  ellos  flores,  ramas,  coronas,  ó  cintas. 
(2)  El  sitio  para  los  sepulcros  estaba  en  muchas 
partes  fuera  de  poblado.  Así  se  practicó  entre  los 
judies^  (3)  entre  los  atenienses,  (4)  los  romanos, 
(S)  y  otras  naciones.  (6)  Una  pared  cerraba  á  ve- 
ces estos  lugares  tristes  y  humildes,  pero  consi- 
derados siempre  como  sagrados;  después  comen- 
zaron ya  á  hacerse  más  notables,  poniendo  delante 
de  las  sepulturas  algún  altar,  para  quemar  incien- 
so, ó  hacer  algunas  libaciones.  Posteriormente  co- 
menzaron á  erigirse  columnas,  ó  á  marcar  con- 


(1)  Bibüa  de  Vence.  Disertación  sobre  los  funerales  y 
entierros  de  los  hebreos  tom.  12,  §  13,  pág.  75,  ^ 

(2)  Suet.  Ner.  57, 

— Tácito  hist.  11.  55, 
—Gic.  Flac.  38. 

(3)  S.Mateo.  XXVII.  53. 
— S.  Juan  XIX  20  41. 

(4)  Gic.  Fam.  IV.  12. 
—Tito  Livio  XXXI.  24. 

(5)  Ley  de  las  doce  tablas  *'Hominem   raortuum  ia 
urbe  ne  sepeliti  neve-uriti" 

—Gic.  de  leg.  11.  23. 

(6 J  Gic.  Flac.  31.  -       \ 

—Plutarco  in  Arato. 

— Strabon.  X. 
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otra  señal  el  lugar  que  recordase  donde  alguno  se 
hallaba  sepultado.  (1) 


La  desigualdad  de  condiciones  imperó  sobre  el 
sepulcro  mismo.  El  túmulo  humilde,  que  cubria 
los  restos  de  un  hombre  comun^  no  fué  igual  al 
sepulcro  construido  de  intento,  para  recibir  los  res- 
tos mortales  de  una  persona  notable,  ó  de  un  hom- 
bre ilustre.  La  piedra  pulida  y  bien  tallada,  ó  ri- 
cos mármoles  sirvieron  para  construir  estos  mau- 
soleos, en  los  cuales  brillaban  la  vanidad,  el  lujo, 
y  el  orgullo  de  la  clase  poderosa,  adornándose  con 
columnas,  estatuas,  (2)- bajos  relieves,  (3)  trofeos, 
é  inscripciones  (4).  Algunos  tenian  una  suntuosi- 
das  verdaderamente  extraordinaria. 


(1)  Virgilio.  Eneida  IIL  63.  302.  VI.  883, 

(2)  TitoLivio.  XXXVIII.  56. 

(3)  Cic.  Tuse.  Quoest.  V.  23. 
—Virgilio  Eneida  V.  233, 

(4)  Ov.  Her.  XIV,  128, 
—Cic.  Tuse.  K  l/i. 

— Mart.  X.  71. 
— Senec.  XVII.  2. 
—Fin  II.  35. 
— Pis.  29. 
— Virg.  Eg  V.  43. 
— Suet.  Claud.  21. 
— Plin:  Ep.  LX.  2a. 
—Sil.  XV,  44. 
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En  esto  ostentaban  los  reyes  en  Egipto  su  po- 
der. Nada  era  comparable  con  los  sepulcros  que 
desde  el  principio  de  su  reinado  comenzaban  á 
construir  para  sí.  Ventajosa  es  la  descripción  que 
hace  Belzoni  de  algunas  de  esas  tumbas  por  su 
estension^  figuras  simbólicas  que  encierran,  obje- 
tos que  contienen  y  esculturas  ó  inscripciones  pa- 
ra la  historia.  La  muy  celebrada  del  rey  Ameno- 
fis,  la  de  Sesostris  tantas  veces  saqueada  por  los 
bárbaros,  la  deRamsene  Miramoun,  que  es  la  más 
vasta  y  magnífica  de  cuantas  existen  en  el  valle 
de  Biban-el-Molouk,  y  en  la  que  se  hicieron  t^.n 
importantes  descubrimientos. 

El  sepulcro  de  Osymandías,  descrito  por  Diodo- 
ro,  es  notable  como  se  ha  visto,  no  solo  por  su  os- 
tensión, y  el  número  y  magnitud  de  las  estatuas 
que  tenía,  sino  también  por  sus  pinturas  y  otros 
adornos.  El  vestíbulo  de  entrada,  de  mármoles  ri- 
quísimos, abarcaba  doscientos  pies  de  largo  por 
sesenta  y  siete  y  medio  de  alto,  con  su  peristilo 
cuadrado,  y  sus  lados  de  cuatrocientos  pies,  ador- 
nados con  figuras  de  animales  colosales  de  diez  y 
seis  codos  de  alto.  En  el  segundo  vestíbulo,  se  pre- 
sentaba la  estatua  del  monarca  que  hizo  construir 
el  monumento,  que  aunque  aparece  sentado,  se 
calcula  lo  menos  en  cincuenta  pies  de  alto,  pues 
uno  de  ios  pies  tenía  siete  codos,  y  al  cuerpo  se  le 
suponen  cuarenta  y  dos,  ó  sean  sesenta  y  dos  pies; 
era  bellísima  por  el  trabajo,  y  la  piedra  de  que  es- 
taba hecha.  En  el  peristilo  inmediato  veíanse  muí- 
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titud  de  esculturas  en  hueco  en  las  paredes,  con  un 
altar  de  mármol  en  el  centro  de  exquisito  trabajo, 
y  en  el  fondo  dos  estatuas  de  una  pieza  de  veinte 
y  siete  codos.  Habia,  además,  salas,  y  un  grande 
anfiteatro  de  doscientos  pies  en  cuadro^  con  esta- 
tuas de  madera,  que  figuraba  el  lugar  donde  ad- 
ministraba justicia;  una  grande  galería,  en  que 
estaban  representados  sobre  mesas  cuantos  man- 
jares podian  lisonjear  el  gñsto;  y  otra  parte  del 
edificio  con  la  biblioteca  sagrada,  cerca  de  la  cual 
estaban  colocadas  todas  las  divinidades  de  Egipto, 
á  las  que  el  rey  presentaba  las  ofrendas  conve- 
nientes. Se  admiraba,  por  último,  un  salón  allí 
contiguo  con  veinte  lechos,  sobre  los  cuales  esta- 
ban acostadas  las  estatuas  de  Júpiter,  Juno,  y  Osi- 
mandias,  y  el  lugar  que  formaba  el  sepulcro  del 
monarca,  donde  estaba  el  círculo  de  oro  de  un  codo 
de  espesor,  y  trescientos  sesenta  y  cinco  de  cir- 
cunferencia, que  como  se  ha  dicho,  se  llevó  Gam- 
bises. 

En  el  alto  Egipto  se  veían  otras  muchas  tumbas 
espléndidamente  adornadas,  cavadas  en  las  faldas 
de  las  montañas  cerca  de  las  ciudades,  en  cuyas 
,escabaciones  se  depositaban  las  momias,  figurando 
también  en  éstas  obras  notables  los  ipogeos  de  Te- 
bas  sostenidos  por  pilastras,  el  de  Sihile  famoso 
por  sus  bajos  relieves,  é  inscripciones,  y  las  cata- 
cumbas encontradas  cerc  <  de  jSaccara  y  de  Ale- 
jandría descritas  por  Pococke.  (1) 


(1)  Description  of  the  East,  and.  some  olher  comtries 
tom.  1,  p.^g.  9,  53  y  54. 
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§3: 


Los  sepulcros  de  Palestina  eran  de  muchas  cla- 
ses. Los  más  comunes  estaban  en  los  campos  y  en 
la  tierra;  otros  habia  en  las  rocas  y  en  los  montes. 
Estos  últimos  eran  cavernas  abiertas  de  intento; 
donde  se  hacian  nichos  para  colocar  los  cuerpos, 
otros  eran  para  un  cuerpo  solo.  (1)  Abraham  com- 
pró una  caverna  para  sepultar  á  Sara;  (2)  Samuel 
fué  enterrado  en  su  casa;  Aaron  sobre  la  montaña 
de  Hor  en  la  Arabia;  (3)  los  sepulcros  de  los  reyes 
de  Judcá  estaban  en  Jerusalen;  (/i)  Elecazaro,  (b) 
Josué,  (6)  y  el  Salvador  del  mundo,  (7)  fueron  en- 
terrados en  las  montañas;  Saúl  y  sus  hijos  en  las 


(1^  Biblia  de  Vence.  Disertación  sobre  los  funerales 
y  entierros  de  los  hebreos,  tom.  12,  §  11,  pág.  75. 

(2)  Génesis  XXIII.  18.  19. 

(3)  Num.  XX,  25. 
— Deut.  X.  6. 

(4)  3,  Reg.  II   10, 
— XL  43. 

— XIY.  31. 
—XV.  3,  21. 
— XXIÍ.  5. 

(5)  Jos.  XXIV.  33. 

(6)  XXIV.  30. 

(7)  Math.  XXVII.  60, 
—Maro.  XV.  46. 
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montañas  del  Tabor;  (1)  y  los  macabeos  en  un 
monte  de  la  ciudad  de  Modius.  (2) 


§4 


En  el  Asia  menor  se  encontraron  varios  sepul- 
cros, entre  otros  el  del  rey  Midas,  esculpidos  en 
la  roca;  otro  de  dos  pisos  muy  bello  con  su  colum- 
nata cerca  de  Mellasa;  y  el  de  Dikili  Jasch  en 
Urguhu  (3) 

El  primer  sepulcro  notable  que  se  construyó  se 
cree  que  fué  el  de  Niño,  fundador  del  imperio  de 
los  asirlos,  elevado  por  Semiramis  su  esposa,  á 
las  orillas  del  Tigris.  Heredo to  hace  la  descripción 
del  sepulcro  de  Giro,  y  nos  habla  de  esta  clase  de 
monumentos  erigidos  en  honor  do  los  muertos,  lo 
mismo  que  Homero,  Pau sanias  Plutarco,  Virgilio; 
(4)  Lucano,  (5)  Tito  Livio,  (6)  Wormius,  (7)  Dio- 
nisio: (8)  y  otros  autores. 


(1)  Reg.  21. 

(2)  Macab.  13. 

(3)  Bretón  Monumenti  piri  reguardevoli  tom.  1,  pág. 
375. 

(4;  Eneida  lib.  11,  v.  850,  lib.  6,  v.  234  y  508,  lib.  3, 
V.  62  y  63. 

(5)  Phars.  lib.  8. 

(6)  Lib.  27,  cap.  13, 

m  Pág.  34. 

(8)  Lib.  1,  ant.  rom. 
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Homero  describe  la  tumba  de  Aqidles  (1)  ^wn- 
ptdeSf  habla  de  ella  también  (2),  Séneca  igualmen- 
te, (3)  y  Sozomeno  de  la  de  Áiace  (4). 

Herodoto  visitó  y  describió  el  sepulcro  de  Al- 
yatte  padre  do  Creso ^  construido  S62  aüos  antes 
de  J.  G.  S trabón  habla  de  él  también,  y  le  dá  60 
metros  de  altura  y  434  de  circunferencia  en  su  ba- 
se. Nótanse  en  ios  adornos  de  este  sepulcro  mu- 
chos que  tienen  la  figura  de  las  ventanas  de  las 
ruinas  del  Palenque,  en  esta  forma  q[b 

Entre  estos  monumentos  fúnebres  de  remota 
antigüedad,  el  de  Midas  es  de  los  m¿is  bellos,  y  el 
de  Milasa  de  dos  picos  con  8  columnas  y  4  pilas- 
tras de  orden  corintio  y  muchos  adornos. 

No  haré  mención  de  otros  monumentos  de  época 
reciente,  asi  como  no  lo  he  hecho  de  los  teatros, 
anfiteatros,  termas,  acueductos,  puentes  de  már- 
mol y  otras  construcciones  en  que  hay  tanto  que 
admirar;  por  que  los  puntos  de  comparación  los 
busco  en  los  tiempos  más  remotos  de  la  antigüe- 
dad. 

Sobre  el  sepulcro  de  Rachel,  elevó  Jacob  una  co- 
lumna, y  Simón,  general  hebreo,  erigió  enModin 
un  monumento  fúnebre  en  honor  de  su  familia. 


(1)  Iliadalib.  23,  v.  252. 

(2)  Ecuba  Acto  1 . 

(3)  Troada  Acto  5,  v.  1149. 

(4)  Lib.  2,  c.  2. 
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Los  romanos  adornaban  los  sepulcros  con  bajos  re- 
lieves, (1)  con  estatuas,  (2)  y  con  columnas  y  epi- 
tafios. (3) 

Numéranse  entre  los  sepulcros  antiguos  nota- 
bles el  que  estaba  en  Eébron  en  el  campo  y  sitio 
comprado  por  Abram,  indicado  antes,  mencionado 
en  varios  lugares  de  la  Sagrada  Escritura;  (4)  el 
edificado  por  Simón  Macabeo,  para  poner  en  él  los 
cuerpos  de  su  padre  y  dé  su  madre,  que  era  un 
edificio  muy  alto  todo  de  sillería  y  piedra  labrada, 
.con  siete  pirámides  rodeadas  de  columnas  sobré 
las  cuales  puso,  sus  armas,  y  unas  naves  labradas 
que  pudieran  ser  vistas  por  todos.  (S)     • 


§8. 


Pausanias  nos  dá  á  conocex  cuánta  era  la  mag- 
nificencia de  las  tumbas  de  los  acheos  y  de  los  co- 


(1)  Gic.  Tuse,  quoest.  V.  22. 
— .Virg.  Eneid.  V.  223. 

(2)  Tito  Livio.  38.  56. 

(3)  Ovid.  Her.  14.  128. 
— Mart.  X.  71, 

—Séneca.  18.  2,  Suet.  Olaud.  21. 
— Plin.  Epist.  9.  20. 
—Sil.  14  44. 

(4)  Génesis  23. 
— Joue  44. 

(3j  1.  Mach.  13. 
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rintos,  y  la  riqueza  de  los  mausoleos  alzados  cerca 
de  Atenas  en  el  camino  del  Pifeo  y  Cerámico. 

El  sepulcro,  que  la  ternura  de  Artemisa  hizo  le- 
vantar en  Halicarnaso  á  su  marido  Mausoleo,  rey 
de  Cairo,  en  que  trabajó  Scopas,  es  considerado 
como  una  de  las  siete  maravillas,  de  cuya  magni- 
ficencia han  hablado  Cicerón,  (1)  Virgilio^  (2)  Stra 
bon,  (3;  Valerio  Máximo,  (4)  y  otros  autores.  Mu- 
cho se  han  ocupado  de  este  monumento,  particu- 
larmente el  conde  de  Caylus,  en  una  disertación 
que  presentó  á  la  Academia  real  en  Agosto  de  1 753 . 
(5)  Según  ella,  tiene  ciento  cuarenta  pies  de  ele- 
vación, y  el  cuadrado  de  la  base  cuatrocientos  once 
pies  de  circunferencia:  esta  rodeado  de  treinta  y 
seis  columnas;  Scopas  trabajó  el  lado  de  Oriente, 
Briaxis  el  del  Norte,  Timoteo  decoró  el  del  M  edio 
dia,  y  Lescharis  el  del  Poniente. 

En  Argel  se  encontró  un  sepulcro  cerca  de  Cons- 
tantina  de  bastante  magnitud,  cuyo  dibujo  nos  ha 
dado  el  espresado  conde  de  Caylus:  tiene  un  peris- 
tilo de  columnas  y  gradas  que  terminan  en  pirá- 
mide. 


(1)  Tuscul.  3,  31, 

(2)  Vitrubio.  7. 

(3)  Strabon.  l/i. 

(4]  Val.  Max.  IV.  G,  1. 

{%)  Memoires  de  literatura,  tirées  des  registres  de  I, 
Aecademie  des  inscriptions  et  belles  lettres.  tom.  44, 
págs.  301  y  307. 

ESTUDIOS—TOMO  HI — 36 
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El  sepulcro  elevado  en  la  ciudad  de  Ravena  al 
rey  Theodorico  por  su  hijo  Amalaconte  qs,  según 
Mr.  Suflot,  de  una  piedra  monolíta  de  Istria,  más 
grande  que  la  capilla  que  Amasis  hizo  venir  de 
Elephantina  á  Sais,  excediendo  su  peso  más  de  un 
tercio  al  de  esta. 

.§6. 

Los  egipcios,  como  se  ha  visto,  construían ^ífr^- 
midés  y  laberintos  para  depositar  sus  despojos  mor- 
tales. Los  fenicios,  y  después  los  griegos,  cavaron 
sepulcros  en  las  rocas.  Los  etruscos  tuvieron  in- 
mensa cantidad  de  tumbas  subterráneas,  éntrelas 
cuales  merece  mencionarse  el  ipogeo  conocido  con 
el  nombre  de  gruta  de  Pitctgoras.  El  Asia  menor, 
la  costa  de  África,  y  la  Cirenacia  presentaban  sin- 
gularesy  gigantescos  trabajos  de  esta  clase.  Los  ro- 
manos adornaban  los  caminos  con  soberbios  mau- 
soleos y  sarcófagos  de  mármol  consagrados  á  fa- 
milias distinguidas:  vence  todavía  muchas  tumbas 
sobre  la  vía  Tibur:)ina,  la  vía  Flaminia,  y  la  vía 
Appia;  en  esta  última  se  encuentra  la  de  Cecilia 
Metella^  hija  de  Creticus,  sumamente  rico.  (1)  No 


(1)  Encuéntrase  este  sepulcro  en  la  vía  Appia,  como 
se  ha  dicho,  cerca  de  dos  millas  de  Roma;  es  uno  délos 
monumentos  más  bien  conservados  y  magníficos  de  esa 
antigua  ciudad:  su  forma  es  redonda  de  132  palmos  de 
diámetro,  edificado  sobre  un  cuadrado,  que  le  sirve  de 
base:  fué  erigida  para  conservar  las  cenizas  de  Cecilia 
MetelUf  hija  de  Q.  Creticus,  y  esposa  de  Grasso. 
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muy  distante  de  allí  se  ven  las  catacumbas  de  S. 
Calixto,  de  S.  Lorenzo,  y  S.  Sebastian. 

En  la  antigua  Hybla  existe  una  gruta  con  gran 
número  de  sepulcros.  Cerca  está  el  de  Aquíles .  En 
Ycla  hay  habitaciones  para  los  vivos,  y  sepulcros 
para  los  muertos,  tallados  en  la  roca.  En  Agrigen- 
to  se  encuentran  subterráneos,  laberintos,  y  be- 
pulcros,  dispuestos  con  mucho  orden  y.simetría  al 
oriente  de  la  ciudad.  En  las  cercanías  de  Siracusa 
se  ven  grutas  que  por  su  ostensión,  profundidad, 
y  arquitectura  pueden  colocarse  en  primer  rango 
entre  los  monumentos  de  este  género. 


§7- 


Las  catacumbas  de  Ñápeles  ocupan  dos  millas 
de  estension.  Al  hablar  de  ellas  no  puedo  dejar  de 
mencionsiV  lüi  (nmba  de  Virgilio,  objeto  de  vene- 
ración de  los  viajeros,  y  que  se  halla  á  dos  millas 
de  la  ciudad,  construida  en  la  ^?^7/í^  que  eligió  para 
su  habitación  en  la  colina  de  Posilipo,  Compró 
este  terreno  S'tlio  Itálico,  para  procurar  conservar 
ese  monumento,  en  prueba  del  respeto  que  tenía 
por  el  gran  poeta,  el  cual  tomaba  sus  inspiracio- 
nes en  los  risueños  contornos  de  Ñápeles,  de  su 
cielo  purísimo,  de  su  hermosa  y  poética  bahía,  de 
la  vista  de  aquellas  ciudades  populosas  que  la  ro- 
deaban, Pompeya,  Sorrento,  Herculano,  de  la  pre- 
sencia imponente  del  Vesubio,  misterio  espléndido 
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de  la  creación.  Esa  tumba  era  considerada  por  Si- 
Uo  Itálico  como  el  templo  ele  una  divinidad.  El 
Dante,  Boceado,  y  Petrarca  la  visitaron,  y  aspira- 
ron el  aire  que  la  circunda,  para  derramar  después 
sus  bellos  pensamientos  mesurados  por  la  rima  y 
la  armonía.  Pontano  colocó  sobre  este  célebre  se- 
pulcro una  flor,  que  encerraba  todo  su  pensamien- 
to y  admiración,  y  el  cardenal  Bembo  dejó  un  dís- 
tico sobre  el  monumento  de  mármol  consagrado  á 
Sannazaro^  que  se  halla  próximo.  No  bay  allí 
nada  que  admirar  como  obra  de  arte.  Una  piedra 
silenciosa  como  la  muerte,  señala  el  lugar  donde 
reposaron  las  cenizas  del  ilustre  poeta  mantuano, 
tan  llorado  por  Augusto,  el  cual  fué  quien  ordenó 
que  sus  restos  se  trasladaran  de  Brindis  á  Ñápeles 
en  una  urna  de  mármol  sostenida  por  nueve  pe- 
queñas columnas  con  este  epitafio. 

«Mantua  megenuit^  calabri  rapuere,  tenetnnuc. 
Parthenope,  cecini  pascua,  rura,  duces.» 

Fué  de  allí  quitada  la  xiTna\  se  ignora  el  fin  que 
tuvo,  no  ba  podido  encontrarse;  pero  queda  el  lu- 
gar, reducido  boy  á  un  pequeño  espacio  cuadrado 
de  diez  y  ocbo  palmos;  que  atrae  á  todos  los  via- 
jeros, que  lo  escudriñan  solícitos  llenos  de  entu- 
siasmo y  admiración,  aunque  no  se  encuentren  allí 
arcos  ni  columnas. 

Yo  be  tenido  el  gusto  de  visitar  este  sitio,  en  que 
permanecí  extático  largas  horas,  trayendo  á  la  me- 
moria tod^  la  antigüedad.  Recorrí  después  todos 
aquellos  contornos.  Unas  veces  mi  vista  se  estén- 
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día  sobre  el  mar  Miseno  donde  las  flotas  romanas 
surcaron  tantas  veces,  y  ostentaron  todo  su  poder, 
testigo  de  tantos  acontecimientos,  y  sobre  cuyas 
aguas  se  asentó  la  nave  que  condujo  á  César;  otras 
veces  la  fijaba  en  el  Vesubio,  cuya  encendida  ca- 
bellera cubierta  á  veces  de  bumo  y  cenizas,  y  los 
largos  surcos  de  lava  me  traían  el  recuerdo  de  la 
terrible  catástrofe  de  Pompeya  y  Herculano;  y 
veía  por  último  á  mis  pies  á  la  altiva  Partenope^ 
nido  de  encantos  y  bellezas,  y  de  tan  alta  nom- 
bradla en  la  historia  antigua.  Todo  esto  exitó  en 
mí  sensaciones  profundísimas,  que  el  tiempo  no 
ha  podido  borrar. 


§8.  '.^-^/r 


Volviendo  tras  esta  pequeña  digresión ,  á  lo  que 
por  todas  partes  se  descubre  sobre  la  costumbre  de 
honrar  y  enterrar  á  los  muertos  desde  las  épocas 
más  remotas,  al  depositar  sus  restos  en  lugares 
convenientes,  puede  decirse  que  es  un  instinto  que 
nació  con  el  hombre,  procurando  llenar  el  espacio 
que  separa  el  principio  de  la  vida  de  la  muerte,  por 
medio  de  monumentos  é  inscripciones,  que  suplan 
su  presencia  en  nuestro  recuerdo.  Una  piedra  to- 
mada en  el  torrente,  una  columna  erigida  en  el 
desierto,  un  árbol  plantado  en  los  bosques,  una 
inscripción,  en  fin,  nos  dan  á  conocer  que  allí  exis- 
tió, y  sucumbió  un  hombre,  y  que  en  los  lugares 


>^sj 


destinados  á  recibir  esos  restos  mortales  han  ido 
sucediéndose  una  serie  de  generaciones,  para  dar 
lugar,  al  desaparecer,  á- otras  nuevas.  Lá  piedra 
fúnebre,  que  cubre  los  restos  de  uno  ó  muchos  in- 
dividuos, ha  servido  de  órgano  permanente  para 
anunciar  su  existencia  á  la  posteridad. 


§9. 


Por  todas  partes  se  encuentran  sepulcros^  pala- 
cios en  que  los  ?nausoleos  forman  parte  de  su  ador- 
no, asilos  en  que  sin  cesar  entra,  y  se  pierde  pa- 
ra siempre  esa  muchedumbre  de  seres  que  forma 
la  raza  humana^  después  de  haber  llenado  su  mi- 
sión sobre  la  tierra.  No  es  solo  en  el  interior  de  las 
pirámides  de  Egipto,  ó  en  las  orillas  del  Tiber, 
donde  se  ven  esos  monumentos  de  un  reposo  eter- 
no, ni  en  las  criptas  de  la  Tebaida,  ni  el  P&eo  de 
Atenas,  ni  en  la  vía  Apia  y  sagrada  de  Roma,  don- 
de tropieza  uno  con  sepulcros,  que  recuerdan  nom- 
bres ilustres.  En  las  ciudades  y  templos  fabricados 
por  las  razas  que  habitan  este  continente,  en  sus 
bosques,  en  las  laderas  de  sus  montañas,  en  las 
orillas  de  sus  caudalosos  rios,  en  el  desierto  mis- 
mo, se  encontraban  también  monumentos  senci- 
llos, que  traian  á  la  memoria  su  existencia,  ios  lu- 
gares que  hablan  habitado,  y  la  señal  de  que  allí 
reposaban  los  restos  de  sus  antepasados,  de  sus 
hombres  ilustras,  de  sus  deudos,  y  de  las  genera- 
ciones que  se  habían  sucedido  unas  tras  otras. 
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Entre  los  mexicanos  no  liabia  lugar  determina- 
do para  enterrar  los  cadáveres.  El  campo,  la  in- 
mediación de  algún  templo  ó  altar,  los  montes, 
donde  hacian  sacrificios  á  los  dioses,  eran  por  lo 
regular  los  sitios  que  escojian  para  dar  sepultura 
á  los  muertos.  (1)  Las  cenizas  de  los  reyes  se  de- 
positaban por  lo  común  en  las  torres  del  templo 
mayor,  aunque  algunos  han  creido  que  Ghapulte- 
pec  era  el  lugar  en  que  esto  se  verificaba.  Los  chi- 
cMmecos  y  migteques  enterraban  los  cadáveres  en 
las  cuevas  de  las  montañas,  pero  después  adopta- 
ron los  primeros  la  práctica  de  los  acolTiuis,  que  era 
la  misma  de  Los  mexicanos.  Los  sepulcros  eran 
profundos,  para  dar  cabida  al  icpalli,  (silla  baja) 
en  que  se  colocaba  sentado  el  cadáver,  con  los  ins- 
trumentos de  su  arte  ó  profesión,  y  estaban  reves- 
tidos por  dentro  de  cal  y  canto.  Si  hemos  de  dar 
crédito  á  la  tradición,  llegaron  á  levantarse  entre 
los  indios  grandes  edificios  que  servían  de  ^^;?2 te, 
tales  como  los  palacios  de  Mi  tía  entre  los  Zapotecos, 
adornados  de  grecas  y  arabescos,  destinados,  como 
las  pirámides  entre  los  egipcios,  para  servir  de 
sepulcro  á  los  reyes,  (2)  cuya  construcción  atribu 
ye  Torquemada  á  los  toltecas.  (3)  La  distribución 


(1)  Clavijero  Historia  antigua  de  México  toni.  1,  lib. 
6,  pág.  297. 

(2/  HuTnboldt.  Ensayo  sobre  el  Reino  de  la  Nueva  Es- 
paña tora.  2,  lib.  3,  cap.  8,  pág.  40. 

(3)  Torquemada  Monarquía  indiana  tora.  3,  Dec.  6, 
lib.  7.  pág.  6. 
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interior  del  edificio  presenta  notables  analogías  con 
algunos  monumentos  del  alto  Egipto,  descritos  por 
Mr.  Denon. 


§10. 


Algunos  historiadores  hablan  de  guacas  y  mau- 
soleos notables  encontrados  en  el  Perú.  «Los  se- 
pulcros de  los  Aymares,  dice  Mr.  de  Orvigny,  (1) 
son  muy  diferentes  de  los  de  los  quichuas.  En  lu- 
gar de  subterráneos,  unas  veces  evein  gra7ides  edi- 
ficios con  una  simple  abertura,  por  la  cual  se  in- 
troducían los  muertos,  que  se  colocaban  al  rededor 
de  una  cavidad  reducida,  sentados,  con  sus  vesti- 
dos, y  en  otros  casos  cubiertos  coi^  una  especie  de 
tegido  de  paja,  envuelto  el  cuerpo.  Otras  veces  eran 
casas  pequeñas  de  adove,  de  la  misma  forma,  con 
el  techo  inclinado,  y  la  abertura  dirigida  igual- 
mente al  oriente;  ó  bien  especies  de  torres  cuadra- 
das  con  diversos  pisos,  conteniendo  cada  uno  cuer- 
pos, como  en  las  islas  de  Quehayu,  y  otras  sobre 
ks  orillas  del  lago  de  Titicaca,  Estos  sepulcros  en 
ocasiones  muy  grandes,  se  ven  siempre  reunidos 
en  grupos  numerosos,  y  forman  frecuentemente 
vastos  lugares.» 


(1)  G.  Orvigny  citado  por  Brichard  Histoire  uaturelle 
del  homme  sec.  55,  pág.  189. 


—277— 


11 


Las  cuevas  y  escaraciones  hechas  en  las  mon- 
tañas^ para  depositar  allí  los  cadáveres,  fué  una  de 
las  costumhres  más  generales  entre  los  indios.  Ve- 
mos que,  en  tiempos  muy  posteriores  á  la  conquis- 
ta, se  encontraron  en  estos  sitios  señales  de  haber 
servido  de  sepulcros,  y  aun  restos  que  no  dejaban 
duda  absolutamente. 

§  12. 


Respeto  de  los  antiguos  habitantes  de  Ghiapas 
tenemos  un  dato  seguro  sobre  esto,  y  €s  la  rela- 
ción de  Votan,  coníirmada  por  el  Sr.  Núñez  de  la 
Vega,  pues  en  una  cueva  de  Huehuetan,  pueblo 
de  Soconusco,  encontró  en  1691  unas  tinajas  do 
barro  bien  tapadas,  que  contenían  las  figuras  ó 
retratos  grabados  en  piedra,  de  los  veinte  señores 
ó  caudillos,  de  quienes  se  cree  que  desciende  la 
población  de  América,  por  haber  sido  los  primeros 
pobladores  de  ella,  y  cuyos  nombres  tenían  inclui- 
dos los  chiapan  ecos  en  sus  antiguos  calendarios, 
(1)  Además,  en  las  barrancas,  v  en  lasexcavacio- 


(1)  Núñez   de  la  Vega.   Coastituciones   diocesanas. 
Preamb.  uúm.  34.  §  30. 
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nes  hechas  en  las  montañas,  se  han  encontrado 
muelas  y  huesos  de  diversos  tamaños,  que  prue- 
ban concluyentemente  la  costumbre  que  tenían  de 
enterrar  en  esos  lugares. 

En  Ato7''mpe  de  Idi  Amévicdf  del  Suv,  las  caver- 
nas eran  los  sepulcros  en  que  se  depositaban  en 
canastos  los  huesos  de  los  muertos,  según  el  varón 
de  Humboldt.  (1)  El  uso  de  separar  los  huesos  de 
la  carne,  dice  el  mismo  autor,  practicado  por  los 
mazagetas  se  ha  encontrado  en  varios  pueblos  de 
las  oriUas  del  Orinoco. 


§13. 


Una  de  las  cosas,  que  jamás  omitían  los  indios, 
era  enterrar  los  cadáveres  con  todo  lo  que  creían 
podía  serles  útil  para  el  viaje  al  otro  mundo,  como 
provisión  de  cOinestíbles,  algunos  muebles,  y  otras 
cosas  como  el  huso,  escoba,  y ///m/// alas  mujeres, 
los  instrumentos  de  su  arte  ó  profesión  á  los  hom- 
bres, si  era  militar  una  espada  y  escudo,  y  además 
á  los  ricos  con  oro,  plata,  y  joyas  preciosas.  (2) 
Tal  costumbre  era  muy  antigua  en  el  mundo,  pues 
Josefo  hablando  del  entierro  que  Salomón  hizo  á 


(1)  Humboldt.  Viaje  á  las  regiones  equinociales  tom. 
3,  lib.  7,  cap.  24,  pAg.  38;^>. 

(2)  Clavijero.  Hist.  aut.  de  México  tom.  1,  lib.  6.  pág. 
297. 
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David,  dice  que  le  puso  con  su  cuerpo  grandes  ri- 
quezas, que  se  encontraron  cuando  se  abrió  el  se- 
pulcro^ del  cual  sacó  el  pontífice  Hiriano  tres  mil 
talentos,  para  libertar  á  la  ciudad  del  sitio  que  le 
tenía  puesto  el  rey  Antioco. 

Refiere  el  P.  Acosta^  que  los  indios  áelPerú^  lo 
mismo  que  los  de  las  otras  partes  de  América,  po- 
nían comida  y  bebida  á  los  difuntos  sobre  su  se- 
pultura y  cuevas,  y  creían  que  con  aquello  se  sus- 
tentaban; y  usaban  también  «ponerles  plata  en  las 
bocas,  en  las  manos,  en  los  senos,  y  vestirles  ropas 
nuevas,  y  provechosas  dobladas  debajo  de  la  mor- 
taja.» (1) 


§14. 


Hace  notar  el  P.  García,  que  los  entierros  de  los 
scitas  eran  parecidos  á  los  de  los  indios.  Unos  y 
otros  ponían  en  las  sepulturas  viandas,  armas  y 
riquezas,  y  si  eran  reyes,  ó  caciques,  mataban 
criados  y  mujeres  que  los  acompañasen.  Vestían 
á  los  cadáveres  con  los  trajes  más  ricos,  y  cotejan- 
do la  sepultura  de]  Kan  de  los  tártaros  con  la  del 
Inca  se  encuentran  uniformes.  (2)  Solís  habla  de 
la  misma  costumbre  entre  los  mexicanos.  (3) 


(1)  Hisl.  nat.  y  mor.  de  lad.  tom.  2,  lib.  5,  cap.  7. 

(2)  García.  Origen  de  los  indios  §  14,  cap.  24,  lib.  6. 
{3J  Solis.  Historia  de  la  conquista  de  México  lib.  3, 

cap.  17,  núm.  7, 
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El  uso  de  enterrar  á  los  vivos  con  los  muertos 
ha  sido  también  común  á  los  dos  hemisferios.  He- 
rodo  to  señala  esta  barbarie  entre  los  5a  to;  Lucia- 
no entre  los  griegos;  César  entre  los  galos;  Olof- 
Dantin  entre  los  daneses  y  suecos;  y  varios  autores 
en  el  istmo  de  Darien,  México,  Haiti,  el  Perú  y  los 
Natches. 

Guando  moria  álgun  rey  de  México,  se  sacrifi- 
caba gran  número  de  esclavos  y  otras  gentes, 
para  que  fueran  á  servirlo,  y  las  viudas  como  en 
la  India^  se  arrojaban  á  la  hoguera,  muertos  sus 
maridos.  (1) 


§  15. 


Respecto  de  los  guacas,  en  las  escavaciones  he- 
chas se  han  encontrado  en  varias  partes  de  Amé- 
rica tesoros,  que  enriquecieron  á  muchos  de  los 
conquistadores  y  sus  sucesores.  Habla  Hernán 
Cortés  (2)  de  un  tesoro  de  mil  y  quinientos  caste- 
llanos, ó  doscientas  cuarenta  onzas  de  oro,  halla- 
das por  los  españoles  en  una  sepultura  de  una  tor- 
re del  templo  de  México.  A  este  tenor  se  refieren 
varios  hallazgos  por  los  autores  que  han  escrito  so- 
bre las  cosas  de  América. 


(\)  k  Leaoir.  Parallele  des  aacieas  monuments  me- 
xicaines. — (1^  Introducion.) 
(2)  Carta  3^  pág.  428. 
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Ea  las  leyes  de  Indias  estaba  dispuesto,  que  de 
todos  los  tesoros  encontrados  en  los  sepidcros, 
ó  cues,  casas,  y  otro^  lugares  donde  los  indios  ofre- 
cían sacrificios  á  sus  ídolos,  debia  entregarse  á  la 
hacienda  pública  el  uno  y  medio  por  ciento  del  va- 
lor íntegro  por  derecho  de  fundición,  ensaye,  y 
marca,  si  el  tesoro  consistía  en  metales  preciosos 
fundidos,  ó  labrados,  en  perlas,  ó  en  piedras,  y  si  en 
cobre,  plomo,  ó  estaño,  solo  el  uno  por  ciento.  Del 
valor  restante  debia  sacarse  el  quinto  para  el  fisco, 
y  el  residuo  repartirse  por  mitad  entre  éste  y  el 
descubridor  por  toda  recompensa.  (1) 

§16. 

Esta  costumbre  tan  antigua  de  enterrar  con  los 
muertos  algún  tesoro,  y  que  se  vé  observada  en 
varias  naciones,  hace  creer  que  la  tuviesen  tam- 
bién las  antiguos  habitantes  del  Palenque.  Hasía 
ahora,  sin  embargo,  no  se  ha  presentado  dato  al- 
guno, en  que  apoyar  tal  conjetura;  pues  no  se  han 
hecho  en  las  ruinas  más  esca vaciónos  que  las  in- 
dicadas, harto  superficiales,  y  sin  plan  alguno. 
Así  como  en  la  que  ejecutó  el  capitán  del  Rio  en- 
contró huesos,  pedernales,  y  otros  objetos,  es  muy 
creíble  que  en  el  lugar  destinado  á  recibir  los  des- 
pojosv  mor  tales  de  sus  habitantes,  se  encontrasen 
algunas  guacas]  pero  no  se  sabe  dónde  estaba  si- 
tuado, ni  se  han  hecho  los  reconocimientos  que 
exijen  el  interés  é  importancia  de  esos  monumen- 
tos antiguos. 

(IJ  Ley  2,  tit.  12,  lib.  8,  de  la  Recopilación  de  ludias. 


CAPITULO   XLII. 


1.  Del  embalsamamiento  de  los  cadáveres.  Los  encar- 
gados de  practicarlo  entre  los  egipcios,  y  su  manera 
de  ejecutarlo. — 2.  Lo  que  se  hacia  entre  los  griegos, 
romanos  y  persas. — 3.  Conservación  de  los  cadáveres 
entre  los  indios. — 4.  Momias  encontradas  en  varias 
partes  de  América. — 5.  Costumbre  de  quemar  á  los 
muertos  en  las  naciones  antiguas,  las  piras,  y  hogue- 
ras de  que  hacian  uso  al  efecto.  Su  antigüedad  en 
la  India.  Forma  de  la  pira  entre  los  romanos;  leña  y 
materias  combustibles  de  que  hacian  uso.— 6.  Exis- 
tencia de  esta  costumbre  en  América,  y  circunstan-» 
cías  que  la  acompañaban. — 7.  Conjetura  respecto  de 
los  palencanos. — 8.  Túmulos  encontrados  en  la  Amé- 
rica del  Sur.— 9,  Urnas  funerarias. 


§1 


No  ha  sido  entre  los  pueblos  una  misma  la  prác- 
tica adoptada  para  conservar  los  cadáveres.  En 
las  Indias  Orientales  los  disecaban  con  la  acción 
del  fuego,  los  envolvían  después  en  muchas  esto- 
fó^, y  los  enterraban.  En  otras  partes  los  quema- 
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ban,  y  reducían  á  cenizas.  Los^ scitas  los  enterra- 
ban en  la  nieve^  los  garimiatas  en  la  arena,  los 
haMlonios  y  los  asMos  los  barnizaban  con  cera,  y 
Jos  egipcios  los  embalsamaban.  A  estos  últimos  se 
atribuye  el  origen  de  tal  medio  de  conservación  de 
los  cuerpos  humanes,  aplicándoles  diversas  prepa- 
raciones, que  los  preservaban  completamente  de 
la  corrupción.  Estos  cuerpos  así  conservados  se 
llamaron  mo77i¿as^  y  para  lograrlo  usaban  de  va- 
rias prácticas  que  dependían  del  precio  del  embal- 
samamiento. La  operación  demandaba  algunos  co- 
nocimientos, y  se  formó  de  ella  una  profesión,  que 
ejercía  una  clase  sacerdotal  llamada  de  los  iari- 
chentas  y  colcMtas. 

Lo  primero  que  hacían  los  embalsamadores,  se- 
gún las  relaciones  más  exactas  de  los  escritores 
antiguos,  así  como  de  los  conocimientos  adquiridos 
por  Champolion,  era  extraer  el  cerebro  por  las  ven- 
tanas de  la  nariz,  por  medio  de  un  instrumento 
curvo,  llenando  después  toda  la  cavidad  de  la  ca- 
beza con  un  betún  líquido,  que  inyectaban,  y  se 
endurecía  al  enfriarse.  Se  extraían  los  ojos,  y  en 
su  lugar  se  ponían  otros  de  esmalte.  Por  medio  de 
una  incisión,  que  hacían  en  el  costado  izquierdo, 
sacaban  los  intestinos  y  visceras,  lavaban  las  ca- 
vidades del  abdomen  y  del  estómago  con  una  com- 
posición devino  de  palma  y  yaríos  aromas,  las  en- 
jugaban con  polvos  aromáticos,  y  laá  rellenaban 
de  mirra  y  otros  perfumes,  incluso  el  acerrin  de 
varios  palos  olorosos.  Se  metía  en  seguida  el  cuer- 
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po  en  el  natrón,  sustancia  muy  común  en  Egip- 
to, y  allí  s5  dejaba  por  sesenta  dias,  hasta  que 
se  consumían  la  carne  y  los  músculos,  y  quedaba 
el  pellejo  pegado  á  los  huesos.  (1)  Se  sacaba  del 
natrón  y  se  ligaban  con  vendas  angostas  muy  fi- 
nas todas  las  partes  del  cuerpo,  principiando  por 
ios  dedos,  después  la  mano,  y  en  seguida  el  brazo 
separadamente,  y  con  mucho  cuidado  la  cabeza. 
Se  envolvía  todo  el  cuerpo,  y  en  lienzos  colocados 
artísticamente  debajo  de  las  vendas,  se  reponían 
las  formas  primitivas  de  cada  miembro,  que  había 
desfigurado  la  fuerza  del  natrón.  Preparado  así 
el  cadáver,  y  envuelto  en  la  forma  acostumbrada, 
se  le  metía  en  un  ataúd  de  madera,  granito,  ó  ba- 
salto, adornado  con  pintaras  y  esculturas,  y  éste 
en  otros  dos,  según  se  acostumbraba  con  los  per- 
sonajes, depositándose  en  las  catacumbas,  ó  sepul- 
cro particular  construido  ai  efecto. 

Bretón  dice  (2)  que  para  limpiar  las  entrañas 
empleaban  el  aceite  de  cedro ^  y  páralos  intestinos 
decocion  de  vino  y  aromas,  disecando  el  cuerpo 
con  álcali]  las  fajas  con  que  lo  envolvían,  lo  mismo 
que  cada  uno  de  los  miembros,  estaban  también  im- 
pregnadas de  ese  mismo  aceite  de  cedro  ú  otra  ma- 
teria conservativa,  y  ya  dispuesto  así  el  cuerpo  lo 
encerraba  en  una  caja  mortuoria  de  madera,  más 


(1)  Ghampolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto  tom.  2,  pág.  403. 

(2)  Monum.  piu  raguard.  de  tiitli  i  popoli  tom.  1  pág. 
471. 
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ó  menos  adornada  de  pinturas,  escritp  en  ella  el 
nombre  del  difunto,  el  de  su  madre,  y  el  de  su  pro- 
fesión. 

jRollin  (1)  citando  á  Herodoto,  (2)  y  áDiodoro,  (3) 
dice  que  haLia  tres  maneras  de  embalsamar  los 
cuerpos.  La  que  se  empleaba  en  las  personas  de 
más  consideración  costaba  un  talento  de  plata,  esto 
►  es  tres  mil  lihras,  y  consistía  en  mirra,  canela,  y 
toda  clase  de  aromas. 

Habia  otro  modo  de  embalsamar,  que  no  era  por 
disecación,  como  el  que  se  ha  descrito.  Conseguía- 
se por  medio  de  él  conservar  á  los  miembros  toda 
su  flexibilidad,  y  elasticidad  natural,  inyectando 
en  todas  las  venas  un  licor  de  una  composición 
química;  se  empapaban  después  los  intestinos  y 
visceras  en  una  preparación  bituminosa  hirviendo, 
envolviendo  por  separado  el  cerebro,  el  corazón,  y 
el  hígado  en  lienzos,  y  depositándolos  en  cuatro 
vasijas  llenas  del  mi^mo  betún,  llamadas  canopas. 
Este  ¡rétodo  era,  sin  embargo/ muy  complicado  y 
costoso,  y  por  consiguiente  dé  poco  uso. 

Muchas  de  esas  momias  tenían  varios  adornos, 
V  conservaban  el  cabello. 

Alejandro  ha  indicado  los  ingredientes  de  que 
hacían  uso  los  Sirios  y  los  Egipcios,  para  el  embal- 
samamiento de  los  cuerpos  de  los  muertos,  y  eran 


(1)  Hist,  anciea  etc.  tom.  1,  liv.  1,  2,  Partie.  chap.  2. 
§2,pág.  71. 
(1)  Lib.  2,  cap.  85. 
(3)  Lib.  1,  pág.  81. 
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mirra  y  aloes,  sal  y  cera,  con  resmas  y  ungüentos 
hechos  de  confecciones  varias;  y  dice  que  ungidos 
de  esta  manera  los  conservaban  acostados,  y  tendi- 
dos en  sus  lechos  y  camas,  y  que  el  jugo  del  cedro 
era  de  lo  más  eficaz  para  preservarlos  de  la  corrup- 
ción, y  que  permanecieran  en  su  estado.  (1)   ' 


§2. 


De  esta  práctica  de  los  egipcios  tuvieron  noticia 
los  griegos  y  los  romanos.  Entre  ellos  se  lavaban  y 
perfumaban  los  cadáveres.  (2)  Los  persas,  confor- 
me se  ha  indicado,  les  daban  un  baño  de  cera,  con 
el  objeto  de  conservarlos  cuanto  fuera  posible.  (3) 


§  3. 


El  preservar  los  cadáveres  de  la  corrupción,  por 
mucho  tiempo  era  cosa  conocida  por  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo.  No  sabemos  el  modo  como  eje- 
cutaban la  operación,  pero  si  que  empleaban  com- 
puestos aromáticos.  Desde  los  primeros  reyes  cM- 


(1)  Alexañder  ab  Alex.  lib.  3,  cap.  2. 

(2)  Virgilio,  Eneida  YI.  219. 
— Plin.  Epist.  V.  16. 

(3)  Cic.  Tuse.  1,  45. 
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chimeco^  encuéntrase  ^ntre  ellos  ya  en  uso.  El 
cadáver  de  su  rey  Quinatzin  fué  abierto,  y  sacadas 
las  entrañas,  se  usó  de  una  composición  aromática 
para  preservarlo  algún  tiempo  de  la  corrupción, 
(1)  como  hemos  visto  practicaban  los  egipcios.  Los 
zapotecas  embalsamaban  el  cadáver  del  Señor  prin- 
cipal de  su  nación.  (2) 

Los  mayas,  dice  el  abate  Brasseur  de  Bourbourg, 
embalsamaban  los  cadáveres  á  su  modo,  cuando 
no  los  quemaban^  depositándolos  en  sarcófagos  de 
tierra  cota  ó  de  madera,  cuya  cubierta  representa- 
ba la  imagen  del  difunto  pintada  con  vivos  colores. 
Con  él  encerraban  libros,  y  otros  objetos  que  recor- 
daban su  rango  y  profesión.  (3)  Esto  es  exacta^ 
mente  lo  que  sucedía  en  el  antiguo  Egipto. 

Entre  los  chibchas  de  la  Nueva  Granada  luego 
que  moria  el  zipe,  (gefe  de  ellos)  los  jaques  (sacer- 
dotes) le  sacaban  las  entrañas,  y  llenaban  las  ca- 
vidades con  una  resina  derretida,  introducían  des- 
pués el  cadáver  en  un  grueso  tronco  de  palma  hue- 
co, forrado  de  planchas  de  oro  por  dentro  y  por 
fuera^  y  lo  llevaban  secretamente  á  enterrar  en  un 
subterráneo,  que  tenian  hecho  desde  el  dia  en  que 
comenzaba  á  reinar,  en  parajes  lejanos  y  ocultos. 


(\)  Clavijero,  Historia  antigua  de  México  tom.  1,  lib. 
2,  pág.  95. 

(2)  Id.  id.  id.  id.  id.  tom.  1,  lib.  6,  pág.  298. 

(1)  Lauda.  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán  §  32 
pág.  196. 
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§  4 


Dice  Mr.  Lenoir  que  en  Kentucky,  el  Brasil,  y 
otros  lugares,  so  han  encontrado  momias  conser- 
vadas de  varios  modos,  y  en  México  preparadas  y 
encerradas  en  cajas  del  mismo  género  que  en  Egip- 
to, (1)  Un  hecho  ha  venido  á  confirmar  este  aserto, 
y  es  la  gran  cueva  que  se  descubrió  el  año  de  1840 
en  una  montaña  del  Estado  de  Durango  con  un  de- 
pósito de  momias,  con  sus  vestidos  intactos,  y  en 
estado  de  perfecta  conservación. 

En  la  exploración  hecha  últimamente  en  las  re- 
giones del  Norte  de  México;  Mr.  Guillemin  Taray- 
re  descubrió  varios  sepulcros  de  ladrillo,  que  te- 
nían la  figura  elíptica  de  una  cueva,  de  un  metro 
de  ancho  y  otro  de  alto  cada  uno,  con  cadáveres 
acurrucados,  envueltos  en  una  estofa,  y  vasos,  ú 
objetos  de  la  particular  predilección  de  los  difuntos, 
tales  como  collares,  braceletes  etc.,  etc.  Los  bra- 
celetes eran  de  hueso  de  búfalo,  unidos  por  dos  pie- 
dras azules  y  coloradas,  como  las  encontradas  en 
los  sepulcros  de  Egipto.  El  collar  era  de  conchas 
marinas  del  golfo  de  California.  (2) 


(1)  A.  Lenoir.  Examen  des  planches.  2m.  expedition 
uúm.  12L 

(2)  Rapport  á  S.  E.  le  Ministre  de  V  instruction  pu- 
blique. Publicado  en  el  tom.  3,  de  los  archivos  de  la  co- 
misión científica  de  México.  Paris  1869. 
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En  la  provincia  de  Timja  se  encontraron  caver- 
nas con  momias  bien  conservadas,  algunas  con 
mantas  finas  semejantes  á  las  que  usaban  los  in- 
dios prmcipales.  La  actitud  en  que  estaban  era 
sentadas,  con  los  dedos  pulgares  atados  con  torzales 
de  hilo  de  algodón.  En  todo  esto  se  descubren  al- 
gunas analogías  con  los  egipcios. 

Los  salvajes  de  la  América  del  Norte  conserva 
ban  los  cuerpos  de  los  muertos,  y  para  preservar- 
los de  la  putrefacción  usaban  de  una  especie  de 
bcdsamo.  (i) 

Los  Apalachitas j  embalsamando  los  cuerpos  de 
sus  parientes  y  amigos,  los  conservaban  tres  meses 
en  ellíquido;  ó  bálsamo  que  usaban  al  efecto,  y  des- 
pués de  disecados  con  la  fuerza  do  las  drogas  aro- 
máticas que  empleaban,  los  vestían  de  hermosas 
pieles,  y  los  colocaban  en  ataúdes  de  cedro,  para 
trasladarlos  después  de  doce  lunas  al  bosque,  donde 
les  daban  sepultura  al  pié  de  un  árbol.  .(2) 

Con  sus  Paracesíis  ó  caciques  procedían  de  dis- 
tinta manera;  después  de  e?nba¡samados  y  revesti- 
dos con  sus  adornos,  plumas,  y  collares,  los  deja- 
ban en  los  ataúdes  tres  años  en  el  cuarto  en  que 
hablan  muerto;  al  cabo  de  los  cuales  eran  llevados 
á  la  pendiente  de  la  montaña  olamij  depositándo- 
los en  una  gruía,  que  cerraban  con  grandes  pie- 


n)  Lescarbot.  Hisloire  de  la  Nauvelle  France. 
(2)  Histoire  de^  AnliUes, 


—sol- 
aras^ y  sus  armas  las  colgaban  en  las  ramas  de  los 
árboles  inmediatos.  (1) 

Los  P ericemos  practicaban  el  emhalmmamienio 
de  los  cuerpos  de  tal  manera,  que  no  solo  los  pre- 
servaban déla  corrupción;  sino  que  adquirían  una 
dureza  extraordinaria.  Garcilazo  de  la  Vega  re- 
fiere (2)  que  cintes  de  partir  para  España,  vio  en 
un  aposento  de  la  casa  del  corregidor  de  Cozco  cin- 
jco  cuerpos  de  varios  reyes  Incas,  tres  de  varón  y 
dos  de  mujer:  uno  de  ellos  decian  que  era  de  Yira- 
cocha,  que  tenia  la  cabeza  blanca  como  la  nieve, 
mostrando  así  la  edad  avanzad  i  en  que  murió. 
«Los  cuerpos,  dice,  estaban  tan  enteros,  que  no 
les  faltaba  cabello,  ceja,  ni  pestaña.  Estaban  con 
sus  vestiduras,  como  andaban  en  vida.  Los  llan- 
tos en  las  cabezas,  sin  más  ornamento  ni  insignia 
de  las  reales.  Estaban  asentados,  como  suelen  sen- 
tarse los  indios  y  las  indias;  las  manos  tenian  cru- 
zadas sobre  el  pecho,  la  derecha  sobre  la  izquierda, 
los  ojos  bajos  como  que  miraban  al  suelo»  cita  al  P. 
Acosta  que  hablando  de  uno  de  estos  cuerpos  (3) ,  de 
Fachacuti  Inca,  Yupangui  dice  que  estaba  tan  en- 
tero y  bien  aderezado  con  cierto  hetvm,  que  parecía 


(1)  Hist.  geu.des  ceremon.  moeurs  et  cout.  relig^.  de 
tous  les  peuples  du  monde  par  Mrs.  V  Abbé  Banier  et 
Mascrier  tom.  7,  chap.  5,  pág.  131. 

(1)  Goraent.  reales  etc,  tom.  1,  lib.  5,  cap.  29,  pág, 
1G9. 

(1)  Hist.  nat.  y  mor.  de  las  Indias,  tomo  2,  Jib.  6, 
cap.  21. 


—292— 

Divo.  Los  ojos  tenia  hechos  de  una  telilla  de  oro, 
tan  bien  puestos,  que  no  le  hacian  falta  los  natu- 
rales, y  tenia  en  la  cabeza  una  pedrada  que  le  die- 
ron en  cierta  guerra.  Estaba  cano,  y  no  le  faltaba 
cabello,  como  si  muriera  aquel  mismo  dia;  ha- 
biendo más  de  setenta  ú  ochenta  años  que  habia 
muerto.» 

Después  de  citar  este  pasaje  de  Acosta^  continúa 
Garcilazo  diciendo^  «que  no  echó  de  ver  el  'betu7iy 
porque  estaban  tan  enteros  que  parecian  estar  vi-* 

vos .  Y  es  de  creer  que  lo  tenian,  porque 

cuerpos  muertos  de  tantos  años,  y  estar  tan  ente- 
ros y  llenos  de  sus  carnes,  como  lo  practican^  no  es 
posible  sino  que  les  ponian  algo;  pero  era  tan 
disimulado  que  no  se  descubria.» 

Vuelve  á  citar  á  Acosta^  que  dice  (1),  que  «los 
cuerpos  de  los  Reyes  y  señores  procuraban  con- 
servarlos y  inrmanecian  enteros  sin  oler  mal,  7ii 
corromperse  más  de  doscientos  años.  De  esta  ma- 
nera estaban  los  reyes  Incas  en  el  Cuzco  cada  uno 
en  su  capilla  y  adoratorio.  .  .  .  causa  admiración 
ver  cuerpos  humanos  de  tantos  años  con  tan  lin- 
da tez  y  tan  enteros .yy 

Cree  Garcilazo  que  lo  principal  que  hacian  para 
iicmbalsamarlos  era  llevarlos  cerca  délas  nieves,  y 
tenerlos  allí  hasta  que  se  secasen  las  carnes  y  des- 
pués les  pondrían  el  betún.  .  .  .  para  llenar  y  su- 
plir las  carnes  que  se  hablan  secado,  que  los  cuer- 

1)  Hist.  nat.  y  moral  de  las  Ind.  lora.  2,  lib.  5,  cap.  6.) 
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pos  estaban  tan  enteros  en  todo,  como  si  estuvie- 
sen vivos,  sanos  y  buenos,  que  como  dicen  no  les 

faltaba  más  que  hablar »  (1) 

Termina,  por  último,  acordándose  que  llegó  á 
tocar  un  dedo  de  la  mano  de  Huayna  Gapac,  y 
parecía  que  era  de  una  estatua  de  palo,  según  es- 
taba duro  y  fuerte,  y  (dos  cuerpos  pesaban  tan  po- 
co que  cualquier  indio  los  llevaba  en  brazos  ó  en 
los  hombros,  de  casa  en  casa  de  los  caballeros  que 
los  pedían  para  verlos.»  (2) 


No  es  fácil  designar  la  época  en  que  se  introdu- 
jo entre  las  naciones  antiguas  la  costumbre  de 
quemar  á  los  muertos  en  lugar  de  enterrarlos.  Se 
sabe  que  cuando  se  verificó  la  guerra  de  Troya  es- 
taba en  Grecia  ya  en  uso,  pues  durante  las  treguas 
que  hubo  en  ella,  se  ocupaban  en  recojer  los  muer- 
tos, formábase  la  pira  donde  habían  de  consumirse, 
y  se  honraba  su  memoria  con  lágrimas  y  juegos 
fúnebres.  (¿)  Los  atenienses,  después  de  la  bata- 
lla de  Mantinea,  recojieron  los  cuerpos  de  sus  com- 

(1)  OomeDt.  real,  délos  lucas,  tora,  1.  lib.  5,  eap,  29, 
pá^.  169. 

(2)  Ibid.  loco  citato. 

(3)  Barthelemy,  Viaje  del  joven  Anacarsis  tom.  1,  Iü- 
troduecion  pág.  39. 
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patriotas  que  habían  perecido^  y  antes  de  marchar 
encendieron  una  hoguera,  los  quemaron^  y  se  lle- 
varon los  huesos  á  Atenas,  para  enterrarlos  y  ha- 
cerles allí  los  honores  postumos.  (1)  A  la  costum- 
bre de  quemar  los  cadáveres  precedió  en  Grecia  la 
de  enterrarlos,  que,  como  se  ha  dicho,  fué  común 
á  todas  las  naciones,  se  practicó  después  entre  los 
griegos  una  y  otra;  (2)  las  cenizas  siempre  se  de- 
positaban en  una  urna. 

Este  uso  pasó  de  los  griegos  á  los  romanos.  Aun- 
que en  una  ley  de  Numa,  y  en  las  de  las  doce  ta- 
blas se  hace  de  ello  mención,  no  se  adoptó  en  lo 
general  sino  hasta  en  los  últimos  tiempos  de  la 
República,  y  se  hizo  casi  universal  en  la  época  de 
los  emperadores.  (3)  Pretende  Plinioque  se  intro- 
dujo, para  evitar  el  ultraje  que  safrian  los  que 
morían  en  el  campo  de  batalla  en  países  lejanos,  y 
cuyos  cadáveres  eran  después  desenterrados  por  los 
enemigos;  (4)  pero  Dionisio  asegura  que  estaba  ya 
en  práctica  mucho  tiempo  antes,  (b)  Tal  costum- 
bre, cpn  muy  pocas  exepciones,  continuó  observán- 
dose entre  los  romanos  hasta  que  se  introdujo  el 


(2)  Barthelemy.— Viaje   del  joven  Anacarsis,  tom.  2, 
cap.  13,  pág.  227. 

(1)  Ídem.  Ídem.  tom.  2,  cap.  8,  pág.  131. 

(3)  Tácito,  Anales  XVI.  9. 

(4)  Plinio,  VIL  U. 

(5)  Dionisio,  V.  47  y  48. 


cristianismo,  en  que  fué  abandonándose  poco  á 
poco.  A  fines  del  siglo  IV  ya  no  existía.  (1) 

En  la  India  estuvo  en  práctica  desde  tiempos 
muy  remotos.  El  arrojarse  las  viudas  en  las  lla- 
mas, que  devoraban  el  cuerpo  de  sus  maridos,  da- 
ta quizá  desde  entonces.  Habia  allí  una  secta  de 
filósofos  que  se  arrojaban  vivos  en  la  hoguera  (2) 
y  se  sabe  que  Galano  así  lo  ejecutó  en  presencia 
de  Alejandro.  (3) 

La  forma  que  tenia  la  pira  entre  los  romanos  era 
la  de  un  altar  con  cuatro  caras  iguales.  (4)  Se  ba- 
cía de  [leña  seca  de  encina,  ó  pinabete,  á  fin  de 
que  se  encendiera  fácilmente.  (S)  Para  dar  mayor 
pábulo  á  las  llamas  se  arrojaban  materias  combus- 
tibles. (6)  El  lugar  donde  estaba  se  cercaba  de  ci- 
prés, (7)  y  se  situaba  á  sesenta  pies  de  distancia  de 
todo  edificio,  (8)  para  evitar  los  incendios,  quemas 
de  una  vez  hubieron  de  experimentarse,  por  no 
tomar  esta  precaución.  La  altura  de  la  pira  depen- 
día de  la  calidad  de  la  persona.  (9) 


(1)  Macrobio.  Vil.  7. 

(2)  Plinio.  VI.  9,  seo.  22. 

(3)  Cic.  TeusII.  2L 

(4)  Herodiano.  IV.  2. 

(5)  Virgilio.  Eneida.  IV.  504,  VI.  180. 

(6)  Mart.  VIH.  44,  14,  X.  97. 

(7)  Sil.  X.  535. 

(8)  Gic.  Leg.  IL  24. 
(9J  Lucano.  VIII.  743. 
—Virgilio.  IV.  504,  XL  215. 
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§  6 

Los  habitantes  dej?mérica  también  tuvieron  esa 
costumbre.  Los  cadáveres  de  los  que  morian  eran 
quemados  en  una  hoguera,  y  las  cenizas  se  reco- 
jian  en  una  olla  ó  vasija  de  barro,  para  darles  des- 
pués sepultura.  Guando  el  muerto  era  el  rey,  for- 
mábase la  pira  entre  los  mexicanos  en  el  atrio  del 
templo  mayor,  de  leña  olorosa  y  recinosa,  con  gran 
cantidad  de  copal  y  otros  aromas.  Al  dia  siguien- 
te de  quemado,  recojiánse  las  cenizas  y  restos  del 
cadáver  para  encerrarlos  en  el  sepulcro  respectivo. 
Tal  era  la  costumbre  más  general.  Los  que  mo- 
rian ahogados,  ó  de  hidropesia,  no  se  quemaban, 
sus  cuerpos,  se  enterraban  enteros.  (1)  El  cadáver 
de  Tezozomoc,  rey  de  Acolhuacan,  fué  quemado  y 
enterradas  sus  cenizas.  Las  cenizas  de  Tolotl,  rey 
de  los  chichimecos,  fueron  colocadas  en  una  auyiia 
de  jnedra  durísima,))  que  se  trasportó  á  una  gruta 
inmediata  á  la  ciudad.  (2)  Las  de  Tlotzin  i<se  de- 
positaron en  un  vaso  de  f  ledra  preciosa.))  (3) 

§7. 

En  lo  particular  nada  se  sabe  de  los  palencanos, 
pero  al  ver  establecidas  tales  costumbres  tanto  en 
el  antiguo  como  en  el  nuevo  mundo,  es  de  crerse 
que  ellos  las  tuviesen  igualmente. 


'1)  Clavijero.  Hist.  aui.  de  México  lib.  6,  pág.  295. 
|2)  ídem.  Ídem.  tom.  l^  pftg.  90. 
*3)  ídem.  idem.  pág.  93. 
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§8. 

En  la  América  del  Sur,  sobre  el  territorio  baña- 
do por  el  rio  Magdalena,  los  conquistadores  man- 
dados por  Quesada  hallaron  túmulos  semejantes 
á  colinas,  cuyo  interior  encerraba  septilcws  de  pie- 
dra de  ¿alia  abovedados  en  los  cuales  se  encentra 
ron,  con  las  cenizas  de  los  ¡irincipes ,  tesoros  con- 
siderables, (1) 

§9. 


Hay  en  el  Museo  de  México  algunas  urnas  fu- 
nerarias. Entre  los  aztecas  eran  de  diversas  for- 
mas y  materias,  según  que  estaban  destinadas  á 
recibir  el  cuerpo  entero  ó  parte  de  él,  como  el  crá- 
neo, las  canillas,  ó  las  cenizas  solamente.  Llamó, 
la  atención  una  de  ellas  de  basalto,  de  vara  y  cuar- 
ta de  largo,  una  de  ancho,  y  una  cuarta  de  alto; 
tiene  en  el  interior  los  signos  de  la  fecha  de  su 
construcción,  y  en  el  exterior  parece  el  Xiumal- 
¡nlli  ó  atadura  de  los  años.  Es  de  estilo  egipcio, 
semejante  alas  que  se  ven  en  el  Museo  de  Paris. 


(1)  Brasseur  de  Bourbourg.  Popol  Vuh  etc.  Disert.  § 
13,  pág.  249. 


CAPITULO  XLIII. 


1.  Civilización  de  los  antiguos  habitantes  del  Palen- 
que.— 2.  Los  egipcios  juzgados  por  sus  monumen- 
tos.— 3.  Comparación  de  lo  que  en  ellos  se  vé  con  lo 
que  aparece  en  las  ruanas  del  Palenque  y  Ococingo. 
Observaciones  á  que  esto  dá  lugar  y  juicio  que  han 
formado  el  Barón  de  Humboldt,  Mr.  Farcy  y  Mr.  War- 
den.— 4.  Reflexiones  que  ocurren  á  la  vista  de  esas 
ruinas. — 5.  Destino  de  muchos  pueblos  célebres  de 
la  antigüedad.— 6.  Lo  que  es  de  pensarse  al  contem- 
plar lo  que  queda  del  Palenque,  y  recordar  lo  suce- 
dido con  otras  ciudades  como  Menfis  y  Tebas. — 7, 
Roma,  Grecia,  Babilonia,  Níuive,  Cártago,  Esparta, 
Atenas.— 8.  Necesidad  de  un  exAmen  más  deteni- 
do, y  exploración  de  los  contornos  en  que  aquellas 
ruinas  se  hallan  situadas;  resultados  que  pueden  ob- 
tenerse.— 9.  Crónica  de  Paros. — 10.  Luz  que  han  es- 
parcido sobre  la  historia  los  edificios  destrozados  de 
Egipto,  sus  tumbas  é  inscripciones;  gloria  de  Gham- 
polion. — 11.  Inscripciones  de  las  ruinas  de  Palmira 
y  Balbeck. — 12.  Revelaciones  que  se  obtendrán  con 
el  descubrimiento  de  la  clave  del  alfabeto  de  los  pa- 
lencanos. — 13.  Otros  datos  que  dan  á  conocer  el  gra- 
do de  cultura  á  que  habían  llegado  otras  comarcas 
de  este  continente. 
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§1. 


No  pueden  examinarse  los  restos  que  quedan  de 
las  ciudades  arruinadas  del  Palenque  y  Ococingo, 
sin  admirar  el  grado  de  cultura  á  que  habia  llega- 
do el  pueblo  que  las  habitó,  cuya  historia  descono- 
cemos, cuyos  recuerdos  se  extinguieron,  y  cuyo 
origen  y  celebridad  apenas  es  dable  graduar  por 
los  pocos  vestigios  que  han  dejado  de  su  existencia. 
El  nuevo  mundo,  ha  dicho  Mr.  Farcy,  bien  puede 
ser  tan  viejo  como  el  antiguo.  Sus  monumentos 
indican  una  civilización  avanzada,  quizá  contem- 
poránea con  la  de  Egipto  y  la  India,  y  á  la  verdad 
que  no  es  posible  formarse  otra  idea  de  lo  que  se 
presenta  á  nuestra  vista.  Un  pueblo  que  construye 
templos  y  palacios  según  las  buenas  reglas  del 
arte,  sin  echarse  de  menos  los  conocimientos  de  la 
geometría  y  de  la  mecánica;  que  los  adorna  con 
obras  de  escultura^  que  la  mano  hábil  del  artista  ha 
sabido  trazar  con  proporción  y  regularidad,  dando 
á  las  figuras  flexibilidad  en  sus  músculos,  vida  y 
movimiento  en  las  demás  partes  de]  cuerpo,  y  no> 
bleza  en  las  actitudes,  tallándolas  y  esculpiéndolas 
en  piedras  duras ,  que  las  cubre  de  graciosos  ves- 
tidos, donde  aparece  el  refinamiento  del  gusto,  y 
las  carga  de  joyas  y  otros  objetos  de  lujo;  que  for- 
ma de  estuco  figuras  caprichosas,  y  elegantes  dibu- 
fos, que  fabrica  puentes  sobre  los  rios;  que  no  ig- 
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ñora  los  principios  de  la  arquitectura  subterránea; 
que  en  sus  construcciones  solo  usa  de  materiales, 
que  los  pueblos  más  cultos  han  empleado  en  las 
grandes  obras,  con  que  han  querido  ostentar  su 
poder,  é  inmortalizar  su  memoria;  y  por  último, 
que  tiene  una  escritura  propia  para  perpetuar  los 
grandes  sucesos,  y  conservar  los  actos  importantes 
de  su  vida  política,  no  puede  haber  sido  un  pueblo 
salvaje,  con  escasos  años  de  existencia,  y  falto  de 
aquellos  principios  que  constituyen  el  progreso  y 
la  cultura  en  el  seno  de  la  sociedad.  La  imperfec- 
ción acompaña  siempre  la  infancia  de  las  naciones, 
é  indicio  seguro  es  de  que  los  hombres  no  se  han 
alejado  de  la  rudeza  del  estado  natural,  que  lleva 
un  tipo  particular,  que  no  puede  confundirse  con  la 
obra  lenta  del  tiempo,  y  la  marcha  progresiva  del 
género  humano. 


§2. 


Las  obras  de  los  egipcios  nos  hacen  admirar  el 
grado  de  adelanto  á  que  en  los  tiempos  más  remo- 
tos llegó  esa  nación  ilustre,  situada  en  medio  del 
antiguo  Continente,  regada  por  uno  de  los  ríos  más 
caudalosos,  que  con  razón  se  considera  como  la 
cuna  del  saber,  y  el  origen  de  las  ciencias  y  de  las 
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artes.  (1)  Excitan  en  verdad  nuestro  asombro  las 
hermosas  decoraciones,  soberbias  columnas,  y  bien 
construidas  pilastras  del  vasto  edificio  de  Medinet 
Habou;  la  multitud  de  bajos  relieves,  perfectamen- 
te ejecutados  que  lo  adornan;  las  inscripciones 
que  revelan  los  grandes  sucesos,  hazañas,  ó  his- 
toria de  RhamsesMiramoun;  la  multitud  de  escul- 
turas que  lo  embellecen;  sus  cielos  tachonados  de 
estrellas,  sus  puertas  de  granito,  sus  bellas  cariáii- 
des;  todo  lo  cual  dá  idea  completa  de  los  inmortales 
monumentos  egipcios,  que  no  obstante  el  trascurso 
de  los  siglos,  y  los  adelantos  de  la  civilización,  ar- 
rebatan nuestro  espíritu  ó  impresionan  vivamente 
nuestra  alma.  La  arquitectura,  la  escultura,  y  la 
pintura  no  se  hallaban  allí  ciertamente  en  su  in- 
fancia; puespa' a  llegará  construir  edificios  de  esa 
naturaleza,  era  preciso  haber  caminado  en  las  ar- 
tes un  espacio  inmenso.  Ellos  indican  la  ilustra- 
da virilidad  de  una  nación,  y  no  los  primeros  pa- 
sos de  una  infancia  débil  ó  inesperta. 


(1)  **El  Egipto  y  la  Caldea  son  coDsideradas,  dice  el 
abate  Mignot,  como  la  cuna  de  las  ciencias  y  de  las  ar- 
tes, y  créese  comunmente  que  en  esos  países  comenzó 
á  cultivarse  la  filosofía,  aunque  la  India  les  dispula  es- 
ta prerrogativa."  (1 ) 


1  Memoire  sur  les anciens pliilosophes  de  l.Iude par  Pabbe  Mignot, 
inserée  daña  les  Meemoires  de  1' Academia  des  inscriptions  et  belles 
leltres,  tom.  65,  pSg,  132. 
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§3. 


Igual  cosa  puede  decirse  de  las  ruinas  del  Pa- 
lenque y  Ococingo.  Lo  que  queda,  no  puede  en- 
gañarnos; lo  que  aun  está  oculto  en  las  entrañas 
de  los  bosques,  en  la  aspereza  de  las  montañas,  ó 
solo  quizá  algunos  palmos  debajo  de  la  tierra,  com- 
pletará tan  grandioso  cuadro.  Verdad  es  que  no 
vemos,  como  en  Egipto,  espaciosas  galerias  forma- 
das de  grandes  columnas,  pero  se  nos  presen- 
ta una  arquitectura  nueva,  edificios  de  grandes 
dimenciones,  estensos  corredores  y  patios,  con 
piezas  bien  distribuidas,  paredes  y  techos,  en  que 
no  se  ha  empleado  más  que  piedra,  y  algunas  de 
tamaño  considerable,  perfectamente  cortadas  y  pu- 
lidas, que  corresponden  á  las  que  la  geometría 
considera  para  la  resolución  de  sus  problemas.  No 
hay  arcos  ni  bóbedas,  como  los  que  se  vén  en 
otras  construcciones,  pero  sus  techos  se  sostienen 
admirando  los  siglos  que  han  pasado,  desde  que 
se  ajustaron  unas  sobre  otras  las  lozas  que  los  for- 
man, siendo  la  sencillez  y  la  magostad  su  carác- 
ter distintivo.  » 

El  pueblo,  pues,  que  habia  logrado  llevar  su 
arquitectura  á  tan  alto  grado,  desdeñando  emplear 
materiales  frágiles  y  de  poca  duración;  que  se 
muestra  entendido  sobremanera  en  las^obras  de 
escultura  más  perfectas  que  las  de  otras  muchas 
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naciones  de  la  antigüedad,  en  la  época  que  se  su- 
ponen trabajadas;  que  conocia  perfectamente  las 
reglas  del  buen  gusto  aplicándolas  á  los  adornos 
de  sus  figuras,  y  de  sus  habitaciones;  no  es  un 
pueblo  rudo  y  despreciable,  sino  una  nación  que 
habia  llegado  á  ser  grande,  y  colocádose  por  sus 
propios  esfuerzos,  á  considerable  altura. 

Por  último,  este  pueblo  que  decoraba  las  pare- 
des de  sus  edificios  con  obras  de  estuco,  bien  de- 
lineadas, y  de  esmerada  ejecución,  con  inscrip- 
ciones en  caracteres  simbólicos  y  fonéticos,  que  tal 
vez  contienen  parte  de  su  historia,  ó  cosas  de  graa- 
de  importancia,  da  a  conocer  lo  adelantado  que  se 
hallaba  en  la  carrera  de  la  civilización.  «La  barba- 
rie, dice  Champolion,  (1)  no  escribe  sus  anales  so- 
bre sus  edificios.»  Eso  muestra  igualmente,  que  tal 
adelanto  y  desarrollo  es  la  obra  lenta  del  tiempo:  la 
infancia  no  es  lo  misnio  que  la  adolescencia  y  la 
madurez;  las  obras  de  las  naciones  llevan  el  sello 
de  la  época  en  que  se  ejecutan;  puede  por  ellas  co- 
nocerse su  estado  comparándolas  entre  si,  y  con 
las  de  otros  pueblos. 

Al  examinar  el  Barón  de  Humboldt  un  relieve 
del  Palenque  que  le  mandó  Cervantes,  y  equivo- 
cadamente se  creia  que  era  de  las  ruinas  de  Oaxa- 
ca,  ha  calificado  como  superior  la  civilización  de 


(1)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  lom.  2,  pág.  457. 


^sos- 
Ios  palencanos  á  los  habitantes  del  Valle  de  Móxi- 
co.  Si  el  examen  de  las  obras  de  éstos,  sus  pintu- 
ras, sus  símbolos,  su  calendario,  su  zodiaco,  el 
arreglo  de  sus  fiestas  por  el  movimiento  de  los  as- 
tros, en  una  palabra,  su  historia,  ha  heclio  formar 
de  ellos  idea  muy  aventajada,  distinta  en  verdad 
de  la  que  tenian  sus  detractores  PaV7,  Raynal, 
y  Robertson;  si  Mr.  Farcy,  coDsiderando  sus  mo- 
numentos, le  ha  llamado  la  tierra  clásica  de  la  ci- 
vilización y  de  las  artes  en  América]  (1)  ¿qué  deberá 
decirse  del  Palenque,  cuyas  obras  tienen  tanta 
y  tan  marcada  superioridad  bajo  diversos  res- 
pectos, á  tal  punto  que  parece  que  á  ellas  aludia 
Mr.  Farcy  al  expresarse  en  los  términos  que  he- 
mos mencionado?  De  todo  esto  puede  colegirse,  que 
si  grandiosos  son  los  monumentos  suyos  que  ad- 
miramos, natural  es  suponer  que  su  religión,  y  sus 
usos  y  costumbres  fuesen  correspondientes,  ale- 
jándose mucho  de  esas  prácticas  abusivas  y  fe- 
roces de  un  pueblo  sumerjido  en  la  ignorancia  y 
la  barbarie.  Mr.  Warden,  que  tan  profundos  y 
estensos  conocimientos  tiene  así  sobre  las  anti- 
güedades de  América  como  de  otros  países,  ha  for- 
mado un  juicio  sobre  sus  adelantos,  «El  descu- 
brimiento de  los  monumentos  del  Palenque,  dice, 
hace  conocer  una  nación,  que  en  los  tiempos  más 
remotos  había  hecho  grandes  progresos  en  las  ar- 
tes y  se  cree  que  sus  habitantes  estaban  más  ade- 


(1)  Discours  sur  les  deux  questions  proposes  etc. 
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lantados  en  civilización  que  los  Estados  Unidos  y 
aun  México,  atendiendo  á  los  monumentos  que 
quedan  de  estos,  y  los  pocos  ó  ningunos  de  los  pri- 
meros.» (1) 


§  4 


Esto  ha  sido  el  Palenque,  cuyas  ruinas  abando- 
nadas en  medio  de  los  bosques  detienen  los  pasos 
del  viajero  que  se  dirige  á  contemplarlas.  Su  as- 
pecto es  melancólico,  pues  no  se  ha  cuidado  de  con- 
servar ni  aún  la  parte  descubierta.  El  silencio  que 
reina  en  aquellas  soledades  infunde  á  veces  pavor. 
EL  tiempo  ha  ido  carcomiendo  bastante  esas  obras 
grandiosas,  y  la  ciudad  que  fué  tal  vez  mansión 
de  monarcas,  y  en  donde  brilló  el  lujo  y  el  poder 
en  toda  su  magnificencia,  es  hoy  un  montón  de 
escombros  y  partes  de  edificios  que  se  inclinan  ba- 
jo el  peso  de  los  siglos,  y  están  al  desplomarse  en- 
teramente. Esas  obras  maravillosas,  envueltas  en 
la  oscuridad  y  la  duda,  son  testimonio,  sin  embar- 
go, del  poderío  y  existencia  de  un  gran  pueblo, 
que  hubo  de  desaparecer  de  la  faz  de  la  tierra. 
¿Quién  sabe  que  sol  presenciarla  tan  funesto  acon- 
tecimiento, ó  la  serie  de  sucesos  que  dieron  esto  re- 
sultado?  Quizá  sobre  esas  ruinas  reposan  más  de 

(1)  Recherches  sur  les  anliquilés  de  TAmerique  du 
Nord  et  rAmerique  du  Sud.  chap.  11. 
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treinta  siglos:  ¡cuántos  acontecimientos  han  pasa- 
do en  tan  dilatado  tiempo! 


§t5, 


Egipto  brilló  también  como  un  astro.  Descolla- 
ba con  magostad  entre  las  naciones  poderosas  de 
la  antigüedad;  más  cumplióse  su  destino,  tocó  en 
la  vejez,  y  minado  interiormente  su  imperio  por 
esos  males  precursores  de  la  muerte,  se  extingió 
á  los  repetidos  golpes  de  acontecimientos,  cuya  ac- 
ción es  irresistible.  Los  bárbaros,  que  partiendo 
súbitamente  de  las  orillas  del  Araxe,  mandados 
por  Ciro,  hablan  subyugado  á  Babilonia  y  la  Siria, 
hollaron  varias  veces  su  territorio.  Ocupólo  igual- 
mente Gambises  con  sus  armas  victoriosas.  Enton- 
ces la  barbarie  hizo  guerra  abierta  á  la  civilización, 
y  el  fanatismo  de  los  magos  causó  la  desolación  de 
sus  templos.  Fué  Nectabé  el  último  de  sus  reyes, 
quedando  convertido  en  tiempo  de  Augusto  en  pre- 
fectura romana.  Hace  más  de  veintiún  siglos  que 
esta  nación  inmortal  sufre  el  yugo  extranjero,  y 
solo  conserva  el  recuerdo  de  su  grandeza  y  de  su 
pasada  gloria. 

No  es  posible  dejar  de  concebir  que  ruinas  de 
tanta  estencion  como  las  del  Palenque,  y  tan  no- 
tables como  las  de  Ococingo,  dejen  de  ser  los  restos 
de  ciudades  opulentas.  Probable  es  que  esa  nación 
abrigara  en  su  seno  otras  muchas  de  igual  espe- 
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cié,  que  ó  no  se  han  descubierto,  ó  desaparecieron 
enteramente,  como  ha  sucedido  en  varios  países. 
Menfis,  sobre  la  que  cayeron  tantos  infortunios, 
celebrada  en  los  anales  de  todos  los  pueblos  cultos 
de  Oriente,  rival  de  Tiro  y  de  Babilonia,  la  que 
educando  á  Moisés  dio  un  legislador  á  los  hebreos, 
y  que  era  una  de  las  ciudades  más  célebres  de 
Egipto,  fué  arrasada  y  destruida  por  Gambises. 
Apenas  quedan  de  ella  algunos  montones  de  es- 
combros,  esparcidos  de  trecho  en  trecho,  que  sir- 
ven de  indicio  para  descubrir  el  sitio  en  que  esta- 
ba edificada.  Aun  estos  restos  miserables  han  sido 
cubiertos  por  el  limo  del  Nilo,  ó  las  arenas  del  de- 
sierto, y  donde  antes  se  levantaban  soberbios  edi- 
ficios, hoy  solo  se  vén  palmas  dátiles.  . .  .  Tebas, 
la  ciudad  sagrada  é  inmortal  (1)  donde  se  hallaba 


(1)  Hay  variedad  de  opiniones  entre  los  autores  sobre 
la  extensión  de  esta  ciudad.  Caten  le  daba  cuatrocien- 
tos estadios  de  largo.  Diodoro  dice,  que  su  circuito  era 
de  ciento  cuarenta.  Strabon,  en  cuyo  tiempo  estaba  ya 
desierta,  asegura  que  sus  minas  ocupaban  ochenta  es- 
tadios de  largo.  Eustato  le  dá  cuatrocientos  veinte, 
también  de  largo.  Otros  dicen  que  su  estension  no  pa- 
saba de  dos  millones  novecientas  noventa  y  siete,  ochO' 
cientas  veinte  y  seis  toesas  cuadradas,  que  no  son  más 
que  las  tres  cuartas  partes  de  Paris,  que  según  Deshile 
era  de  4.100,337. 

Según  Homero,  (1)  tenia  cien  puertas.  Encerraba  en 
su  recinto  setecientos  mil  combatientes.  (2)  Herodoto 

1  Uiada,  1.  9,  v.  383. 

2  Tácito,  Anales,  1.  2,  c,  60, 
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el  depósito  de  los  conocimientos  de  aquel  tiempo 
en  poder  de  sus  sacerdotes,  cuyos  escritos  estaban 
llenos  de  profundas  observaciones  y  descubrimien- 
tos admirables.  Acudían  allí  de  todas  partes  para 
examinar  su  gobierno  é  ilustrarse,  y  dllí  fué  don- 
de los  filósofos  griegos  adquirieron  aquella  sólida 
y  brillante  instrucción  que  se  nota  en  sus  obras. 
Situado  entre  el  Mediterráneo,  el  Mar  Rojo  y  la 
Etiopia  era  el  cen  tro  del  comercio.  Saqueada  por  los 
persas,  destruidos  sus  templos,  y  profanadas  las 
tumbas  de  sus  reyes,  esa  ciudad  quedó  también 
reducida  á  escombros,  y  su  grandeza  entre  ruinas 
sepultada.  Hoy  se  señala  con  trabajo  el  espacio 
que  ocupaba,  ó  igual  cosa  puede  decirse  de  Helio- 
polis  y  de  Sais. 


§7. 


Roma  levantó  orguUosa  su  cabeza,  ycayó;la  Gre- 
cia hubo  de  derramar  torrentes  de  luz  y  se  eclip- 
só; desafió  q1  Asia  con  su  poder  la  existencia  délos 
pueblos  inmediatos,  atándolos  á  su  carro  triunfan- 


solo  contaba  ea  todo  el  Egipto  cuarenta  y  un  mil  com- 
batientes. (1 )  Habla  Diodoro  de  sus  templos  magníficos, 
y  de  su  gran  muralla,  en  cuyas  inmediaciones  se  en- 
contraban esos  sepulcros  suntuosos  de  los  antiguos  re- 
yes de  Egipto.  De  tan  opulenta  ciudad  no  quedó  sino 
un  montón  de  ruinas.  El  viajero  fija  lleno  de  tristeza 
los  ojos  en  esos  restos,  que  naturalmente  le  inclinan  á 
meditar  sobre  los  tiempos  pasados,  é  insubsistencia  de 
las  cosas  humanas.. 

1  1.  2,  n.  164. 
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—sie- 
te, y  desapareció ¿Qué  es  de  la  sun- 
tuosa Babilonia  (1)  con  sus  altas  murallas,  sus  jar- 
dines, y  magníficos  palacios?  ¿Dónde  está  Níni- 
ve,  que  opulenta  se  alzaba  á  la  orilla  izquierda 
del  Tigris,  con  sus  fuertes  murallas  y  2.400,000 
habitantes?  (2)  ¿Qué  fué  de  la  poderosa  Gárta- 


(1)  Cuéntase  que  Semiramis  mandó  circundar  á  Babi- 
lonia con  una  muralla  tan  ancha,  que  podían  correr  por 
ella  seis  carros  de  frente.  Levantó  á  orillas  del  Eufra- 
tes magníficos  diques,  y  colgó  sobre  los  terrados  de  las 
casas  lozanos  jardines,  en  que  las  aguas,  llevadas  allí 
del  rio,  eternizaban  la  verdura  délos  árboles,  purifican- 
do y  embalsamando  al  mismo  tiempo  la  atmósfera.  La 
ciudad  formaba  un  gran  cuadrilátero  de  120  estadios  por 
cada  frente.  Al  templo  de  Belo  se  le  daba  una  circun- 
ferencia de  dos  estadios,  con  una  torre  de  ocho  pisos, 
y  un  trono  de  oro  en  el  último.  Sobre  esta  ciudad  re- 
cayéronlas predicciones  de  Isaías.  "A  esa  soberbia  reina 
de  las  naciones,  dice,  Babilonia,  orgullo  de  los  caldeos, 
Jehovd  la  destruirá.  Tendrá  la  misma  suerte  que  Sodo- 
ma  y  Gomorra.  Q'.iedará  desierta  para  siempre,  y  las 
generaciones  se  sucederán,  sin  que  vuelva  á  tener  ha- 
bitantes. No  ofrecerá  asilo  á  los  árabes  errantes,  ni 
sombra  á  los  pa^^tores  fatigados,  sino  que  sus  ruinas 
serán  madriguera  de  las  fieras  y  de  las  serpientes,  y 
los  restos  de  sus  palacios  servirán  de  abrigo  á  las  aves 
nocturnas,  que  harán  resonar  con  sus  lúgubres  clamo- 
res aquellos  lugares  consagrados  al  deleite  en  otro  tiem- 
po." Isaías  XIII,  19,20,21,22. 

(2)  Ninive,  según  Diodoro  de  Sicilia,  (tí  tenia  la  fi- 
gura de  un  cuadrilátero  oblongo,  cuyos  lados  más  lar- 

1  Diod.  de  Slc,  BiW,  hbt,  L  2,  s,  1,  7. 
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go, (1)  de  la  rica  Tiro,  (2)  de  la  austera  y  heroica 
Esparta,  (3)  de  la  ilustrada  y  culta  Atenas,  (4)  y  de 


güs  contaban  150  estadios,  y  los  más  cortos  90,  for- 
mando todo  el  recinto  una  ostensión  de  480  estadios. 
Sus  murallas  tenían  cien  pies  de  alto,  y  eran  tan  an- 
chas, que  podían  marchar  tres  carros  con  sus  atalajes. 
Las  mil  quinientas  torres  destinadas  á  su  defensa  te- 
nían cada  una  doscientos  pies  de  elevación. 

(1)  Cártago  duró  poco  más  de  700  años:  fué  fundada 
por  Dido  cerca  de  300  años  antes  de  la  guerra  de  Troya: 
rival  de  Romay  dominó  en  el  mar  durante  más  de  600 
años:  se  hizo  notable  por  su  opulencia,  su  comercio, 
sus  numerosos  ejércitos,  sus  flotas  invencibles,  y  el 
valor  y  mérito  de  sus  generales:  sus  columnas  y  su  co- 
mercio tocaban  los  países  más  remotos,  los  confines 
de  la  tierra.  Atacó  á  los  Moros  y  á  laNumidia;  se  apo- 
deró de  una  gran  parte  del  África,  se  enseñoreó  de  Es- 
paña; hizo  sucumbir  á  Sicilia  y  Agrigento  por  el  esfuer* 
zo  y  valor  de  sus  célebres  capitanes  ó  caudillos-.  Aní- 
bal é  Imilcon,  reputado  el  primero  por  los  historiado- 
res, como  el  guerrero  más  grande  y  más  notable  de  la 
antigüedad,  y  el  segundo  por  su  valor  y  mucha  pruden- 
cia; poseyó  también  á  Asdrubal,  á  Scipion  y  á  Amil- 
car;  y  tuvo  prisionero  á  Regulo  héroe  magnámino,  que 
prefirió  continuar  privado  de  su  libertad,  de  sus  bie- 
nes, de  sus  dignidades,  de  sumuger,  de  sus  hijos,  y  de 
su  patriíx,  que  tanto  le  habia  honrado,  antes  que  man- 
char con  su  voto  el  honor  y  bien  del  Estado,  muriendo 
en  el  cautiverio. 

Las  tres  guerras  púnicas,  que  tan  varias  fueron  las 
primeras  en  sucesos,  quebrantaron  su  poder  y  su  gran- 
deza, y  empañaron  su  gloria;  y  embriagada  con  los 
triunfos  de  Tracimeno  y  de  Cannes  dio  muestras  de  mu- 
cha vida;  pero  abatida  con  los  reveces  sufridos  en  Es- 
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tantas  otras  ciudades  que  se  levantaban  altivas  co- 
mo las  cúpulas  de  los  templos,  desaliando  las  tem- 


pafxa,  y  debilitados  sus  ejércitos  con  el  lujo  y  las  deli- 
cias de  Capua,  no  pudo  ya  sobreponerse  á  los  desastres 
de  la  tercera  guerra  púnica,  y  anonadado  por  la  voz  y 
orden  severa  de  Censorino  á  los  701  años  de  su  funda- 
ción, 603  de  Roma,  y  155  antes  de  J.  G.  (1)  desapareció 
para  siempre:  su  destrucción  habia  sido  decretada  por 
el  Senado  romano.  «El  delenda  estcarthago»  con  que  M. 
Porcio  Catón  terminaba  todos  sus  discursos,  se  rea- 
lizó. 

La  ciudad  que  tanto  se  distinguía  por  sus  almace- 
nes, sus  arsenales,  y  hermosos  palacios,  estaba  sitúa  • 
da  en  el  centro  de  un  pequeño  golfo  á  6  leguas  de  Túnez, 
120  estadios,  segwM  Strabon,  (2)  con  un  circuito  de  18  le- 
guas, ceñida  por  una  triple  muralla  de  30  codos  de  aUo, 
sin  los  parapetos  y  torres  que  la  flanqueaban  todo  al 
rededor,  distantes  80  toesas  unas  de  otras,  con  una  so- 
la entrada  de  66  pies  de  ancho,  cerrada  con  cadenas. 
El  puerto  y  la  isla  presentaban  en  dos  de  sus  lados  ga- 
lerías de  columnas  de  mármol.  (3)  Después  de  tomada 
por  Scipion,  y  entregada  al  saqueo  y  á  las  llamas,  se 
intentó  restablecerla  cerca  del  lugar  en  que  antes  esta- 
ba; pero  todo  fué  efímero;  tomada  por  los  Árabes  en  693 
quedó  borrada  para  siempre,  Rollin  dice,  que  en  el  mis- 
mo país  no  se  conoce  ni  el  nombre,  ni  los  vestigios  de 
ella;  (4)  véense  algunas  ruinas  al  N.  Ev  de  Túnez. 

1  íloUin,  Histoire  anciene  etc.  tom.  1,  liv.  2,  2.  Partie,  chap.  2, 
Art.  4  pag.  466. 

2  1.  14,  pag.  687. 

3  Rolllin,  Hist.  anc.  etc.  tom.  1,  liv.  2,  %  Partie,  chap.  2,  Art. 
4  pag  455  ct  suiy, 

4  ídem  idem,  pag.  471 
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pestades  y  los  rayos?  Nada  nos  queda  sino  la  me- 
moria de  su  existencia^  y  la  noticia  recojida  en  los 


(2)  Tiro  fué  construida  por  los  Sidonios  240  años 
antes  de  la  fábrica  del  templo  de  Jtnisalen\  y  arrasada 
hasta  sus  cimientos  por  Nahucodonosor.  Volney  pone 
en  duda  este  suceso  apoyándose  en  Heeren,  (1)  y  en 
Gesenio.  (2)  Rollin  lo  conceptúa  acaecido  siendo  rey  de 
Tiro  Ithobalo  pero  no  la  tomó,  sino  trece  años  después 
de  haberla  sitiado.  Antes  se  hablan  retirado  los  habi- 
tantes, con  la  mayor  parte  de  sus  efectos,  al  lugar  don- 
de se  construyó  y  engrandeció  después  la  nueva  Tno, 
que  se  hizo  tan  poderosa:  (3)  estaba  en  el  más  alto  gra- 
do de  esplendor  cuando  fué  sitiada  y  tomada  por  Ale- 
jandro. 

Rollin  dice,  (4)  que  "antes  de  la  cautividad  de  los 
Judios  en  Babilonia,  Tiro  pasaba  por  una  de  las  más 
antiguas  y  mas  florecientes  ciudades  del  mundo.  Su  in- 
dustria, y  la  ventaja  de  su  cituacion,  la  hablan  hecho 
señora  de  la  mar  y  centro  del  comercio  de  todo  el  uni- 
verso. Desde  las  extremidades  de  la  Arabia,  de  la  Per- 
Bia  y  de  las  Indias  hasta  las  costas  más  apartadas  del 
Oriente;  desde  la  Scitia  y  los  países  Septentrionales 
hasta  el  Egipto,  la  Etiopia,  y  los  países  meridionales; 
todas  las  naciones  contribuían  á  aumentar  sus  rique- 
zas, su  esplendor  y  su  poder.  Era  llevado  á  sus  mer- 
cados no  solamente  todo  lo  que  en  estas  diversas  regio- 
nes se  encontraba  necesario  y  útil  á  la  sociedad,  sino 
también  lo  que  en  ellas  se  veia  de  raro,  de  curioso,  de 
magnifico,  de  precioso,  y  de  más  propio  para  alimen- 
tar las  delicias  y  el  fausto.  Ella  por  su  parte,  como  de 

1  Ideen  uber  die  j¿*olitik  den  veskehr  etc.  pSg-  10. 

2  Comentario  de  Isaías  I,  pág,  710, 

%  Rollin,  Hist,  ano,  etc,  tom,  6,  liv,  15,  par,  6,  pag,  271, 
4  ídem,  idem,  pfig,  273, 
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escritos  de  los  sabios,  que  escaparon  de  las  garras 
de  los  bárbaros:  ruinas,  inscripciones  medio  borra- 


un  origen  comuD,  lo  repartía  en  todas  los  reinos  y  les  co- 
municaba el  aire  contagioso  de  su  corrupción,  inspirán- 
doles el  amor  de  las  comodidades,  de  la  vanidad,  del 
lujo,  y  de  las  delicias."  Llevaba  sobre  su  frente  la  dia- 
dema de  los  principes  ilustres,  y  sus  ricos  negocian- 
tes disputaban  el  rango  á  las  testas  coronadas.  Confia- 
ba en  sus  fuerzas,  en  su  sabiduría,  en  sus  riquezas,  y 
en  sus  alianzas.  Dios  resolvió  abatirla:  su  destrucción 
entraba  en  los  altos  designios  de  la  Providencia,  y  Na 
bucodonosor  y  Alejandro  fueron  los  instrumentos  de 
que  se  valió  para  que  tuviera  efecto.  Esa  célebre  ciu- 
dad, y  esa  potencia,  cuya  antigüedad  se  escondía  en  los 
tiempos  más  remotos,  y  que  se  creia  indestructible,  vio 
rotos  sus  baluartes,  destruidos  sus  sebervios  palacios, 
entregadas  al  pillage  sus  mercancías  y  sus  tesoros,  y 
devoradas  sus  habitaciones  por  las  llamas,  y  abrasadas 
hasta  los  cimientos:  laprofesia  de  Isaías  se  cumplió.  (1) 
Ella  d^  idea  del  poder  y  grandeza  de  esa  ciudad. 

Más  para  acabarla  de  conocer,  y  comprender  toda  la 
estencion  de  su  comercio,  de  sus  empresas  marítimas, 
y  de  sus  relaciones  políticas,  digno  es  de  leerse  un  her- 
moso pasage  de  Ezequiel,  del  numen  sublime  é  inspi- 
rado, del  profeta  geógrafo,  como  alguno  le  ha  llamado, 
que  dice  así: 

"¡Ciudad  soberbia  que  descansas  á  orillas  de  los  ma- 
res! lO  Tiro!  tú  que  dices  mi  imperio  se  dilata  hasta  el 
seno  del  Octano;  escucha  el  oráculo  pronunciado  contra 
til  Tú  llevas  el  c)mercio  á  islas  (lejanas)  entre  los  mo- 
radores de  costas  (desconocidas).  En  tus  manos  los 
abetos  de  Sanir  se  convierten  en  embarcaciones;  los 

1  Isaías,  cap.  28, 
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das,  figuras  hechas  pedazos,  trozos  de  bajos  relie- 
ves, y  piedras  confundidas  enmontónos  de  escom- 


cedros  del  Líbano  en  veloces  mástiles;  los  álamos  de  Bi- 
san los  trasformas  en  remos.  Tus  marineros  se  sientan 
en  el  boje  de  CJdpre  adornado  con  perfiles  y  embutidos 
ebúrneos.  [Tus  velas  y  tus  pabellones  están  tejidos  con 
el  esquisito  lino  de  Egipto,  tus  vestidos  teñidos  con  el 
jacinto  y  la  púrpura  de  Helias  (el  archipiélago);  Sidon  y 
Amad  te  envian  sus  remeros:  Djdbal  (DjebeléJ  sus  há- 
biles constructores:  tú  te  glorias  de  que  tus  geómetras 
y  tus  sabios  guien  por  si  solos  tus  proas.  Todos  los  ba- 
jeles del  mar  están  empleados  en  tu  comercio.  Tu  tienes 
á  sueldo  al  Persa,  al  Lidio,  y  al  Egipcio;  tus  murallas 
son  engalanadas  por  sus  broqueles  y  corazas.  Los  hi- 
jos de  Amad,  custodian  tus  parapetos,  y  tus  torres 
guardadas  por  los  Djimedianos  (pueblo  fenicio)  lelum- 
bran  con  la  brillantez  de  sus  aljabas.  Todos  los  países 
del  Orbe  se  afanan  por  navegar  contigo.  Tarso  des- 
pacha á  tus  mercados  plata,  hierro,  estaño,  y  plo- 
mo. La  Yonia,  el  país  de  las  Moscas  y  del  Teblis  te 
abastecen  de  esclavos  y  vasos  de  bronce.  La  ArmenieL 
te  surte  de  muías,  caballos  y  ginetes;  el  Árabe  Dedan 
(entre  Alejo  y  Damasco)  acarrea  tus  mercaderías.  Islas 
numerosas  cambian  contigo  el  marfil  y  el  ébano.  El 
Arameano  (los  Sirios)  te  traen  el  rubí,  la  púrpura,  las 
telas  esmaltadas,  el  lino,  el  coral,  y  el  jaspe.  Los  hijos 
de  Israel  y  de  Juda  te  venden  el  trigo,  el  bálsamo,  la 
mirra,  el  uvate,  la  resina,  el  aceite,  y  Damasco  el  vino 
de  Halbeon  y  las  mullidas  lanas.  Los  Árabes  de  Ornan 
ofrecen  á  tus  mercaderes  el  hierro  pulido,  la  canela,  la 
caña  aromática;  y  el  Árabe  de  Dedan  alfombras  para 
que  se  asienten  tus  moradores.  Los  vagamundos  del 
decierto  y  los  Kedas  pagan  tus  primorosas  mercancías 
con  sus  cabritos  y  corderos.  Los  Árabes  de  SaMjRa- 
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bros^  que  han  ido  aumentándose  con  la  acción  del 
tiempo,  haciendo  desaparecer  el  tipo  que  las  ditin- 
guia,  un  .s  de  otras;  hé  allí  todo. 


mi  (en  el  Yemen)  le  enriquecen  con  el  tráfico  de  los 
aromas,  las  piedras  preciosas,  y  de  oro.  Los  habitan- 
tes de  Harán  de  Kalané(en  Mesopotamia)  y  Adana  (cer- 
ca de  Tarso)  factores  de  C/ieM,  {coniigxxo  á  Dedan)  el 
Asirio  y  el  Caldeo  comercian  también  contigo,  y  te  ven- 
den chales,  capas  primorosamente  bordadas,  plata,  ar- 
boladuras, jarcias  y  cedros;  en  resumen  mantienes  á 
soldada  las  naos  (decantadas)  de  Tarso  ¡O  Tiro\  enva- 
necida con  el  resplandor  de  gloria  tanta!  muy  pronto 
las  olas  del  mar  se  levantarán  embravecidas  contra  tí, 
precipitándote  la  tempestad  hasta  el  abismo  de  las 
aguas.  Entonces  se  sepultarán  contigo  tus  numerosas 
riquezas:  en  un  mismo  dia  perecerán  en  la  común  ca- 
lamidad tu  comercio,  tus  negociantes,  y  tus  correspon- 
Fales,  tus  marineros,  tus  náuticos,  y  tus  artistas,  y  tus 
soldados,  y  el  gentío  innumerable  que  encierran  tus 
murallas.  Tus  remeros  en  tal  confleto  desampararán 
tus  bajeles;  los  pilotos  se  reclinarán  sobre  la  ribera  «in 
alzar  sus  mustios  ojos  del  suelo.  Los  pueblos  á  quie 
nes  enrriquecias,  los  reyes  que  hartabas  de  placeres, 
consternados  al  ver  tu  desolación,  arrojarán  alaridos 
descompasados.  En  muestra  de  su  duelo  se  arrancarán 
las  cabelleras,  salpicarán  con  ceniza  su  frente  descar- 
nada, se  revolcarán  en  el  polvo  gritando  ¿Quién  igualó 
jamás  á  Tiro  reina  de  los  mares?  (1)  Se  cumplió  la 
profesía,  quedó  Tiro  convertida  en  un  vidorrio. 

(3)  Esparta,  situada  á  la  orilla  del  Eurotas,  no  tenia 
murallas,  el  valor  de  sus  habitantes  era  toda  su  defensa; 

1  cap,  27,  traducción  tomada  de  la  obra  de  Volney  '*Viago  por 
Egipto  y,5iria  etc,  tom.  2,  cap,  10  pSg,  106,  107,  JOS  y  109,  ]a  cual 
comparada  con  la  de  la  Biblia  de  Vence  tom,  15  cap,  7  ee  notan  en 
ella  mechas  variaciones. 
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§8. 


Deténgase,  pues,  la  mirada  del  sabio  sobre  lo  que 
nos  queda  del  Palenque  y  Ococingo,  antes  que  se 


su  nombre  nos  trae  A  la  memoria  la  batalla  de  Platea 
acaecida  479  años  antes  de  J.  C,  en  la  cual  quedó  abati» 
do  el  orgullo  y  humillada  la  altanería  áeMardonio;  y  la 
de  Termopilas,  que  inmortalizó  á  Leónidas  y  á  los  que 
tenia  bajo  su  mando,  cuyo  valor  llenó  de  terror  y  asom- 
bro al  numeroso  ejército  de  Xerxes'.  también  nos  recuer- 
da á  Licurgo  ese  genio  ilustre  á  quien  por  su  gobierno 
y  sus  leyes  debió  Esparta  toda  su  gloria,  su  celebridad 
y  su  grandeza,  y  le  erigió  un  templo  en  señal  de  admi- 
ración, de  gratitud  y  de  respeto. 

(4)  El  nombre  de  Atenas  descuella  en  la  antigüedad 
entre  rayos  de  luz  y  de  grandeza,  morada  de  los  talen- 
tos y  del  genio,  veíanse  cubiertos  sus  patios,  sus  tem- 
plos, sus  plazas  y  sus  calles  de  monumentos  y  de  obras 
maestras  de  escultura;  entre  sus  hombres  ilustres  figu- 
ran Solón  elevado  á  la  dignidad  de  primer  Magistrado, 
de  legislador,  y  de  arbitro  soberano:  sus  leyes  eran  vis- 
tas como  oráculos,  y  fueron  el  modelo  que  imitaron  to- 
dos los  pueblos.  Aristides  fué  tenido  por  el  ateniense 
más  justo  y  más  virtuoso.  Temistocles  el  vencedor  de 
Salamina,  sediento  de  honores  y  de  gloria,  á  la  cual  pa- 
rece subordinaba  todos  los  demás  sentimientos  de  su 
alma.  Milciades  elevado  por  su  pericia  militar  á  un  al- 
to rango,  AlciUades  mezcla  de  vicios  y  virtudes  en 
que  «e  descubrían  altas  dotes  y  grandes  talento»,  con 
que  deslumhró  á  los  Atenienses.  Pericles,  en  ñn,  tan 
notable  por  su  elocuencia,  Platón,  Demóstenes,  y  otros 
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consume  la  obra  de  la  destrucción.  Estas  ruinas  me- 
recen examinarse  detenidamente,  é  investigar  los 
contornos  en  que  se  liallan  situadas,  para  ver  si  se 
encuentran  algunas  otras.  Los  restos  de  monumen- 
tos antiguos  son  archivos  donde  se  analiza  la  histo- 
ria de  los  pueblos  que  han  exitido,  y  donde  se  estu- 
dian las  remotas  edades  del  mundo.  Asi  han  lle- 
gado á  comprobarse  hechos  históricos  de  la  mayor 
importancia,  se  ha  fijado  hasta  la  época  de  la 
construcción  de  los  mismos  monumentos,  y  se  han 
disipado  muchas  dudas,  esclareciéndose  los  suce- 
sos, y  determinándose  el  progreso  gradual  de  las 
artes  y  de  las  ciencias. 


muchos,  que  con  sus  hechos,  su  instruccion'y  cualida- 
des eminentes,  contribuyeron  á  dar  tanto  lustre  y  re- 
nombre á  Atenas. 

Barthelemy  {1}  entre  los  autores  modernos,  ha  hecho 
una  brillante  descripción  de  la  ciudad;  en  ella  figuran 
el  Pompellon,  los  pórticos,  y  principales  cuarteles  en 
que  estaba  dividida,  sus  plazas,  sus  calles,  sus  merca- 
dos; las  estatuas  diseminadas  en  gran  número  por  todas 
partes,  loshermes  llenos  de  inscripciones,  los  templos 
y  edificios  públicos;  y  recuerdos  de  Maratón,  de  Platea, 
y  de  Salamina,  y  de  sus  hombres  ilustres,  y  célebres  ar- 
tistas. No  faltan,  en  fin,  en  este  cuadrólas  colinas  más 
inmediatas,  tales  como  la  del  Areópago,  la  del  Museo, 
y  la  del  Paix  con  el  monte  Eimeto,  y  el  Ylico  i\  sus  pies; 
y  el  Cinosargo,  el  Liceo,  y  las  aguas  del  (7^/f  ro,  que  van 
á  reunirse  en  su  curso  con  las  ^€\.Ylico. 

lEl  recuerdo  de  tantos  sucesos  y  hechos  notables,  y 
de  tantas  glorias,  llenan  y  exiasian  el  alma!  De  lodo,  es- 
to es  lo  único  que  queda. 

1  Viage  del  joven  Anacarsis  á  la  Grecia  tom,  2,  cap,  12, 
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§  9 


Las  noventa  y  tres  líneas  que  componen  la  cró- 
nica de  Paros,  grabadas  sobre  mármol  más  de  dos 
mil  años  bá,  y  que  pudo  conservarse  basta  tocar 
con  los  tiempos  modernos,  son  un  monumento  cu- 
ya aut1)ridad  merece  la  más  alta  consideración, 
babiendo  contribuido  á  esclarecimientos  bistóricos 
de  mucba  importancia.  (1)  ^ 


§10 


En  los  edificios  destrozados  de  los  egipcios,  en 
sus  tumbas,  y  en  las  inscripciones  medio  borradas 


( 1 )  La  tabla  de  mármol  tiene  cerca  de  cinco  pulgadas  de 
espesor,  sobre  dos  pies  siete  pulgadas  de  ancho,  divi- 
dida en  dos  columnas,  en  que  están  inscriptos  los  carac- 
teres. 

«  Los  mármoles  ó  crónicas  de  Paros  son  unas  tablas 
cronológicas,  mandadas  formar  por  el  gobierno  de  Ate- 
nas, y  gravadas  en  mármol.  Se  encontraron  en  la  isla 
de  Paros  ni  principio  del  siglo  XVII.  Vendiólas  Mr. 
Peirire  al  conde  de  Aroundel,  y  éste  las  depositó  en  la 
biblioteca  de  Oxford.  Comprenden  1319  años  desde  el 
advenimiento  de  Gecrops  hasta  el  arcontado  deDiogue- 
tes,  trescientos  setenta  y  cuatro  años  antes  de  Jesu- 
cristo. Falta  el  fin  de  este  precioso  monumento  desde 
el  año  354.  En  1675  fueron  publicadas  y  traducidas  al 
latin  por  Pridiaux,  y  reproducidas  por  Linglot  Dufres- 
nai  en  sus  tablillas  cronológicas. 
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de  sus  templos  y  palacios,  es  donde  se  han  encon- 
trado también  datos  preciosísimos  que  han  aclara- 
do^ confirmado,  é  ilustrado,  no  solo  la  historia  de 
Egipto,  sino  de  otras  naciones  de  la  antigüedad. 
Este  velo  lo  rasgó  Gh ampollón,  como  se  ha  dicho, 
en  fuerza  de  una  constante  aplicación  de  veinte  y 
cinco  años,  haciendo  que  lo  que  antes  era  un  mis- 
terio, esté  ahora  al  alcance  de  todos.  Suya  es  la 
gloria,  y  en  ella  tienen  parte  los  que  le  han  suce- 
dido con  infatigables  investigaciones^  y  los  que  le 
precedieron  con  sus  trabajos  y  esfuerzos  como  el 
P.  Kircher,  Mr.  Piquier,  Boujón,  David  Wilkins, 
Mr.  de  la  Grou,  Tablonski  y  Mr.  de  Guignes. 


11, 


Las  inscripciones  de  las  ruinas  de  Palmira  y  de 
Balbek,  como  se  insinuó  antes,  nadie  podia  tam- 
poco descifrarlas.  Sin  embargo,  los  trabajos  asiduos 
y  constantes  de  los  sabios  orientalistas,  el  progre- 
so en  el  conocimiento  de  las  lenguas  antiguas^  -y 
su  comparación  con  las  ya  conocidas,  superó  al  ñn 
toda  dificultad.  Los  caracteres  cuneiformes  sobre 
ladrillos,  desconocidos  al  principio,  que  Mr.  Beau- 
champ  encontraba  tan  semejantes  á  los  de  las  rui- 
nas de  Persepolis,  han  dejado  de  ser  un  enigma, 
y  vemos  en  las  obras  de  los' anticuarios,  roto  el  ve- 
lo misterioso  que  cubría  esos  monumentos  de  la 
antigüedad,  y  comprobada  y  rectificada  la  historia 
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de  los  pueblos  primitivos,  que  habia  hasta  enton- 
ces escapado  á  las  investigaciones  científicas. 

§12. 


Si  respecto  de  las  ruinas  del  Palenque  so  descu- 
bre al  fin  la  clave  de  su  alfabeto;  si  alguna  vez 
pueden  entenderse  esos  caracteres  bien  trazados, 
en  que  se  nota  tanta  regularidad,  proporción  y 
limpieza,  entonces  se  nos  revelará  la  historia  de 
este  pueblo,  y  sus  monumentos,  y  sus  piedras  con- 
fundidas entbe  porción  de  escombros,  vendrán  á 
comprobar  de  un  modo  irrefragable  hechos  de  la 
más  alta  importancia  en  los  anales  del  género  hu- 
mano. 

Por  fortuna  no  todo  está  destruido.  Aunque  te- 
nemos que  deplorar  lo  que  ya  no  existe,  por  el  des- 
cuido y  abandono  conque  se  han  visto  estos  pre- 
ciosos y  venerables  restos  de  la  antigüedad,  lo  que 
queda  puede  dar  todavía  grande  ocupación  á  los 
sabios.  Milchas  naciones  antiguas  no  tienen  tama- 
ña ventaja.  Sobre  las  orillas  del  Eufrates  no  se 
vén  ya  restos  ni  vestigios  de  aquellos  majestuosos 
edificios  de  los  asirlos,  que  parecían  desafiar  la  ac- 
ción del  tiempo  por  su  solidez  y  hermosura.  Nos- 
otros aun  podemos  contemplar  los  del  Palenque, 
al  sentarnos  sobre  sus  piedras  y  destrozados  ador- 
nos de  estuco,  observar  los  corpulentos  árboles 
que  sobre  ellas  han  crecido,  examinar  las  capas 
de  tierra  que  cubren  sus  fragmentos,  y  entregar- 


N 
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nos  á  las  reflexiones,  conjeluras,  y  comparaciones, 
qae  á  la  mente  se  agolpan,  llenando  el  alma  de 
una  especie  de  arrobamiento,  ¿Cómo  han  sobrevi- 
vido estas  ruinas  á  la  catástrofe  y  destrucción  de 
tantos  otros  lugares  de  que  apenas  se  conserva 
memoria?  ¿Cómo  se  ha  detenido  la  lima  del  tiem- 
po sobre  sus  altos  terrados,  sus  estucos  y  miste- 
riosos caracteres?  Allí  subsisten  los  restos  de  su 
civilización  abandonados  en  medio  de  un  bosque 
sombrío,  donde  á  ciertas  horas  del  diauna  soledad 
pavorosa  publica  solo  la  grandeza  del  pueblo  que 
las  habitó 


§13. 


Además  de  este  riquísimo  tesoro,  hay  otros  da- 
tos que  dan  á  conocer  el  grado  de  cultura  á  que 
hablan  llegado  las  comarcas  principales  de  este 
continente.  Ha  recogido  la  historia  las  observacio- 
nes de  los  que  en  los  primeros  tiempos  de  su  descu- 
brimiento pasearon  sus  armas  victoriosas  por  los 
vastos  imperios  de  México  y  el  Perú,  cuyo  poder 
y  riqueza  tanto  hubo  de  sorprenderlos.  ¿Por  cuán- 
tos cambios  y  vicisitudes  pasarían  estos  países  al 
irse  formando  y  levantarse  á  tanta  altura?  ¿Cuan 
multiplicados  esfuerzos  necesitarían  para  construir 
esas  grandes  ciudades,  hermoseadas  con  jardines, 
y  esas  obras  que  las  hacen  aparecer  como  residen- 
cia de  podei^osos  monarcas?  ¿Qué  d  e  ailos  no  tras- 
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ciirrian  antes  de  dar  cima  á  la  coiibiruccion  de  esos 
templos  magníficos,  y  soberbios  palacios,  y  cubrir 
el  suelo  con  edificios  suntuosos,  cuyos  restos  toda- 
vía exitan  la  admiración?  ¿üo  cuánto  no  serian  ca- 
capaces  los  moradores  de  estas  privilegiadas  regio- 
nes, con  climas  tan  variados,  con  una  vegetación 
tan  vigorosa,  y  con  tantos  medios  de  desarroyo  y 
perfeccionamiento?  ¿Hasta  dónde  podrían  haber 
llegado  con  una  población  tan  numerosa,  con  un 
suelo  que  encerraba  en  sus  entrañas  abundante- 
mente el  oro,  la  plata,  y  otros  ricos  metales,  y  pie- 
dras preciosas,  así  como  todo  lo  que  en  los  tres 
reinos  hay  en  la  naturaleza  de  más  notable  y  es- 

quisito? Aunque  no  existieran  otros  datos 

para  juzgar,  sino  las  ruinas  que  hemos  examina- 
do, y  las  que  se  hallan  esparcidas  en  varias  partes 
del  continente,  bastarían  por  sí  solas  para  no  cali- 
ficar de  bárbaros  los  pueblos  en  que  se  levantaron , 
y  formar  alta  idea  de  su  cultura  y  civilización.  Con 
objeto  de  demostrarlo,  voy  á  hablar  de  cada  una 
separadamente  en  los  capítulos  siguientes. 


CAPITULO  XLIV. 


De  las  ruiaas  de  Yucatán.  Trabajos  de  Mr.  Waldeck 
y  sus  conjeturas. — 2.  Uxmal  según  el  reconocimien- 
to hecho  por  Stephens.  El  edificio  llamado  la  casa 
del  Enano,  sus  dimenciones  y  ornamentación. — 3.  La 
del  Gobernador;  descripción  de  ella  y  construcciones 
adyacentes. — 4.  La  de  IdiS  monjas,  su  estructura,  es- 
tencion  y  adornos. — 5.  Edificios  laterales,  y  en  el 
fondo  del  patio. — 6.  La  casa  de  las  Palomas,  sus  di- 
menciones y  particularidades  que  contiene. — 7.  Jui- 
cio de  Stephens  sobre  estos  edificios.— 8.  Ruinas  de 
(JMche)i  Itza,  Edificios  que  las  forman.  Sus  dimen- 
ciones, adornos,  geroglificos,  figuras  humanas,  co- 
lumnas y  demás  particularidades  que  contienen,  y 
descubrimientos  recientemente  hechos  en  ellas. — 9. 
Ruinas  de  Z¿^¿;^«  Figuras  ^lolosales  y  otros  objetos 
que  en  ellas  se  descubren.  Forma  circular  de  las  cá- 
maras  10.  Ruinas  de  Kahah.  Granteocalli  de  figu- 
ra piramidal.  Pilastras  y  pilares  con  chapiteles  y  pe- 
destales. Arco  solitario.  Oíros  edificios.  Figuras  y 
escalinatas.— 11.  Ruinas  de /Stí^í^^^y.  Calzada  de  pie- 
dra.— 12.  Ruinas  de  Tnloom.  El  castillo.  Muralla  cer- 
ca del  mar. — 13.  Ruinas  de  Labphak.  Figuras  y  ador- 
nos de  estuco. — 14.  Ruinas  de  Mayapan,  Su  situa- 
ción, y  dimenciones.  Filas  de  columnas. — 15.  Ruinas 
de  ZayL  Edificios  que  aparecen  en  ellas,  columnas* 
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dinteles  de  las  puertas. — 16.  Existencia  de  otras  va- 
rias ruinas  en  Yucatán. — 17.  Falta  de  exploración 
científica,  su  importancia:  como  se  obra  sobre  esto 
en  otros  países. — 18.  Gomo  califica  el  barón  Fred- 
richsshal  estas  ruinas. — 19.  Apreciaciones  de  Mr.  de 
Morelet. — 20.  Jyicio  sobre  estas  ruinas:  opinión  de 
Stephens, 


§1. 


El  laborioso  anticuario  Mr.  Waldeck  nos  ha  da- 
do varios  dibujos  y  descripciones  de  algunas  de  las 
ruinas  de  Yucatán,  aumentadas  después  por  otros 
viageros.  Cree  que  son  obra  de  los  itzalaneSj  con 
una  antigüedad  de  832  años  antes  de  la  conquista. 
En  su  arquitectura  vé  el  estilo  asiático,  hasta  fi- 
gurarse haber  descubierto  el  elefante  simbólico  en 
las  esquinas  redondas  de  los  edificios,  y  su  trom- 
pa en  la  apariencia  de  los  lados  de  oriente  y  po- 
niente. (1)  No  deja  de  ser  esto  algo  violento,  y 
quita,  por  tanto,  mucha  fuerza  á  sus  conjeturas. 


§2. 


Ocupóse  Mr.  Stephens  en  dar  las  dimenciones 
de  todos  los  edificios  que  componen  estas  rui- 


(1)  Waldeck.  Voyage  [pittoresque  et  archeologique 
daus  la  Province  de  Yucatán,  pág.  71. 
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ñas.  Uno  de  ellos  en  Uxmal,  llamado  la  casa  del 
Enano,  tiene  68  pies  de  largo,  construido  sobre 
una  elevación  artificial,  aunque  no  piramidal, 
oblonga,  y  redonda,  con  una  base  de  240  pies  de 
largo,  y  120  de  ancho.  Es  todo  de  piedra,  prote- 
gido el  rededor  con  una  pared  de  piedras  cua- 
dradas, que  tiene  una  hilera  de  escalones  en  la 
parte  oriental  de  8  á  9  pulgadas  de  alto,  en  cuyo 
remate  hay  una  plataforma  de  cuatro  y  medio  pies 
de  ancho  á  lo  largo  del  edificio.  Las  paredes  en  el 
interior  son  de  una  pulida  tersura,  y  fuera  sobre 
las  puertas,  las  piedras  son  lisas  y  cuadradas.  Hay 
dos  de  estas  que  dan  entrada  á  cuartos  de  18  pies 
de  largo  y  9  de  ancho.  Sobre  esta  línea  se  vó  una 
rica  comiza  ó  moldura,  y  de  ésta  hasta  el  remate 
del  edificio,  todas  los  lados  están  cubiertos  de  pri- 
morosos ornamentos  esculpidos,  que  forman  una 
especie  de  arabesco.  El  carácter  y  estilo  de  estos 
adornos  son  enteramente  distintos  de  los  conoci- 
dos; no  se  parecen  á  los  de  Copan,  ni  á  los  del  Pa- 
lenque; son  únicos  y  peculiares.  Los  dibujos  es- 
traños,  é  incomprensibles,  están  hechos  con  esme- 
ro, aparecen  algunas  veces  grotescos,  pero  por  lo 
regular  domina  el  buen  gusto  y  la  hermosura. 
Entre  los  objetos  inteligibles,  hay  cuadros,  y  rom- 
bos con  bustos  de  seres  humanos,  cabezas  de  leo- 
pardo, y  composiciones  de  hojas,  flores,  y  esos  or- 
namentos que  en  todas  partes  se  conocen  como 
grecas.  Los  adornos  se  suceden  unosá  otros  y  son 
siempre  diferentes.  El  todo  forma  una  masa  de  ri- 
queza  y  complexidad,  5'  es  á  la  vez  grande  y 
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curioso.  La  construcción  de  estos  ornamentos 
no  es  menos  peculiar  y  sorprendente,  que  el  efec- 
to general.  No  hay  planchas  ó  piedras  aisladas, 
que  representen  separadamente,  ó  por  sí  mis- 
mas un  objeto,  sino  que  cada  ornamento  ó  combi- 
nación eslá  formada  de  piedras  separadas,  sobre 
cada  una  de  las  cuales  está  esculpida  una  parte  del 
asunto,  colocada  en  la  pared.  Cada  piedra  es  una 
parte  fraccionaria  que  nada  significa,  pero  colo- 
cada al  lado  de  otras,  ayuda  á  formar  un  todo,  que 
sin  ella  estarla  incompleto.  Quizá  puede  con  pro- 
piedad llamarse  una  especie  de  mosaico  esculpi- 
do, (1) 


§  3, 


El  edificio  llamado  la  casa  del  gobernador,  que 
es  el  principal  por  su  posición  magnífica,  y  su 
grandiosa  arquitectura,  está  situada  sobre  tres  ter- 
rados. El  primero  tiene  600  pies  de  largo,  y  uno 
de  alto,  rodeado  de  una  pared  de  piedras  talladas, 
con  una  plataforma  en  la  cima  de  20  pies  de  alto^ 
sostenido  en  sus  estremidades  por  paredes,  con  án- 
gulos de  una  figura  redonda.  En  la  estremidad 
sudeste  de  la  plataforma  hay  una  hilera  de  pila- 
res redondos,  de  diez  y  ocho  pulgadas  de  diámetro 


(1)  Stephens.  Incidents  of  travel  in  Central-América, 
Ghiapas  and  Yucatán,  vol.  2,  chap.  25,  pag.  421 . 
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y  tres  ó  cuatro  pies  de  alto^  que  se  extienden  unos 
cien  pies  á  lo  largo  de  la  plataforma.  En  el  cen- 
tro se  vé  una  escalera  de  más  de  cien  pies  de  an- 
cho, con  Ireinta  y  cinco  escalones,  por  la  cual  se 
sube  al  tercer  piso,  elevado  quince  pies  sobre  el 
segundo,  y  treinta  y  cinco  del  suelo  en  que  está 
la  casa.  La  entrada  principal  se  halla  enfrente  de 
la  escalera.  La  fachada  mide  320  pies,  es.tá  al 
oriente,  con  tres  puertas,  la  del  medio  tiene  ocho 
pies  seis  pulgadas  de  ancho,  y  ocho  pies  diez  pul- 
gadas de  alto,  dando  entrada  á  un  departamento  de 
60  pies  de  largo  y  27  de  ancho,  dividido  en  dos 
corredores  por  una  pared  de  tres  y  medio  pies  de 
espesor.  Los  pisos  son  de  piedra  cuadrada  y  lisa; 
las  paredes  de  trozos  de  piedra  pulimentada,  coloca- 
dos con  primor;  y  el  techo  lo  forma  un  arco  triangu- 
lar sin  clave  como  en  el  Palenque.  ¿J  En  lugar  de 
piedras  ásperas  y  pesadas,  ó  de  estuco,  las  capas 
de  piedras,  que  lo  forman,  están  cortadas  en  án- 
gulo, presentando  una  superficie  lisa.  Su  coloca- 
ción y  pulimento  son  tan  perfectos,  dice  Stephens, 
como  si  se  hubieran  ejecutado  por  las  mejores  re- 
glas de  la  construcción  moderna.  Los  dinteles,  á 
diferencia  de  lo  observado  en  las  ruinas  del  Palen- 
que y  Ococingo,  han  sido  de  madera,  y  la  mayor 
parte  todavía  están  en  sus  lugares:  sobre  las  puer- 
tas son  vigas  pesadas  de  ocho  ó  nueve  pies  de  lar- 
go, diez  y  ocho  ó  veinte  pulgadas  de  ancho,  y  do- 
ce á  catorce  de  espesor.  En  uno  de  los  apartamen- 
tos de  este  edificio  encontró  Stephens  una  viga  de 
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madera  de  diez  pies  de  largo,  muy  pesada  que  te- 
nia  en  la  superficie  una  línea  de  caracteres  escul- 
pidos, casi  borrados,  que  descubrió  eran  gerogliíi- 
cos. 

Toda  el  edificio  es  de  piedra,  la  fachada  presen- 
ta una  superficie  lisa:  la  parte  de  arriba  es  una 
masa  sólida  llena  de  adornos  esculpides  con  es- 
mero, y  forman  una  especie  do  arabesco. 

Sobre  la  puerta  central  hay  un  grande  adorno: 
la  cabeza  de  la  figura  principal  está  rodeada  de  ca- 
racteres, que  son  (jeroglíficos:  todas  las  demás 
puertas  tienen  también  sorprendentes,  variados  á 
veces,  y  elegantes  adornos,  y  figuras  que  serian 
probablemente  retratos  de  caciques,  guerreros,  ó 
personages  notables . 

Unas  piedras  saliente^s,  colocadas  en  los  ángulos 
de  la  parte  superior  del  edificio,  de  un  pió  y  siete 
pulgadas  de  largo,  curvas  desde  la  roda  hasta  el 
remate,  se  parecen  á  la  trompa  del  ekfante,  lo  cual 
seguramente  dio  ocasión  á  las  indicaciones  que  so- 
bre esto  hace  Waldeck. 

El  edificio  tiene  11  entradas  en  el  frente,  y  una 
en  cada  una  de  las  extremidades.  Los  dinteles  de 
las  puertas  son  de  madera.  El  interior  está  divi- 
dido longitudinalmente  en  dos  corredores  en  los 
que  hay  paredes  formando  cuartos  de  dos  en  dos; 
pues  se  comunican  entre  sí  por  puertas,  á  demás 
de  la  de  enfrente.  Sobre  la  terraza  hay  aparta- 
mentos de  60  pies  de  largo,  íuno  tiene  11  pies  6 
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pulgadas  de  ancho  enfrento,  y  13  en  el  interior: 
otro  tiene  23  pies  de  alto,  y  en  otro  de  22,  solo  hay 
una  puerta  de  entrada. 

Las  paredes  están  construidas  de  cuadrados.  Ho- 
cos lisos  de  piedra  Los  pisos  son  de  cimento  duro. 
Los  techos  cubiertos  de  cimento  también,  forman 
un  arco  triangular  como  en  el  Palenque  sin  clave: 
al  través  del  arco  se  ponian  bigas  de  madera  en- 
cajadas en  las  paredes  laterales.  La  de  atrás  tiene 
en  toda  su  longitud  279  pies  y  9  de  ancho. 

Cerca  de  la  casa  del  gobernador  están  las  tres 
grandes  terrazas  de  carácter  no  menos  imponente 
y  extraordinario,  artificiales,  construidas  desde  el 
nivel  del  plano,  sobre  las  cuales  se  levanta  y  la 
dan  ese  aspecto  y  grandeza  de  posición:  la  más  ba- 
je tiene  3  pies  de  alto,  15  de  ancho  y  87b  de  lar- 
go; la  segunda  20  pies  de  alto,  250  de  ancho,  y 
540  de  largo;  y  la  tercera  sobre  que  está  asentado 
el  edificio  tiene  19  pies  de  alto,  30  de  ancho  y  360 
de  frente,  todas  sostenidas  por  paredes  sólidas  de 
piedra.  «La  plataforma  de  esta  terraza  es  un  mag- 
nífico terraplano^)  de  545  pies  de  largo  y  250  de 
ancho.» 

Al  fin  de  de  la  parte  meridional  hay  una  estruc- 
tura oblonga  de  cerca  de  3  pies  de  alto,  200  de 
longitud  y  15  de  ancho,  á  cuyos  pies  hay  una  rin- 
glera de  pedestales  y  fragmentos  de  columnas  de 
cerca  de  5  pies  de  alto,  y  18  pulgadas  de  diáme- 
tro. 
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Cerca  del  centro  de  la  plataforma,  á  80  pies  de 
las  escaleras,  hay  un  cercado  cuadrado,  que  se 
compone  de  dos  capas  de  piedras,  en  el  cual  se  en- 
cuentra fija  en  una  posición  oblicua  una  gran  pie- 
dra circular  8  pies  sobre  el  terreno  y  5  de  diáme- 
tro^  á  que  los  indios  dan  el  nombre  de  Picota. 

En  una  escavacion  becña  al  pié  de  un  terraplén, 
en  que  estaba  una  piedra  cuadrada  de  6  pies  de 
alto  y  20  en  su  base^  se  encontraron  dos  cabezas 
esculpidas. 

Desde  el  centro  de  la  gran  plataforma  aparece 
una  escalera  de  130  pies  de  ancho  con  3^  escalo- 
nes, que  van  aparar  á  la  tercera  terraza  sobre  qué 
está  asentado  el  edificio:  no  hay  escaleras  entre 
las  terrazas;  la  única  subida  á  la  platorma  de  la 
segunda  es  un  plano  inclinado  de  100  pies  de  an- 
cho. 

En  la  esquina  nordoeste  de  la  gran  plataforma 
de  la  segunda  terraza  vése  un  edificio  llamado  la 
casa  de  las  Tortugas,  de  94  pies  de  frente  y  34 
de  fondo,  de  esactas  y  hermosas  proporciones  y 
pureza  y  simplicidad  en  los  adornos.  No  tenia 
comunicación  alguna  con  la  casa  del  Gobernador^ 
está  aislada  amenazando  convertirse  en  una  masa 
de  ruinas,  perdiéndose  un  monumento  notable,  y 
que  no  existe  otro  igualen  todo  el  continente  ame- 
ricano, que  tenga,  según  Stephens^  la  pureza  y  sim- 
plicidad del  arte  primitivo  que  éste.  (1) 

(1)  Stephens,  lacidents  of  travel  in  Yucatán  vol,  i, 
chap.  8. 
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En  Uxmal  no  hay  ídolos,  como  en  Copan,  ni 
una  sola  figura  de  estuco,  ó  esculpida  como  en  el 
Palenque,  no  advirtiéndose  en  los  geroglíficos  que 
allí  existen  ningún  punto  de  semejanza  con  los  de 
estas  ruinas.  El  exterior  de  los  edificios  está  ador- 
nado de  una  ma-nera  esmerada  y  esquisita;  no  hay 
rudeza  en  el  dibujo  ni  en  las  proporciones;  sino 
que  todo  presenta  un  aire  de  simetría  y  de  gran- 
deza arquitectónica: 


§4. 


Además  de  la  casa  del  Gobernador^  existen  otros 
edificios^  notables  también  por  su  estructura^  sus 
adornos  y  es  tensión.  El  que  llaman  la  casa  de  las 
monjas^  es  cuadrangular,  con  un  patio  en  el  cen- 
tro, tiene  279  pies  de  largo,  con  esculturas  de  un 
extremo  al  otro  de  la  comiza.  En  el  medio  hay 
una  portada  do  10  pies  y  8  pulgadas  de  ancho,  que 
conduce  al  patio.  En  cada  uno  de  los  lados  se  en- 
cuentran cuatro  puertas  que  conducen  á  otros  tan- 
tos cuartos,  sin  comunicación  entre  sí,  de  24  pies 
de  largo,  10  de  ancho,  y  17  de  alto. 


El  edificio  que  está  al  lado  derecho  de  éste  tiene 
158  pies,  otro  á  la  izquierda  173,  y  el  de  la  linea 
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opuesta  que  cierra  el  cuadrángulo  274.  No  tienen 
estas  tres  líneas  puertas  exteriores.  En  la  comiza 
se  vén  ricas  esculturas  y  en  la  parte  exterior  dos 
figuras  desnudas,  indicios  del  culto pMlico. 

Pasando  por  el  abovedado  pórtico,  se  entra  á  un 
patio  de  240  pies  de  ancho  y  258  de  largo,  con  cua- 
tro fachadas  adornadas  de  las  más  ricas  ó  intrin- 
cadas esculturas,  que  le  dan  un  aspecto  de  mag- 
nificencia extraordinaria.  Una  de  estas  fachadas 
tiene  173  pies  do  largo^  y  se  distingue  por  dos  co- 
losales serpientes  entrelazadas ,  que  recorren  y  abra- 
zan en  toda  su  extensión  los  adornos  de  la  facha- 
da entera:  la  cola  de  una  de  estas  queda  sobre  la 
cabeza  de  la  otra,  que  tiene  un  adorno. á  manera 
de  turbante  con  plumas;  la  inferior  tiene  unas 
monstruosas  quijadas  abiertas,  y  dentro  una  cabe- 
za humana. 

En  el  fondo  del  patio,  frente  á  la  entrada,  se  vó 
la  fachada  de  un  bello  edificio  de  160  pies  de  largo, 
situado  en  una  terraza  de  20  pies  de  elevación.  Sú- 
bese á  él  por  una  grade,  pero  arruinada  escalinata 
de  90  pies  de  ancho^  flanqueada  á  los  lados  por  un 
edificio  de  frente  esculpido,  y  con  tres  puertas  que 
llevan  á  los  departamentos  interiores.  La  elevación 
del  edificio  es  desde  el  pavimento  de  25  pies,  lie- 
ne  13  entradas^  sobre  cada  una  délas  cuales  se 
alza  una  pared  de  10  pies  de  ancho  y  17  de  ele- 
vación sobre  la  comiza.  A  distancia  parecen  co- 
m'o  torrecillas.  La  gran  fachada  está  cubierta  de 
oomplicadisísimas  y  laboriosas  estructuras;  y  en 
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IdiS  oívdiS  di^eivecen  mascarones  con  la  lengua  de 
fuera,  otras  de  punta  de  diamante,  con  cebezas  de 
serpiente  y  la  boca  abierta.  Las  puertas  están 
llenas  de  esculturas. 


§6. 


La  casa  de  la  Paloina  es  otro  de  los  edificios  re- 
marcables. Tiene  240  pies  de  largo.  En  el  centro 
de  la  techumbre  y  con  dirección  longitudinal,  cor- 
re una  hilera  de  fir¿imid$s  de  piedra,  nueve  por 
todas,  de  cerca  de  3  pies  de  espesor,  con  pequeñas 
aberturas  oblongas.  Se  conoce,  según  Stephens, 
que  todas  estuvieron  antiguamente  cubiertas  de 
figuras  y  adornos  de  estuco.  En  el  centro  de  este 
edificio  hay  un  arco  de  10  pies  de  ancho,  que  guía 
á  un  patio  de  180  pies  de  largo,  y  ISO  de  fondo, 
con  ima  gran  piedra  cilindrica.  Cruzando  el  pa- 
tio y  pasando  por  el  arco,  se  llega  á  otro  patio  de 
100  pies  de  largo,  y  85  de  ancho  con  hileras  do 
construcciones  á  los  lados,  y  en  el  extremo  un  gran 
teocalli  de  200  pies  de  largo,  120  de  ancho,  y  co- 
mo IjOde  elevación^  con  una  ancha  escalinata  has- 
ta la  cima,  donde  exliste  un  edificio  largo  y  estre- 
cho de  100  pies  sobre  20,  dividido  en  tres  depar- 
tamentos. 


000 

§7. 

Al  hablar  Stephens  de  estas  ruinas,  concluye 
'diciendo:  «El  lector  podrá  formar  alguna  idea  del 
tiempo,  habilidad  y  trabajo  que  seria  necesario 
para  hacer  estos  edificios,  y  más  que  esto,  conce- 
bir el  inmenso  tiempo,  habilidad  y  trababajo  que 
fué  preciso  emplear  para  esculpir  una  superficie 
de.  piedra,  y  la  riqueza,  poder  y  cultura  del  pue- 
blo que  podia  ordenar  tal  habilidad  y  trabajo 
solo  por  la  simple  decoración  de  sus  edificios.  Pro- 
bablemente todos  estos  ornamentos  tenian  un  sen- 
tido simbólico;  cada  piedra  es  parte  de  una  alego- 
ría ó  fábula  encubierta  para  nosotros,  inescruta- 
bles bajo  la  luz  de  la  débil  antorcha  que  podemos 
encender  delante  de  ella;  pero  si  alguna  vez  se  re- 
velan, probará  que  la  historia  del  mundo  todavía 
está  por  escribirse.»  (1). 

Hay  otras  muchas  ruinas  en  la  península  de 
Yucatán  que  merecen  mencionarse,  como  las  de 
Cliiclien-Itza,  las  de  Labncí;  Faloon^  Lahjphak  y 


§8 


Las  de  Chiclien-Itza  están  situadas  á  nueve  le- 
guas de  Valladolid,  y  tienen  dos  millas  de  circun- 

(1)  Stephens,  iQcidents  of  travel  in  Central- America, 
Ghiapas  and  Yucatán,  vol,  2,  chap.  25,  pág.  434. 
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ferencia.  Uno  de  los  edificios  que  primero  se  pre- 
senta á  la  vista  mide  149  pies  de  frente,  sobre  48 
de  fondo,  con  una  escalinata  de  4b  pies  de  claro 
hasta  la  techumbre.  A  los  lados  de  la  escalera  hay 
dos  puertas,  y  diez  y  ocho  cuartos  en  la  parte  que 
mira  ai  Oeste.  El  frente  occidental  dá  sobre  una 
superficie  cóncava,  y  en  el  centro-aparece  una  ma- 
sa sólida  de  cal  y  canto,  proyectada  de  la  pared,  de 
44  sobre  34  pies,  que  se  eleva  tanto  como  el  techo. 
En  una  cámara,  que  se  halla  á  la  extremidad  Sur, 
existe  la  figura  de  un  hombre  sentado,  y  gerogli- 
ficos  parecidos,  según  Stephens,  álos  del  Copan  y 
el  Palenque. 

El  segundo  edificio  que  sevó  allí  es  notable  por 
la  riqueza  y  hermosura  de  sus  adornos.  La  eleva- 
ción de  la  fachada  es  de  2b  pies,  y  su  anchura  de 
3b.  Tiene  dos  comizas  de  un  dibujo  muy  delicado, 
y  gusto  muy  esquisito.  Sobre  la  puerta  hay  dos  pe- 
queños medallones  de  geroglicos  en  cuatro  hileras 
de  cinco  cada  una,  y  adornos  de  piedra  parecidos 
á  la  trompa  de  un  elefante,  como  en  los  de  XJxmal, 
y  otros  «en  nada  parecidos  á  los  de  ningún  otro 
pueblo  de  la  tierra.»  El  frente  se  compone  de  dos 
estructuras,  una  de  .ellas  forma  una  especie  de  ala 
de  228  pies  de  largo,  y  112  de  fondo.  Tiene  una 
escalinata  de  b6  pies  de  ancho,  que  se  eleva  del 
suelo  hasta  la  puerta  superior;  su  elevación  es  de 
32  pies,  y  contiene  39  escalones.  En  la  parte  su- 
perior descuella  una  línea  de  construcciones,  con 
una  plataforma  en  eí  frente  de  14  piés^  que  corre 
en  torno  de  la  fábrica. 
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La  circunferencia  total  del  edificio  es  de  638 
pies,  y  su  elevación  cuando  estaba  entero,  de  65. 
La  segunda  hilera  de  apartamentos  tiene  1 04  pies 
de  largo  sobre  38  de  ancho,  con  una  amplia  plata- 
forma en  derredor.  Hay  cinco  puertas  del  lado  de  la 
escalinata  con  adornos  en  los  intermedios  de  sumo 
gusto  y  elegancia;  En  las  estremidades  hay  cáma- 
ras con  nichos.  Las  paredes  están  cubiertas  de  pin- 
turas de  vivo  y  brillante  colorido,  y  restos  de  fi- 
guras humanas  con  plumas,  escudos,  y  lanzas  en 
las  manos.  En  el  piso  inferior  está  lo  que  llaman 
la  iglesia^  de  27  pies  de  largo,  14  de  ancho  y  31 
de  elevación,  con  tres  comizas  y  adornos  en  los 
intermedios.  Sobre  la  puerta  se  vén  en  cada  lado 
dos  figuras  humanas,  en  el  interior  hay  vestigios 
de  una  serie  de  medallones,  que  contenían  varios 
geroglíficos. 

Hay  un  edificio  de  forma  circular  al  que  se  dá  el 
nombre  de  caracol  ó  escalera  elíptica,  construido 
en  la  parte  superior  de  dos  terrazas.  La  primera 
tiene  de  frente  de  N.  á  S.  223  pies,  y  IbO  de  pro- 
fundidad de  E.  á  O.  con  una  escalinata  de  45  pies 
de  ancho  y  20  peldaños  hasta  la  plataforma.  A  los 
lados,  como  formando  balaustrada,  se  vén  los  cuer- 
pos de  dos  gigantescas  serpientes  de  tres  pies  de 
espesor.  La  plataforma  de  la  segunda  escalera 
mide  80  pies  de  frente,  y  sobre  55  de  profundidad, 
con  otra  escalinata  de  42  pies  de  anchura  y  16  es- 
calones. En  el  centro  hay  un  pedestal.  Encima 
de  la  plataforma  está  el  edificio  de  22  pies  de  diá- 
metro, con  cuatro  pequeñas  puertas  que  dan  á  los 


—339  — 

puntos  cardinales.  La  altura  del  conjunto  con  in- 
clusión de  las  terrazas  tiene  poco  más  de  Gi)  pies. 
Lo  interior  es  una  galeria  circular  de  cinco  pies  de 
ancho. 

En  dos  edificios  formados,  uno  por  dos  paredes 
paralelas  de  200  á  204  pies  de  largo,  sobre  30  de 
espesor,  separadas  por  120  pies,  y  el  otro  de  81  pies 
do  largo,  se  velan  en  cada  uno  de  ellos  restos  de 
dos  columnas  con  adornos  de  escultura-^  y  las  pare- 
des desde  el  piso  hasta  el  aranque  de  la  bóveda,  cu- 
biertas de  figuras  talladas  en  bajo  relieve .  En  el 
centro  de  dos  murallas  de  100  pies  de  estension, 
habia  una  elevación  como  de  40  pies,  con  dos  ani- 
llos de  piedra  macisa  de  cuatro  pies  de  diámetro, 
un  pié  una  pulgada  de  espesor,  y  el  claro  de  un 
pié  y  siete  pulgadas.  En  el  borde  de  cada  una 
hay  dos  serpientes,  enlazadas  entre  sí,  que  for- 
man el  adorno  de  la  obra. 

En  otro  edificio  habia  figuras  de  bajo  relieve, 
esculpidas  con  mucho  esmero  y  laboriosidad,  y 
pintadas.  Llevaban  cada  una  de  ellas  un  haz  de 
dardos  y  un  carcaj.  En  una  pieza  esterior  las  pa- 
redes estaban  enteramente  cubiertas  de  dibujos  y 
pinturas,  representando  con  brillante  y  vivísimo 
colorido  figuras  humanas,  batallas,  casas,  árboles 
y  escenas  de  la  vida  doméstica.  Notábase  en  una  de 
las  paredes  una  gran  canoa.  Esto  revela  progresos 
en  la  pintura:  los  colores  empleados  eran  el  verde, 
amarillo,  azul,  rojo  y  rojizo  para  asemejar  á  la  car- 
ne. Esos  cuadros  de  batallas  y  escenas  de  la  vida 
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doméstica  se  parece  mucho  á  las  prácticas  y  usos 
de  los  egipcios. 

En  otro  edificio  llamado  C astillo ^  erigido  sobre 
un  montículo,  que  mide  en  su  base  por  los  lados 
del  Sur  y  del  Norte  196  pies  10  pulgadas,  y  en  los 
de  Oriente  y  Poniente  202  piós^  y  desde  la  base 
hasta  la  cúspide  77  pies.  En  el  lado  del  Oeste  hay 
una  escalinata  de  97  pies  de  anchura,  y  en  la  del 
Norte  otra  de  48,  contienen  90  escalones.  Al  pie 
hay  dos  cabezas  colosales  de  serpiente  de  10  pies 
de  largo  con  la  boca  abierta  y  la  lengua  de  fuera. 
Sobre  la  plataforma,  la  puerta  que  mira  al  Nor- 
te es  de  22  pies  de  ancho  con  dos  columnas  maci- 
sas  de  8  pies,  8  pulgadas  de  elevación,  y  diO^  gran- 
des proyecciones  en  la  base  enteramente  cubiertas 
de  esculturas.  Por  ella  se  entra  á  un  corredor  de 
40  pies  de  largo,  6  pies  4  pulgadas  de  ancho,  y  17 
piós  de  elevación.  En  la  pared  de  atrás  de  este 
corredor  hay  otra  puerta  con  quiciales  esculpidos  y 
sobre  los  cuales  descansa  una  viga  de  zapote  rica- 
mente gravada,  que  dá  entrada  á  un  apartamento 
de  19  pies  8  pulgadas  de  largo,  sobre  17  de  alto, 
en  que  hay  dos  pilares  cuadrados  de  9  pies  4  pul- 
gadas de  alto,  y  un  pié  diez  pulgadas  por  cada 
lado,  configuras  esculpidas  en  ellos,  sóbrelas  cua- 
les cargan  vigas  con  esquisitos  é  intrincados  dibu- 
jos. Desde  la  altura  se  descubren  grupos  de  peque- 
ñas columnas,  formando  hileras  de  tres,  cuatro,  y 
cinco  de  frente,  continuando  las  líneas  en  la  mis- 
ma dirección,  hasta  que  acaban,  para  proseguir 
otra  nueva,  desde  3  hasta  6  pies  de  alto.  Hay  más 
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de  trescientos  ochenta,  y  están  comprendidas  en 
una  área  de  muy  cerca  de  400  pies  en  cuadro.  (1) 

Se  han  hecho  recientemente  algunos  otros  des- 
cubrimientos en  estas  ruinas  de  CMchen-Itza.  D. 
Ignacio  Altamirano  los  ha  dado  á  conocer  en  un  ar- 
ticulo que  con  el  título  de  aA^itigüedades  Mezica- 
nas»  ha  publicado  un  periódico  de  esta  capital.  (2) 

Estos  descubrimientos  son  debidos  al  Dr.  Le 
Prongeon,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  que 
con  el  objeto  de  explorar  los  monumentos  antiguos 
de  esta  parte  de  la  República,  se  halla  en  Yucatán 
á  donde  llegó  á  mediados  de  1874,  y  á  las  ruinas 
de  C Mellen- liza ^  punto  objetivo  de  su  viage  en  Se- 
tiembre del  mismo  año. 

Las  investigaciones  del  Dr.  Le-Plongeon  proba- 
blemente formarán  parte  de  una  obra  que  ya  ha 
empezado  titulada  «Vestigios  de  la  raza  humana 
en  el  continente  americano  desde  \os  tiempos  más 
remotos.» 

El  Sr.  Altamirano  ha  insertado  á  la  letra  el  re- 
lato del  Dr.  Le-Plougeon,  publicado  en  el  periódi- 
co oficial  del  Gobierno  de  Yucatán  (3),  y^ha  agre- 


(1)  Stepheiis.  ladidents  of  travel  iu  Yucatán,  vol.  2, 
chap. 17. 

(2)  ''El  Federalista"  de  23,  24  y  25  de  Mayo  de  1876, 
tom.  7,  Dúm.  1705,  1706  y  1707. 

(3)  "Razón  del  Pueblo"  núm.  224,  correspondiente 
al  1 4  de  Abril  de  1876. 
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gado  algunas  observaciones  que  le  han  parecido 
convenientes,  para  que  pueda  juzgarse  mejor  délo 
que  se  ha  practicado,  y  hasta  ahora  se  ha  encon- 
trado. » 

De  la  relación  del  Dr.  Le-Plongeon  aparece  que 
la  grandiosa  pirámide  de  Cliiclien-Itza  mide  22 
metros  SO  centímetros  de  elevación^  y  que  los  mo- 
numentos que  existen  son  muchos,  y  hablan  sido 
vistos  por  sus  predecesores  muy  superficialmente. 

«En  cien  diashabia  levantado  planos  escrupulo- 
samente exactos  délos  principales  edificios,»  des- 
cubriendo que  sus  arquitectos  hicieron  uso  de  la 
medida  métrica  con  sus  divisiones:  llevaba  reco- 
gidas SOO  vistas  estereoscópicas^  de  las  cuales  80 
acompañan  su  exposición. 

Ha  descubierlo^^r(9^Z//¿;6)5,  haciéndolos  reapare- 
cer intactos^  renovando  "pinturas  murales  de  gran 
mérito  en  cuanto  al  dibujo  y  á  la  historia  que  re- 
velan.» Los  relieves  que  ha  descubierto^  dice,  que 
nada  tienen  que  envidiar  á  los  de  Asiría  y  Babi- 
lonia, Encontró  en  medio  del  bosque  «á  8  metros 
debajo  del  suelo  una  estatua  de  CMcinoól  de  pie- 
dra calcárea  de  1  metro  bO  centímetros  de  longitud 
y  0,80  de  anchura,  con  un  peso  de  bOO  kilogramos 

ó  más» «Esta  estatua^  continua,  única  de  su 

clase  en  el  mundo^  muestra  hasta  la  evidencia  que 
los  habitantes  de  la  América  hablan  hecho  en  las 
artes  del  dibujo  y  de  la  escultura  adelantos  igua- 
les á  lo  menos  á  los  de  los  artistas  asirios,  caldeos 
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y  egipcios.»  Se  halló  sobre  un  hacinamiento  de 
piedras  toscas,  al  rededor  del  cual  hahia  esparcidas 
«esculturas  y  bajos  relieves  primorosamente  eje- 
cutados,» que  en  tiempos  pasados  habia  sido  «el 
pedestal,  que  soportaba  la  efigie  de  un  tigre  mori- 
bundo con  cabeza  Immana,  que  derribaron  los  tol- 
tecas  en  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana.» 

Cree  que  la  eskUtia  fué  un  monumento  «levan- 
tado á  la  memoria  del  caudillo  Cliac-7nool  por  su 
esposa  la  reina  de  Cliiclien,í) 

En  la  excavación  que  practicó  encontró  mna  es- 
pecie de  urna  grosera  de  piedra  colear ea;  contenia 
un  poco  de  tierra,  y  encima  la  tapa  de  una  olla  de 
barro  tosco  pintada  con  ocre  amarillo  ....  Estaba 
colocada  cerca  déla  cabeza  de  la  estatua,  cuya  par- 
te superior  con  las  tres  plumas  que  le  adornan, 
apareció  entre  las  piedras  sueltas  colocadas  á  su 
derredor  con  grande  esmero.» 

El  Dr.  Le  Plongeon  califica  esta  cabeza  como 
«obra  admirable  del  arte  antiguo»,  y  al  contem- 
plarla, y  ver  la  «belleza  de  la  talladura  de  su  ex- 
presivo rostro,  se  llenó  de  admiración.  Podian,  di- 
ce, los  artistas  americanos  entrar  en  adelante  en 
competencia  con  los  de  Asiría  y  Fgípto.y) 

El  Sr.  Altamirano  califica  de  «altísima  impor- 
tancia» el  descubrimiento  hecho.  «La  arqueología 
americana,  dice,  cuenta  con  pocos  sucesos  de  la 
magnitud  del  que  tratamos;  pues  el  descubrimien- 
to de  esa  estatua  viene  á  confirmar  hipótesis  his- 
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tóricas  hasta  aquí  pendientes,  y  á  dar  nueva  luz  á 
los  estudios  hechos  sobre  la  civilización  yucate- 
ca.»  (1) 

La  estatua  en  su  juicio,  «es  de  una  admirable 
forma  escultural,  que  indica  ciertamente  la  exis- 
tencia, en  el  pueblo  que  la  construyó,  de  un  gran 
adelanto  en  las  artes.» 

«Sobre  todo,  dice,  la  cabeza  es  bellísima,  las  fac- 
ciones regulares  representan  ei  Upo  maya.  El  to- 
cado, si  no  está  mutilado,  difíeTe  completamente  de 
aquel  que  adorna  la  cabeza  de  las  figuras  'pinta- 
das 6  esculpidas  en  bajos  relieves  en  las  paredes  de 
CMchen,  tales  como  las  vemos  reproducidas  exac- 
tamente en  los  grabados  hechos  conforme  á los  da- 
guerreotipos  de  ^SffephenSy  y  que  ilustran  su  cono- 
cida obra,  y  en  las  magníficas  fotografías  de  Char- 
7iay.  Y  también  difiere  de  la  diadema  que  adorna 
la  cabeza  del  gefe,  que  tiene  esculpida  el  medallón 
del  palacio  de  las  monjas^  también  reproducido  por 
Cliarnay  »  (2) 

La  estatua  está  casi  sentada  en  actitud  de  repo- 
so, apoyada  sobre  los  codos;  pero  con  el  cuello  er- 
guido, y  levantada  la  parte  superior  del  cuerpo, 
vuelta  hacia  un  lado  Encuentra  en  la  actitud  de 
de  la  cabeza  «unaespresion  asombrosa.»  Los  bra- 


(P  ^'Antigüedades  Mexicanas"  «El  Federalista»  lom. 
7  núm.  1707. 
'   (2)  Altamirano,  loco  citato. 
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zos  y  las  piernas  están  dobiados,  y  los  pies  juntos 
con  sandalias  descansan  sobre  la  loza  que  le  sirve 
de  pedestal.  Los  adornos  son  semejantes  á  los  de 
las  figuras  del  palacio  de  CMclien,  con  dibujos 
además  en  el  pecho. 

No  cree  que  tenga  semejanza  con  las  estatuas 
indias,  asirlas,  y  egipcias.  La  nariz  pronunciada- 
mente aguileña,  la  forma  de  los  ojos,  y  la  boca  la 
hacen  diversa  de  las  primeras;  la  falta  absoluta  de 
barba  la  distingue  de  las  segundas,  tales  como  se 
vén  en  lossahad  y  en  los  bajos  relieves  de  Sardana - 
palo  en  el  Museo  de  Louvre.  Los  adornos  de  la  ca- 
beza y  la  especialidad  de  los  trages  constituyen 
nuevas  y  grandes  diferencias.  «Solo  en  el  ador- 
no de  las  piernas  y  las  sandalias  tendrá  semejan- 
za, por  ejemplo,  con  las  estatuas  del  templo  de 
Tripetti  en  la  India  oriental,  según  las  vemos  en 
el  Álbum  Grandidier,  y  en  la  forma  escultural  y 
en  la  espresion  se  distinguirá  esencialmente  de  las 
estatuas  de  las  ruinas  que  aun  quedan  de  la  Indo- 
cMna\y)  Ei  Upo  es  escencialmente  americano  yu- 
cateco,  (1) 


§  9. 


Sobre  un  montículo  piramidal  de  4b  pies  de  ele- 
vación se  presenta  el  primer  edificio  de  las  ruí- 

(1)  Altamirano  art.  y  lug.  antes  citado. 
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ñas  de  Labná,  Guando  estaba  entero  este  ediñcio 
debió  medir  43  pies  de  frente  y  20  de  fondo.  Tiene 
tres  puertas;  de  las  cuales  la  del  centro  dá  entrada 
á  dos  piezas  de  20  pies  de  largo,  y  6  de  ancho  cada 
una. 

((Sobre  la  comiza  del  edificio,  dice  Stephens^  se 
eleva  perpendicularmente  una  muralla  gigantes- 
ca hasta  la  altura  de  30  pies,  que  en  el  anverso  y 
el  reverso,  y  desde  la  base  hasta  la  parte  superior, 
estuvo  adornada  de  figuras  colosales  y  otras  labo- 
res de  estuco,  reducidas  hoy  á  fragmentos,  pero 
que  presentan  una  apariencia  curiosa  y  extraordi- 
naria, como  el  arte  de  ningún  otro  pueblo  pudo 
haber  producido  jamás.  A  lo  largo  de  la  parte  su- 
perior, descollando  sobre  la  pared,  aparecía  una 
hilera  de  calaveras,  bajo  la  cual  habia  dos  líneas 
de  figuras  humanas  en  alto  relieve,  de  las  cua- 
les solo  existen  algunos  restos  de  brazos  y  pier> 
ñas.  Este  grupo,  hasta  donde  era  posible  ser  exa- 
minado, mostraba  una  co7isideraMe  inteligencia  y 
perfección  artística  en  un  ramo  tan  difícil  del  ar 
te  del  diseño, y) 

Encima  de  la  puerta  principal  habia  una  figura 
colosal  sentada,  sobre  cuya  cabeza  aparecía  una 
gran  bola,  decorada  de  un  lado  con  una  figura  hu- 
mana, tomándola  con  las  manos,  y  otras  debajo  con 
una  rodilla  en  tierra  y  una  mano  en  alto,  como  pa- 
ra detener  la  bola  próxima  á  caerse. 

A  distancia  de  200  pies  se  halla  unsipuerta  arca- 
da^ bastante  notable  por  la  belleza  de  sus  propor- 
ciones, y  lo  gracioso  de  sus  adornos.  A  derecha  é 
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izquierda  habia  dos  edificios,  que  formaban  un 
conjunto  curioso  é  imponente.  Al  cruzar  la  puerta 
veíase  un  patio  con  apartamentos  a  los  lados  del 
pórtico;  sobre  las  puertas  existían  restos  de  ricos 
adornos  de  estuco  y  de  pintura, 

Se  pasa  por  otros  edificios  para  llegar  al  más 
grandioso^  magnífico,  y  espléndido,  que  se  encuen- 
tra sobre  una  terraza  de  400  pies  de  largo,  y  IbO  de 
ancho,  cubierta  de  fábricas  en  toda  su  es  tención. 
El  frente  mide  288  pies  de  largo,  y  consta  de  tres 
partes  distintas,  diferentes  en  estilo,  y  quizá  eri- 
gidas en  diversos  tiempos.  Toda  la  fachada  esta- 
ba cubierta  de  piedras  esculpidas,  cuyos  detalles 
eran  primorosos  é  interesantes.  En  uno  de  los  án- 
gulos del  lado  izquierdo  se  veia  un  adorno  de  pie- 
dra, figurando  las  mandíbulas  abiertas  de  un  la- 
garto, ó  de  cualquier  otro  animal  feroz,  dentro  de 
las  cuales  aparecía  una  cabeza  humana.  Las  cá- 
maras son  circulares  con  techumbres  en  figura  de 
media  naranja,  pero  en  el  edificio  interior  habia 
una  pared  paralela,  y  el  techo  era  una  dóveda  trian- 
gular. Tenia  81  pies  de  largo,  7  de  ancho  y  10  de 
alto  hasta  el  centro  del  arco;  las  paredes  y  techo 
rebocados  y  el  piso  de  mezcla.  {\) 


(1)  Stepliens.   Incidenls  of  travel  in  Yucatán  v,ol.  2, 
chap.  3. 
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10. 


El  primer  objelo  que  se  presenta  á  la  vista  en  las 
ruinas  de  Kabah  es  el  gran  teocalli  que  mide  en 
su  base  180  pies  cuadrados,  y  se  eleva  en  figura 
piramidal  hasta  la  altura  de  80  pies.  Hay  abajo 
una  hilera  de  cuartos  arruinados,  y  los  escalones  de 
su  grande  escalinata  están  destruidos. 

A  trescientos  ó  cuatrocientos  pies  de  distancia 
se  vén  una  terraza  y  una  plataforma  de  200  pies 
de  ancho,  \k2  de  profundidad,  en  cuyo  centro  se 
levanta  un  edificio,  al  cual  se  sube  poruña  escali- 
nata de  40  pies  de  ancho,  y  20  escalones  de  piedra. 
Presenta  un  frente  de  Ibl  pies;  y  llama  la  atención 
la  extraordinaria  riqueza  en  los  adornos  de  su  facha- 
da decorada  con  esculturas.  El  interior  se  compone 
de  salas  y  aposentos  bien  distribuidos,  en  uno  de  los 
cuales  hay  una  hilera  de  pequeñas  pilastrasde  2piés 
de  alto,  que  están  debajo  del  nivel  del  umbral  de  la 
puerta,  y  corre  por  toda  la  circunferencia  de  la  pie- 
za exterior.  En  la  parte  posterior  hay  dos  líneas  de 
aposentos  iguales  á  los  de  arriba.  Los  dinteles  de 
las  puertas  son  de  madera;  la  forma  del  edificio  ca- 
si cuadrada. 

En  otro  edificio  de  tres  pisos,  se  admira  una  es- 
caUnata  al  aire^  apoyada  y  sostenida  por  la  mitad 
de  un  arco  triangular ^  que  nace  desde  el  suelo,  y 
descansa  del  otro  lado  en  la  pared. 
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En  la  casa  de  enfrente,  hay  dos  puertas  con  pi 
lares  que  sirven  de  apoyo,  rudos  y  toscos,  forman-- 
do  sus  chapiteles  y  pedestales  trozos  cuadrados  de 
piedra;  los  dinteles  también  son  de  piedra. 

Sobre  un  montículo  se  vé  un  arco  solitario  de 
14  pies  de  vuelo. 

Existen  otros  varios  edificios.  Uno  de  ellos  de 
217  pies  de  largo,  con  siete  puertas,  sobre  una  ter- 
raza dü  800  pies  de  largo,  y  como  100  de  ancho; 
otro  que  está  al  Norte,  y  tiene  142  pies  de  frente,  y 
31  de  profundidad.  En  este  hay  dobles  corredores 
que  se  comunican  entre  sí^  y  en  el  centro  una  gi- 
gantesca escalinata  hasta  el  techo.  Encontróse  allí 
en  una  de  las  piezas  un  dintel  esculpido  que  se 
componía  de  dos  vigas  de  10  pies  de  largo:  el  di- 
seño representaba  una  figura  humana  en  pió  sobre 
una  serpiente,  el  tocado  de  la  cabeza  lo  formaba  un 
plumaje,  y  los  adornos  eran  como  los  de  las  figu- 
ras del  Palenqu  ,  según  dice  Stephens,  quien  vio 
además  en  otros  edificios,  en  las  largueras  de  una 
puerta  otras  figuras,  una  en  pió,  la  otra  arrodilla- 
da, con  caras  grotescas,  y  por  tocado  un  plumaje 
que  les  caia  hasta  los  talones,  con  una  hilera  de 
gerogllficos.  La  figura  arrodillada  tenia  en  la  ma- 
no una  espada  de  madera  con  pedernales  engasta- 
dos .  Las  piedras  en  que  estaban  esculpidas  tenian, 
la  de  arriba  un  pió  y  una  pulgada  de  alto,  y  la  de 
abajo  seis  pulgadas,  y  ambas  dos  pies  tres  pulga- 
das de  ancho.  (1) 

(1)  Stephens.   Incidenls  of  travel  in  Yucatán  vol.  \, 
chap.  17. 
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§11 


Las  ruinas  de  Sacbey  las  forman  tres  edificios 
dispuestos  irregularmente:  uno  al  Sur  que  mide  13 
pies  de  frente  y  20  pies  6  pulgadas  de  fondo,  con 
tres  puertas  de  entrada,  otro  aun  más  al  Sur,  con 
casi  las  mismas  dimenciones,  tres  apartamentos, 
y  dos  columnas  en  la  puerta  central;  el  tercero  ca- 
si enteramente  destruido. 

Cerca  hay  otras  ruinas,  pero  lo  que  más  llama 
allí  la  atención  es  una  calzada  de  piedra  como  de 
8  pies  de  latitud,  y  8  á  10  pulgadas  de  espesor,  que 
cruza  por  el  camino  y  se  pierde  en  los  bosques  de 
uno  y  otro  lado.  Atravesaba  el  país,  según  tradi- 
ción, desde  kabah  basta  Uxmal,  que  era  antigua- 
mente el  tránsito  de  los  indios  correos,  que  de  una 
á  otra  ciudad  conduelan  las  cartas  de  sus  señores, 
escritas  en  hojas  ó  cortezas  de  árboles.  (1) 


§12, 


Éntrelos  edificios. que  forman  las  ruinas  de  Ta- 
loon,  el  castillo,  que  con  inclusión  de  sus  dos  alas. 


(1)  Siephens.   locidents  oftravel  in  Yucalan  vol.  2, 
chap.  7. 
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mide  100  pies,  es  el  más  notable.  La  escalinata  tie- 
ne 24  escalones  y  30  pies  de  ancho.  La  sólida  ba- 
laustrada que  corre  á  los  lados  le  dá  un  aspecto 
imponente.  En  la  puerta  principal  hay  dos  colum- 
nas, con  las  cuales  se  forman  tres  entradas  con  ni- 
chos cuadrangulares  en  la  parte  superior,  que  an- 
tiguamente contenían  algunos  adornos,  en  el  del 
centro  se  vén  los  fragmentos  de  una  estatua.  El 
interior  está  dividido  en  dos  corredores  de  veinte 
y  seis  pies  cada  uno;  el  del  frente  tiene  6  pies  6 
pulgadas  de  ancho,  con  un  banco  de  piedra  en  ca- 
da una  de  las  extremidades.  Una  sola  puerta  guía 
al  corredor  de  atrás,  que  es  de  7  pies  de  ancho,  y 
tiene  una  banca  de  piedra,  que  se  extiende  á  lo  lar- 
go de  la  parte  inferior  de  la  pared.  Las  techumbres 
de  las  piezas  son  triangulares.  Las  alas  laterales 
del  castillo  constan  de  dos  cuerpos  cada  una,  con 
piezas,  escaleras/  y  columnas  á  la  entrada  de  la 
puerta,  y  en  medio. 

Cerca  del  mar  existe  una  muralla  de  11500  pies 
de  largo  de  enormes  y  rudas  piedras  planas,  mam- 
puestas unas  sobre  otras  sin  mezcla  de  ninguna 
especie,  de  8  á  13  pies  de  espesor:  tiene  dos  puer- 
tas y  una  torre  ó  atalaya  de  12  pies  en  cuadro.  (1) 


(1)  Stephens.  Incidents  of  travel  in  Yucatán  vol.  2, 
chap.  21. 
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13 


Las  ruinas  de  Labphah  las  forma  un  edificio  de 
tses  cuerpos,  cubierto  de  árboles  gigantescos.  Hay 
allí  grandes  cámaras,  salones, comunicados  entre 
sí,  y  escaleras  interiores.  En  el  frente  que  dá  al 
Oriente,  se  vé  un  gran  patio  con  hileras  de  cons- 
trucciones arruinadas,  que  forman  un  espacio  cua- 
drilátero, en  cuyo  cen  tro  se  eleva  una  grande  es- 
calinata que  guia  á  la  plataforma  del  tercer  cuerpo. 
En  las  dos  extremidades  de  la  segunda  terraza 
existe  un  edificio  cuadrado,  semejante  á  una  tor- 
re, adornado  con  restos  de  muchas  labores  de  es- 
tuco,  y  la  plataforma  del  tercero  al  concluir  la  es- 
calinata, y  á  los  lados  de  ella  veíanse  dos  edificios 
oblongos  con  fachadas  cubiertas  de  figuras  colosa- 
les, y  adornos  también  de  estuco,  sirviendo  al  pare- 
cer como  de  portal  á  la  construcción  más  eleva- 
da. (1) 


§14 


Era  Mayapan  la  capital  ó  ciudad  populosa,  don- 
de residía  el  gefe  supremo  de  la  nación,  que  ocu- 
paba Ja  península  de  Yucatán,  conocida  en  tiem- 


(1)  Stephens.  ladidents  of  travel  íq  Yucatán,  vol.  2, 
cliap.  17. 
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po  de  la  conquista  con  el  nombre  de  Maya.  Esta- 
ba dicha  ciudad  situada  en  un  gran  llano,  donde 
se  vé  todavía  un  cerro  artificial  de  60  pies  de  al- 
tura, y  100  cuadrados  en  súbase,  con  cuatro  gran- 
des escaleras,  que  daban  acceso  á  una  esplanada  á 
6  pies  de  la  cima,  á  la  cual  se  subia  por  otras  es- 
caleras de  los  lados.  La  esplanada  tenia  6  pies  de 
ancho,  y  su  parte  superior  una  planicie  de  piedra 
lisa  de  15  pies  cuadrados.  Se  cree  que  era  el  gran 
cerro  de  los  sacrificios.  Al  rededor  de  la  base  ha- 
bia  piedras  esculpidas,  y  fragmentos  de  figuras 
humanas  y  de  animales. 

Hacia  el  Sur,  y  sobre  el  terraplén  que  sale  del 
Jado  del  cerro,  habia  una  doble  hilera  de  columnas 
á  ocho  pies  de  distancia  unas  de  otras,  de  las  cua- 
les solo  quedan  ocho.  Tienen  dos  y  medio  pies  de 
dimencion,  compuestas  de  varias  partes  redondas 
de  8  á  10  pulgadas  de  espesor,  colocadas  unas  so- 
bre otras,  sin  capiteles.  (1) 

§  IS. 

Las  ruinas  de  Zayi  son  una  inmensa  aglomera- 
ción de  piedra  blanca  y  calcárea,  sepultadas  en  la 
espesura  de  una  floresta.  Las  forman  tres  líneas 
sobrepuestas,  con  una  espaciosa  escalinata  arruina- 
da, de  32  pies  de  ancho,  por  la  cual  se  sube  hasta 


(1)  Stephens,  Incidents  of  travel  in  Yucatán,  vol.  1, 
chap.  6. 
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la  plataforma  del  más  elevado.  La  inferior  tiene 
26S  pies  de  frente,  y  120  de  fondo,  con  diez  y  seis 
puertas  que  dan  á  otros  tantos  apartamentos,  de 
dos  piezas  cada  uno.  La  línea  de  edificios  de  la  se- 
gunda terraza  mide  200  pies  de  largo,  y  60  de  an- 
cho. Hay  en  ella  cuatro  puertas  sobre  la  grande 
escalinata,  algunas  con  dos  columnas  á  los  lados, 
de  6  pies  6  pulgadas  de  elevación,  con  chapiteles 
cuadrados.  En  los  espacios  que  median  se  encuen- 
tran columnitas  embutidas  en  la  pared,  curiosa- 
mente adornadas,  y  una  escalinata  que  conduce  á 
la  terraza  del  tercer  piso.  La  plataforma  es  de  30 
pies  en  el  frente,  y  25  en  la  parte  superior.  El  edi- 
ficio'es  de  ISO  pies  de  largo,  y  80  de  fondo,  con  sie- 
te puertas  que  corresponden  á  otros  tantos  aparta- 
mentos. Los  dinteles  de  las  puertas  son  de  piedra. 
El  exterior  del  piso  más  elevado  es  liso,  mientras 
que  el  de  los  otros  dos  se  encuentra  extraordina- 
riamente adornado.  Las  plataformas  son  más  an- 
chas en  el  frente  que  en  la  parte  posterior.  Los 
apartamentos  varían  desde  25  hasta  10  pies. 

Los  otros  edificios  son  de  diferentes  dimensiones, 
pero  no  ofrecen  cosa  particular.  Uno  de  los  más 
notables  mide  117  pies  de  frente,  sobre  84  de  fon- 
do, con  1 6  apartamentos,  entre  los  cuales  el  del  cen- 
tro es  de  27  pies  6  pulgadas  de  largo,  sobre  7  pies 
6  pulgadas  de  ancho,  con  tres  puertas,  y  por  una 
sola  comunica  con  la  pieza  posterior,  que  tiene 
18  pies  de  largo,  y  5  pies  6  pulgadas  de  ancho. 
En  el  fondo  de  la  del  frente  corre  una  lineada 
treinta  y  ocho  pequeñas  columnas  incrustradas  en 
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la  pared,  á  la  altura  como  del  umbral  de  la  puer- 
ta.(l) 


§16, 

Además  de  las  ruinas  de  que  hemos  hablado, 
hay  en  Yucatán  muchas,  que  todavía  no  han  sido 
bien  reconocidas,  y  otras  que  se  hallan  ocultas  en 
los  bosques,  encontrándose  también  vestigios  de 
grandes  calzadas,  entre  las  cuales  son  notables  las 
que  se  dirigen  á  orillas  del  mar,  en  frente  de  la  is- 
la de  Cozumel,  y  la  de  Izamal.  (2) 

En  Samóte  hay  dos  edificios  arruinados,  pero 
no  presentan  cosa  particular.  En  Zilam  se  vén  so- 
bre elevaciones  artificiales  los  restos  de  uno  de  los 
más  grandes  omiiles  ó  edificios  sagrados  de  Yuca- 
tan.  Cerca  de  la  laguna  de  Yalahai  se  encuentran 
igualmente  ruinas  muy  interesantes.  (3) 

§  17. 


Apesar  de  las  noticias  que  desde  el  tiempo  de  la 
conquista  se  tenian  ya  de  tan  célebres  ruinas  se- 


(1)  Stephens.  IticideiUs,  of  travel  iu  Yucalau,  vol.  2, 
chap. 1. 

(2)  Gogolludo.  Hisl.  de  Yucatán,  lib.  6,  cap.  8. 

(3)  Landa.  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán. — Nota 
^el  abate  Brasseur,  pAg.  52  y  70, 
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gun  se  ha  visto  por  los  pasajes  citados  de  Herre- 
ra, y  Bernal  Diaz  del  Castillo,  nada  se  ha  hecho 
para  una  espío  ración  científica.  Lauda  hahla  con 
grande  elogio  de  ellas,  considerándolas  como  «la 
cosa  más  señalada  que  se  hahia  descuhierto  entre 
los  indios.»  ^  ogolludo  dá  á  conocer  su  importan- 
cia, lo  mismo  que  Lisana  al  hablar  de  los  edificios 
de  Itzamal. 

Las-Casas  se  esp^esa  en  estos  términos:  «cierta- 
mente la  tierra  de  Yucatán  dá  á  entender  cosas 
muy  especiales  y  de  mayor  antigüedad  j^otIüls  gran- 
des, admirables  y  execivas  maneras  de  edificios  y 
letreros  de  ciertos  caracteres  que  en  otra  ninguna 
parte  se  hallan.»  (1)  Más,  no  obstante  esto,  han 
permanecido  abandonadas,  sin  cuidar  de  ellas,  ni 
tomar  interés  en  que  fueran  examinadas.  Algunos 
viageros  instruidos  comenzaron  con  sus  escritos  á 
excitarla  curiosidad,  pero  ninguna  medida  se  dictó 
respecto  de  estos,  y  los  demás  monumentos  que  en- 
riquecen nuestro  suelo.  En  todas  partes  se  hacen 
estudios,  se  nombran  comisiones  esploradoras,  se 
emprenden  esca vaciónos  para  dar  ensanche  á  la 
ciencia  arqueológica,  y  aprovechar  todos  los  teso 
ros  de  la  antigüedad.  En  Perugia,  por  ejemplo, 
removíase  la  tierra  y  se  encontraba  la  famosa  tum- 
ba subterránea  á  qae  se  dio  el  nombre  de  torre  de 
aS'.  Manno;  en  1826  encontróse  otra  cerca  de  Ceres 
que  motivo  la  creación  del  Museo  Gregoriano;  lord 


(1)  Historia  apologética. 
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Elgin  hace  esfuerzos  supremos  por  conservar  ios 
monumentos  de  Atenas,  modelar  en  plástica  y  en 
yeso  sus  adornos  y  esculturas,  y  trasportar  ios  pe- 
dazos de  mármol  en  que  se  advertía  aL*  un  indicio 
de  inscripción  ó  figura,  in virtiendo  en  esto  seten- 
ta y  cuatro  mil  libras  esterlinas,  ó  sean  trescien- 
tos cincuenta  mil  pesos  Causa  rubor  que  entre 
nosotros  se  hayan  visto  con  tan  deplorable  aban- 
dono objetos  de  tan  alto  interés  para  un  pueblo  cul- 
to^ amante  de  la  ciencia,  y  de  las  glorias  patrias,  y 
no  se  haya  destinado  ni  una  pequeña  cantidad  á 
la  esploracion  de  aquellos  monumentos,  cuando  se 
prodigan  cuantiosas  sumas  en  gastos  enteramente 
inútiles. 


§18. 


Hablando  el  barou  Friderichsslial  de  estas  rui- 
nas de  Yucatán  dice  que  los  soberbios  é  imponen- 
tes adornos  de  sus  «edificios  son  superiores  á  todo 
lo  que  hasta  hoy  ha  podido  verse  y  concebirse,  y 
que  ellos  prueban  que  Yucatán  estuvo  en  manos 
de  hombres  muy  adelantados  en  todo  respecto.» 
Admira  sus  conocimientos  en  la  agricultura,  y  es- 
pecialmente en  la  arquitectura  y  escultura,  confor- 
me lo  prueban  sus  inmensas  ciudades,  sub  obras 
colosales/ ejecutadas  en  fuerza  de  grandes  gastos  y 
considerable  número  de  brazos^  como  se  ejecuta- 
ban Idi^  pagodas  en  la  India,  lasjpmm/c^f^^enEgip- 
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to,  los  monumentos  magníficos  de  Atenas  y  Olim- 
pia, y  el  Foroy  coloseo  de  Roma.  Habla  con  entu- 
siasmo de  los  terraplenes  yucatecos  de  quinientos 
ó  más  pies  en  cuadro,  y  veinte  liasta  cuarenta  de 
alto;  délas  masas  enormes  de  piedras  sueltas  rega- 
das en  aquel  suelo,  de  los  cues  ó  cerros  artificiales 
que  se  levantan  a  una  altura  extraordinaria  sobre 
una  base  de  200  á  300  pies;  de  sus  templos  y  pala- 
cios de  piedra  con  paredes  estensas,  cubiertas  de  íi- 
gurasygeroglíficos^  revelando  buen  gusto,  adelan- 
to y  reglas  fijas  en  la  ejecución.  La  analogía  que  en- 
contraba entre  los  edificios  del  Palenque  y  los  de 
Yucatán,  la  considera  como  prueba  de  identidad  de 
origen;  pero  que  en  el  progreso  del  arte  asigna  á 
unos  y  otros  épocas  diferentes.  La  estructura  de 
estas  fábricas  dice,  sin  embargo  no  iguala  en  so- 
lidez á  la  de  las  otras  naciones  antigaas,  porque 
las  de  estas  consisten  en  piedras  más  ó  menos  gran- 
des que  llenan  las  paredes  en  todo  su  espesor,  tra- 
badas solamente  por  una  capa  muy  delgada  de  ar- 
gamasa^  mientras  que  los  edificios  de  Yucatán  es- 
tán revestidos  exteriormente  de  estas  piedras  Ja- 
hradas,  componiéndose,  y  llenándose  sus  espacios 
intermedios  de  una  mezcla  muy  gruesa  de  piedras 
pequeñas  irregulares,  y  muy  quebradas.  Los  tron- 
cos de  la  madera  empleada  en  esos  edificios  no  cree 
probable  que  tengan  más  de  seis  ó  siete  siglos  (i) 


(i)  Carta  del  barón  de  Frederichsshal  áD.  Justo  Sie- 
ra  de  21  de  Abril  de  18M,  publicada  eu  el  * 'Registro 
Yucateco"  Periódico  literario  totn.  2,  1845,  pág.  438  á 
44a. 
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§19, 


He  aquí,  por  último,  lo  que  dice  Morelet:  (1) 
«Basta  interrogar  los  vestigios  esparcidos  sobre  el 
suelo  do  Yucatán,  desde  las  soledades  de  Peten  has- 
ta las  desiertas  playas  de  Bacalar,  y  ia  isla  abando- 
nada de  Cozumel,  para  convencerse  que  este  país 
nutría  una  población  numerosa,  que  vivia  en  con- 
diciones harto  distantes  del  estado  primitivo,  y  po- 
seía además  del  gusto  por  el  lujo,  el  instinto  de  lo  be- 
llo, y  de  lo  grandioso.  Las  investigaciones  arqueo- 
Lógicas  de  un  viagero  moderno,  que  ha  seguido  á 
través  de  la  península  las  trazas  de  esta  civiliza- 
ción extinguida,  han  producido  el  descubrimiento 
de  cuarenta  y  cuatro  ciudades^  cuyas  ruinas,  casi 
todas  interesantes,  yacen  en  el  seno  de  los  bosques, 
ignoradas  de  la  actual  generación.  Algunas,  como 
la  de  Tuloom  estaban  ceñidas  por  magníficas  mu- 
rallas, ó  como  Uxmal  encerraban  vastos  edificios, 
cuyas  fachadas  se  veían  enriquecidas  con  arabes- 
cos y  relieves  de  estuco:  en  LaJjná^  terrazas  elegan- 
tes, sólidamente  sentadas,  con  una  ostensión  de 
100  metros,  sostienen  palacios  medio  desplomados; 
y  además  en  medio  de  la  llanura,  se  elevan  túmu- 
los semejantes  á  colinas,  con  escaleras  gigantes- 


(1)  Merelet.  Voyage  dans  TAmerique  Céntrale,  Tile 
de  Cuba  et  le  Yucatán,  tom.  1,  chap.  8,  pag.  192  et  193. 


—seo- 
cas.  En  otras  partes  hay  monumentos  análogos  á 
nuestros  arcos  de  triunfo,  como  el  de  Kahah;  co- 
lumnas, pórticos,  bajos  relieves  en  piedra,  pilas- 
tras esculpidas,  tirantes  curiosamente  trabajados. 
Muchas  de  estas  construcciones  nada  absolutamen- 
te dejan  que  desear  bajo  el  punto  de  vista  del  buen 
gusto  y  de  las  reglas  del  arte:  puede  citarse  entre 
otras,  la  puerta  de  LabnCí^  obra  notable  por  la  exac- 
titud de  sus  proporciones,  y  la  elegante  sencillez 
de  los  detalles.  He  numerado  yá  en  otro  lugar  los 
estanques,  ó  depósitos  subterráneos  de  agua  lla- 
mados cenotes^  destinados  á  conservar  el  agua  du- 
rante el  tiempo  de  seca;  aun  hoy  dia  esos  trabajos 
de  utilidad  pública  conservan  todo  su  valor.  En 
suma,  la  civilización  de  Yucatán  en  manera  algu- 
na se  presenta  inferior  á  la  del  Anahuac.» 


20. 


Por  las  indicaciones  que  se  han  hecho  ya,  se  ha 
visto  como  presenta  Stepliens  estas  ruinas,  y  el 
juicio  que  formaba  respecto  de  lo  que  en  ellas  más 
llamaba  su  atención:  al  concluir  su  obra  sobre  su 
viage  por  la  América  Central,  Chiapas  y  Yucatán, 
destinó  el  penúltimo  capítulo  á  la  dilucidación  de 
varias  cuestiones  relativas  al  pueblo  que  constru- 
yó esas  ciudades  arruinadas,  y  la  época  en  que  pu- 
do esto  haberse  efectuado,  y  expresa  la  opinión  de 
que  tales  ruinas  «no  son  ciclópeas,  ni  se  parecen  á 
las  obras  griegas  y  rornanas,  ni  existe  en  Europa 
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algo  semejanto  á  ellas.»  Buscando  semejanzas  en 
Asía  y  en  África,  dice,  que  si  la  antigua  arqui- 
tectura de  Oliína  es  como  la  moderna,  preciso  es 
afirmar  que  no  tiene  semejanza  alguna  con  la  de 
estas  ciudades  arruinadas.  No  la  encuentra  tam- 
poco en  los  monumentos  de  Ja  India,  en  que  preva- 
lecen las  inmensas  excavaciones  en  las  rocas,  y  la 
escultura  difiero  enteramente  de  la  de  América. 

Respecto  de  los  Egipcios  emite  la  misma  opinión 
aun  respecto  de  Id^.^pirmnides^  que  es  el  gran  pun- 
to de  semejanza,  y  agrega,  que  las  colum7ias  gran- 
des y  macisas  forman  un  rasgo  distintivo  de  la 
arquiteckcra  egipcia,  y  c(entre  todas  las  ruinas 
americanas  no  se  ha  encontrado,  dice,  una  sola 
columna.  Dolos dromos,  los pronaos\  jeladylum, 
todo  ello  tan  usual  en  los  templos  egipcios,  no  se 
encuentra  ni  un  solo  vestigio,)^ 

En  cuanto  á  la  escultura  tampoco  halla  semejan- 
za alguna  y  concluye  diciendo:  «No  hay  por  con- 
siguiente semejanza  alguna  entre  estas  ruinas  y 
las  de  los  egipcios,  y  no  hallándola  aquí,  en  vano 
la  buscaremos  en  otra  parte.  Estas  ruinas  ameri- 
canas difieren  de  cualquiera  de  las  oirás  de  cual- 
quiera otro  pueblo  conocido-,  ?on  de  un  orden  nue- 
vo y  enteramente  anómalo.  Son  únicas  en  su  espe- 
cie,y^  (1) 


(1)  Stephens,  lacidents  ot*  Iravel  íd  Oonlral  America, 
Ghiapas  aud  Yucatán,  vol.  2,  chap.  26,  pag.|442. 
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Cree,  por  último,  que  estas  ruinas  son  obra  de 
las  razas  que  ocupaban  el  país  al  tiempo  de  la  con- 
quista, ó  de  sus  progenitores  no  muy  remotos,  y 
que  \o%  caracteres  que  se  vén  entre  las  pinturas 
geroglificas  que  escaparon  de  la  destrucción,  y 
son  ciertos  manuscritos  mexicanos ,  que  existen  en 
las  librerías  de  Dresde  y  Yiena  publicados  en  la 
obra  de  Humholclt  y  en  la  de  Lord  Kinshorougli, 
examinadas  con  cuidado  se  vé,  ({ViQSon  los  mismos 
que  los  encontrados  en  los  monumentos  de  Copan 
y  del  Palenque,  y  aunque,  al  comparar  algunos 
del  primero  con  los  de  un  manuscrito  publicado 
por  Humholdt,  confieza  que  hay  diferencias  verda- 
deras y  manifiestas,  opina  que  provienen  de  haber 
sido  los  unos  esculpidos  en  piedra,  y  los  otros  es- 
critos en  papel;  pero  que  descubre  mucha  seme- 
janza, la  cual  no  puede  ser  accidental,  ó  infiere 
«que  los  Aztecas  ó  Mexicanos  al  tiempo  de  la  con- 
quista tenian  el  mismo  lenguaje  escrito  que  el  pue- 
blo de  Copan  y  Palenque. -i)  (1) 

Como  los  diferentes  puntos,  que  Steipliens  toca  en 
ese  capitulo,  han  sido  antes  tratados  y  examinados 
con  alguna  proligidad  en  el  curso  de  esta  obra  (2) 
omito  repetir  las  observaciones  ya  hechas,  y  solo 
añadiré,  que  aunque  no  dá  á  estas  ruinas  gran- 
de antigüedad,  ni  cree  que  sean  obra  de  un  pueblo 


M)  Slepliens.  ibid.  p&g.  454. 

(2)  Estudios  sobre  la  historia  de  América,  sus  ruinas 
y  antigüedades  etc.  tom.  1,  caps.  12,  13,  14,  15  y  16  y 
tom.  2,  capa.-J17,  18,  19,  27,  28,  29  y.30. 
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que  desapareció;  sino  que  fueron  construidas  por 
las  razas  que  ocuparon  el  país  al  tiempo  do  la 
invacion  do  los  españoles ,  ó  de  algunos  progenito- 
res no  muy  distantes:  las  razones  en  que  se  apo- 
ya, deducidas  de  la  existencia  aun  de  estas  ruinas, 
de  haberse  encontrado  en  ellas  higas  de  madera 
bien  conservadas,  como  en  Uxmal^  y  de  loque  so- 
bre la  clase  do  construcciones  usadas  por  los  in- 
dios deponen  Herrera,  Bernal  Diaz  del  Castillo,  y 
otros  escritores,  con  sus  mismas  palabras^  aunque 
sin  citar  el  lugar  en  que  aparecen,  no  dan  á  su 
opinión  la  fuerza  que  pretende  deducir  de  estos  pa- 
sages;  y  en  cuanto  ala  duración,  y  madera  encon- 
trada en  ellas,  allí  están  las  ruinas  de  Egipto,  de 
Persia  y  otras  muchas  que  aun  existen,  y  en  las 
cuales  se  han  encontrado  también  trozos  de  made- 
ra, que  pasan  de  tres  mil  años  de  existir  allí. 

En  lo  que  no  cabe  duda  es,  que  estas  ruinas  es- 
tán sepultadas  en  un  laberinto  misterioso  de  que 
no  es  fácil  salir,  mientras  no  se  presente  un  hilo 
como  el  de  Ariadna:  mucho  podra  lograrse  con  re- 
petidas exploraciones,  en  que  la  ciencia  penetre  en 
ese  dédalo,  y  nos  dé  á  conocer  cuanto  en  él  se  en- 
cuentra; para  cual  servirá  mucho  hacer  en  ellas 
excavaciones,  siguiendo  un  plan  bien  meditado  y 
preconcebido;  pues  las  que  hasta  ahora  se  han  prac- 
ticado no  son  más  que  una  ú  otra  al  acaso  y  muy 
superficiales;  como  las  que  hizo  el  capitán  del  Rio 
en  las  del  Palenque,  algunas  de  Waldeck  en  otras 
de  Yucatán,  y  la  última  en  CMclien-Itza  por  Le- 
Plougeon. 
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Estas  ruinas,  por  lo  que  de  ellas  se  conoce, 
revelan  una  civilización  adelantada.  Por  eso  dice 
StepUeiis^  que  en  las  do  otros  países  no  encontraba 
nada  parecido,  y  que  «son  el  espectáculo  de  un 
pueblo  hábil  en  la  arqMctecUira ^  escultura  y  el  di- 
hujo,  y  otras  artes  más  perecederas:  y  que  poseía 
el  cultivo  y  refinamiento  conexionado  con  ellas,  no 
derivado  del  antiguo  mundo;  sino  originado  y  cre- 
cido aquí;  sin  modelos  ó  maestros,  con  una  existen- 
cia distinta,  separada,  independiente,  como  las 
plantas  y  frutas  indígenas  del  suelo.»  (\) 


(1)  Stephens,  ibid.,  pág.  442. 


CAPITULO  XLV 


1  Otras  ruinas  de  la  República  Mexicana.— 2.  En  el 
Estado  de  Ghiapas.  Piedras  paradas  en  figura  de  len- 
gua ó  hierro  de  lanza.  Sol  esculpido  en  peña  viva. 
Ruinas  cerca  de  Gomilan,  Ococingo,  Ghiapa,  Laguna- 
Mora,  y  GapanabasUa.  Sepulcros  de  los  señores  ó  re- 
yes tzendales.  Obras  de  fortificación  en  los  cerros  de 
la  Golmena  y  Petapa  y  cerca  de  S.  Gristobal.  Ruinas 
de  Huey-Teopan,  y  de  Tolan-Tzuy.  Las  del  Peten. 
— 3.  Ruinas  en  el  Estado  de  Tabasco.  Las  de  Teno- 
cique.— 4.  Otras  ruinas  en  Yucatán.  Los  Genotes, 
Las  de  Telchaquillos,  Xcoh,  Guak,  Bolonchen,  yXta- 
cumbi-Xunan. — 5.  Ruinas  en  el  Estado  de  Veracruz, 
Las  del  cerro  de  la  Magdalena  y  Monte  Real.  Las  del 
Astillero.  Las  que  se  hallan  entre  Orizava  y  Jalapa  y 
otras.  Monumento  piramidal  de  Papantla.  Las  deTu- 
zapan. — 6.  Gabeza  notable  de  granito. — 7.  Ruinas  de 
Estado  de  Oaxaca.  Algunas  indicaciones  sobre  las  de 
Milla.— 8.  Las  de  Tehuantepec. — 9.  Las  de  Huatus- 
co. — 10.  Indicaciones  sobre  la  fortificación  de  Monte- 
Alban. — 11.  Ruinas  del  Estado  de  Puebla.  Indicacio- 
nes sobre  la  pirámide  de  Gholula.  —  12.  Ruinas  del 
Estado  de  México.  Indicaciones  sobre  las  pirámides 
de  S.  Juan  Teotihuacan.  Ruinas  de  Millaltoyuca.  Rui- 
nas de  Tuyahualco.  —  13.  Ruinas  en  el  Estado  de 
Guerrero.  Indicacion«^s  sobre  el  monumento  de  Xo- 
chicalco.  Restos  que  se  encontraron  en  varios  cerros: 
—14.  Ruinas  en  el  Estado  de  Michoacan.— 15.  Las 
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del  Estado  de  Querétaro.  Serie  de  baluartes  y  for- 
tificaciones.— 16.  Lo  que  [hasta  ahora  se  conoce  de 
Guanajuato. — 17.  Ruinas  en  el  Estado  de  Tamauli- 
pas.  Objetos  encontrados  bajo  montones  de  tierra. 
Pirámides.  Cues. — 18.  Ruinas  encontradas  en  el  Es- 
tado de  Jalisco. — 19  ídolos  déla  Laguna  de  Chápala. 
— 20.  Piedra  movediza  de  Tetlan.— 21.  Antigüedades 
de  Durango.  Cetos  ó  cerros  de  piedra.— 22.  Ruinas  de 
Zacatecas.  Indicaciones  sobre  las  de  la  Quemada. — 
23.  Ruinas  de  que  habla  el  P.  Freyes.— 24.  Las  de 
Tusantlan. — 25.  Las  de  Chihuahua. — 26.  Las  de  Sono- 
ra.—27. — Las  mencionadas  por  Buxton. — 28.  Las  de 
que  habla  el  abale  Brasseur  de  Bourbourg.-  29.  Otras 
en  el  interior  del  país.— SO.  La  gran  Qiñvira  y  Cíbo- 
la.— 31,  Importancia  del  examen  ó  estudio  de  esas 
ruinas  de  lo»  Estados. 


§1 


En  los  capítulos  anteriores  se  han  dado  á  cono- 
cer las  ruinas  más  notables,  que  existen  en  el  ter- 
rito  de  la  República  Mexicana.  Hay^  además,  otras 
de  mas  ó  menos  importancia,  pero  dignas  del  exa- 
men del  arqueólogo  é  historiador.  Voy  á  dar  de 
ellas  una  ligera  idea. 


§2. 


El  Estado  de  Chiapas  está  cubierto  de  estos  mo- 
numentos anliguos.  Fuera  de  los  yá  descritos,  so- 
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lo  se  tienen  acerca  de  ellos  noticias  vagas,  porque 
los  indios  guardan  la  mayor  reserva  sobre  todas 
sus  antigüedades.  El  descubrimiento  sucesivo  de 
algunos  otros  confirma,  sin  embargo,  el  concepto 
que  emitimos. 

A  más  de  las  célebres  ruinas  del  Palenque  y  Oco- 
cingo,  véns©  en  el  campo  de  Questó.  á  unas  seis 
leguas  al  Poniente  de  Comitán,  dos  piedras  para- 
das  en  figura  de  lengua  ó  hierro  de  lanza,  una  de 
cerca  de  tres  varas  de  alto  y  dos  tercias  de  ancho 
con  una  inscripción,  y  la  otra  sin  ella.  Ambas  son 
objeto  de  adoración.  En  el  valle  de  Xiquipilas,  en 
las  haciendas  del  Rosario  y  Buenavista,  hay  dos 
semejantes,  y  otra  en  el  partido  do  Tonalá,  cerca 
del  sitio  dondo  se  fandó  el  pueblo  de  Jillepec.  Se 
dice  que  estos  monumentos  los  levantó  Been,  per- 
sonage  importante  entre  los  primeros  pobladores 
del  país. 

En  la  cumbre  de  un  cerro,  cerca  de  Comitán, 
hay  una  inmensa  masa  de  piedra,  y  en  la  frontera 
de  Guatemala  un  sol  esculpido  en  la  peña  viva. 

No  muy  distante  de  dicha  ciudad,  existen  unas 
ruinas  notables,  que  todavía  no  han  sido  esplora- 
das. Se  encuentran  también  otras,  que  se  suponen 
ser  de  grandes  poblaciones  cerca  de  Ococingo,  ade- 
más de  las  que  se  han  descrito.  En  los  valles  de 
Gustepeques  y  Jiquipilas,  á  cinco  leguas  de  Ghia- 
pa,  en  la  laguna  Mora,  y  cerca  de  Gapanabastla,  se 
anuncia  igualmente  que  hay  ruinas  importantes. 
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Existen  dos  sepulcros  de  los  señores  ó  reyes  tzen- 
dales.  Está  uno  de  ellos  entre  el  pueblo  de  Zitalá, 
y  la  hacienda  de  Boxtic,  á  veintidós  leguas  N.  E. 
de  S'.  Cristóbal^  sobre  una  loma  destajada  por  tres 
partes,  de  pizarra  canteada,  cuya  base  podrá  te- 
ner doscientas  varas  de  circunferencia;  súbese  á 
ella  por  gradas  como  un  vasto  caracol.  El  otro  se 
halla  situado  en  la  hacienda  arruinada  de  S.  Gre- 
gorio, cerca  de  Hídstan,  áocho  leguas  de  S.  Cris- 
tóbal, 

En  el  cerro  de  la  Colmena,  k  cuatro  leguas  del 
pueblo  de  Ocosucoutla,  hay  una  fortaleza  de  pie- 
dras labradas  de  quince  varas  de  diámetro,  tres  de 
espesor,  y  tres  y  media  de  altura.  En  el  cerro  de 
Petapa  hay  un  muro  en  línea  recta.  Cerca  de  Teo- 
fisca,  á  siete  leguas  al  S.  E.  de  S,  Cristóbal  se 
vén  dos  murallas  de  grande  estencion,  que  corren 
de  N.  á  S.  con  un  foso  ancho  entreambas,  cerradas 
por  una  loma  tajada  á  pico,  é  inaccecible.  El  todo 
forma  un  cuadrilátero,  en  cuyo  centro  estaba  la 
población  que  se  eré  fué  Santoton, 

A  veinte  y  tres  leguas  alN.  de  S.  Cristóbal,  se 
hallan  las  ruinas  de  Huey-Teoipan,  restos  de  una 
ciudad  antigua  muy  grande.  Su  nomb'  e  signifi- 
ca el  gran  templo,  ó  la  grande  fortaleza  de  Dios. 

En  un  valle  á  orillas  de  un  lago  poco  distante 
de  Tepancoa'pan,  á  doce  ó  quince  leguas  S.  E.  de 
Comitán,  existen  las  ruinas  de  Tolan-Tzny, 

En  el  Peten,  en  la  hoya  llamada  Yax-Haa  des- 


—seo- 
cubrió  el  coronel  Galindo  unas  ruinas.  (1)  No  que- 
dan de  ellas  más  que  un  cuadrado  de  quince  me- 
tros, compuesto  de  cinco  pisos.  Hay  otro  edificio 
que  se  conserva  bien,  (2)  pero  sobre  el  cual  no  se 
ha  dado  detalle  alguno. 

A  dos  jornadas  al  S.  E.  de  /S".  José  existen  en 
medio  del  bosque  tres  edificios  adornados  con  es- 
culturas y  grandes  figuras  como  las  del  Palenque. 

Cree  Morelet^  (3)  que  son  los  anillos  cortados  de 
otros  vestigios  esparcidos  en  dirección  de  Rio-Hon- 
do y  Bacalar. 

Dice  el  abate  Brasseur  de  Bourboug,  que  to- 
das las  llanuras  entre  los  montes  de  Túmbala,  al 
S.  E.  del  Palenque,  hasta  más  alia  de  Comitán, 
están  llenas  de  ruinas  análogas,  más  ó  menos  con- 
siderables. 

El  26  de  Febrero  de  1848  fueron  descubiertas 
por  el  capitán  Méndez  las  ruinad  de  Tiliul  y  Do- 
lores, 

Tikul,  que  en  lengua  maya  significa  -palacios 
destruidos^  está  al  N.  de  la  laguna  de  Peten,  en 
tierra  de  Yucatán. 

Estas  ruinas  han  sido  descritas  por  Mr.  Hess, 
que  escuvo  de  Ministro  de  Alemania  en  la  Améri- 


(1}  Recueille  d'antiquités  mexicaines  pag.  68. 

(2)  Morelet.  Voyage  dans  TAmerique  Céntrale,  Tile 
de  Cuba  et  le  Yucatán,  tom.  2,  chap.  14,  pag.  166. 

(3)  Morelet,  ídem,  idem,  pag  67. 
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ca  Central  y  en  la  Nueva  Granada.  Su  descripción 
está  acompañada  con  dibujos  de  las  esculturas  de 
esos  edificios  hechos  por  el  capitán  Méndez.  Las 
estatuas  se  vén  rodeadas  de  caractórcb,  ó  signos 
bastante  parecidos  á  una  escritura  alfabética 

Las  ruinas  de  Dolores  forman  dos  grupos.  Uno 
al  N.  O.  del  pueblo,  á  distancia  de  tres  leguas;  y 
el  otro  al  S.  E.  hacia  Poptun,  Este  pueblo  de  Do- 
lores es  el  mismo  á  que  los  españoles  pusieron  tal 
nombre  en  su  expedición  contra  los  lacandones  y 
Choles  en  169S.  (1) 

El  hallarse  esas  ruinas  en  tierras  de  lacandones, 
les  dá  grande  importancia,  por  lo  que  acerca  de 
ellos  se  ha  expresado  en  esta  obra,  y  se  verá  más 
por  estenso  en  el  Apéndice. 

Parece  que  se  han  encontrado  recientemente  al- 
gunas otras  ruinas  en  Ghiapas;  pues  en  uno  de  los 
periódicos  que  se  publican  en  aquel  Estado  se  dio 
la  noticia,  de  que  en  las  montañas  de  la  hacienda 
de  S.  José  existían  vestigios  de  un  templo  destrui- 
do; vén  se  paredes  y  columnas  arrojadas  á  gran 
distancia  de  sus  cimientos. 

Del  fondo  del  palacio  se  han  estraido  tres  esta- 
tuas de  piedra^  hábilmente  trabajadas,  y  que  se 
conservan  en  buen  estado.  «A  juzgar  por  sus  ves- 
tiduras y  adornos,  dice  el  articulista,  son  estatuas 


(1)  Buchaman.  De  los  nombres  de  lugares  aztecas. 
Bolelin  de  geografía  y  estadística,  tom,  8,  §  43,  pág.  90. 


—371  — 

de  algunas  dignidades  de  los  primeros  pueblos  del 
Anahuac.»  (\) 

Últimamente  me  ha  comunicado  mi  amigo  el 
Sr.  D.  Pedro  Requena  unos  apuntamientos  sobre 
ruinas  situadas  en  la  margen  izquierda  del  rio 
Usumacmta^  que  por  su  posision  geográfica  perte- 
necen al  Estado  de  Chiapas,  y  fueron  descubier- 
tas el  4  de  Abril  de  1872,  por  unos  cortadores  de 
madera  de  D.  Manuel  Suarez;  son  varias  casas,  y 
en  una  de  ellas  se  encontró  gran  porción  de  co- 
pal. 

En  18  de  Febrero  de  1874,  visitó  siete  de  ellas 
de  material  abobedadas,  como  de  8  á  10  varas  de 
estension,  formando  corredores  en  los  dos  pisos  de 
de  que  se  componen,  siendo  más  pequeños  los  del 
segundo  por  la  figura  de  cono  truncado  que  tienen. 

Los  marcos  de  algunas  puertas  son  de  piedra, 
muy  gruesos;  se  vén  geroglíficos  que  parecen  re- 
cientemente gravados,  y  en  las  paredes  por  fuera  se 
notan  señales  de  figuras  ó  ídolos.  La  piedra  de  que 
está  formada  una  de  esas  casas  no  tiene  más  que 
una  pulgada  de  grueso;  por  lo  que  parecen  de  la- 
drillo. 1^0^ corredores^  apesar  de  la  tierra  de  aluvión 
que  se  encuentra  como  media  vara  más  alta  que 


(l)  "Monitor  Republicano"  de  26  de  Marzo  de  1873 
año  23,  liúm  73,  la  noticia  está  tomada  de  un  pmódi- 
00  de  Chiapas,  y  se  dice  que  la  dio  D  Manuel  Parada; 
es  de  creerse  por  tanto,  que  las  ruinas  de  que  se  trata 
estén  por  el  rumbo  de  Ococingo, 
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el  marco  de  abajo,  están  limpios  y  sia'hoarasca;  y 
vénse  en  ellas  multitud  de  braceros  de  harro  con 
figuras  de  ídolos ^  en  los  cuales  se  conoce  que  que- 
maban  copal  en  las  adoraciones  y  festejos  que 
practicaban. 

«En  una  de  las  casas  se  encuentra  un  ídolo  de 
tamaño  enorme,  que  seguramente  estarla  coloca- 
do en  alto,  y  al  derrumbarse  se  desprendió  la 
cabeza,  tan  pozada,  que  con  dificultad  puede  una 
persona  sostenerla.  A  consecuencia  de  este  der- 
rumbe suspendieron  los  salvajes  sus  adoracio- 
nes, pues  ya  no  concurren  á  ellas,  sino  que  huyen 
de  las  inmediaciones  de  estos  lugares  considerán- 
dolos como  cosa  encantada^) 

Nótanse  en  el  rio  vestigios  de  haber  existido  aW, 
guTí  puente  para  cruzarlo ^  y  es  de  creerse  que  en 
las  montañas  ó  cerros  del  lado  opuesto  se  encuen- 
tran algunas  otras  ruinas,  ó  un  camÍ7io  recto  á  Te- 
nociquCj  del  cual  en  línea  recta  no  habrá  arriva 
de  16  leguas. 

Las  casas  están  casi  intactas,  y  solo  tienen  des- 
truidas las  escaleras  que  conducen  al  segando  pi- 
so y  están  en  la  parte  de  fuera:  algunas  paredes 
están  reventadas  por  los  árboles  que  sobre  ellas 
han  crecido. 

Se  cree  que  estas  ruinas  se  internan,  y  que  pue- 
de existir  entre  ellas  y  las  del  Palenque  alguna 
comunicación,  que  se  descubrirá  en  la  exploración 
que  se  haga  de  ellas. 
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«El  rio  Usumasiyitay  que  es  la  continuación  del 
rio  de  La  Pasión^  toma  ese  nombre  desde  su  con- 
flencia  con  el  rio  Lacantun,  conocido  hoy  con  el 
de  Salinas,  Gomo  á  7  leguas  abajo  se  le  reúne  por 
su  margen  izquirda  el  Guadaloso  rio  de  Ococingo; 
desde  donde  atraviesa  una  cordillera  de  cerros  co- 
mo de  media  legua  y  su  corriente  es  en  ese  trecho 
muy  fuerte,  4  leguas  más  abajo  se  encuentra  la 
picada  ó  camino  de  los  cortadores  de  madera  que 
sale  á  Yacclíilan  en  el  camino  real  de  Tenocique 
al  Peten.  Bajando  el  rio  desde  la  "picada  se  encuen- 
tran en  la  margen  izquierda,  como  á  seis  leguas, 
las  minas  de  que  se  ha  hablado,  que  les  ha  llama- 
do de  Zacanjá^  porque  este  el  nombre  de  una  lagu- 
na que  sehalla  detrás  de  ellas. 

Desde  las  ruinas  la  corriente  del  rio  comienza  á 
ser  más  fuerte,  por  los  grandes  peñascos  que  exis- 
ten, y  cerros  por  los  cuales  tiene  que  atravesar; 
más  apesar  de  esto,  han  llegado  algunos  viageros 
hasta  el  arroyo  de  Chocoljá,  que  se  halla  en  la 
margen  izquierda;  pero  no  se  han  atrevido  á 
pasar  más  adelante  temerosos  de  ser  arrebatados 
por.  la  fuerza  de  la  corriente  y  estrellados  en  las 
peñas. 

De  C lio colj a  hdi^idi  otro  pequeño  raudal,  abajo 
de  la  cordillera,  se  calculan  6  leguas,  y  de  éste  á 
Tenocique  7,  que  es  lo  que  falta  descubrirse  de  es- 
te rio;  esto  es  desde  Cliocoljá  al  pequeño  raudal 
mencionado:  algunos  cayucos  han  pasado  este  tra- 
yecto con  trastos  y  han  salido  sin  agua  y  sin  ro- 
tura, y  otros  se  han  hecho  pedazos. 
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En  las  márgenes  y  orillas  del  rio  Usumacmta  y 
el  de  Ococingo  se  encuentran  caobas  y  cedros  de 
superior  calidad.  Guayacan,  Jovillo,  Moral,  Ja- 
bín, Pimienta  y  otros  muchos  árboles  y  plantas, 
que  son  lo  que  constituyen  la  riqueza  de  esas  mon- 
tañas, y  en  los  lugares  bajos  el  palo  de  tinte,  ca- 
cao silvestre,  hule^  zarzaparrilla,  vainilla,  liquid- 
ambar,  copal  y  otras  muchas  drogas  y  raíces  me- 
dicinales. 

El  terreno  es  igualmente  propio  para  toda  clase 
de  árboles  frutales,  y  cereales,  por  encontrarse  en 
él  variados  climas. 


§3. 


El  Estado  de  Tabasco,  que  confina  con  el  de  Chia- 
pas  y  Yucatán^  debe  tener  también  ruinas  intere- 
santes. Si  de  ellas  no  hay  noticia,  es  por  no  ha- 
berse esplorado  bastante,  y  por  consiguiente  esca- 
samente coQOcido.  Así  lo  indica  el  descubrimien- 
to reciente  hecho  cerca  de  Tenocique  por  el  Sr.  D. 
José  I.  Valay ,  de  las  ruinas  de  una  grande  y  mag- 
nífica ciudad,  bien  conservadas,  con  muchos  ído- 
los de  notables  proporciones,  é  in&cripcioes  en  las 
paredes,  llamando  la  atención  los  edificios  por  su 
forma  y  construcción.  (1)  Puede  ser  que  estas  rui- 


(1)    «La  Voz  de  México,»  tom.  b,  núm.  122,  año  de 
1874. 
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ñas  sean  las  mismas  de  Lacanjá  de  que  antes  se 
ha  hablado. . 

En  el  «Compendio  histórico,  geográfico  y  estadís- 
tico del  Estado  de  Tabasco»  escrito  por  el  Presbí- 
tero D.  Manuel  Gil  Saens,  y  publicado  en  1872, 
se  encuentran  ligeras  indicaciones  sobre  las  rm- 
7ias  de  Comalcalco:  cree  el  autor  «que  existe  en 
ellas  una  relación  de  identidad  con  las  del  Palen- 
que, Uxmal,  Chichón  Itza»  que  se  notan,  dice,  sin 
entrar  en  ningunos  detalles,  en  «las  ingeniosas 
pirámides,  las  molduras,  los  hues,  (ó  cerros  artifi- 
ciales) esos  bustos  formados  en  piedra,  ladrillo  de 
medio  relieve  y  que  representan  á  sus  héroes,  ora 
en  forma  de  una  india  ricamente  ataviada,  ora  un 
indio  primorosamente  esculpido  con  sus  cabetes  en. 
los  pies,  coronada  su  cabeza  con  eJ  casquete,  te- 
niendo en  una  mano  el  arco  de  flechas,  y  en  la 
otra  mazos  de  ellas  de  vistoso  plumage,»  (1)     , 


§  4 


Aunque  de  Yucatán  ya  se  ha  dicho  lo  bastante 
en  los  capítulos  anteriores,  merece  que  se  haga 
aquí  particular  mención  de  los  cenotes,  ó  depósi- 
tos de  agua,  formados  unos  en  cabernas  por  ma- 
nantiales, y  otros  por  caudalosos  ríos  subterráneos, 
ampliándose  lo  que  sobre  ellos  se  ha  indicado. 

(1)  Obra  citada,  2*  Parte,  lección  6.  pág.  58. 
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LOS más  notables  son  el  de  Telchaquülo,  pueblo 
situado  á  inmediaciones  de  las  ruinas  de  Mayapan, 
nueve  leguas  distanios  de  Mérida  al  S.  E.;  crece 
en  la  estación  de  lluvias,  mengua  en  la  de  secas, 
pero  no  se  extingue  jamás.  El  de  Xcoh^  á  una  le- 
gua de  Nolicacdb^  es  una  caverna  oscura  con  gi- 
gantescas estalácticas.  El  de  C'^ak^  algo  más  dis- 
tante de  Nohcacah,  á  que  se  baja  por  estrechos  y 
difíciles  pasos  hasta  una  profundidad  de  quinien- 
tos pies,  donde  se  encuentra  el  agua.  Los  de  J96)- 
lonchen^  en  número  de  nueve,  que  se  hallan  al 
rededor  de  la  plaza,  son  perforaciones  de  la  roca, 
ó  depósitos  circulares,  comunicados  entre  sí,  los 
cuales  reciben  sus  aguas  de  la  que  cae  en  tiem- 
po de  lluvia,  infiltrándose  hasta  alguna  caverna 
desconocida,  de  donde  salen  para  pasar  paulatina- 
mente á  los  referidos  depósitos.  El  de  Xtacimhi- 
Xunan^  al  cual  se  desciende  por  una  rápida  y  tor- 
tuosa senda,  por  escalas  de  madera  hasta  los  estan- 
ques en  que  el  agua  se  conserva:  estos  son  siete,  pa- 
sando por  magníficos  subterráneos  llenos  de  colum- 
natas y  fantásticas  estalácticas;  desde  la  boca  hasta 
el  lugar  en  que  están  las  aguas,  hay  mil  cuatrocien- 
tos pies,  pero  la  profundidad  perpendicular  solo  es 
de  quinientos. 

En  la  región  oriental  los  Cenotes  no  son  estan- 
ques de  agua  en  el  fondo  de  cavernas,  sino  inmen- 
sos agujeros  circulares  de  setenta  á  doscientos  piós 
de  diámetro,  con  una  profundidad  perpendicular 
de  cincuenta  á  cien  pies,  con  agua  corriente,  y  aun 
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algunos  peces.    En  ia  ciudad  de  Valladolid  y  en 
Chichen  Itza  se  encuentran  pozos  de  esta  especie. 


§S. 


En  los  capítulos  14  §  4,  y  16  §  7  de  esta  obra, 
se  hicieron  indicaciones  sobre  algunas  de  las  rui- 
nas que  existen  en  el  Estado  de  Veracruz.  Hay, 
además,  otras  en  Cempoala^  Chila,  TeoUo,  Tem- 
poal,  Masatlan,  Quetas tlan,  Tostlan,  Naltipan  y 
en  las  costas  del  Golfo.  (1)  Enuméranse  entre  las 
yá  reconocidas,  las  queD.  José  Ignacio  Iberri  des- 
cubrió en  1836  en  el  cerro  de  la  Magdalena,  lleno 
de  picos  porfiriáticos,  que  afectan  formas  cónicas 

ó  piramidales. 

") 

Llaman  igualmente  la  attncion  las  de  Monte- 
real^  cuya  entrada  está  cerrada  por  un  muro  que 
nace  de  un  peñón,  y  tiene  tres  varas  de  alto  y  dos 
de  espesor.  Pasado  este  muro,  se  sube  por  las  pe- 
ñas con  mucha  dificultad  á  otro  peñón,  cuya  cima 
está  ochenta  y  nueve  varas  más  alto  que  la  base 
del  muro.  Allí  hay  un  edificio  piramidal  de  doce 
varas  de  lado,  y  seis  de  altura,  que  parece  ser  un 
teocalli  construido  de  cantos  labrados  de  pórfido  y 
algunos  de]  basalto  de  distintas  dimenciones,  revo 


(1)  México  y  sus  antigüedades.  Artículo  suscrito  por 
A.  N.  inserto  en  el  «Diario  de  Avisos»  núm.  274,  año 
1858. 
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cadas  con  morteros  de  cal  y  arena  muy  blanco  y 
duro.  En  el  frente  se  vén  algunas  escaleras,  por 
donde  se  sube  á  la  cima  de  la  pirámide,  en  que  es- 
tán unas  pequeñas  paredes  de  mamposteria  ordi- 
naria, como  aposentos.  La  base  del  edificio  des- 
cansa sobre  un  lomo  natural,  á  los  lados  hay  án- 
gulos salientes  formando  gradas  con  terraplenes, 
revestidos  de  cantos  labrados,  el  mayor  ángulo  tie* 
ne  20  de  capitel  con  vestigios  de  obras  de  defensa, 
en  cuyo  centro  está  la  pirámide,  rodeada  de  aloja- 
mientos colocados  en  hileras  hasta  bajar  al  plano 
de  la  gran  cañada  de  Mizantla.  En  toda  la  longi- 
tud hay  vestigios  de  casas,  formando  paralelógra- 
mos  de  ocho  varas  da  largo  á  lo  más  y  cuatro  de 
ancho.  Todas  las  paredes  son  de  media  vara  de 
espesor  de  cantos  labrados  y  sin  mortero.  En  los 
lados  del  Norte  es  inaccesible  la  barranca,  y  tiene 
como  doscientas  varas  de  profundidad.  Las  ruinas 
ocupan  una  distancia  como  de  tres  cuartos  de  legua. 
Descubriéronse  después  otras  de  no  poca  impor- 
tancia en  el  cerro  del  Astillero  ^  á  diez  ú  once  le- 
guas al  Norte  de  Jalapa.  Se  hallan  situadas  sobre 
la  meseta  del  cerro,  y  se  cree  que  son  los  restos  de 
una  ciudad.  Lo  primero  que  se  presenta  á  la  vista 
es  un  paredón  demolido,  hecho  de  piedras  grue- 
sas, unidas  con  una  argamasa  de  poca  cohesión. 
Parece  que  servia  de  muralla  á  una  gran  plaza, 
en  cuyo  centro  hay  una  pirámide  truncada,  cua- 
drilonga, de  diez  y  siete  varas  de  frente  y  quince 
de  costado^  con  tres  cuerpos.  En  el  centro  del  pri- 
mero hay  una  escalera^  en  el  segundo  á  los  lados, 
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y  en  el  tercero  á  la  espalda  se  advierten  otras.  En 
el  segundo  cuerpo  se  encuentran  dos  estribos  ó  co- 
lumnas.  Sobre  el  último  cuerpo  han  crecido  árbo- 
les bastante  grandes. 

Desde  la  periferia  de  la  plaza,  en  cuyo  centro 
está  la  pirámide,  comienzan  los  restos  de  la  pobla- 
ción en  una  línea  de  cerca  de  una  legua  al  Norte 
y  al  nordeste.  Grandes  cuadros  de  cantería,  de  cien- 
to á  ciento  diez  varas  por  lado,  denotan  las  habi- 
taciones colocodas  en  tres  líneas»  y  en  una  parte 
en  cuatro,  tiradas  á  cordel,  y  paralelas,  con  admi- 
rable regularidad.  En  algunas  se  conservan  las 
paredes  á  la  tritura  de  más  de  una  vara,  pero  en 
otras  solo  se  advierten  las  señales  de  loa  cimien- 
tos en  la  superficie  de  la  tierra.  Por  el  lado  del 
Sur  la  población  estaba  cerrada  por  una  ancha  y 
larga  muralla  de  cantería,  que  la  terminaba  por 
aquel  lado.  Al  extremo  de  la  ciudad,  por  la  parte 
del  Norte,  se  extendía  el  terreno  una  legua.  El 
centro  de  él  estaba  ocupado  por  un  cementerio.  A 
la  falda  izquierda  del  cerro  hay  todavía  doce  se- 
pulcros circulares  de  dos  y  media  varas  de  diá- 
metro, é  igual  de  altura,  que  contienen  esqueletos 
en  cuclillas.  Las  paredes  son  de  cantería.  Se  han 
encontrado  también  dos  lápidas  de  media  vara  de 
largo  y  una  cuarta  de  ancho  con  geroglíficos,  una 
figura  de  hombre  en  pié,  y  otra  de  piedra  porosa, 
que  representa  una  persona  sentada  casi  en  los  ta- 
lones, con  los  brazos  cruzados  apoyados  en  las  ro- 
dillas, muy  irregular  y  sin  ninguna  perfección. 

D.  Carlos  Sontorius  ha  hecho  también  recono- 


h 
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cimientos  interesantes,  según  él  (1)  ))En  la  falda 
oriental  de  la  cordillera  elevada  volcánica  desde  el 
pico  de  Orizava  hasta  el  cofre  de  P eróte ^  y  en  ele- 
vación media  de  dos  á  cinco  7ml  pies  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  Golfo ,  existen  vestigios  innumera- 
bles de  una  población  indígena  muy  numerosa 
antes  de  la  conquista.» 

En  el  filo  de  las  lomas  tendidas  entre  Orizava  y 
Jalajm  se  vón  en  efecto  «un  sin  número  de  cimien- 
tos de  habitaciones,  todas  de  piedra^  aunque  sin 
mezcla,  ora  dispuestas  en  calles,  ora  en  grupos, 
cuando  la  reunión  de  una  familia  aumentó  el  nú. 
mero  de  hogares.» 

Estos  cimientos  revelan  mucha  antigüedad,  y 
forman  siempre  un  rectángulo  oblongo,  y  están 
orientados  al  meridiano. 

«En  muchas  partes  se  encuentran  grupos  de  pi- 
rámides de  diferentes  tamaños  y  estado  de  conser- 
vación. Los  mayores  Je  estos  teocalU,  formados  de 
piedra,  tienen  una  altura  de  50  y  más  pies;  al  pa- 
so que  las  menores  no  pasan  de  10  á  12.  Estos  úl- 
timos parece  que  son  túmulos]  al  menos  varios  que 
abrimos  contenían  esqueletos  humanos  en  estado 
muy  descompuesto,  trastos  de  loza  como  hoy  los 
fabrican  los  indígenas  unos  con  puntas  de  flecha 
obsidiana,  otros  con  huesos  de  aves  (piernas  de 

(O  *'Fortificacioues  autiguas.,,  Estado  de  Veracruz, 
articulo  inserto  en  el  Boletín  de  la  Soc.  Mexic.  deGeog-, 
y  Estd.  2*  época  tora.  1,  pág  518. 
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guajolote):  indudablemente  el  bastimento  que  sé 
dio  á  los  difuntos  para  el  viage,  uso  aun  hoy  de 
los  indios  de  raza  azUca.y)  (1) 

Para  la  construcción  de  fortificaciones  escogian 
puntos  fuertes  por  naturaleza.  Existen  algunas 
en  los  cantones  de  Córdoba^  Huatusco  y  Coate- 
ipec\  inaxesibles  unas  porque  solo  puede  entrarse  á 
ellas  con  escaleras  ó  sogas;  y  otras  porque  á  más 
de  servir  para  la  defensa  «encierran  un  número  de 
edificios  destinados  al  culto,  teocalli,  y  vestigios 
de  edificios  de  mucha  es  tensión,  como  viviendas, 
cuarteles j  ó  tal  vez  palacios  de  los  sacerdotes  ó  ca- 
ziquesy)  algunos  con  manantiales  ó  restos  de  estan- 
ques grandes  y  cañerías  de  cal  y  canto.  (2) 

En  la  falda  oriental  del  volcan  de  Orizava  hay 
dos  castillos. 

El  fortín  de  Qacalmuüco  contiene,  á  más  de  for- 
tificaciones, varias  pirámides^  un  depósito  de  ca- 
dáveres momificados, 

A  tres  lesruas  de  Huatusco  en  un  desoenadero 
((hay  un  castillo  muy  interesante  con  torres  y  teo- 
callis,  parecido  á  uno  de  aquellos  de  la  edad  me- 
dia en  Europa.» 

Algunas  leguas  más  al  Norte  está  la  fortaleza 
de  centla^  que  es  sin  duda  de  las  más  importantes 


{\)  Garlos  Santorivus.  Art.  cit.  pág8*20. 
(^)  Ibid. 
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formando  en  el  Sudeste  un  semicírculo  de  media 
legua.    «Todo  el  circunalado  es  peñasco  vertical 

y  no  facilita  paso  alguno La  angosHra  fué 

fortificada  por  los  antiguos  con  dos  torres  en  figu- 
ra á.Q  pirámides  truncadas. yy 

«El  camino  pasa  entre  la  primera  y  segunda  tor- 
re á  la  izquierda,  sigue  al  pió  de  esta  última  en  la 
orilla  de  la  barranca  boreal,  y  entra  en  un  patio 
corto  protegido  por  torres  menores.  Ambas  torres 
son  obras  fuertes  de  piedra  y  mezcla  con  escaleras 
al  Oriente.  La  parte  superior  tiene  un  parapeto  y 
troneras.  La  interior,  arrimada  á  la  barranca  del 
Sur,  está  flanqueda  por  una  muralla  en  escalones 
para  defender  unas  obras  en  las  peñas,  tal  vez  ac- 
cesibles por  agresores  diestros.  La  torre  misma 
tiene  tres  terrados,  uno  más  alto  que  el  otro;  á  la 
inferior  se  sube  por  una  escale^^a  ancha  de  19  gra- 
das. Varias  esquinas  salientes  defienden  la  entra- 
da angosta  de  la  fortificación.))  (1) 

«Las  torres  ocupan  un  terreno  de  20  metros  de 
largo,  que  es  la  angostura;  luego  se  abre  el  terre- 
no al  Sur,  y  presenta^un  plan  nivelado  cubierto 
de  ruinas^  Se  conoce  la  figura  de  una  casa  gran- 
de cuadrada^  rodeada  de  otras  menores  y  de  pirá- 
mides, todas  de  cal  y  canto.  En  una  línea  fuera 
de  la  circunvalación,  formada  al  Oriente  de  dife- 
rentes edificios,  se  distinguieron  algunas  pirámi- 
des pequeñas  de  ^  varas  de  altura,  figurando  un 

(1)  Art.  cit.,  pág.  821. 


—383— 

oblongo  de  5x3  vs.  como  se  vé  en  la  figura  del 
croquis^  figura  1^»  (1) 

((Hasta  el  año  de  1829  ó  30,  no  había  noticia  de 
este  castilloy)  fué  hallado  por  unos  rancheros.  Sar- 
torius  lo  visitó  en  1833,  y  encontró  en  la  parte 
abierta  del  bosque  «innumerables  ruinas  de  tem- 
plos ^  palacios ,  jvivieíidas]  pero  destruidas  comple- 
tamente por  los  nuevos  cultivadores^  que  hicieron 
uso  da  la  piedra  para  hornos,  cercas,  y  corrales. 
Se  perdieron  preciosidades  por  la  ignorancia,  -pie- 
dras labradas  grandes  con  figuras  enrelieve^  ídolos^ 
trastos j  etc.j  etcyy 

En  una  plaza  habia  edificios  tal  vez  más  eleva- 
dos. ((Algunos  de  los  teocallis  estaban  bien  con- 
servados con  sus  escaleras  anchas  al  lado  del  Po- 
niente entre  dos  pilastras.  En  la  parte  superior 
vertical  del  pilar  habia  nichos  arqueados  de  cada  la- 
do con  ídolos  sueltos  en  ellos,  un  oblongo  elevado 
en  la  altura  no  dejó  duda  de  su  destino  como  altar. 
Un  cóncavo  en  medio  señaló  el  lugar  para  celebrar 
los  sacrificios  humanos,  cuya  sangre  escurría  por 
un  canal  bien  conservado  á  una  pileta  redonda  per- 
fectamente bien  labrada,  al  pió  oriental  de  la  pirá- 
mide. Debajo  de  una  laja  grande,  junto  al  men- 
cionado altar  hallé  un  vaso  de  loza  de  un  trabajo 
elegante,  6  pulgadas  de  alto  y  4  de  diámetro  en  la 
boca,  disminuyéndose  por  el  pié,  de  un  color  roji- 
zo como  barro  con  adornos  negros.  Figuras  escul- 

(1)  Art.  cit.,  ibid. 


-pidas  habia  varias;  la  víbora  enroscada  en  un 
ejemplar  grande,  figurillas  de  barro,  y  una  mul- 
titud de  fragmentos  de  trastos  de  loza»  (1). 

Encontró  también  la  cabeza  de  un  guerrero,  tres 
cuartos  del  tamaño  natural,  de  buena  escultura, 
hecha  de  arena  y  barro,  que  imitaba  la  piedra. 

En  otras  ruinas  menores  no  faltan  pirámides  y 
túmulos. 

El  castillo  de  7'lacotepec  al  Este  del  pueblo  de 
Tolutla  á  cuatro  leguas,  separado  al  Sur  por  una 
barranca,  y  que  se  halla  sobre  una  loma,  era  de 
más  estension  ó  importancia:  tenia  un  foso  artifi- 
cial de  cuatro  á  cinco  varas  de  profundidad,  abier- 
to arriba  de  seis  á  ocho  varas,  con  el  cual  se  evitan 
las  alturas:  en  una  angostura  hay  dos  torrecillas, 
y  en  el  espinazo  de  peñascos  varias  cuevas.  En  la 
parte  superior  está  el  castillo ^  defendida  la  peña 
con  una  muralla  alta,  subiendo  en  escalones  de  los 
lados.  El  frente  principal  es  una  muralla  gruesa 
de  piedra  y  cal  con  escalones  del  lado  anterior  pa- 
ra una  mesa  parapetada.  Atrás  hay  pirámides ^ 
como  segunda  línea  de  defensa.  Una  micralla  se- 
micircular defiende  una  entrada  angosta,  y  un 
grupo  de  pirámides  de  piedra,  altas  y  escarpadas, 
cubre  los  flancos  del  Norte;  el  Sur  está  asegurado 
por  peñas  verticales;  y  hay  un  depósito  de  agua 
ó  estanque  de  más  de  2000  varas  cuadradas. 

«Al  Este  de  esta  excavación  empiezan  las  rui- 

(1)  Art.  cit.,  pág.  822. 
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ñas  de  edificios  destinados  al  culto,  pirámides  co- 
mo enCentla  de  diferentes  alturas,  uno  de  ellos  con 
su  altar  y  la  cañería  para  la  sangre,  que  comuni- 
ca coa  una  pileta  redonda  al  pió.  Esta  última  bien 
labrada,  de  mezcla,  bruñida  en  el  interior,  esta- 
ba llena  de  tierra,  y  extraída  ésta,  ?e  hallaron  en 
el  fondo  dos  cráneos  humanos,  Al  Norte  de  un  gru- 
ido de  jnrámides  de  piedra  y  m^  están  los  cimientos 
de  un  edificio  largo  como  de  200  varas,  que  tenia 
un  corredor  en  toda  su  ostensión  de  hormigón  con 
piedra  labrada  en  la  orilla,  formando  una  grada  ó 
dos.»  (1) 

En  varias  partes  hay  pirámides  menores,  tú- 
mulos, y  cimientos  de  viviendas;  y  algunos  leguas 
más  al  Oriente,  dos  fortificaciones  antiguas. 

Entre  los  pueblos  de  /S'.  Bartolomé  Pasojapa^  y 
Tohitla,  en  una  estación  de  6  á  8  leguas  cuadra- 
das, se  encuentran  más  de  una  docena  de  fortifi- 
caciones antiguas.  Una  de  elJas  es  la  de  Calcahual- 
cOj  en  que  se  vó  entre  dos  barrancas  una  muralla 
de  20  varas  coronada  de  parapetos  con  troneras, 
con  una  incisión  de  media  vara^  por  entrada.  Atrás 
de  la  muralla  hay  un  terreno  llano  de  5000  varas 
cuadradas  aproximadamente.  En  medio  hay  una 
pirámide  alta,  rodeada  de  otras  menoíes,  y  mu- 
chos cimientos  de  casas.  Como  una  legua  al  Sur- 
este, se  halla  en  el  fondo  de  una  barranca  la  rui- 
na de  un  grande  edificio,  con  una  muralla  fuerte 

(1)  Art.  cit.,  pág.  823. 
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de piedra  labrada  á  la  orilla  del  agua,  como  de  3 
varas  de  altura,  sobre  la  cual  hay  una  linea  de  cch 
lumnas  monoUtas  k  distanciado  9  pies  una  de  otra, 
redondas  y  bien  labradas.  (1) 

En  un  fTomoniorio  formado  por  una  vuelta  que 
dá  un  arroyo  en  los  potreros  do  Consoquitla^  y  en 
el  espinazo  de  una  barranca  hay  otra  foriiftcacion 
defendida  por  dos  torres  áflomo,  ajustadas  al  pre- 
cipicio, coronadas  por  mi  parapeto  y  con  muralla  á 
la  orilla  de  la  peña  y  troneras,  cortada  solo  en  un 
lugar  de  una  puerta  angosta:  el  terreno  en  que  se 
baila  esta  fortificación  está  bien  nivelado,  y  ador- 
nado de  pirámides  bien  conservadas:  las  mayores 
están  en  el  centro,  y  disminuyen  en  tamaño  por 
el  Sur  y  el  Norte.  (2) 

Algunas  leguas  al  Oeste  de  la  anterior  fortifica- 
ción, y  en  terreno  de  la  hacienda  de  Tuzamapa 
«están  las  ruinas  á.Qwxi  alcázar  fortificado ,  q^Q 
sin  duda  pertenecieron  á  los  edificios  más  suntuo- 
sos del  país.»  Entre  dos  arroyos  que  se  precipitan 
en  una  barranca  y  la  orilla  del  rio  de  la  Antigua 
«están  las  ruinas  de  mucha  ostensión.  Todos  los 
edificios,  fortificaciones,  templos  y  el  palacio  eran 
de  construcción  sólida  de  piedra  de  cantería  bien 
labrada.»  Se  dice  que  tenían  fachadas  imponen- 
tes, torréis,  pirámides,  y  una  escalera  que  bajaba 
al  fondo  de  la  barranca.   Santoruis  cree  que  eran 

(1)  Art.  cit.,  pág.  824  y  82g. 

(2)  Art.  cit.,  pág.  825. 
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parecidas  en  su  integridad  á  los  palacios  del  Palen- 
que ó  Gopan^(l)  y  que  hay  otras  muchas  ruinas  en 
las  montañas  y  tierra  caliente  del  Estado. 

Cerca  de  Tonayan  y  Misantla  se  han  descubier- 
to también  algunas  ruinas,  aunque  de  ellas  no  se 
tiene  noticias  circunstanciadas. 

A  dos  leguas  y  media  al  S.  O.  áePapantla  exis- 
te el  hermoso  monumento  piramidal  conocido  con 
el  nombre  de  Tafin,  cuadrangular,  con  dos  esca- 
leras y  órdenes  de  nichos,  que  miran  al  Norte,  y 
tienen  cincuenta  y  tres  gradas.  La  altura  del  mo- 
numento es  de  noventa  y  tres  pies.  En  la  cúspide 
se  encuentra  una  pila  de  piedra.  A  inmediaciones 
del  edificio  hay  vestigios  de  habitaciones  y  calles 
formadas  con  mucha  simetría.  D.  Garlos  María 
Bustamante  publicó  en  1828  una  descripción  de 
estas  ruinas.  En  las  cercanías  se  vén  enormes  pie- 
dras labradas  en  forma  de  losas,  con  pulidos  y  cu- 
riosos relieves  colocados  unos  sobre  otros. 

De  las  importantes  ruinas  de  Tumban  se  tiene 
conocimiento  por  las  varias  litografías  que  de  ellas 
se  han  publicado. 


§  6 


En  una  hacienda  de  caña  que  se  halla  en  la  fal- 
da del  Poniente  de  la  sierra  de  S.  Martin,  y  á  dis- 

(1)  Art.  cit.,  pág.  826  y  827. 
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taiicia  como  de  una  y  media  legua  de  eUa,  se  en- 
contró á  ñor  de  tierra  una  cabeza  de  granito  de  dos 
varas  de  alto,  y  las  proporciones  correspondientes. 
Fué  extraída  en  1862  del  lugar  donde  estaba  en- 
terrada por  D.  J.  M.  Melgar,  quién  quedó  sorpren- 
dido al  verla,  pues  asegura  que  como  obra  de  arte 
es  una  magnifica  escultura.  Lo  que  más  le  im- 
presionó fué  el  tipo  etiópico  que  representa,  lo  cual 
dio  lugar  á  que  escribiese  un  artículo  en  12  de 
Diciembre  de  1867  que  be  visto  inserto  en  el  perió- 
dico titulado  «El  semanario  Ilustrado.»  (1) 

Cita  en  dicbo  artículo  á  la  letra  varios  pasajes 
de  la  obra  de  Boturini  titulada:  «Idea  de  una  nue- 
va bistoria  general  de  la,  América  Septentrional,» 
y  algunos  otros  de  la  que  publicó  el  Barón  de  Hum- 
boltd  bajo  el  título  de  «Vistas  de  las  cordilleras  y 
monumentos  de  los  pueblos  indígenas  de  Améri- 
ca,» con  objeto  de  llamar  la  atención  promoviendo 
el  examen  de  la  cuestión,  de  si  bubo  negros  cues- 
te país,?y  si  esto  babia  sido  en  los  primeros  tiem- 
pos del  mundo.f No  omitió  bacer  mención  de  lo 
que  aparece  en  el  artículo  Cronología  del  Apéndi- 
ce al  Diccionario  universal  de  bistoria  y  geografía 
publicado  en  1855,  ni  lo  expuesto  por  Mr.  Lesseps 
en  una  de  las  conferencias  tenidas  en  1867  en  la 
exposición  universal  deParis  en  el  Campo  de  Mar- 
te. Concluye  manifestando  no  estar  conforme  con 


(1)  Tom.  2,  núm.  4,  27  de  Noviembre  de  1868. 
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ninguna  de  las  opiniones  emitidas  sobre  esta  ma- 
teria. 

En  otro  opúsculo  que  el  mismo  Sr.  Melgar  pu- 
blicó en  1873,  con  el  título  de  «Juicio  sobre  lo 
que  sirvió  de  base  á  las  primeras  teogonias,  tra- 
ducción del  manuscrito  mayo  perteneciente  al 
Sr.  Miró,))  hizo  reminicencia  de  un  escrito  ó  «Es- 
tudio sobre  la  antigüedad  y  origen  de  la  cabeza 
colosal  de  tipo  etiópico  que  existe  en  Hueyajpan, 
en  el  Cantón  de  Tuxtla.)) 

En  estos  escritos  del  Sr.  Melgar  y  Serrano  hay 
indicaciones  muy  importantes,  dignas  del  más 
detenido  examen,  y  que  pueden  derramar  mucha 
luz  sobre  la  historia  primitiva  de  estos  países. 


§   7 


Al  hablar  en  el  capítulo  16  §J  7  y  10  de  la  Ar- 
quitectura militar  y  de  las  construcciones  subter- 
ráneas, se  dieron  á  conocer  varias  de  las  ruinas 
de  Oaxaca.  Haré  ahora,  sin  embargo,  algunas 
otras  indicaciones,  para  que  se  tenga  idea  más 
completa  de  ellas. 

Las  más  notables  son  las  de  MiÜa,  situadas, 
según  se  dijo,  á  dos  leguas  noroeste  de  la  capital 
del  Estado.  Su  nombre  quiere  decir  en  lengua 
mexicana ,  infierno ;  en  zapoteco,  se  le  llama 
Zyabndj  lugar  de  descanso.  Corrían  más  de  trein- 
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ta  leguas  debajo  de  tierra.  (1)  Las  bóvedas  esta- 
ban sostenidas  por  pilares,  y  cerrada  la  entrada 
con  una  loza  fuerte. 

Allí  existió  el  palacio  del  gran  sacerdote  de  la 
nación,  su  corte  y  domicilio,  lo  mismo  que  los  se- 
pulcros de  los  reyes  zapotecos. 

Según  la  descripción  que  de  este  monumento  ha- 
ce Burgoa,  era  cuadrado,  con  altos  y  bajos,  para 
lo  cual  se  aprovechó  la  oquedad  que  habia  en  la 
tierra,  formando  cuatro  salas  cuyos  techos  estaban 
sostenidos  por  pilares  de  piedra,  tan  gruesos  que 
apenas  podian  dos  hombres  ceñirlos  con  los  brazos, 
sin  chapiteles  ni  pedestales,  lisos  ó  iguales.  Era  el 
techo  de  lozas  de  dos  varas  de  la  largo,  una  de  an- 
cho y  media  de  grueso,  unidas  sin  mezcla  ni  be- 
tún alguno,  traslapadas  como  tablas.  Las  paredes 
empiezan  estrechas  abajo,  y  van  extendiéndose  ar- 
riba en  forma  de  corona.  Su  centro  es  de  una  ar- 
gamasa muy  fuerte,  y  la  superficie  está  cubierta  de 
lozas  labradas,  formando  vistosas  ramas  y  diver- 
sas labores  por  medio  de  las  incrustaciones  de  unas 
piedras  en  otras,  perfectamente  ajustadas.  Las 
puertas  eran  muy  capaces,  de  una  sola  piedra  en 
cada  lado;  el  dintel  de  piedra  también.  Las  cuadras 
eran  cuatro  altas  y  cuatro  bajas:  una  de  las  del 
frente  servia  de  capilla  y  santuario  para  los  ídolos, 
otra  de  sepulcro  para  los  grandes  sacerdotes;  otra 

(1)  Burgoa.  Descripción  geográfica,  elo.,  etc.^  to- 
mo I.  cap.  65. 
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dé mausoleo  para  los  reyes  de  Tecozapotlan\  y  la 
otra,  con  una  puerta  que  daba  á  un  espacio  oscuro 
y  espantoso,  cerrada  con  una  loza,  era  por  donde 
se  lanzaban  los  cuerpos  de  los  que  habían  sido  sa- 
crificados, así  como  de  los  grandes  señores  y  capi- 
tanes muertos  en  la  guerra.  Este  subterráneo  se 
extendía  á  considerable  distancia,  según  ante»  se 
ha  dicho. 

Las  cámaras  altas  estaban  destinadas:  la  mayor, 
para  el  sumo  sacerdote;  la  segunda,  para  los  sacer- 
dotes ministros,  la  tercera,  para  el  rey;  y  la  cuar- 
ta, para  los  otros  señorea  y  capitanes.  (1) 

Hay  quien  calcula  á  las  columnas  cinlíndricas 
de  piedra,  que  sostienen  el  techo  de  la  gran  sala, 
80  pies  de  altura,  y  cerca  de  20  de  circunferencia; 
cada  una  era  de  una  sola  pieza. 

Existen  también  allí  los  restos  de  una  fortaleza 
que  estaba  construida  sobre  la  cima  de  una  escar- 
pada y  solitaria  roca,  qne  domina  la  cadena  de  las 
colinas  vecinas.  Su  extensión  es  de  cerca  de  media 
legua,  en  forma  de  elipse,  con  una  circunferencia 
de  una  legua,  y  una  altura  de  600  pies.  Es- 
taba circundada  por  una  muralla  de  piedra  de  dos 
varas  de  espesor  y  seis  de  altura,  con  varios  ángu- 
los entrantes  y  salientes,  agudos,  obtusos,  y  rec- 
tos, con  interpolación  de  varias  cortinas.  El  fren- 
te, propiamente  dicho,  consistía  en  esta  línea  de 


(1)  BoletiB  de  geografía  y  estadística,  tom.  7.  Esta- 
dística antigua  y  moderna  do  Oaxaca. 
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murallas.  En  el  interior,  Bobre  una  superficie  par- 
te plana  y  parte  convexa,  existían  los  restos  de 
cuadras  ó  grandes  edificios  con  paredes  gruesas  de 
adove,  que  servían  de  cuarteles.  Habiauna^í^erííí 
falsa  que  proveía  á  la  plaza  de  hombres,  víveres  y 
agua,  y  facilitaba  la  retirada.  (1) 


§  8. 


En  el  reconocimiento,  que  el  mayor  Barnard  hi- 
zo del  itsmo  de  Tehuantepec,  vio  sobre  el  cerro  lla- 
mado Guiengala  las  ruinas  de  una  ciudad  populo- 
sa, como  lo  indica  el  espacio  que  ocupan,  y  las 
fortificaciones  construidas  para  su  defensa,  que 
tienen  cuatro  leguas  de  largo,  y  una  y  media  de 
ancho,  con  una  cortina  á  la  orilla  de  un  precipicio, 
sobre  una  quebrada  que  divide  la  montaña  de  la 
cadena  principal  déla  cordillera.  Cerca  de  la  cum- 
bre hay  una  gruta  de  entrada  estrecha,  pero  de  más 
de  setenta  y  cinco  pies  de  profundidad,  con  mu- 
chas estalagmitas.  En  el  valle  se  vé  un  templo  de 
piedras  pequeñas  y  aplanadas,  de  forma  oblonga, 
con  treinta  y  tres  pies  de  elevación,  ciento  cinco  de 
largo  en  su  base,  y  noventa  de  ancho;  en  la  parte 
superior  setenta  y  cinco  de  largo  y  sesenta  de  an- 
cho: tiene  cuatro  terrazas  unas  sobre  otras,  cada 


fl)  Autiguilés  mexicaineí».  Deuxieme  expedition  du 
capilaia  Dupaix.  1836.  Nums.  93  et  94. 
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una  de  seis  y  medio  pies  de  elevación:  en  el  edifi- 
cio, frente  al  valle,  hay  gradas  de  veinte  y  cinco 
pies  de  largo  y  escalones  en  ambos  lados. 

En  otra  parte  del  Valle,  encuéntrase  otro  tem- 
plo, semejante  al  anterior  en  la  forma  y  material 
de  que  está  construido,  aunque  una  tercera  parte 
mayor:  veense  allí  las  ruinas  de  varias  casas. 

Hacia  el  Sur  hay  otro  montón  de  ruinas,  que  se 
extienden  algunas  hasta  diez  acres,  cercadas  par- 
cialmente por  un  muro  de  catorce  pies  de  alto  y 
cuatro  de  espesor.  En  el  centro  hay  dos  monu- 
mentos, uno  cuadrado,  el  otro  redondo,  cada  uno 
de  veinte  pies  de  diámetro  en  súbase.  A  los  lados 
de  la  montaña  hay  otras  muchas  ruinas. 

Estas  ruinas  eran  ya  conocidas  en  1833,  fueron 
visitadas  por  D.  José  Joaquín  Arias;  y  existe  un 
informe  que  sobre  ellas  dirigió  al  Gobierno  de 
Oaxaca  en  21  de  Junio  de  1840.  (1) 

En  él  consta  que  hixbia  en  el  expresado  cerro 
de  G^^^^6;^^(^Zí^  vestigios  de  habitaciones,  además  de 
la  multitud  de  cuevas  grandes  y  chicas  que  en  sí 
tiene;  y  fueron  igualmente  habitadas:  que  sus 
primeras  murallas  pueden  tener  cerca  de  6  leguas 
de  circunferencia.  «El  punto  que  fué  fortificado 
ase  calcula  en.su  largo,  de  más  de  4  leguas,  y 
«ancho  como  una  y  media;»  un  cerro  elevado, 
que  tiene  una  cueva  bastante  extensa,  y    queda 


(1)   Publicado  ea  el  "Museo  mexicano"  tomó  I.  pá- 
gina 246. 
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en  frente  de  la  fortaleza  ,  fue  también  amura- 
llado. 

En  esas  obras  de  fortificación  veíanse  fosos,  mu- 
rallas, y  un  panteón  donde  sepultaban  á  sus  mag- 
nates ó  caudillos,  y  del  cual  se  han  extraído  mu- 
chos objetos  de  barro. 

Los  cadáveres  encontrados  en  los  sepulcros  j  cu- 
yas paredes  eran  de  mezcla  ó  argamasa  muy 
consolidada,  estaban  boca  abajo. 

Las  fortalezas  ó  castillos,  las  murallas,  y  casas 
de  habitación  están  construidas  de  piedra  ?eca  y 
suelta,  sin  ninguna  mezcla,  encima  tienen  una 
capa  de  mezcla  de  mucha  consistencia,  y  las  pri- 
meras, que  son  tres^  están  rellenas  de  piedras 
sueltas. 

En  la  plaza  de  Tehuantepec  se  encontró,  esca- 
vando, una  estatua  de  piedra,  imitando  una  mu- 
jer completamente  desnuda,  y  fué  hecha  pedazos. 

En  1806  se  remitió  á  la  capital  (México)  una 
lápida  llena  de  geroglifícos. 

En  un  pueblo  pequeño  llamado  Laollaga  se  en- 
cuentran varios  cerros  formados  á  mano^  con  una 
área  de  70  á  80  varas,  «formados  de  adoves  de  una 
«  piedra  muy  dura»  que  por  su  solidez  podrá  pesar 
cada  una  dos  y  media  arrobas. 

En  varias  esca vaciónos  hechas  superficialmen- 
te, se  han  encontrado  hachas  de  pedernal  y  cobre, 
y  «unas  figuras  como  anclas  de  buque  de  latón 
muy  fino,      *  .^ 

Se  asegura  que  á  14  leguas  de  Tehuantepec 
existe  un  cerro  de  pura  tierra  escalfado,  de  mas 
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de  25  varas  de  elevación,  en  que  hay  una  ])iedra 
negrusca  con  caracteres  ó  signos  que  nadie  en- 
tiende. 


9. 


En  el  puerto  de  Huatusco  se  conservó  (1)  por 
mucho  tiempo,  hasta  su  traslación  áOaxaca,  la  cé- 
lebre cruz  encontrada  allí,  que  tenian  los  indios  en 
gran  veneración.  Se  le  daba  una  antigüedad  de 
mas  de  1,500  años,  y  se  suponía  traida  del  Perú 
por  un  hombre  anciano,,  blanco,  con  traje  largo  ce- 
ñido, manto,  cabello  y  barba  larga,  que  se  creia 
fuera  el  apóstol  Santo  Tomás. 

En  un  cerro,  poco  distante  del  pueblo  llamado 
por  los  mistecos  Sosola^  de  más  de  una  legua  de 
extensión,  se  conservaba  una  magnífica  muralla 
que  causaba  admiración  á  todos  los  que  la  veían. 

§10.. 

De  las  fortificaciones  de  Monte  Albana  ya  se  ha 
hablado  en  el  §  7  del  capítulo  16.  En  Marzo  de  1855, 
fueron  visitadas  por  varias  personas,  haciéndose 
una  corta  descripción  de  ellas,  que  se  publicó  en 
la  Estadística  antigua  y  moderna  del  Estado  de 
Oaxaca.  (2)  Según  esta  descripción  aparecen  en  la 

(1)  Burgoa.  Descripción  geegráfica,  etc. 

(2J  Boletín  de  geografía  y  estadística  tom.  7  pág.  161. 
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cima  de  la  montaña,  además  de  las  obras  ya  cono- 
cidas, tres  grandes  piedras  tersas  de  granito,  que 
se  cree  estaban  destinadas  como  para  un  pedestal. 
La  parte  que  de  ellas  se  vé,  tiene  sobre  dos  y  me- 
dia varas  de  alto,  tres  de  ancho,  y  de  grueso  más 
de  media  vara. 

Ya  en  los  momentos  de  entrar  en  prensa  este  ca- 
pitulo se  me  ha  comunicado  lo  siguiente: 

«A  orillas  del  camino  carretero  de  Tehuacan  á 
Oaxaca,  en  el  tramo  de  Quiotepec,  y  á  distancia 
como  media  legua  de  este  pueblo  y  del  rio  del  mis- 
mo nombre,  se  descubrieron  el  año  de  1844  unas 
ruinas  al  dar  un  barreno  á  una  peña  enorme,  que 
estorbaba  el  tránsito  que  seguían  entonces  los  que 
iban  abriendo  el  camino  por  disposición  del  gober- 
nador del  Estado  en  aquella  época  general  D.  An- 
tonio León.  Al  hacer  efecto  la  explosión  se  notó^ 
que  no  solamente  la  peña  se  fraccionaba,  sino  que 
esto  mismo  iba  sucediendo  en  el  terreno,  abriéndo- 
se y  hundiéndose  en  diversas  partes.  Llamó  esto 
la  atención  del  director  y  operarios  del  camino,  y 
considerando  que  aquel  fuese  un  terreno  caberno- 
so,  se  alejaron  pronto,  temiendo  que  el  hundimien- 
to se  estendiese  hasta  donde  ellos  se  hallaban,  sin 
haber  practicado  ningún  reconocimiento.  A  los 
pocos  dias  volvieron  al  mismo  lugar,  para  averi- 
guar lo  que  habia  acontecido,  y  se  encontraron  con 
un  derrumbe,  que  presentaba  á  la  vista  una  cavi- 
dad de  más  de  cuatrocientas  varas,  cubierta  de  es- 
combros y  en  partes  con  una  profundidad  mayor 
que  habia  quedado  expedita.  A  cerca  de  e^to  resol- 
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vieron  penetrar,  y  asegurados  de  la  consistencia 
del  terreno,  y  por  los  medios  que  se  emplean  para 
descender  á  una  mina,  lo  verificaron  los  que  se 
consideraron  más  diestros  para  llegar  hasta  el  fon- 
do, su  sorpresa  fue  grande,  al  descubrir  que  se  en- 
contraban entre  las  ruinas  del  edificio,  que  en  otro 
tiempo  abrigaron  seguramente  una  población.  Así 
lo  manifestaron  á  los  que  desde  el  vértice  de  aque- 
lla hondura  quedaron  esperando  el  resultado.  La 
curiosidad  hizo  bajar  á  todos,  que  como  exa  natu- 
ral trataron  inmediatamente  de  ir  separando  los 
escombros,  para  descubrir  lo  que  allí  se  encontra- 
se. Ninguno  de  los  edificios  conservaba  ya  su  te- 
cho, siendo  las  paredes  de  todos  ellos  de  piedra 
unida  con  argamasa  áe  cal  y  arena,  en  lo  general, 
de  más  de  tres  cuartas  de  ancho,  algunos  con  co- 
lumnas de  piedra  canteada,  caídas  unas^  y  otras  en 
pió.» 

Entre  otros  objetos  curiosos  fueron  allí  recojidas 
muchas  tasas  de  basalto,  de  figura  cómica,  unas 
pequeñas  esferas  de  mármol  de  diversos  colores^ 
siendo  más  comunes  las  amarillas,  de  doble  tama- 
ño que  las  de  billar,  horadadas  en  su  centro,  como 
las  cuentas  de  rosario,  y  anillos  de  oro  y  plata  y 
de  suma  perfección . » 

Se  nombró  una  comisión  científica  que  explora- 
se estas  ruinas,  y  se  ocupó  algún  tiempo  de  veri- 
ficarlo; de  creerse  es,  que  existan  algunos  informes 
en  la  Secretaría  del  Gobierno  del  Estado  de  Oaxa- 
ca,  sobre  lo  cual  me  propongo  hacer  algunas  in- 
vestigaciones. 
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§11. 


En  el  capítulo  14  §4  destinado  á  hablar  de -las 
pirámides,  se  ha  dado  el  primer  lugar  á  la  do  CJio- 
íííZíí,  que  es  el  monumento  clásico  de  antigüedad 
que  posee  el  Estado  de  Puebla. 

No  se  sabe  con  certeza  quiénes  la  construyeron, 
el  objeto  que  al  fabricarla  se  propusieron,  y  el  tiem- 
po en  que  esto  se  verificó.  Atribuyela  Veitia  á  los 
ulmecas.  La  forma  del  monumento;,  según  creen 
algunos,  era  primitivamente  redonda,  y  elevadísi- 
ma.  Su  base  tenia  mil  varas  de  diámetro,  y  esta- 
ba dividida  en  cuatro  partes,  como  para  descansos, 
con  una  especie  de  esplanada,  á  fin  de  poder  andar 
por  ellos. 

Se  supone  que  no  fué  larga  su  duración,  y  que 
al  reedificarla,  la  aumentaron  considerablemente. 
Volvió  á  arruinarse  en  una  sola  noche.  Pasado 
algún  tiempo,  púsose  otra  vez  mano  en  su  recons- 
trucción, hasta  dejarla  tal  como  hoy  se  encuentra, 
con  las  alteraciones  empero,  que  ha  producido  la 
acción  continuada  de  tantos  siglos  de  existencia. 

En  un  manuscrito  de  Gabriel  Rojas,  que  se  cita 
en  uno  de  tantos  artículos  que  sobre  esta  pirámide 
se  han  publicado,  se  dice  que  en  lo  alto  del  cerro 
había  en  tiempo  de  la  gentilidad,  una  ermita  con 
un  ídolo  llamado  Chiconauh-qvyianitl^  ó  sea  el  que 
llueve  nueve  meses;  que  el  cerro  fué  hecho  á  mano, 
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de  adoves,  primero  redondo,  y  después  cuadrado; 
que  el  pedestal  tenia  de  base  dos  mil  cuatrocientos 
pasos,  cuarenta  varas  de  altura,  y  podian  caber 
encima  diez  mil  personas;  que  de  enmedio  de  este 
pedestal  se  iba  subiendo  el  cerro  en  redondo  otras 
cuarenta  varas,  de  manera  que  tenia  ochenta  de 
altura. 

En  el  vórtice  habia  una  placeta  muy  llana,  en 
cuyo  centro  se  colocó  después  de  la  cooquista  una 
pruz  grande  de  madera  con  gradas  de  oal  y  canto. 
En  tiempo  de  los  indios  la  cima  era  convexa.  Hoy 
la  pirámide  está  coronada  por  una  iglesia,  á  la 
cuál  se  sube  por  una  rampla  con  escalones  de  pie- 
dra, distantes  unos  de  otros.  Desde  la  cumbre  se 
disfruta  de  una  perspectiva  deliciosa.  Hay  varie- 
dad en  los  autores  respecto  á  su  altura;  Glavigero 
le  calcula  ciento  noventa  y  cuatro  varas;  Hum- 
boldt  ciento  setenta  y  dos  pies  de  rey,  y  mil  tres- 
(nentos  cincuenta  y  cinco  en  el  lado  de  la  base:  y 
Prescott  ciento  setenta  y  siete  pies,  y  en  su  base 
mil  cuatrocientos  veinte  y  tres  de  largo. 


§12. 


El  Estado  de  México  posee  dos  monumentos 
notables,  de  que  también  se  lia  hablado  ya:  las 
dos  pirámides  de  Teotihuacan,  (1)    Encuén transe 


(1)  Cap.  14*  §  4  de  esta  obra. 
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á  una  legua  de  distancia  de  la  población  de  ese 
nombre,  y  á  ocho  de  la  Capital  de  la  República. 
Fueron  construidas  en  un  llano  llamado  Micoatl, 
dedicadas  una  al  sol,  (Tonoihih)  j  la  otra  á  la  lu- 
na (Meztli).  Midiólas  el  año  de  1803  el  Sr.  Otey- 
za^  y  encon  tro  que  la  una  tenia  cincuenta  y  cua- 
tro metros,  y  la  otra  cuarenta  y  cuatro  de  eleva> 
cion  perpendicular.  Hay  en  ella  cuatro  platafor- 
mas principales,  divididas  en  pequeños  escalones. 
Un  barro  mezclado  con  piedras  chicas  forma  su 
núcleo,  y  el  muro  está  revestido  de  tezontle. 

Al  pié  de  estas  pirámides  se  encontraron  tiradas 
dos  estatuas  colosales  de  piedra  del  sol  y  de  la  lu- 
na. Estaban  revestidas  con  láminas  de  oro  y  pla- 
ta, que  fueron  robadas  por  los  soldados  de  Cortés. 
Existen  todavía  algunos  restos  de  una  escalera 
tallada  en  grandes  piedras,  que  conduela  á  las 
plataformas. 

El  Barón  diQlIumholdt,  Zoegct^  PrescoU,  j  otros 
escritores  han  hecho  la  descripción  de  las  pirámi- 
des. Encuentran  su  construcción  parecida  á  una 
de  las  egipcias  de  S ahilara ,  que  tiene  seis  plata- 
formas. Según  Pococke^  es  un  conjunto  de  polvo 
amarillo,  revestido  por  fuera  de  piedras  en  bruto. 

En  un  artículo  publicado  por  el  señor  general 
García,  en  Abril  de  1860,  (1)  se  dice  que  están 
separadas  una  de  otra,  como  un  cuarto  de  legua. 


(1)  Boletin  de  geografía  y  estadística  lomo  8,  pági- 
na 198, 


—401— 

Sobre  la  cúspide  de  la  dedicada  á  la  luna  hay- 
restos  de  paredes  de  piedra;  la  cima  de  la  consa- 
grada  al  sol  es  completamente  plana.  La  Lase,  ó 
cuerpo  inferior  tiene  ciento  veinte  y  ocho  toesas 
de  largo,  y  ochenta  y  seis  de  ancho,  con  la  eleva- 
ción correspondiente  á  esta  mole;  la  de  la  luna  es 
en  la  base  de  ochenta  y  seis  de  largo,  y  sesenta  y 
tres  de  ancho;  ambas,  dice,  que  están  formadas 
de  barro  con  guijarros,  y  la  superficie  de  tezontli. 
En  la  dedicada  á  la  luna,  hay  una  abertura  en  la 
parte  meridional,  por  donde  se  penetra  á  alganas 
varas  de  profundidad  hasta  QnconivdiV  dos  pozos, 
uno  de  ellos  de  IS  pies  de  fondo,  formados  sus  la- 
dos de  adoves. 

Al  rededor  se  ven  muchos  montecillos,  que  se 
cree  eran  otros  tantos  templos  cousagrados  á  va- 
rios planetas  y  estrellas. 

En  ói  mes  de  Julio  de  18^6,  fueron  reconocidas 
por  una  comisión  exploradora,  nombrada  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  las  ruinas  que  se  hallan  en 
la  mesa  de  Metlaltoyuca  á  200  metros  del  rancho 
de  Jácome:  el  nombre  que  tienen  compuesto  de 
tres  palabras  mexicanas  quiere  decir  dugar  forti- 
ficado con  piedras  macisas,)^ 

«Se  componen  de  (^pirámides  construidas  con  lo- 
a  zas  labradas  de  arenisca,  compuestas  en  parte  de 

(( una  buena  mezcla  hidráulica de  algunos 

« túmulos,  y  restos  de  algunos  edificios  de  poca  al- 
atura.» 

La  configuración  de  la  mesa  forma  un  terraplén 
ó  muralla  de  cuatrocientos  metros  de  largo,  y  de- 
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ñende  el  único  punto  accesible  por  la  parto  del 
Norte. 

Al  N.  E.  hay  un  edificio  irregular  por  los  lados 
interiores,  con  paredes  fuertes  y  derechas  en  el  ex- 
terior, que  forman  entre  si  un- ángulo  de  87°  30'. 

Los  vestigios  de  las  paredes  de  circunvalación 
no  tienen  más  que  cerca  de  2  metros  de  altura. 

Todo  indica  que  era  una  fofUficacion:  en  el  in- 
terior del  edificio  se  vén  restos  de  compartimien- 
tos, escalones  casi  destruidos,  y  algunos  tanques 
ó  jagüeyes. 

Hay  ydccid^^  pirámides  truncadas  de  diferentes 
alturas;  la  principal  tiene  11  metros  con  la  base 
cuadrada:  de  40  metros  de  lado,  y  6  escalones  gran- 
des de  2  metros  cada  uno,  escepto  el  primero  que 
es  de  uno.  En  la  cima  hay  vestigios  de  una  cons- 
trucción que  relevan  la  existencia  en  otro  tiempx) 
de  un  teocalli. 

La  construcción  era  de  piedra  arenisca,  sobre 
puesta  en  hileras  bien  niveladas,  y  asentadas  sobre 
lodo  con  una  capa  de  mezcla  de  2  á  3  centímetros 
do  grueso. 

Hacia  el  Norte,  á  distancia  de  3  á  400  metros  se 
halla  un  terreno,  en  cuyas  extremidades  hay  pre- 
cipicios muy  hondos,  que  forman  una  defensa  na- 
tural; para  impedir  el  paso,  construyeron  los  in- 
\lios  en  el  estrecho,  que  tendrá  de  3  á  400  metros 
de  largo,  una  muralla  de  4  metros  de  altura  y  15 
de  base:  en  el  interior  hay  una  7nuralla  más  pe- 
queña. 
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La  construcción  de  dos  túmulos  principales  que 
se  encontraron  indica  que  aconocian  lctJ)óveday> 
los  que  los  fabricaron.  «Las  junturas  de  las  pie- 
((  dras  reconocen  varios  centros,  por  ser  la  bóveda 
((.  casi  elíptica.))  i 

Estos  túmulos  pueden  haber  servido  de  sepul- 
cros: babia  pinturas  que  se  cree,  QVdJx  g ero gli fieos 
que  explicaban  el  objeto  de  estas  construcciones. 

Se  encontraron  dos  ídolos  que  parecen  hechos  á 
imitación  de  las  moinias  ejipcias:  los  escalones  de 
las  pirámides  se  asemejan  también  á  las  construc- 
ciones ejipcias.  (1) 

El  7  de  Agosto  de  1868,  el  Ayuntamiento  de 
Tuyalmalco  participó  al  Director  del  Museo,  que 
en  las  inmediaciones  de  dicho  pueblo  se  hablan 
descubierto  los  restos  de  una  población  antigua. 

El  Director  del  Museo  dirijió  sobre  esto  una  co- 
municación al  Gobierno,  rhanifestando  lo  conve- 
niente que  seria  enviar  una  comisión  de  cuatro  in- 
dividuos ])ara  que  explorasen  la  localidad.  La  co- 
misión íué  nombrada;  el  10  de 'Noviembre  del 
mismo  año  salió  de  México,  y  al  llegar  al  lugar 
designado,  hizo  luego' su  primer  reconocimiento,  y 
no  encontró  «  resto  alguno  de  población  antigua, 
«  ni  construcciones  de  ninguna  clase,  ni  monu- 
mento alguno,  que  indicase  haber  existido;  pero 
al  hacer  algunas  excavaciones  en  las  lombas  de  aS'. 

(1)  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento,  año  de  186iJ. 
Documento  núm.  10,  páginas  213  y  siguientes. 
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Juayí  Ixtaya'pan  á  Tenmnictüayan  encontró  50  es- 
queletos humanos  y  algunos  objetos  antiguos  de 
arcilla. 

Los  esqueletos  reposaban,  ó  bien  sobre  el  costado 
izquierdo,  ó  sobre  el  derecho,  con  los  huesos  de  las 
piernas  doblados  sobre  el  fémur,  y  este  en  contac- 
to con  el  vientre^  y  los  del  antebrazo  doblados  sobre 
el  humero,  y  las  manos  sobre  la  cara;  de  manera 
que  esa  postura  encojida  los  hacia  aparecer  senta- 
dos  en  cuchyas]  posición  que  acostumbraban  los  in- 
dios, según  Herrera.  Dec.  5  lib.  1  pág.  3,  y  nota 
de  D.  Fernando  Ramírez  á  la  Historia  de  los  Ind. 
de  N.  E.  del  P.  Duran,  tom.  1  cap.  SI  pág,  40S. 

Los  cráneos  diferian  notablemente  de  los  de  las 
razas  actuales  de  las  indígenas;  pues  se  hacian 
notables  en  ellas  «las  depresioíieb  de  la  frente  y 
«del  occipital,  la  forma  bilobada  de  la  parte  poste- 
«rior,  la  prominencia  de  los  pómulos  y  el  ángulo 
i(  facial  de  64*^,  lo  cual  pro  venia  de  que  «entre  las 
«razas  americanas  se  usaba  deprimir  las  cabezas 
«de  los  niños;»  y  apoya  esto  la  comisión  en  la  au- 
toridad de  Torquemada.  Mon.  Ind.  tomo  2,  libro 
14,  cap.  24,  pág.  581  y  cap.  25,  pág.  583. 

La  mayor  parte  de  las  antigüedades  encontra- 
das, y  depositadas  en  el  Museo,  son  de  arcilla: 
«  en  muchas  de  ellas,  dice  la  comisión,  es  digna 
a  de  notarse  la  elegancia  de  las  formas,  la  finura 
«  del  trabajo,  y  la  buena  proporción  dada  al  mate- 
«  rial  con  que  fueron  trabajadas.» 

Las  lomas  de  Ixúayapanj  en  que  se  encontra- 
ron esos  objetos,  «fueron  en  su  tiempo ^  según  la 
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comisión,  cementerios  de  una  tribu^»  cita  en  su 
apoyo  lo  que  sobre  la  costumbre  de  enterrar  á  los 
muertos,  dice  Herrera,  Dec  S,  lib.  1^  pág.  74. 

En  Tlalmac  se  encontró  un  plano  de  la  pobla- 
ción, un  manuscrito  antiguo  de  deslinde  practica- 
do en  1S61,  y  en  el  cementerio  de  la  parroquia 
dos  grandes  piedras  cilindricas  de  un  metro  de 
diámetro  y  30  centímetros  de  altura  con  una  ho- 
radación circular  en  el  centro^  de  16  centímetros 
de  diámetro.  (1) 

Digno  es  de  trasladarse  ala  letra  lo  que  la  comi- 
sión expone  sobre  la  conveniencia  de  la  organiza- 
ción de  comisiones  científicas  expedicionarias, 

«Ellas,  dice,  traerían  al  Gobierno  notables  ohje- 
atoí  arqueológicos^  y  noticias  históricas  impor- 
nta7ites;  ellas  pondrían  en  las  manos  de  los  bom- 
«bres  de  ciencia  y  en  las  de  los  industriales^  pre- 
«ciosos  productos  de  nuestro  fértil  suelo,  y  que 
«hasta  hoy  permanecen  desconocidos;  la  topogra- 
üfia  del  país  iría  siendo  mejor  estudiada;  la  esta- 
iidistica  reuniría  preciosos  datos.  Tendrá,  por 
«fin,  [en  ellas  el  Gobierno,  útilísimos  operarios, 
«que  le  marcarían  con  gusto  las  grandezas  de 
«nuestra  historia,  y  las  fuentes,  de  una  nueva  ri- 
queza.» 

«Los  célebres  y  destruidos  monumentos  de  Te- 
(itecaxinco^  bajo  cuyos  techos  resonaron  en  otro 


(1)  Memoria  presentada  por  la  comisión  exploradora 
al  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  pública,  en  24 
de  Diciembre  de  1868. 
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«tiempo  los  sentidos  cantos  del  rey  NetzaliualcO' 
i(yoUj  permanecen  hasta  hoy  inexplorados.  Las 
«cumbres  de  Ixtapalapa^  no  han  sentido  hasta 
«ahora  las  pisadas  del  mexicano  investigador;  allí 
«celebraban  las  antiguas  tribus  sus  fiestas  secula- 
«res  del  nuevo  fuego.  ¿Alguien  las  ha  visitado? 
«Creemos  que  no.  Las  soberbias  ruinas  del  Pa- 
idenque  se  pierden  en  el  espesor  de  aquellos  bos- 
«ques,  sin  tener  de  ellas  más  que  las  vistas  que 
«han  tomado  algunos  extranjeros  curiosos.  Nues- 
«tras  mas  preciosas  antigüedades,  ó  yacen  aban- 
«donadas  en  lugares  que  no  se  exploran,  ó  son 
«presa  de  la  rapacidad  europea.  Nuestra  historia 
«monumental  se  trasporta  á  Francia  é  Inglaterra^ 
«á  Alemania  y  á  Uspaña,  ¿Nos  quedará  á  nosotros 
«solo  la  vergüenza  de  no  saber  apreciar  lo  que  nos 
«resta?» 


13. 


Ya  en  el  capítulo  16  §  7  se  habló  de  las  célebres 
ruinas  de  Xotcliicalco  conocidas  por  la  descripción 
que  de  ellas  hizo  D.  José  Antonio  Álzate  y  Ramí- 
rez. (1)  Entre  las  medidas  que  él  dá,  y  las  que  re- 
sultan de  los  reconocimientos  practicados  poste- 
riormente, hay  algunas  diferencias.     A  los  lados 


(1)  Suplemento  á  la  Gacela  de  literatura  de  México j 
tom.  2.,  Noviembre  19  de  1791. 
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del  monumento  que  miran  al  N.  y  S.,  da  Álzate 
21  varas  O  "'I?,  ^3,  en  vez  de  23  varas  1  pié  tres 
pulgadas,  O  ^19,  24  que  son  los  que  tiene,  medi- 
dos desde  arriba  del  plinto,  y  á  los  del  E.  y  O.  25 
varas  O  ^20,  97,  y  21  varas  3  pulgadas,  0^17,63. 

El  edificio  forma  un  rectángulo,  cuyos  lados  son 
casi  iguales.  Gomo  se  ha  visto,  y  en  su  integri- 
dad tuvo  una  forma  piramidal.  La  altura  actual 
del  caerpo  de  arquitectura  entre  el  plinto  y  el  fri- 
so es  de  3  varas  1  pié  3  pulgadas,  O  "^2,  88.  Se 
calcula  el  espesor  medio  de  las  piedras  empleadas 
en  esta  construcción,  en  0,°'68.  El  friso  tiene  4 
pies  O  ""1,  11  y  la  cornisa  1  pié  10  pulgadas, 
0^5,16. 

Las  esculturas,  con  que  estos  monumentos  están 
cubiertos,  no  son  de  puro  adorno,  sino  fábulas 
mitológicas  ó  alegóricas,  como  lo  dan  á  entender 
las  cabezas  de  dragones  de  los  ángulos  sobre  cada 
lado,  con  la  lengua  salida,  que  en  unas  es  hori- 
zontal, y  en  otras  vertical. 

El  descubrimiento  de  una  ancha  puerta  ha  he- 
cho presumir  que  el  edificio  tiene  escaleras,  de  las 
cuales  antes  no  se  habia  hallado  vestigio  alguno  en 
los  escombros. 

Entre  las  piedras  esculpidas  notables,  que  exis- 
ten á  los  lados  de  la  entrada  de  los  subterráneos, 
véese  la  figura  de  un  guerrero  con  un  haz  de  tres 
flechas,  y  otra  arrodillada  á  los  pies  de  un  perso- 
naje también  con  haz  de  tres  flechas  en  la  mano, 
dirigido  hacia  una  liebre,  y  entre  las  piedras  tira- 
das un  hombro  ricamente  vestido  con  una  hacha 
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en  la  mano^  con  la  cual  hiere  á  otro.  El  calzado  es 
notable  por  su  semejanza  á  los  zapatos;  las  atadu- 
ras parecen  listones  anudados  artisticamemte  y  tra  - 
bajados  con  delicadeza. 

La  entrada  á  los  subterráneos  eslá  por  el  lado 
del  Norte,  al  pió  del  primer  terraplén.  Varias  aber- 
turas de  diferentes  dimensiones  y  profundidad  con- 
ducen á  algunas  salas  y  galerías,  y  otras  son  sim- 
plemente excavaciones  de  más  ó  menos  extensión . 

No  está  todavía  averiguado,  si  este  monumento 
fué  un  templo,  ó  una  fortificación,  ó  un  hipogeo. 
Se  han  formado  varias  conjeturas,  y  emitido  dife- 
rentes pareceres.  Hay,  sin  embargo,  un  punto  en 
que  se  nota  mucha  conformidad  en  los  que  lo  han 
examinado  más  cuidadosa  y  detenidamente  y  es 
su  semejaoiza  con  los  momimenios  egipcios.  Dice 
Álzate  que  su  hermosísima  arquitectura  puede 
compararse  á  las  pirámides  de  Egipto  por  su  soli- 
dez, y  en  mucha  parte  por  su  figura  cónica.  (1) 
Otro  escritor,  observando  el  volumen,  la  talla,  y  el 
ajuste  de  las  piedras,  la  buena  conservación  de  los 
ángulos  salientes,  la  limpieza  de  las  esculturas,  y 
el  conjunto  de  los  bajos  relieves  que  se  extienden 
entre  muchas  piedras,  unidas  sin  mezcla,  y  cuyas 
junturas  apenas  se  distinguen,  opina  que  «no  es 
dudoso  que  el  edificio  haya  sido  esculpido  después 
de  su  construcción,  conforme  lo  acostumbraban  los 


(1)  Álzate.    Suplemento  á  la  Gacela  literaria  de  Mé- 
xico. Núm.  18,  pág  8. 
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egipcios,  con  cuyos  monumentos,  asi  por  el  modo 
de  esculpir  los  bajos  relieves  en  hueco,  y  el  uso  de 
emplear  en  el  fondo  un  color,  establecen  semejan- 
zas muy  notables.»  (1) 

En  los  cerros  de  tSimaltepec  y  de  Oztuma  de  las 
municipalidades  áe  Acajtetlalmaya,  existen  los  res- 
tos de  unos  monumentos  formados  por  los  antiguos, 
los  cuales  con  el  trascurso  de  los  tiempos  y  las 
aguas  han  venido  abajo.  En  el  primero,  parece 
haber  habido  parapetos  de  guerra;  y  en  el  segundo, 
una  casa  cuyos  cimientos  son  de  una  construcción 
sólida;  pue?>  según  se  presume  son  de  un  palacio 
de  los  antiguos  guerreros.  (2) 

§  14. 


Pocos  son  los  monumentos  arqueológicos  que 
hasta  ahora  han  aparecido  en  Michoacmi.  Cerca 
de  Pénjamo  hay  unos  edificios  de  piedra,  bajos, 
ruines  y  sin  decoración  alguna.  En  Santa  Pácua- 
ro,  Juririapúndaro  y  Apaseo  se  han  encontrado  fi- 
guras de  barro  muy  malhechas,  que  representan 
hombres,  peces,  ranas  y  tortugas.  Véense  en  algu- 
nas partes  pequeñas  elevaciones  de  tierra,  cubier  ■ 


(1)  Apéndice  al  Diccionario  universal  de  historia  y  de 
gegorafía,  tom.  3,  pág.  939. 

(2)  Apuntes  estadísticos  del  Distrito  de  Teloloapau 
en  el  Estado  de  Guerrero.  Boletín  de  la  Sociedad  mexi- 
cana de  Geografía  y  Estadística,  tom.  7,  pág.  448. 
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tas  de  piedras  comunes  llamadas  coeciUos,  se  han 
encontrado  en  ellas  osamentas  en  actitud  de  es- 
tar en  cuclillas,  con  unas  ollas  que  les  cubrían  la 
cabeza,  manos  y  pies;  metates,  cajetes,  ñochas  y 
tiestos  de  barro  cocido.  En  las  inmediaciones  de 
Zintzuntzan,  Cuitzeo,  Zacapa,  S\  Felipe  y  el  pue- 
blo de  Iguatcho  existen  restos  de  algunos  edifi- 
cios de  los  antiguos  indios.  En  este  último  pueblo 
se  vé  una  pirámide,  que  servia  á  los  indios  de  pla- 
za de  armas,  los  restos  de  una  torre  ó  fortaleza,  y 
algunos  yacatas  ó  sepulcros  de  reyes,  de  donde  se 
han  sacado  Ídolos,  adornos,  armas  y  vasijas;  hay 
allí  también  un  camino  que  servia  para  comuni- 
carse con  Zintzunztan^  y  dos  subterráneos  que  no 
se  sabe  á  dónde  conducen. 


§1S. 


Sobre  una  meseta  espaciosa  de  una  montaña 
elevada  de  la  Sierra  de  Canoas,  en  el  Estado  de 
Querétaro,  existen  las  ruinas  de  una  serie  de  ba- 
luartes y  fortificaciones,  colocadas  con  una  habi- 
lidad admirable,  que  revela  en  los  que  las  cons- 
truyeron conocimientos  en  el  arte  de  la  guerra. 

La  primera  fortificación,  que  se  halla  al  princi- 
pio de  la  meseta,  es  de  base  cuadrada,  y  está  se- 
guida de  otras  tres  colocadas  á  muy  corta  distan- 
cia. A  estas  siguen  otras,  protegidas  lateralmente 
por  dos  grandes  fortines,  que  ocupan  gran  parte 
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del  perímetro  de  la  meseta,  y  terminan  en  la  di- 
rección de  un  Baluarte  principal  que,  aunque  muy 
arruinado,  tiene  cerca  de  doce  metros  de  altura. 
Hacia  el  S.  O.  hay  una  plataforma  rectangular  de 
quinientos  metros  cuadrados  de  superficie ,  res- 
guardada por  dos  grandes  fortines  de  tres  metros 
de  altura,  notándose  á  los  lados  las  ruinas  de  una 
serie  de  baluartes  pequeños  y  muy  aproximados. 

«Después  de  la  plataforma  siguen  diversos  gru- 
pos de  fortificaciones  de  diferentes  alturas,  situa- 
das de  tal  manera  que,  al  mismo  tiempo  que  pro- 
tejen  á  los  baluartes  del  centro,  se  aproximan  á  los 
bordes  de  la  meseta^  para  defender  los  puntos  más 
accesibles.  Al  entrar  á  la  explanada  del  cerro, 
donde  termina  una  rampa,  está  colocado  oblicua- 
mente un  gran  fortin  que  domina  todo  el  ca- 
mino.» 

Las  fortificaciones  que  pueden  contarse  son  cua- 
renta y  cinco.  Uno  de  los  baluartes  situados  en  el 
extremo  S.  E.,  es  un  zócalo  de  "'2,  SO  de  altura, 
sostiene  su  muro  an  talud,  coronado  por  una  sa- 
liente, sobre  la  cual  se  apoya  un  torreón  ya  arrui- 
nado. Los  demás  baluartes  parecen  tener  formas 
semejantes. 

((Las  fortificaciones  están  construidas  con  lajas 
calisas  paralelípedas,  unidas  por  cimentes  calcá- 
reos y  arcillosos.»  Por  un  tallo  de  encina  carboni- 
zado se  les  calcula  más  de  trescientos  años  de 
existencia. 

En  algunos  cerros,  á  tres  leguas  N.  O.  de  Ca- 
noas, que  rodean  un  pequeño  valle,  «existen  nu- 
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merosas  ruinas  de  poblaciones  indígenas,  que  tes- 
tifican la  civilización  y  el  gusto  arquitectónico  de 
sus  habitantes.     Sobre  una  eminencia^  al  N.  de 
dicho  valle,  se  v^n  los  restos  de  una  pirámide 
cuadrada^  cuya  base  tiene  veinte  metros  de  cada 
lado. ,  Se  subia  á  ella  por  cuatro  escaleras  perfec- 
tamente orientadas,  que  conduelan  á  la  platafor- 
ma áuperior.     Cerca  de  la  pirámide  existíanlos 
.iffejr:tvestigios  de  un  gran  sepulcro  ó  eoecülo  que  solo 
■^    guardaba  un  cadáver*»     En  otros  puntos  se  veian 
^        también  numerosos  coecillos,  en  los  cuales  se  en- 
contraban algunas  conchas  marinas. 

A  inmediaciones  de  San  Juan  del  Rio,  princi- 
palmente en  las  ruinas  de  San  Sebastian,  hay 
muchos  coecillos  con  ídolos  de  esmaragdita  y  otros 
objetos  curiosos.  (1) 


§16. 


En  el  Estado  de  Guanajuato  se  han  descubierto, 
según  Mr.  Farayre,  sepulcros  de  un  carácter  en- 
teramente primitivo. 


(Ij  Memoria  presentada  al  Sr.  D.  Blas  Balcárcel,  Di- 
rector de  la  Escuela  especial  de  ingenieros,  por  Mariano 
Barcena.  Está  inserta  bajo  el  núm.  41  en  la  Memoria 
de  la  Secretaría  de  Justicia  de  1873. 
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§17, 


En  el  Estado  de  Tamaulipas,  en  la  parte  más 
elevada  de  la  Sierra  de  la  Palma,  que  corre  de 
norte  á  sur  hasta  las  orillas  de  la  grau  laguna  de 
Cham^jollon,  hubieron  de  descubrirse  en  el  punto 
llamado  de  Miradores,  montones  de  tierra  y  restos 
de  habitaciones  destruidas,  de  que  se  han  extraído 
algunos  objetos  curiosos  antiguos,  dando  asunto  á 
varias  investigaciones  interesantes  para  la  histo- 
ria y  la  arqueología. 

El  ingeniero  D.  Alejandro  Prieto  visitó  estas 
ruinas  y  otras  del  mismo  Estado  en  1867.  (1) 

Los  montones  de  tierra  están  formados  de  pie- 
dra, trozos  de  ídolos,  trastos  de  barro  cocido  des- 
pedazados, y  de  tierra  algo  más  arcillosa  que  la 
de  la  montaña.  (2) 

En  esas  ruinas  se  encuentran  gran  número  de 
piedras  planas.  Llegan  á  contarse  hasta  cuarenta, 
formando  hilera  de  seis  y  ocho  en  diferentes  di- 
recciones, y  extendiéndose  en  un  círculo  de  más 
de  cincuenta  metros  de  diámetro  clavadas  verti- 
calmente.  La  parte  descubierta  en  algunas  de 
ellas  es  de  más  de  vara.  Una  de  sus  caras  está  la  - 


(1)  A.  Prieto.    Historia  geográfica  y  estadística  del 
Estado  de  Tamaulipas.  México,  1873. 

[2)  Id.  id.  id.  §3,  pág.  20. 
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brada  en  bajo  relieve,  y  representados  una  cabeza 
de  figura  humana,  hombros  con  brazos,  y  las  ma- 
nos sobre  el  pecho.  Escavando  el  terreno  en  que 
están  enclavadas,  se  encontraron  fragmentos  de 
huesos  humanos,  dientes  y  muelas,  algunos  es- 
queletos casi  completos,  varios  objetos  de  barro 
cocido,  entre  ellos  cucharas,  argollas  ó  circuios 
de  dos  centímetros  de  diámetro,  verdes,  rojos  y 
azul  oscuro,  triángulos  de  piedra  é  igualmente  de 
barro  de  tres  pulgadas  por  cada  lado,  vasos,  ollas, 
ídolos,  anillos  de  hueso,  y  trozos  de  piedra  negra 
lustrosa.  (1) 

En  la  cima  de  la  montaña  se  encontró  «una  pi~ 
rámide  formada  de  tierra  en  el  centro,  y  cubierta 
en  su  superficie  exterior  con  una  pared  de  piedras 
labradas,  interceptadas  en  dos  puntos  por  los  pel- 
daños de  dos  escaleras.»  En  sus  contornos  había 
piedras  labradas,  colocadas  unas  en  línea  recta,  y 
otras  formando  curvas  irregulares.  A  cincuenta 
pasos  de  esta  pirámide  se  vé  otra  de  iguales  pro-, 
porciones,  y  lo  mismo  que  la  anterior.  Al  sur  y  al 
norte  se  advierten  escombros  da  habitaciones  an- 
tiguas. (2) 

No  son  estas  pirámides  de  tierra  suelta,  sino 
formadas  con  capas  de  adove  ó  lodo  batido.  Su 
forma  es  la  de  un  cono  truncado,  con  una  altura 
de  poco  más  de  tres  metros,  teniendo  aproxima- 
damente quince  de  diámetro  en  su  base,  y  ocho 


'l)Obra  citada,  §4. 
[2)  Obra  citada. 
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en  su  planicie  superior.  En  la  parte  céntrica  de 
una  de  ellas  se  hallaba  colocada  una  losa,  ligera- 
mente vaciada  en  el  centro,  de  dos  metros  veinte 
y  cinco  centímetros  de  largo,  y  poco  más  de  un 
metro  de  ancho;  y  en  la  otra  tres  ídolos  de  piedra 
negra,  dos  de  setenta  centímetros  de  altura,  y  el 
otro  /nayor.  (1)  Habia  también  en  estas  ruinas 
losas  rectangulares  de  grandes  dimensiones,  muy 
bien  pulidas,  y  triángulos  filosos,  que  servían  tal 
vez  para  tallar  el  pelo  de  las  pieles,  y  curtirlas. 

A  cuatro  leguas  al  poniente  de  Altamira,  en  las 
márgenes  de  la  laguna  de  Ghampollon,  se  en- 
cuentran restos  de  construcciones  antiguas,  que 
se  cree  son  de  una  ciudad  indígena.  Se  han  des- 
cubierto dos  paredes  de  piedra  en  una  pequeña^ 
pendiente  en  el  centro  casi  del  terreno  ocupado 
por  varios  cues.  Tenían  esas  dos  pí^redes  seis  me- 
tros de  largo,  eran  paralelas,  y  se  hallaban  sepa- 
radas por  un  espacio  de  poco  más  de  un  metro. 
Media  su  altura  setenta  centímetros.  Su  destino 
era,  según  presume  el  autor  de  la  obra  varias  veces 
citada,  para  formar  en  aquel  sitio  una  pila  de  cur- 
tir pieles.  El  piso  estaba  enlosado  con  grandes  la- 
jas cubiertas  de  una  mezcla  ó  capa  rojiza,  con  la 
cual  qu/3daban  fuertemente  adheridas.  (2) 

Entre  los  objetos  encontrados  en  estas  rumas, 
son  notables,  la  parte  filosa  de  una  hacha  de  piedra 

(1)  Obra  citada. 

(2)  Obra  citada,  §  b. 
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muy  dura,  y  dos  especies  de  armas,  á  manera  de 
masas  agudas  y  filosas,  ó  hachas  de  dos  filos:  tie- 
ne la  primera  veintidós  cenlimetros  'de  largo  y 
ocho  de  ancho  en  el  centro;  las  otras  dos,  una  cin- 
cuenta centímetros  de  longitud,  y  la  otra  treinta 
y  ocho,  con  picos  agudos  y  filosos.  Véense  allí 
también  una  cabeza  notable  por  su  forma,  estilo  y 
adornos;  una  especie  de  estanques  ó  jagüeyes  para 
conservar  el  agua  de  las  lluvias;  y  varios  cues  que 
nada  ofrecen  sin  embargo  de  particular.  (1) 


§18. 


Los  edificios  mas  notables  que,  según  los  cronis- 
tas, se  encontraron  en  Jalisco,  fueron  el  templo  ó 
adoratorio  que  estaba  en  el  centro  de  la  población. 
Su  figura  era  cuadrilonga,  con  cuatro  braseros  en 
las  esquinas  que  formaban  otras  tantas  pirámides^ 
en  que  el  humo  del  incienso  se  elevaba  en  densas 
nubes.  Veíase  hermoseado  con  bruñidos  repechos, 
ó  pretiles,  con  almenas  ó  pirámides,  y  era  tal  su 
altura,  que  tenia  setenta  gradas. 

En  el  Norte  estaba  el  gran  tetd,  gran  templo  de 
los  ídolos,  ó  casa  de  adoración^  á  donde  todos  con- 
currían á  cumplir  sus  votos,  y  adorar  sus  falsos 
dioses.  Se  hallaba  construido  sobre  la  mesa  de  una 


(1)  ObraciUda,  §  5. 
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roca  tajada  en  la  circunferencia,  con  solo  una  en- 
trada, á  la  que  se  subia  por  grandes  escalones.  En 
medio  de  la  mesa  manaba  una  fuente  de  agua  dul- 
ce, que  se  recojia  en  una  alberca  de  piedras  puli- 
das. Al  rededor  del  templo  y  de  la  plaza  estaban 
las  casas  de  los  babitantes,  de  adove,  con  techos  de 
madera  y  adove  encima,  bajas,  muy  irregulares,  de 
tres  ó  cuatro  piezas  separadas  entre  sí. 


§19. 


Los  ídolos  encontrados  eran  feos.  Los  de  Chá- 
pala, veíase  en  su  base,  al  frente,  una  concha  re- 
presentando el  lago.  Los  de  los  pueblos  de  las 
montañas  tenían  una  figura  elevada  sobre  una 
peña  ó  cerro,  y  otros  pisando  culebras  y  fieras,  ó 
luchando  con  ellas.  (1) 


§  20, 


Es  de  mencionarse  también  entre  las  antigüe- 
dades notables  de  ese  Estado,  la  piedra  movediza 
que  existe  junto  al  pueblo  de  Tetlán.  Era  un  pe- 
ñasco de  cerca  de  tres  varas  de  elevación  y  dos  y 


(1)  Memoria  del  Sr.  Romero  Gil,  inserta  en  el  Bolelin 
de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  tom.  8,  §  6. 
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medio  de  diámetro,  apoyado  sobre  puntos  diaman- 
tinos, en  tan  fiel  paralelo,  y  tal  proporción  y 
equilibrio,  que  tocada  la  piedra  con  un  dedo  se 
movia,  y  aplicada  la  potencia  de  tres  caballos, 
permanecía  fi.rme:  é  igual  cosa  habria  sucedido  con 
la  de  diez  ó  más.  Esta  piedra  tan  curiosa  y  nota- 
ble fué  destruida  en  18o3  por  el  propietario  que 
adquirió  el  terreno  contiguo,  empleando  al  efecto 
la  pólvora  para  derribarla.  (1) 

§21. 


Nada  notable  hay  en  Durango  en  punto  á  anti- 
güedades. D.  Fernando  Ramírez,  que  siempre  an- 
daba en  pos  de  ellas,  y  que  por  mucho  tiempo  fué 
el  objeto  preferente  de  todos  sus  estudios,  no  pudo 
hablar  en  sus  «Noticias  históricas  y  estadísticas  de 
Durango»  que  publicó  en  i  8^0  mas  que  de  las  ca- 
vernas  suhierrá7ieas^  como  él  las  llama,  de  roca 
volcánica  negra  y  dura,  que  se  encuentran  en  la 
planicie  en  el  terreno  de  la  Breña,  con  su  techo 
abovedado;  algunas  con  dos  pisos  bastante  altos  pa- 
ra andar  de  pié,  siendo  uno  de  sus  pavimentos  de 
cosa  de  tres  cuartas  de  vara  de  espesor,  de  muy  po- 
co arco  y  sin  grieta  alguna.  La  altura  interior  va- 


(1)  Discurf*odel  Sr.  Robles  Gil,  pronunciado  en  la  se- 
sioQ  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  el  3  de 
Abril  de  1861,  tom.  8.,  pág.  441  del  Boletín  citado. 


—419— 

ría,  pero  por  término  medio  es  desde  tres  hasta  cin- 
co varas,  bajándose  el  cielo  en  trechos  hasta  difi- 
cultarse el  paso.  La  latitud  es  de  doce  varas  más  ó 
menos,  y  su])rofundidadmuy  varia.  Todas  siguen 
aparentemente  una  misma  línea,  que  en  lo  visto 
ter  dria  como  tres  lesruas.  En  ellas  se  han  encon- 
trado  objetos  de  antigüedades. 

En  lo  más  recóndito  del  terreno,  y  en  las  plani- 
cies que  dejó  descubierto  el  torrente  volcánico, 
suelen  encontrarse  algunos  cetos  ó  cerros  de  pie- 
dras hincadas  en  la  tierra.  El  Sr.  Ramírez  cree 
que^son  monumentos  que  recuerdan  el  culto  reli- 
gioso de  los  antiguos  pobladores  del  Valle  de  Du- 
rango,  apoyándose  para  esto^  en  monumentos 
idénticos  que,  según  la  historia,  se  encuentran 
diseminados  por  todas  partes,  como  en  Grecia, 
conforme  al  testimonio  de  Pausanias,  (1)  en  Orien- 
te(2)  las  pizarras  ó  pedrones  enhiestos,  por  los  que 
fué  descubierto  el  sepulcro  ó  templo  de  Hércules 
hispano  (3),  y  los  de  Abury  y  Stonchenge  diseña- 
dos por  Batessies  y  Partington.  (4) 


(1)  De  veteris  Grecise  regionibus  chorinliaca,  pág47. 
Achahaca,  pág.  194.  Areadica,  pág.212,edic.lat.  deWe- 
chel. 

(2)  Biblia  de  Vence,  vol.  6,  pág.  241. 

(3)  Florian.  Crónica  general  de  España,  lib.  1,  capi- 
tulo 28. 

(4)  Batessies.  Historie  de  Tart  monumental,  pag.  46 
et314. 

Partington  British  enciclopedia  of  literature,  geogra- 
phy,  and  history,  vol.  3. 
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Estos  cetos,  de  árboleb,  troncos,  ó  rocas  eran  lu- 
gares donde  se  tributaba  culto,  ya  á  una  piedra  in- 
forme ó  bruta,  como  las  antiguas  divinidades  grie- 
gas, (1)  ya  labrada  en  formas  geométricas,  ó  pre 
sentando  el  diseño  de  algún  miembro  como  la 
barba,  boca,  ojos,  etc.  Esa  piedra  colocada  en  el 
centro  fué  una  ara,  y  cuando  se  elevó  algo  más  de 
la  tierra,  adquirió  el  nombre  de  altar.  (2)  De  la  leña 
dispuesta  sobre  él  para  mantener  el  fuego  sagrado 
y  reemplazar  el  ara  nació  la  pira,  (3)  y  la  figura 
ó  forma  que  tomaba  la  llama  inspiró  la  idea  de  la 
pirámide,  (4)  al  principio  humilde  y  grosera,  y 
después  con  proporciones  majestuosas  y  colosales, 
como  el  asiento  de  Babel  á  las  orillas  del  Nilo,  y 
en  las  llanuras  del  Asia  El  único  ceto  de  roca 
erigido  junto  á  Duran go,  era  considerado  como 
lugar  sagrado  en  el  siglo  XVII,  (o)  como  lo  era 
también  á  principios  de)  XVIII  en  las  montañas  de 
Nayarit,  pertenecientes  al  Estado  de  Jalisco.  (6) 


(1)  rudes  lapides  pro  Diis  prinde  on  simulare  ip- 

sa  colore  Pausanias. 

(2j  Altare  autem  ab  altiludine  constat  esse  nomina- 
tum' quam  alta  aras  D.  Isidro.  Etimolog.,  lib.  15,  cap.  3. 

(3)  que  iu  modum  are  ex  ligius  construí  solettat 

ardent.  D.  Isidro,  lib.  20,  cap.  10. 

(4)  Piramidis  est  figura  que  inmodum  ígiris  ab  ampio 
in  asum  consurgit  Igius  teime  Apud  Grecas  jP.yr  apella- 
tus.  Ibid  lib.,  3  de  Geometría. 

(5)  Tratado  de  las  supersticiones  de  los  naturales  de 
N.  E.  por  elBr.  Hernando  Ruiz  de  Alarcon,  trat.  l,caps. 
3y5.,MS. 

(6)  Afanes  apostólicos  de  la  compañía  de  Jesús,  lib.  1, 
cap.  2. 
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§22. 


Las  ruinas  de  Zacatecas  tienen  alguna  impor- 
tancia Mstórica,  á  causa  de  las  tradiciones  recoji- 
das  por  los  escritores  de  América.  En  el  capítulo 
Id,  §  1,  se  ha  dado  alguna  idea  de  las  de  la  Que- 
mada, A  lo  que  entonces  se  expuso^  solo  hay  que 
añadir  que  las  dos  hileras  de  columnas,  que  se  ha- 
llan en  el  interior  de  uno  de  los  edificios,  eran  de 
cinco  varas  cada  una,  sin  bases,  ni  chapiteles;  que 
habia  grandes  salones  en  lo  mas  elevado  del  cerro, 
donde  se  encuentra  la  pirámide  que  mira  al  O.  N; 
y  que  al  poniente  hay  una  cueva,  cuyo  fin  no  so 
conoce,  y  en  la  cual  se  vé  una  piedra  de  figura 
circular  de  tres  á  cuatro  varas  de  diámetro  y  una 
de  espesor,  donde  se  hallan  esculpidos  un  pié  y 
una  mano. 

Hay,  ademas,  una  muralla  que  se  extiende  de 
Sur  á  Norte,  de  cinco  á  seis  varas  de  altura,  y  más 
^e  diez  de  espesor,  todo  de  mampostería.  Se  cree 
que  antiguamente  cubria  el  cerro.  Las  piedras  de 
que  está  construida,  son  losas  unidas  con  un  bar- 
ro rojo  mezclado  con  zacate. 
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§  23 


El  P.  Fray  Francisco  Freyes,  en  la  Memoria  que 
escribió  sobre  la  conquista  de  Zacatecas,  afirma 
que  no  lejos  de  San  Juan  Teul  se  encuentran  las 
ruinas  de  un  templo  y  habitaciones,  y  que  en  esa 
parte  del  país  existen  otros  monumentos  antiguos. 

Las  ruinas  de  la  Quemada  se  hallan  á  doce  ó  tre- 
ce leguas  de  la  capital  actual  de  Zacatecas. 

De  estas  ruinas  tenemos  una  descripción  más  re- 
ciente, y  es  el  artículo  que  sobre  eíias  leyó  D.  Bar- 
tolomé Ballesteros  ante  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y  Estadística  el  29  de  Julio  de  1872.  (1) 
•  Cree  el  autor,  que  son  los  restos  de  una  fortifi- 
cación india.  Se  hallaban  situadas  en  el  cerro  co- 
nocido  con  el  nombre  de  «  Cerro  de  los  edificios, » 
que  está  circunvalado  por  una  m^iralla  de  4  á  6 
varas  de  espesor,  y  algo  más  de  alto,  de  fácil  acce- 
so por  medio  de  una  rampa  que  se  desprende  «de 
«un  edificio  cuadrado  que  se  halla  sobre  el  peñas - 
«co  más  alto^  y  que  domina  todas  las  posiciones:  á 
«la  izquierda  hay  otra  de  la  misma  forma,  y  en  el 
«centro,  aunque  á  un  lado  de  la  rampa,  los  restos 
iide  un  edificio  circular,  que  qaeda  oculto  tras  la 
amuralla, »  Al  pié  de  la  muralla  hay  otros  restos  de 
fortificación;  y  hacia  el  Snr  dilatadas  calzadas. 


(1)  Publicado  en  el  lomo  4,  pág.  251,  de  la  2=^  época 
del  Bolelin  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. 
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«Habia  cinco  líneas  de  fortificaciones  perfecta- 
<( mente  construidas  y  arregladas;  de  manera  que 
«los  tiros  de  íleclia  y  hondas  se  cruzaran  entre  sí 
«dominando  las  distancias.» 

La  construcción  es  de  lajas  sobrepuestas,  la  más 
gruesa  no  pasa  de  3  pulgadas. 

Sobre  la  izquierda  destácase  una  pirámide  cna- 
dra7igulao%  como  de  18  á  20  varas  de  altura. 

A  la  derecha  del  cerro  y  al  pió  de  la  muralla 
hay  un  edificio  cuadrado  de  40  varas^  y  «entre 
«aquella  y  éste  está  una  especie  de  circo ^  y  en  su 
«centro  una  ¡nrcimide  truncada^  con  la  parte  su- 
«perior  plana.» 

«El  iem'plo  está  frente  á  la  fortificación,  y  en 
amm.  plata  forma  tal  vez  artificial.  Es  un  edificio 
«espacioso  como  do  60  varas,  cuyos  techos  eran 
«sostenidos  por  10  colum7ias  cili7idricas  ^evíecídi- 
«mente  construidas,  que  aún  se  mantienen,  de  8 
«varas  de  altura,  y  formando  hileras  en  el  centro 

«de  4  paredes Las  paredes  tienen  la 

«misma  altura.»  El  pegamento,  con  que  estaban 
unidas  las  losas,  era  de  arcilla  y  pasto,  que  ])re- 
senta  gran  resistencia. 

Hay  al  Oriente  otro  circulo  más  inmediato  á  la 
muralla,  con  una  colmnna  piramidal  truncada, 
diferente  de  la  anterior  por  las  gradas  que  la  cir- 
cundan, y  por  que  la  parte  superior  presenta  el 
aspecto  de  una  mesa. 

A  la  derecha  hay  otra  ram'pa  bastante  prolonga- 
da y  suave,  que  facilita  el  descenso  al  llano,  en  el 
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centro  de  una  flecha^  que  por  la  derecha  comienza 
en  el  pié  de  la  muralla,  y  por  la  izquierda  al  fren- 
te de  los  edificios:  el  llano  continúa  por  el  centro 
de  la  fiedla  hasta  el  fin  de  ella  en  que  se  halla  un 
fortin. 

Se  dice  que  por  el  Oriente  hay  oivd,  pirámide  y 
multitud  de  pequeños  edificios. 

Frente  al  cerro  que  mira  á  Zacatecas  hay  una 
gran  cueva,  llamada  «Ojo  del  Monarca,»  en  que 
se  suponen  enterradas  grandes  riquezas;  no  ha 
podido  hallársele  fin, 

«Por  el  rumbo  de  Oriente  existe  \m.d,jpiedra  la- 
iibrada,  en  que  se  halla  esculpida  una  mano  y  un 
«pió;,  y  lleva  también  el  nombre  de  «Piedra  del 
«Monarca.»  Se  dice  que  tiene  la  forma  de  la  del 
Calendario  azteca,  y  «que  muy  cerca  se  halla 
«otra  en  que  fueron  esculpidas  tres  culebras,  y 
«otra  en  que  está  una  caila.» 

Atribuyese  la  construcción  de  estas  ruinas  á  los 
Aztecas  al  pasar  por  allí  en  su  larga  peregrina- 
ción. El  examen  detenido  de  ellas  indica  que  la 
nación  que  hizo  estas  obras  ^-^d.  grande  y  "poder osa ^ 
y  habia  llegado  á  un  cierto  grado  de  civilización. 
El  gobernador  del  Estado  habló  de  ellas  al  con- 
greso en  1831,  y  las  calificó  como  obras  de  forti- 
ficación «mayores  que  cuantas  en  este  género  se 
«han  descubierto  en  el  resto  de  la  República.»  (1) 


(1)  Artículo  citado,  tom.  4,  2*  época  del  Boletin  de  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  página 
2ol  y  siguientes. 
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Créese  que  estas  ruinas  son  las  de  la  antigua 
ciudad  de  CMcomosioc^  construida  á  fines  del  siglo 
12  de  la  era  cristiana,  y  que  deben  tener  700 
años.  (1)  El  Abate  Brasieur  de  Boiirhoug,  supone 
situada  esta  ciudad,  como  se  verá  después,  á  orillas 
del  Gila.  Cldcomostoc  tanto  quiere  decir  como  7 
tribus,  7  casas,  ó  7  cuevas,  compuesto  de  chicóme 
siete,  y  de  o^í6)¿?  tribus,  casas,  ó  cuevas,  sincopado. 

En  la  Sierra  Gorda^  partido  de  Qadereyta^  exis- 
ten dos  grandes  ruinas,  que  llevan  los  nombres  de 
Ciudad  de  Rames  y  Ciudad  de  Canoas,  3  leguas 
al  Norte  déla  cabecera,  su  construcción  es  también 
de  lajas  sobrepuestas.         ¡ 

La  primera  «está  compuesta  de  fortines  aislados 
(ísin  simetría  ni  orden.»  La  segunda  tiene  todas 
las  circunstancias  que  indican  mejor  inteligencia 
y  civilización,  «construida  sobre  la  planicie  del  cer- 
ero de  su  nombre,  dá  frente  al  cerro  de  S.  Nicolás 
«hacia  el  Sur,  teniendo  de  por  medio  una  barran- 
«ca  profundísima,  abierta  por  la  naturaleza  sin  lu- 
«gar  alguno  de  paso.»  Está  circundada  por  una 
muralla;  tiene  plazas,  calles  tiradas  á  cordel,  y  un 
anfiteatro  con  asientos.  (2) 

El  mismo  Sr.  Ballesteros  en  otra  publicación  que 
hizo  en  30  de  Noviembre  del  propio  año  de  1872, 
dice  (3)  que  «lo  que  todos  han  llamado  hasta  hoy 


(1)  El  Museo  mexicano,  tom.  1,  pág.  187. 

(2)  Art.  cit.,  ibid.,  p"íg.  255. 

(3)  Boletin  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística, 
2*  época,  tom.  4,  pág*  778. 


—426— 

iiciudades  no  son  sino  los  puntos  fortificados  que 
«guardaban  la  ciudad  iprofiameiite  dichay>  situada 
entre  los  dos,  en  el  punto  llamado  i^íí^^a^,  residen- 
cia del  monarca^  y  que  fué  fundada  por  las  prime- 
ras tribus  que  se  derramaron  por  el  Pcmuco  atra- 
vesando la  sierra  para  venir  á  Tula,  (1) 

«El  filo  de  la  loma  sobre  que  fué  fundada  tiene 
c(de  largo  algo  más  de  un  cuarto  de  legua\  y  entre 
«muralla  y  muralla  caben,  sin  estorbarse,  3,000 
hombres.» 

La  población  debe  haber  estado  diseminada  en 
el  fondo  de  las  barrancas,  y  cima  y  falda  de  las 
montañas,  en  una  extensión  de  muchas  leguas. 

«Sobre  la  ceja  de  las  peñas  fué  construida  la 
«muralla  de  piedra  sobrepuesta.  En  la  parte  más 
«elevada  existe  una  especie  de  torreón^  cuyaaltu- 
«ra  desde  el  fondo  de  la  barranca  no  bajará  de  600 
«varas.»  Las  dos  fortificaciones  distan  una  de  otra 
dos  leguas,  y  en  toda  su  extensión  se  vén  restos  de 
población.  (2) 

Al  hablar  Clavijero  del  viaje  de  los  mexicanos 
al  país  de  Anáhuac,  se  cree  que  hace  referencia  á 
estas  ruinas  al  mencionar  las  de  un  gran  edificio 
que  tal  vez  formaba  parte  de  Chicomostoc^  donde 
residieron  nueve  años,  y  reputa  obra  suya  al  pasar 
por  esas  regiones.  (3) 


(1)  Ibid.,  pág.  774. 

(2)  Ibid.,  pág.  778. 

fS)  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  libro  2,  pági- 
na 107. 
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En  el  «Museo  Mexicano»  del  año  de  1843  se 
publicó  un  artículo  sobre  estas  ruinas,  acompaña- 
do de  un  diseño  copiado  de  la  obra  de  Mr.  Neml, 
y  aunque  reducido  á  más  pequeñas  dimensiones, 
da  una  idea  exacta  del  aspecto  que  presentan  los 
grupos  de  los  monumentos  que  las  componen, 
demolidos  unos,  arruinados  otros,  y  casi  intactos 
algunos.  (1) 

§24. 

.  Las  ruinas  de  Tuilán  se  consideran  tan  gran- 
des y  famosas,  que  se  les  da  un  lugar  preemi- 
nente después  de  la^  del  Palenque.  Se  supone 
fruto  de  una  civilización  más  avanzada  que  las 
del  Perú  en  tiempo  de  los  Incas,  y  que  las  de  Mé- 
xico en  tiempo  de  Moctezuma.  Parecen  ser  de 
mucha  extensión,  notables  por  la  fisonomía  parti- 
cular de  su  arquitectura,  y  raras  en  la  historia  de 
los  aztecas.  (2). 


Aunque  hace  tiempo  se  tiene  noticia  de  las  rui- 
nas conocidas  bajo  el  nombre  de  Las  casas  grayi- 
des  de  Chihuahua,  acaban  de  ser  exploradas  nue- 


(1)  El  Museo  mexicano,  tom.  1,  pag.  184* 

(2)  f<El  Gronista»  de  27  de  Agosto  de  1862. 
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vamente  por  Mr.  Farayre,  que  cree  son  de  una 
ciudad,  6  establecimiento  agricola,  con  medios 
preventivos  de  defensa.  Están  situadas  en  un  va- 
lle favorecido  por  su  aspecto  físico,  y  edificadas 
por  emigrantes  de  la  gran  Quivíra,  Las  paredes 
son  de  un  metro  de  espesor,  de  Llocos  justipues- 
los,  formados  de  tierra  y  arena  apisonados,  cu- 
biertas interior  y  exteriormenle  de  estuco  muy 
bien  pulido,  lo  mismo  que  el  suelo.  Son  estrechas 
las  puertas  en  el  ángulo  de  los  cuartos,  y  para  dar 
á  estos  luz,  aparecen  arriba  lumbreras  talladas  en 
la  piedra.  Se  supone  que  la  cubierta  baya  sido  de 
vigas  como  las  azoteas.  El  edificio  grande,  que  se 
cree  baya  sido  un  templo,  tiene  cien  metros  de 
lado;  es  un  cuadrado  flanqueado  por  otros  dos  en 
las  extremidades.   (1) 

Clavijero  habla  de  estas  ruinas,  {^)  que  dice  se 
hallan  situadas  á  2b0  millas  de  Cliilmalma  hacia 
el  Noroeste,  y  son  un  vastísimo  edificio^  «que  se- 
«gun  la  tradición  general  de  aquellos  pueblos,  fué 
«erigido  por  los  mexicanos  durante  su  peregrina- 
«cion.  Este  edificio  está  construido  bajo  el  mismo 
«plan  que  los  que  se  vén  en  el  Nuevo  México,  para 
«estar  menos  expuestos  álos ataques  desús  enemi- 
«gos,  valiéndose  de  una  escala  de  mano,  quefran- 
(quean  á  lo?  que  quieren  admitir  en  sus  habita- 


(1)  Archives  de  la  Gomisiou  scientiíiqueduMexique. 
Rapport  de  Mr.  Farayre,  §  1,  pag.  345  et  346. 

(2)  Historia  antigua  de  México,  tomo  1,  Hbro  2,  pá- 
gina 106. 
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«ciones.  Igual  motivo  tuvieron  sin  duda  los  Azte- 
i(ques  para  edificar  sus  moradas  de  aquella  forma.» 
«En  las  casas  grandes  se  notan  los  caracteres  de 
«una  fortaleza  defendida  de  un  lado  por  un  monte 
«altísimo,  y  rodeada  en  el  resto  por  una  muralla 
«de  cerca  de  7  pies  de  grueso,  cuyos  cimientos  se 
«conservan.  Vense  en  esta  construcción  piedras 
«tan  grandes,  como  las  ordinarias  de  molino;  las 
f<vigas  son  de  pino,  y  bien  trabajadas.  En  el  cen- 
«tro  de  aquella  vasta  fábrica  hay  una  elevación, 
«hecha  á  propósito^  según  se  colige,  para  poner 
«centinelas,  y  observar  de  lejos  á  los  enemigos. 
«Se  han  hecho  algunas  escavaciones  en  aquel  si- 
«tio,  y  se  han  hallado  varios  utensilios,  como  pla- 
«tos,  ollas,  vasos,  y  espejos^  de  la  piedra  llamada 
(dtztU.y) 


§26. 


En  el  Estado  de  Sonora,  á  orillas  del  rio  Gila, 
hay  unas  ruinas  de  grandes  ciudades,  entre  otms 
las  descubiertas  por  Garcés  y  Font.  Las  que  se 
hallan  situadas  en  un  llano,  á  una  legua  de  dis- 
tancia del  rio,  son  conocidas  con  el  nombre  de  Za 
casa  grande.  Es  un  cuadrilongo  de  cuatrocientos 
veinte  pies  geométricos  de  Norte  á  Sur,  y  doscien- 
tos sesenta  de  Oriente  á  Poniente.  Tiene  cinco  sa- 
las de  veinte  y  seis  pies  de  largo  y  diez  de  ancho; 
las  dos  de  los  extremos  miden  treinta  y  ocho  de 
largo  y  doce  de  ancho;  todas  de  once  pies  de  ele- 
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vacion.  Las  paredes  eran  de'cuatro  pies  de  grue- 
so. Venia  el  agua  al  edificio  del  expresado  rio  Gi- 
la  por  una  acequia  muy  grande.  (1) 

En  el  territorio  de  Arizona,  á  orillas  del  rio  Co- 
lorado chico,  se  han  encontrado  paredes  de  edifi- 
cios arruinados,  que  tienen  todavía  2°^  40  á  2"^  70 
de  alto^  canales  para  regar^  y  los  restos  de  un  cas- 
tillo ^  cuyas  paredes  son  aún  de  9  metros  de  alto: 
todo  de  piedra  de  cantería.  (2) 

§27. 

Buxton  menciona  las  ruinas  de  cinco  ciudades, 
entre  los  moqni.  (3) 

§  28. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  refiriéndose  á 
Castañeda,  (4)  á  Rivera,  (b)  y  á  Arricivita  (6),  ha- 
bla de  las  ruinas  del  palacio  que  se  encuentra  en 


(2J 
i?) 


(1)  Buchnian.  De  los  nombres  de  los  lugares  aztecas. 
Boletin  de  Geografía  y  Estadística,  tomo  8,  capítulo  1, 
"16. 

«Ilustrated  London  news»  de  Octubre  de  1868. 

George  F.  Buxton.  Aventures  to  México  and  the 
rochy  mountains.  London,  1847. 

(4)  Viaje  á  la  Givola.  Part.  2,  cap.  2. 

(5)  Diario  y  derrotero  de  la  visita  general  de  los  pre- 
sidios de  Nueva  España. 

(6)  Crónica  seráfica  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de 
Santa  Cruz  de  Querétaro.  Part.  2,  lib.  4,  cap.  4. 
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el  desierto  de  CMcMteale  de  que  toman  su  nom- 
bre, llamado  casas  grandes  de  Moctezuma.  Está 
situado  sobre  la  orilla  septentrional  del  rio  Gila. 
A  dos  leguas  se  ven,  según  el  mismo  abate,  los 
restos  de  una  inmensa  ciudad,  cuyas  calles  tiradas 
á  cordel,  están  formadas  de  vastos  cuadriláteros 
de  tres  á  cuatro  pisos,  como  las  islas  regionales 
de  la  ciudad  de  Roma.  (1)  Supone  que  son  las  rui- 
nas de  la  gran  ciudad  de  Aztlan-Chicomostoc^ 
mansión  por  mucho  tiempo  en  el  Norte  de  una  tri- 
bu tolteca,  de  que  descienden  los  fundadores  de 
México. 


29. 


Hay  en  lo  interior  del  país  otros  palacios  mag- 
níficos de  maravillosa  disposición  y  simetría,  se- 
gún noticias  dadas  por  los  ^m(Z5  á  los  PP.  misio- 
neros. Uno  de  e]los  tiene  la  forma  de  un  laberinto, 
y  parece  haber  sido  casa  de  placer  de  algún  gran 
príncipe.  El  croquis  de  estos  edificios  existia  en- 
tre los  manuscritos  inéditos  delP.  Vega,  en  la  li- 
brería del  convento  de  San  Francisco  en  México. 

Dos  leguas  rio  arriba  de  la  casa  grande^  de  que 
antes  se  ha  hablado,  hay  una  acequia  ancha  y 
profunda^  capaz  de  abastecer  de  agua  á  populosa 


'  (1)  Brasseur  de  Bourbourg.  Le  libre  sacre,  §  11,  uágs. 
190  y  191. 
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ciudad,  y  regar  muchas  leguas  de  aquellas  lla- 
nuras. 

Al  Norte  de  la  Sierra  de  Mogollón  se  encuentran 
unos  pozos  cavados  en  roca  viva,  que  han  servido 
después  de  trojes  á  los  ajiaches. 


§  30. 

Al  hablar  de  las  ruinas  del  Estado  de  que  vengo 
ocupándome,  no  me  parece  fuera  de  proposito  ha- 
cer algunas  indicaciones  sobre  la  Oran  Quivira  y 
Gibóla,  El  Lie.  D.  Hilarión  Romero  Gil  escribió 
una  Memoria  sobre  los  descubrimientos,  que  los 
españoles  hicieron  en  el  siglo  XVI,  en  la  región 
occidental  de  este  Continente,  que  leyó  en  la  So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística  de  México  el  22 
de  Diciembre  de  1861 .  Habla  en  ella  del  reino  de 
la  G-ran  Quivira,  que  ocupó  el  ánimo  dé  los  con- 
quistadores en  su  época.  Apoyándose  en  la  rela-^ 
cion  del  viaje  que  ejecutaron  Dorantes  y  Cabeza 
de  Vaca,  quienes  decían  haber  visto  al  N.  una 
gran  ciudad  de  extensión  considerable,  con  casas 
de  azotea,  blanqueadas  por  fuera,  de  varios  pisgs, 
con  murallas,  puertas  y  torreones  en  sus  entra- 
das, la  cual  era  la  capital  de  otras  siete  ciudades 
de  un  reino  llamado  de  la  Qran  Quivira.  El  P. 
Juan  Olmedo  tuvo  noticia  de  esta  ciudad,  y  Fray 
Manuel  de  la  Vega  en  su  crónica  inédita,  dice  que 
á  la  vista  de  Tzihola  vio  desde  un  cerro  la  ciudad 
en  un  llano,  con  casas  de  azotea,  de  cal  y  canto,  y 
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mayor  que  la  de  México.  Ordenáronse  en  aquel 
tiempo  varias  expediciones  para  su  reconocimien- 
to, y  aunque  atravesando  largas  distancias,  nunca 
se  encontró. 

En  la  expedición  emprendida  por  Don  Francis- 
co Vázquez  Coronado  en  1340  á  la  provincia  de 
Tzihola^  halló  un  pueblo  cercado  y  redondo,  con 
casas  de  tres  y  cuatro  altos,  unidas  con  puentes 
para  la  plaza,  y  otras  hí^cia  el  muro  para  entrar  y 
salir.  Habia  en  medio  de  la  plaza  una  puerta  pe- 
queña, por  donde  se  bajaba  á  una  sala  subterránea, 
con  un  fogón  en  el  suelo,  y  las  paredes  escaladas; 
el  techo  era  de  vigas  de  pino.  En  la  comarca  ha- 
bia otros  seis  pueblos  semejantes.  Esto  tal  vez  dio 
origen  á  la  ciudad  fabulosa  de  las  siete  ciudades. 
Se  dice  que  Coronado,  salvando  grandes  distan- 
cias, hasta  tocar  los  límites  de  la  Luisiana  por  Nue- 
vo México,  llegó  al  fin  al  reino  de  Quivira^  que  no 
era  sino  una  población  de  cien  casas.  Esto  no  con- 
venia, empero,  con  la  relación  antes  indicada. 


§31. 


Tales  son  los  datos  llegados  á  mi  noticia,  que  han 
podido  reunirse  hasta  ahora  sobre  las  ruinas  y  an- 
tigüedades de  varios  Estados  de  la  República  Me- 
xicana. Aunque  algunos  parezcan  humildes,  ó  de 
escasa  importancia,  no  debe  formarse  este  concep- 
to, pues  los  monumentos  arqueológicos  son  la  pie- 
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dra  funeraria  de  un  pueblo  que  existió.  Aquello 
que  escapa  de  la  injuria  de  los- tiempos,  permane- 
ciendo en  pié,  aun  entre  escombros  ó  pequeños 
fragmentos,  especialmente  si  se  ha  trascurrido  una 
larga  serie  de  años,  dá  á  conocer  el  carácter  de  los 
que  fabricaron  tales  ruinas,  y  se  trasluce  por  ellas 
su  estado  de  barbarie  ó  civilidad,  así  como  el  pro- 
greso de  las  ciencias  y  de  las  artes.  ¡Cuántas  ve- 
ees  con  el  estudio  de  las  antigüedades,  se  ha  roto 
el  oscuro  velo  de  los  tiempos,  que  oculta  el  origen 
délas  naciones,  sus  relaciones  con  otros  pueblos, 
el  estado  de  su  comercio,  y  los  pasos  que  hubiesen 
dado  en  la  vida  de  la  humanidad!  Son  siempre  un 
gran  recurso  á  falta  de  datos  históricos  y  de  tradi- 
ciones que  aclaren  los  hechos.  Nada  por  tanto  de- 
be omitirse,  ni  desdeñarse  en  esta  línea. 


CAPITULO  LXVI. 


Ruinas  y  antigüedades  de  la  América  Central. — 

2.  Las  de  Quirigua,  obeliscos  y  piedras  esculpidas 
encontradas   en  ellas;  su  carácter  y  antigüedad. — 

3.  Las  de  Gopani  su  situación,  carácter  que  presen- 
tan.— 4.  Columnas  ó  ídolos  notables.— -5.  Piedras  cir- 
culares.— 6.  Cámara  con  nichos  y  objetos  que  se 
encontraron  en  ella. — 7.  Curiosidad  y  admiración  que 
excita  la  vista  de  los  ídolos  de  estas  ruinas. — 8.  Al- 
tares notables. — 9.  Algunas  de  las  estatuas  que  más 
llaman  la  atención. —10.  Resumen  de  lo  que  contie- 
nen esta»  ruinas  y  juicio  de  Stephens  acerca  de 
ellas.— 11.  ütatlanysus  ruinas.— 12.  Tecpan  Guate- 
mala y  restos  que  quedan  de  sus  antiguos  edificios.— 
13.  Ruinas  que  existen  en  otros  lugares. — 14.  Ruinas 
de  Honduras,  especialmente  las  llamadas  de  pnedlo 


§1. 


En  la  América  Central:  hay  también  ruinas  de 
grande  importancia. 

§2. 

Las  de  Quirigua^  situadas  no  lójos  del  rio  Mota- 
gua,  á  un  lado  del  camino  entre  Isabal  y  Guate-* 
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mala,  cerca  de  un  lugar  llamado  Los  Encuentros, 
fueron  visitadas,  aunque  muy  someramente,  el 
año  de  1839,  por  el  Sr.  Catherwood,  de  quien  son 
los  dibujos  publicados  en  la  obra  de  Stephens.  Lo 
conocido  basta  abora  no  son  grandes  edificios  ar- 
ruinados^ como  los  del  Palenque,  Ococingo  y  Ux- 
mal,  quizá  por  no  baberse  becbo  en  el  bosque  y 
sus  contornos  una  exploración  detenida,  sino  va- 
rios monumentos  aislados.  Algunos  son  de  estruc- 
tura piramidal,  y  otros  del  mismo  carácter  que  los 
del  Copan,  pero  dos  ó  tres  veces  más  altos^  en  que 
se  ven  representadas  figuras  de  bombres  y  muje- 
res, con  geroglíficos  á  los  lados. 

En  esas  ruinas  es  donde  se  encontraron  los  dos 
obeliscos  ó  pied7'as  esculpidas,  de  que  en  esta  obra 
se  ba  hecbo  mención.  Uno  es  de  26  piós  fuera  del 
terreno,  y  6  ú  8  enterrado,  con  12  piós,  2  pulga- 
das de  inclinación;  vónse  en  él  perfectamente  bien 
esculpida  la  figura  de  un  bombre  en  uno  de  los 
lados,  y  en  los  demás  geroglíficos  en  bajo  relieve. 
El  otro  es  redondo,  situado  en  una  pequeña  eleva- 
ción, dentro  de  un  círculo  formado  por  una  pared 
de  piedras,  en  cuyo  centro  bay  una  gran  piedra 
redonda,  con  geroglíficos  esculpidos  en  los  lados. 

Encontráronse  allí  también  varias  estatuas  caí- 
das, altares,  fragmentos,  y  un  monumento  con  la 
figura  de  una  mujer  en  el  frente  y  atrás,  ricamen- 
te adornado  en  los  lados,  pero  sin  geroglíficos. 

El  carácter  de  esas  ruinas  es,  según  stephens  y  el 
mismo  que  las  de  Copan.  Lps  monumentos  son 
mucbo  mayores  y  esculpidos  en  bajo  relieve,  ])ero 
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monos  rico  en  el  dibujo,  y  más  gastados,  probable- 
mente por  ser  más  antiguos. 

En  lo  que  no  cabe  duda  es  que  en  aquel  lagar 
existió  una  gran  ciudad,  cuyo  nombre  se  ha  per- 
dido, y  cuya  historia  es  enteramente  desconoci- 
da.  (1) 


§  3. 


Las  ruinas  de  Copan  son  las  que  más  vivamen- 
te llaman  la  atención  en  Centro  América.  De  ellas 
hablan  Fuentes  y  J narros  aunque  muy  lij  era- 
mente.  Fueron  también  visitadas  por  StepJiem. 
Se  hallan  situadas  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Co- 
pan, que  mezcla  sus  aguas  con  el  Motagua^  el 
cual  desemboca  en  la  hahia  de  Honduras^  distan- 
tes como  trescientas  millas  del  mar.  Se  extienden 
más  de  dos  millas  á  lo  largo  del  rio. 

No  hay  allí  restos  de  palacios,  ni  edificios  pri- 
vados. Lo  explorado  se  cree  ser  un  templo  forma- 
do dentro  de  una  cerca  oblonga,  con  piedras  cor- 
tadas de  tres  á  seis  pies  de  largo,  y  pié  y  medio 
de  ancho.  Prolóngase  su  frente  624  pies  hacia  el 
rio,  en  línea  recta  norte  y  sur.  Los  otros  tres  la- 
do^ los  forman  hileras  de  escalones  y  construccio- 
nes piramidales,  que  se  levantan  desde  30  hasta 
140  pies  oblicuamente. 


(1)  Stephens.  Ins.  of  trav.  iu  Central  America.  Ghia- 
pas  and  Yucatán,  tom.  2,  chap.  7,  pág.  118  y  sig. 
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Lo  primero  que  después  se  presenta  á  la  vista, 
son  otras  construcciones  piramidales,  é  hileras 
de  escalones  de  cerca  de  30  pies.  Vóse  regado  el 
suelo  con  fragmentos  de  escultura,  entre  los  cua- 
les se  encontraban  hileras  do  cabezas  de  muerto 
de  proporciones  gigantescas,  y  los  restos  de  un 
mono  grande^  el  cual  se  parece  muchísimo  á  los 
cuatro  animales  monstruobos  que  estaban  de  fren- 
te adheridos  á  la  base  del  obelisco  de  Lucsor,  y  que 
bajo  el  nombre  de  Cinoccphalos  fuero  a  adorados 
en  Téias.  Cree  Stephens  que  dicho  mono,  ó  sus 
semejantes,  eran  adorados  como  dioses  por  el  pue- 
blo que  construyó  las  ruinas. 


Entre  las  columnas  ó  ídolos  hay  una  de  trece 
pies  de  alto,  cuatro  de  frente,  y  tres  de  espesor,  es- 
culpida en  los  cuatro  lados,  desde  la  base  hasta  el 
remate,  de  la  manera  más  rica  y  esmerada.  Seco- 
noce  que  en  su  origen  estaba  pintada,  pues  aun  se 
vén  los  restos  del  color  rojo.  El  frente  de  una  de 
ellas  lo  ocupa  en  toda  su  longitud  la  figura  de  una 
mujer,  aunque  el  vestido  parece  ser  de  hombre;  en 
Jos  lados  se  vén  hileras  de  geroglíñcos,  y  como  á 
ocho  pies  de  distancia  nn  grande  bloco  de  piedra 
esculpida,  llamado  por  los  indios  el  altar. 

Se  encuentran  id^mbiQíiretratos  caídos  en  el  sue- 
lo, y  elevaciones  piramidales,  donde  tal  vez  figu- 
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rarian  estatuas  erigidas  en  conmemoración  de  al- 
gunos acontecimientos  importantes  en  la  historia, 
de  la  ciudad,  así  como  construcciones  y  altares 
ahora  arruinados. 

Se  hace  remarcable  otro  ídolo  con  geroglíücos, 
por  ser  la  parte  superior  más  ancha  que  la  infe- 
rior, encontrado  en  uno  de  los  patios,  al  piá  de 
una  pared  piramidal.  Tanto  los  ídolos,  como  los 
altares,  son  de  un  solo  bloco.  Hay  entre  estos  uno 
apoyado  sobre  cuatro  globos,  formados  de  la  mis- 
ma piedra,  con  escultura  de  bajo  relieve,  á  dife- 
rencia de  los  demás,  que  en  estas  ruinas  sonde  al- 
to relieve.  El  remate  está  dividido  en  36  planchas 
de  geroglíficos,  que  recuerdan  sin  duda  alguna  la 
historia  del  pueblo  misterioso  que  antes  habitó  el 
país.  En  cada  uno  de  los  lados  hay  cuatro  indivi- 
duos, excepto  en  el  que  mira  al  Occidente,  en  que 
solo  hay  dos,  y  son  los  dos  personajes  principales, 
á  quienes  siguen  los  demás,  sentados  con  las  pier- 
nas cruzadas  al  estilo  oriental.  Cada  uno  tieneun 
gerogllfico,  que  probablemente  designa  su  nom- 
bre, carácter  ú  oficio,  y  entre  ellos  la  serpiente 
entra  en  su  composición.  Aparecen  ocupados  en 
alguna  discusión  ó  negocio  grave.  Hay  entre  ellos 
un  cartucho  remarcable  con  dos  geroglíficos  bien 
conservados,  que  traen  ala  memoria  la  práctica  de 
los  egipcios  de  poner  el  nombre  de  los  reyes  ó  hé- 
roes, en  cuyo  honor  se  erigía  el  monumento. 

La  gorra  ó  el  tocado,  con  que  bs  figuras  tienen 
cubierta  la  cabeza,  es  notable  por  su  forma  curio- 
sa y  complicada.    Es  á  mi  modo  de  ver  una  espe- 
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cié  de  turbante,  como  el  que  usan  los  orientales. 
Todas  llevan  ^e^í?,  y  en  la  mano  un  instrumento, 
que  en  dos  de  ellas  parece  ser  un  cetro ^  y  en  las 
otras  no  puede  calificarse  con  certeza  lo  que  será, 
prestándose  á  varias  conjeturas,  entre  las  cuales 
una  de  ellas  es  de  armas  de  guerra . 


§b. 


Halláronse  en  un  patio  seis  piedras  circulares 
de  18  pulgadas  á  3  pies  de  diámetro,  que  quizá 
servirian  antes  de  pedestales  á  algunas  columnas 
ó  monumentos;  una  construcción  piramidal  de 
122  pies  de  altura,  con  escalones  de  6  de  alto  y  9 
de  ancho,  como  el  lado  de  una  de  las  pirámides  de 
Saccara;  y  una  cabeza  colosal  de  cerca  de  seis 
pies  de  alto. 


§6. 


En  un  sitio  donde  se  vó  una  hilera  de  quince  es- 
calones, que  conducen  á  un  terrado  de  doce  pies 
de  ancho,  del  cual  se  sube.á  otro  por  quince  esca- 
lones de  veinte  pies  también  de  ancho,  y  en  cuyos 
lados  hay  un  terraplén  de  ruinas  al  parecer  de  una 
torre  circular,  encuéntrase  un  hoyo  cubierto  con 
piedras,  y  una  abertura  en  el  fondo  que  conduce 
á  una  cámara  de  diez  pies  de  largó,  sobre  S  pies 
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ocho  pulgadas  de  ancho,  y  cuatro  de  altura.  En 
cada  extremidad  hay  un  nicho  de  un  pié,  nueve 
pulgadas  de  alto,  un  pié,  ocho  pulgadas  de  ancho, 
y  dos  pies  cinco  pulgadas  de  largo ,  en  el  cual  el 
coronel  Galindo  vio  los  nichos  y  el  terreno  cubier- 
to de  platos  y  ollas  de  loza  colorada  vidriada^  de 
los  cuales  más  de  cincuenta  estaban  llenos  de  hue- 
sos humanos,  envueltos  con  liga,  varias  navajas  de 
chaya  afiladas  y  agudas,  una  pequeña  cabeza  de 
muerto  esculpida  en  una  hermosa  piedra  verde, 
coa  los  ojos  casi  cerrados,  las  facciones  inferiores 
torcidas,  y  la  espalda  simétricamente  perforada 
con  agujeritos,  todo  de  una  hechura  esquisita. 


§7. 


A  medida  que  se  fija  la  vista  en  ios  grabados 
que  nos  ha  dado  StephenSj  de  los  ídolos  de  estas 
ruinas,  se  excita  la  curiosidad,  y  aumenta  la  admi- 
ración hacia  estas  obras  de  piedra  con  tan  esmera- 
do empeño  trabajadas.  Una  de  las  que  producen 
este  efecto  es  la  que  representa  una  mujer,  cuyo 
tocado  ó  adorno  de  cabeza,  así  como  el  vestido  son 
extremadamente  ricos.  El  último  es  muy  pareci- 
do al  de  algunas  de  las  figuras  del  Palenque^  con 
sandalias  que  cubren  el  pié,  anchos  brazaletes  y 
un  adorno  en  el  pecho  en  el  cual  se  nota  pendieu* 
te  un  retrato.  La  estatua  está  apoyada  sobre  un 
pedestal  de  seis  pies  cuadrados,  en  una  base  circu* 
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lar  de  piedra  de  diez  y  seis  de  diámetro,  su  altura 
es  de  once  pies,  ocho  pulgadas,  y  tres  pies  cuatro 
pulgadas  por  cada  lado. 


§8. 


A  distancia  de  ocho  pies,  diez  pulgadas,  hay  un 
altar,  en  parte  enterrado,  con  solo  tres  piós^  tres 
pulgadas  de  fuera,  con  ricas  esculturas;  so  vé  en 
el  centro,  con  muchos  adornos,  un  retrato  ó  efigie 
notable,  atendida  la  ornamentación,  y  el  tener  al  pió 
planchas  de  gerogliíicos,  que  rematan  en  cuatro 
cabezas  agrupadas. 

Hay  allí  cerca  otro  alta7\  casi  enteramente  ocul- 
to en  la  tierra.  La  parte  visible  del  ornato  es  una 
cabeza  con  las  manos  volteadas  sobre  el  pecho,  des- 
cubriéndose en  las  mangas  de  los  brazos  ricos  ador- 
nos, con  otros  no  menos  notables  en  el  pecho.  Ape- 
nas podrían  hacerse  en  la  piedra  cortes  tan  perfec- 
tos en  los  tiempos  modernos  con  los  procedimien- 
tos que  se  han  inventado,  ni  ejecutarse  un  trabajo 
tan  completamente  acabado  en  todas  sus  partes. 


§  9, 


Encontróse  otra  estatua  de  doce  pies  de  alto  so- 
bre un  pedestal  oblongo,  que  tiene  siete  pies  de 
frente,  y  seis  pies,  áo%  pulgadas  á  los  lados.  De- 
lante, á  una  distancia  de  ocho  pies,  tres  pulgadas. 
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se  advierte  un  altar  semejante  á  los  demá».  Se 
hace  notable  la  estatua  por  las  facciones  de  la  ca- 
ra, trazadas  como  para  infundir  terror,  pero  muy 
particularmente  por  los  bigotes  que  tiene  de  una 
forma  particular,  unidos  con  el  pelo.  Son  sus  ore 
jas  desmedidas  y  poco  parecidas  á  las  naturales. 
Los  pies  están  cubiertos  con  sandalias,  cuyas  cin- 
tas y  adornos  son  visibles.  Llama  mucho  la  aten- 
ción esta  figura,  porque^  como  es  bien  sabido,  en 
ninguna  se  vé  barba,  haciéndose  notar  ios  habi- 
tantes de  este  continente  por  la  falta  de  ella,  cir- 
cunstancia que  ha  ocupado  sobre  manera  á  los  na- 
turalistas y  escritores  de  América. 

No  fué  esa,  sin  embargo,  la  úüica  estatua  que 
se  ha  encontrado  con  bigotes.  Existe  otra  de  11 
pies,  9  pulgadas  de  alto,  y  3  de  ancho  sobre  un  pe- 
destal con  escalones  de  34  pies  de  alto.  Enfrente 
hay  también  un  altar.  La  espalda  de  este  ídolo 
está  cubierta  de  planchas^  que  contienen  cada  una 
dos  figuras  extrañamente  agrupadas,  deformes  al- 
gunas con  cabezas  espantosas  y  actitudes  diversas, 
con  diferentes  instrumentos  en  las  manos,  y  dia- 
demas y  adornos  en  la  cabeza.  Todo  esto  ha  de 
haber  tenido  alta  importancia  para  el  pueblo  que 
trazó  en  piedra  tales  figuras. 

El  altar ^  de  que  acabamos  de  hablar,  tiene  7 
pies  cuadrados  y  4  de  alto,  con  los  lados  ricamen- 
te  esculpidos.  En  su  frente  representa  una  cabeza 
de  muerto.  En  el  remate,  ó  parte  más  alta,  se  ven 
cavidades  que  se  ha  creído  pudieran  servir  para 
dar  paso  á  la  sangre  de  las  víctimas  sacrificadas. 
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Próximo  á  uno  de  los  monumentos  notables  de 
estas  ruinas  se  encontró  un  fragmento,  que  repre- 
senta la  espalda  de  una  tortuga^  y  en  otro  lugar 
distante  la  cabeza  en  piedra,  semi  sepultada  en  la 
tierra,  de  un  cocodrilo. 

Entre  las  estatuas  ó  ídolos  que  allí  se  ven,  hay 
una  que  presenta  cosas  dignas  de  notarse,  como 
el  tocado  ó  adorno  de  la  cabeza,  muy  distinto  de  los 
que  tienen  todas  las  demás.  Su  parte  inferior,  se 
parece  á  las  vueltas  de  los  turbantes  orientales,  y 
en  la  parte  superior  se  advierten  dos  adornos  como 
proioscidas  ó  trompas  de  elefante^  animal  no  co- 
nocido en  estas  regiones.  La  estatua  tiene  15  pies 
de  alto,  4  de  un  lado,  3  y  4  pulgadas  del  otro,  con 
la  figura  de  un  hombre.  Se  cree  que  sea  el  retra- 
to de  algún  rey,  ó  héroe  deificado.  Está  parada 
sobre  un  pedestal  de  7  pies  cuadrados.  La  parte 
de  atrás  se  ve  coronada  por  una  figura,  con  las 
piernas  cruzadas,  y  planchas  de  geroglíficos  en 
tres  de  los  compartimientos.  No  hay  altar  alguno 
visible  cerca  de  este  sitio. 

Cierra  Stephe7is  su  colección  con  una  estatua, 
notable  por  sus  ricos  adornos.  Tiene  las  mismas 
dimensiones  y  carácter  que  las  demás.  Nótase  en 
el  frente  una  figura  magníficamente  vestida,  y 
que  se  cree  el  retrato  de  algún  personaje.  Llama 
la  atención,  no  solo  por  la  hilera  de  geroglíficos  y 
la  manera  como  aparecen  reunidos,  sino  porque  en 
el  ornato  se  vén  varias  caras  esculpidas,  comen- 
zando por  la  que  se  halla  colocada  en  la  parte  su- 
perior del  monumento. 


44§ 


§  io. 


Por  la  sucinta  relación  que  acaba  de  hacerse,  se 
habrá  observado,  que  hay  en  estas  ruinas  objetos 
muy  interesantes.  Hánse  encontrado  en  ellas  'pi- 
rcbm'des  hasta  de  120  pies  de  alto,  así  como  figuras 
en  que  se  observa  la  mayor  regularidad  y  expre- 
sión, con  riquísimos  adornos,  y  vistosos  trajes,  ro- 
deadas de  geroglíñcos  y  muchas  de  ellas  con  gra- 
bados en  la  espalda  del  monumento  donde  se  ha- 
llan esculpidos.  La  escultura  es  tan  bien  ejecuta- 
da, que  no  teme  Stephe7is  compararla  con  las  obras 
más  hermosas  de  los  egipcios,  encontrando  entre 
ambas  varios  rasgos  de  semejanza,  expresando  al 
propio  tiempo  su  admiración  en  las  siguientes  lí- 
neas: «Ninguna  idea  podrá  describir  el  efecto  mo- 
rral de  estos  monumentos,  que  aun  están  en  pié 
«en  la  espesura  de  un  bosque  tropical,  silenciosos 
uy  solemnes,  extraños  en  el  diseño,  excelentes  en 
ttla  escultura,  ricos  en  la  ornamentación,  diferen- 
«tes  de  las  obras  de  cualquier  otro  pueblo,  y  cuya 
«historia,  absolutamente  desconocida,  solo  podría 
«sernos  revelada  por  los  geroglificos  que  los  cu-; 
úbren.»  (1) 


(1)  Stephens,  lücidenls  of  travelia  Central  America, 
Gbiapas  and  Yucatán,  vol,  i,  chap  7,  pág.  158. 

ESTUDIOS— TOMO  UI— 58 


El  cronista  de  Guatemala  D.  Francisco  de  Fuen- 
tes habla  del  gran  circo  del  Copan^  que  dice  per- 
mauecia  entero  en  su  tiempo,  esto  es  por  los  años 
de  1700^  y  era  una  área  circular  rodeada  de  pirá- 
mides de  G  á  7  varas  de  elevación,  y  muy  bien 
construidas,  con  figuras  de  hombres  y  mujeres  en 
la  base  de  muy  buena  escultura,  que  vestían  traje 
castellano.  En  el  centro  de  esta  área  sobre  una  gra- 
dería estaba  el  altar  de  los  sacrificios, 

A  corta  distancia  había  una  portada  de  piedra 
con  columnas  sobre  las  cuales  veíanse  también  fi- 
guras de  hombres  con  calza,  cuello,  gorra,  espada 
y  capa  corta;  y  ])asada  la  puerta  dos  pirámides  de 
piedra  bastante  gruesas  y  elevadas,  de  las  cuales 
pendía  una  hamaca,  y  dentro  de  ella  dos  figuras 
vestidas  al  estilo  indio. 

En  esta  hamaca,  á  pesar  de  ser  toda  de  piedra 
tan  grande  y  de  enorme  peso,  no  se  advierte  en  ella 
juntura,  ni  soldadura  alguna,  y  se  mueve  al  im- 
pulso suave  de  la  mano. 

A  poco  se  halla  la  cueva  de  Tihilca^  al  pié  de  un 
cerro  que  se  creía  ser  un  templo:  es  bastante  gran- 
de, adornado  de  columnas  con  bases  y  capiteles;  y 
en  los  costados  gran  número  de  ventanas  guarne- 
cidas de  piedras  bien  labradas.  (1) 

Estas  ruinas  así  descritas  por  Fuentes^  citado 
por  Juarros^  no  son  ciertamente  como  se  ha  visto 


(1)  Juarros.  Compendio  de  la  historia  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  tom,  1.,  Trat.  1,  cap.  3,  págs,  43  y  44. 
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las  que  visitaron  y  exploraron  el  año  de  1839, 
Stephens  y  Caterwood,  que  ni  siquiera  hablan  de 
su  existencia,  á  pesar  de  tener  noticia  de  lo  que  es- 
tos autores  hablan  escrito,  lo  cual  hace  sospechar 
que  Fuentes  no  estuviese  bien  informado  en  lo  que 
expone. 

Las  minas  principales  de  Copan^  según  el  coro- 
nel Galindo  antes  citado,  consisten  en  un  templo 
situado  en  la  extremidad  oriental  de  la  ciudad  so- 
bre la  orilla  del  rio  hasta  una  altura  de  más  de  40 
varas,  2b0  de  extensión  de  N.  á  S.,  y  200  de  an- 
cho, con  escalones  que  conducen  á  la  cúspide,  des- 
cendiendo  á  una  plaza  situada  en  el  centro  del  edi- 
ficio á  20  varas  sobre  el  nivel  del  rio. 

En  el  templo  y  sus  inmediaciones  veense  7  obe- 
liscos enteros,  y  otros  destruidos  y  regados  entre 
las  ruinas  de  la  ciudad;  so  les  calculan  12  pies  de 
elevación,  sobre  3  de  ancho^  y  algo  menos  de  gme- 
Bo,  con  geroglíficos  ó  caracteres  fonéticos  ú  orales 
arreglados  en  cuadros  en  la  parte  posterior  y  en  los 
costados.  «El  tableo  ó  parte  superior  contenia  49 
«divisiones  cuadradas  de  geroglíficos,  ocupando 
«sus  cuatro  costados  16  figuras  en  bajo  relieve, 
«sentadas  con  las  piernas  cruzadas  sobre  almohado- 
«nes  tallados  en  las  piedras,  y  llevando  cada  una 
«en  la  mano  una  especie  de  abanico:^)  (1) 


(1)  «La  Colmena.»  Periódico  irirneslre,  de  ciencias, 
arles,  historia,  etc.,  tom.  2,  pág.  126,  y  sig.  Londres 
1843. 
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En  los  costados  del  templo  hay  figuras  de  liom- 
hres  en  pié,  de  frente,  y  con  las  manos  sobre  el 
pecho,  cubierta  la  cabeza  con  una  gorra  ó  cachi- 
cha, y  los  pies  con  sandalias:  su  traje  es  vistoso, 
desciende  hasta  media  pierna,  y  algunos  llevan 
pantaloíies:  en  frente  y  á  distancia  de  3  á  4  varas 
hay  generalmente  una  7nesa  ó  altar  de  piedra.  En 
el  temp]o  hay  una  notable  de  2  pies  4  pulgadas  de 
alto,  y  2  4  pulgadas  en  cuadro. 

Hay  entre  las  ruinas  algunas  figuras  monstruo- 
sas, como  la  cabeza  colosal  de  un  calman  con  figu- 
ra de  rostro  humano,  y  garras  de  animal  entre  los 
dientes;  un  e7iorme  sapo  con  brazos  humanos  y 
uñas  de  tigre,  (i) 

§  11. 

Era  Utatlan  la  antigua  capital  del  reino  Qui- 
che. En  el  pueblo  de  Santa  Cruz  Quiche  existen 
todavía  restos,  que  dan  á  conocer  su  importancia. 
•  Estaba  situada  en  un  sitio  elevado,  con  fortifica- 
ciones á  alguna  distancia  para  su  defensa,  comu- 
nicadas por  un  puente  de  piedra.  Dentro  de  esta 
linea  se  alzaba  la  ciudad  en  el  centro,  sobre  terra- 
zas, de  que  se  ven  todavía  algunas  ruinas.  Una 
torre,  que  junto  con  ellas  tendrá  125  pies  de  alto, 
á  la  cual  se  subia  por  escalones  de  piedra,  estaba 


(1)  «La  Colmena,»  lug.  cit. 


cubierta  de  estuco,  y  era  como  una  fortaleza  colo- 
cada á  la  entrada  de  la  gran  capital.  Fué  la  más 
populosa  y  opulenta,  iio  solo  del  Quiche,  sino  de 
todo  el  reino  de  Guatemala.  Según  Fuentes,  de 
solo  ella  sacó  uno  de  sus  reyes  72,000  combatien- 
tes. Estaba  circunvalada  por  una  barranca  pro- 
funda, que  formaba  un  foso  natural,  con  solo  dos 
entradas  muy  estrechas.  Alzábase  en  el  centro  el 
Palacio,  rodeado  por  las  casas  de  la  nobleza;  en  las 
extremidades  vivian  los  plebeyos.  Contenia  edifi- 
cios sustuosos,  entre  los  cuales  sobresalía  un  Cole- 
gio real,  en  que  se  educaban  como  seis  mil  jóve- 
nes. El  castillo  de  la  Atalaya,  de  cuatro  pisos, 
era  de  notable  estructura,  y  tenia  capacidad  para 
una  fuerte  guarnición;  el  del  Resguardo,  era  de 
cinco  pisos,  de  180  pasos  de  frente  sobre  130  de 
ancho. 

Yl  grande  alcázar,  que  según  Torquemada,  com- 
petía en  opulencia  con  el  de  Moctezuma  en  Méxi- 
co y  el  de  los  Incas  en  Cuzco,  tenia  376  pasos  geo- 
métricos de  Oriente  á  Poniente,  y  728  de  fondo. 
Estaba  construido  con  piedras  de  diferentes  colo- 
res. Dividíase  en  seis  partes  principales,  desti- 
nada la  primera  al  cuerpo  déla  guardia  real,  com- 
puesta de  lanceros,  arqueros,  y  otras  tropas;  la 
segunda  á  los  -Pn^a)}^5  y  parientes  del  Rey;  la 
tercera  para  el  mismo  monarca,  con  una  serie  de 
apartamentos  para  la  mañana,  tarde  y  noche,  y 
lo  demás  estaba  distribuido  entre  los  tribunales, 
la  armería,  la  pajarera,  y  la  casa  de  fieras.  En 
uno  de  los  salones  ostentábase  el  trono,  bajo  un  do- 
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cel  de  plumajes.  La  cuarta  y  quinta  la  ocupaban 
la  reina  y  las  concubinas  reales,  con  jardines,  ba- 
ños, y  lugares  para  criar  gansos,  cuyas  plumas  se 
usítban  para  adornos:  la  sexta,  en  fin,  era  un  cole- 
gio de  doncellas  donde  se  educaban  las  hijas  de  los 
principes  y  otras  jóvenes  de  la*  sangre  real.  (1) 


§12, 


En  Tecpam  de  GvMemala^  según  Vázquez  capi- 
tal de  los  reyes  Kachiqueles ,  (2)  y  que  Fuentes  no 
considera  como  residencia  de  estos,  sino  como  ar- 
senal del  reino,  (3)  se  ven  los  restos  de  una  forta- 
leza natural,  situada  sobre  una  eminencia,  cuyo 
plano  es  de  cerca  de  tres  milJas.  Hállase  rodeada 
de  desfiladeros,  con  una  altura  de  más  de  cien  bra- 
zas. A  uno  y  otro  lado  de  la  plaza  están  las  rui- 
nas de  un  suntuoso  palacio  y  cimientos  de  varias 
casas.  El  sacrificatorio  era  una  piedra  cuadrangu- 


(1)  Fuentes  y  Guzman.  Historia  antigua  deí  Reino  de 
Guatemala. 

Ximenes.  Historia  del  origen  de  los  indios  de  Guale- 
mala. 

Juarros.  Compendio  de  la  historia  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  lom.  1,  trat.  1,  cap.  3,  págs.  66-67. 

Slephens.  Incidents  of  travel  in  Céntrale  America, 
tom.  2,  chap.  10. 

(2)  Historia  del  origen  de  los  indios  de  Guatemala, 
lib.  1,  cap.  1. 

(3)  Historia  antigua  del  reino  de  Guatemala,  lomo  1, 
lib.  3,  cap.  1  y  15,  cap.  5. 
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lar  de  66  pies  en  la  base  por  cada  lado,  de  figura 
piramidal  hasta  arriba:  tres  de  los  lados  tienen  es- 
calones en  el  centro;  cada  escalón  es  de  17  pulga- 
das de  alto  y  8  de  superficie  superior;  en  las  es- 
quinas hay  cuatro,  estribos,  que  disminuyen  de 
tamaño  en  la  línea  del  cuadrado,  destinados  al  pa- 
recer á  sostener  la  estructura;  el  lado  en  que  no 
habia  escalones  era  liso  y  cubierto  de  estuco. 
Créese  que  este  monumento  estaba  coronado  por 
un  altar,  en  el  cual  se  hacian  los  sacrificios.  (1) 


§  13. 

Por  Huehuetenango^  el  Ra vinal  y  otros  lugares 
hay  ruinas  de  monos  importancia,  algunas  de  las 
cuales  fueron  visitadas  por  el  abate  Brasseur  de. 
Bourlourg  durante  su  residencia  en  Centro  Amé- 
rica,, especialmente  en  el  último  de  los  puntos  an- 
tes indicados. 


§U 


Mr.  Squire  habla  de  las  ruinas  de  Honduras  en 
el  departamento  de  Comayagua.  Las  principales 
están  situadas  cerca  de  Yarumela,  Laganinia  y  Cu- 


(i)  Stephens.  Incideuls  of  travel  in  Central  America, 
Chiapas,  and  Yucatán,  tom.  2,  chap.  9  y  10. 
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furu.  Consisten  en  grandes  estructuras  pirami- 
dales, con  terrazas  cubiertas  por  lo  común  de  pie- 
dra, terraplenes  cónicos  de  tierra,  y  paredes  de  pie- 
dra. Se  han  encontrado  allí  figuras  esculpidas  en 
piedra,  y  vasos  pintados  de  gran  belleza. 

En  los  valles  laterales,  ó  masas  adyacentes  de 
las  montañas,  se  han  encontrado  las  ruinas  de  í?'^- 
lanculla^  en  el  camino  que  conduce  a  Güijiquero; 
las  de  TamuUeca  en  el  pequeño  valle  del  mismo 
nombre;  las  de  J/(z;¿M/^i^  en  el  valle  del  Espino; 
las  de  Guasistagua  cerca  del  pueblo  de  este  nom- 
bre, las  de  Chapulaca\  y  las  de  OhapuUstagua. 

Las  mas  extensas  ó  interesantes  en  ese  país  son 
las  de  Tenanpan^  llamadas  popularmente  pueblo 
viejo.  Vénse  en  ellas  sobre  la  cima  de  una  colina, 
paredes  de  piedra  en  bruto,  desde  6  á  15  piós  de 
alto  y  10  á  2S  de  ancho  en  su  base,  con  aberturas 
á  los  lados  interiores  para  la  defensa.  En  varios 
puntos  se  advierten  restos  de  torres  ó  edificios  pa- 
ra los  centinelas,  con  fosos  naturales  cubiertos  hoy 
de  piedras.  Este  lugar  aparece  como  la  posición 
más  fuerte  de  lo  que  se  presenta  á  la  vista. 

En  la  cima  plana  de  la  colina,  que  tendrá  cerca 
de  milla  y  media  de  largo,  sobre  media  de  ancho, 
se  distinguen  minas  en  la  mitad  oriental  de  esta 
área,  las  cuales  consisten  en  terraplenes  de  piedras 
ó  de  tierra,  cubiertos  con  piedras  de  formas  rec- 
tangulares, colocadas  de  intento,  de  20  á  30  pies 
cuadrados,  y  de  2  á  8  de  alto.  Hay  un  número 
considerable  de  estructuras  piramidales  de  60  á  120 
pies  de  largo,  un  ancho  proporcionado  y  diferen- 
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tes  alturas.  El  cerro  principal  está  en  medio  de 
las  ruinas,  de  300  pies  de  largo  y  180  de  ancho; 
parece  liaber  sido  una  pared  exterior  de  dos  pies 
de  espesor.  A  distancias  regalares  hay  otras  pare- 
des semejantes  á  casas;  la  entrada  está  en  la  parte 
occidental,  y  en'  los  cerros  hay  dos  grandes  terra- 
plenes. 

En  la  parte  meridional  de  la  colina  hay  otro 
cerro  con  dos  terraplenes  con  aberturas. 

Se  ven  regadas  otras  obras  de  fortificación  ; 
entre  ellas  dos  terraplenes  de  140  pies  de  largo, 
36  de  ancho  en  su  base,  y  10  de  alto  en  el  centro. 

Créese  que  estos  terra])lenes  eran  usados  como 
fundamento  de  edificios,  alturas,  ó  sitios  de  tem- 
plos, copias  de  los  de  Guatemala,  Yucatán,  ó  Mé- 
xico, y  de  una  gran  parte  de  los  encontrados  en  el 
Valle  del  Mississipí.  La  masa  de  ellos,  después  de 
penetrar  las  piedras  con  que  estaban  cubiertas, 
eran  de  tierra.  En  el  interior  de  la  parte  superior 
de  la  terraza  se  encuentran  materias  quemadas, 
cenizas  y  fragmentos  de  vasos. 

Hay,  además,  en  Honduras  restos  de  trescien- 
tas ó  cuatrocientas  pirámides  truncadas  de  varios 
tamaños.  (1) 


(1)  Mr.  Squire.  Notes  on  Central  America,  parliculer- 
ly  the  States  of  Honduras  and  San  Salvador.  Chap.  8. 
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Después  de  las  ruinas  de  México  y  Centro  Amé- 
rica, las  que  siguen  por  orden  de  prioridad,  como 
más  notables  é  importantes^  son  las  de  la  América 
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del  Sur.  Recorriendo  los  autores  que  han  escrito 
sobre  esa  parte  del  continente,  encuéntrase  en  ellos 
la  descripción  de  los  templos,  palacios,  fortalezas, 
canales,  caminos,  fuentes  y  otros  monumentos  que 
existen,  y  en  cuyos  restos  halla  el  arqueólogo  er 
que  ejercitar  sus  sabias  investigaciones. 


§2. 


Grarcüaio  de  la  Vega  y  QieQa  nos  hablan  con 
entusiasmo  del  templo  del  Sol  en  Cuzco,  Era  de 
cantería,  con  el  techo  de  madera  y  paja,  por  no  fa- 
bricar la  teja.  Las  cuatro  paredes  estaban  cubier- 
tas de  arriba  abajo  con  planchas  y  tablones  de  oro. 
La  figura  del  Sol  que  se  hallaba  en  el  centro,  y 
que  tocaba  las  extremidades,  era  también  de  oro 
macizo,  más  gruesa  que  las  planchas  que  tapiza- 
ban el  templo.  A  los  lados  veíanse  los  cuerpos  em- 
balsamados y  bien  conservados  de  los  reyes  en  sus 
sillas  de  oro,  y  sobre  tablones  del  mismo  metal. 

Las  puertas  del  templo,  que  eran  varias,  estaban 
aforradas  con  planchas  de  oro\  afuera,  en  lo  aíto 
de  las  paredes,  había  una  cornisa  ó  cenefa  de  oro, 
de  más  de  una  vara  de  ancho,  en  forma  de  coro- 
na, que  abrazaba  todo  el  templo. 

Cerca  habia  un  claustro,  con  su  cornisa  de  oro, 
de  cuatro  lienzos,  dividido  en  cinco  pabellones  cu- 
biertos, de  forma  piramidal,  destinados  á  la  lana. 
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á  las  estrellas,  al  relámpago,  trueno  y  rayo,  ai 
arco  iris,  y  á  los  sacerdotes  y  servicio  del  templo. 

El  recinto  y  puertas  del  primero  estaban  cu- 
biertas con  láminas  de  plata,  y  la  figura  de  la  lu- 
na en  el  centro;  á  los  lados  se  encontraban  los 
cuerpos  de  las  reinas  difuntas,  puestos  por  su  or- 
den y  antigüedad. 

El  aposento  y  puertas  del  segundo  estaban  tapi- 
zadas de  plata,  y  todo  lo  alto  del  techo  sembrado 
de  estrellas  grandes  y  cMcas. 

El  tercero  y  cuarto  veíanse  guarnecidos  de  oro, 
y  en  este  último  habia  pintado  el  arco  del  cielo, 
de  un  extremo  á  otro  de  la  pared,  con  los  más  vi- 
vos colores. 

El  quinto  aposento  estaba  también  guarnecido 
de  oro  dé  arriba  abajo.  Era  mía  de  audiencia^  y 
en  él  se  ordenaban  los  sacrificios,  y  lo  demás  con- 
cerniente al  servicio  del  templo. 

En  estos  pabellones  existían  tabernáculos  embu- 
tidos en  las  paredes  y  en  las  molduras,  y  en  el 
suelo  habia  engastes  de  piedras  finas,  esmeraldas 
y  turquesas. 

Ademas  de  estos  salones,  tenian  otros  muchos 
aposentos  para  los  sacerdotes  y  criados  de  la  casa, 
y  dentro  de  ella  cinco  fuentes  de  agua,  donde  se 
lavaban  los  sacrificios;  los  caños  eran  de  oro,  y 
los  pilares  unos  de  piedra,  otros  tinajones  de  oro, 
y  otros  de  plata.  El  jardin  era  de  oro  y  plata: 
veíanse  en  él  yerbas  y  ñores  de  muchas  clases, 
árboles,  arbustos,  animales  imitando  al  natural. 
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grandes  figuras  de  hombres,  mujeres  y  niños,  va- 
ciados en  oro  y  plata.  Los  instrumentos  como  asa- 
das, la  vajilla,  ollas,  cántaros  y  tinajas  todo  era 
de  oro  y  plata  en  aquella  casa,  (1) 

A  semejanza  de  este  templo  eran  los  demás  que 
habla  en  las  provincias.  (2) 


§3. 


El  de  Titicaca^  dedicado  también  al  Sol,  estaba 
aforrado  de  oro.  Era  tanta  la  cantidad  que  de  este 
metal,  plata  y  piedras  preciosas  habia  amontonada 
en  la  isla  para  las  ofrendas  que  hacian  todas  las  pro- 
vincias cada  año,  que  asombra  lo  que  sobre  esto 
dicen  los  escritores  del  tiempo  de  la  conquista. 


4. 


El  templo  del  C^f^llao  era  de  piedras  casi  negras, 
desiguales  y  convexas,  unidas  sin  cemento,  ni  ar- 
gamasa. Los  muros  tenian  dos  y  niedia  toesas  de 
alto,  y  tres  ó  cuatro  pies  de  espesor;  las  puertas, 


(1)  Garcilazo  de  la  Vega. Comentarios  reales,  prime' 
ra  parte,  lib.  3,  capítulos  21,  22,  23  y  2  4. 

(2)  Gie^a,  crónica  del  Perú,  cap.  89. 
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dos  toesas  de  alto,  y  en  su  base  de  dos  á  cuatro 
pies  de  ancho.  (1) 


§t3. 


El  templo  de  Cacha,  á  diez  y  seis  leguas  de 
Cuzco,  erigido  en  honor  de  Viracoclia,  era  de 
piedras  bien  talladas.  El  interior  estaba  dividido 
en  doce  galerías,  cubierto  el  techo,  en  lugar  de 
madera,  con  losas  de  diez  pies  de  largo  y  media  va- 
ra de  alto.  En  una  capilla  pequeña  se  encontraba  el 
tabernáculo^  que  contenia  la  estatua  de  Viracocha, 
la  cual  presentaba  la  figura  de  un  hombre  grande, 
con  barba  larga,  traje  en  forma  de  sotana,  llevaba 
atada  al  pescuezo  una  cadena,  de  que  pendia  la  fi- 
gura de  un  animal  desconocido,  pero  con  garras  de 
león.  El  templo  tenia  120  varas  de  Jarge  y  80  de 
ancho,  enlosado  con  piedras  negras  muy  lustrosas, 
y  se  entraba  á  él  por  cuatro  grandes  puertas.  (2) 


§6. 


Cerca  de  Cuzco  existían  igualmente  los  templos 
de  Tuctmga  y  Tumi,  Pampa  y  el  de  Tampú, 


(\)  Ulloajib.  6,  cap.  11. 
(2)  Ulloa,  Hb.  6,  cap.  11. 

Garcilazo  de  la  Vega.  Corneütarios  reales,  tora.  1,  li- 
bro b,  cap.  22. 
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§  7. 


En  Tunipampo.j  el  lamoso  templo  consagrado 
al  Sol  estaba  chapeado  de  oro  y  plata,  conteniendo 
mucha  riqueza,  lo  mismo  que  los  aposentos  rea- 
les. (1) 


§8. 


El  de  Pachacamac  era  otro  de  los  templos  nota- 
bles del  Perú,  como  lo  comprueban  sus  ruinas: 
pues  aunque  no  son,  según  dice  el  P.  Galanclia 
«de  materia  tan  noble  como  las  de  Roma  y  Troya, 
«por  ser  de  tapias^  adoves  y  barro,  llaman  la  aten- 
«cion  por  su  altura,  distancias,  campar  timen  tos, 
«latitud  y  antigua  magostad.»  (2)  Tenia  una  al- 
tura considerable,  medio  cuarto  de  leo-ua  de  cir- 
cunferencia,  muchos  patios,  cuadras  y  aposentos, 
con  pasadizos,  salas  y  oficinas,  que  iban  forman- 
do como  un  alto  monte.  Las  puertas  y  paredes  es- 
taban adornadas  con  figuras  de  animales  y  fieras, 
como  leones,  osos  y  tigres.    Habia  escaleras  para 


(1)  Ciega,  crónica  del  Pera,  cap.  44. 

Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales, tomo  i. 
lib.  8,  cap.  'ó. 

(2)  Galancha,  crónica  de  la  orden  dé  San  Aguatin  en 
el  Perú,  lib.  2,  cap.  19. 
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subir  á  los  aposentos  superiores,  rematando  en  otro 
templo  aen  forma  y  modo  de  bóvedas ^y)  en  el  cual 
se  hacian  sacrificios  de  animales,  hombres,  niños 
y  mujeres,  (1)  prohibidos  después  por  uno  de  los 
Incas,  segiin  Garcilazo  de  la  Vega.  (2) 


§9. 


Los  escritores  antiguos  hablan  con  admiración 
de  los  palacios,  casas  ó  aposentos  reales  de  los 
Incas. 

Pacliacutec^  en  la  visita  que  hizo  de  las  provin- 
cias más  notables  y  ricas  del  imperio,  mandó  cons- 
truir casas  reales  en  los  valles  y  sitios  más  ame- 
nos, y  también  en  los  caminos,  donde  se  alojasen 
ios  Incas  cuando  caminasen  con  sus  ejércitos.   (3) 

Estas  casas  reales  eran  notables  hajo  varios  as- 
pectos. El  material  deque  estaban  construidas  era 
cantería  bien  labrada,  admirablemente  ajustadas 
las  piedras  unas  con  otras,  echando  para  esto  en 
lugar  de  cemento,  una  mezcla  de  plomo  derretido 
y  oro  y  plata.  (4)  Estaban  las  paredes  tapizadas 
de  oro,  y  por  «Ldorno  tenian  figuras  de  hombres  y 
mujeres,  aves,  cuadrúpedos,  peces,  todo  de  plata 


f'l)  Galancha,  crónica  8*,  tom.  1,  Ub.  2,  cap.  19. 
(2)  Garcilazo  de  la  Vega,  Gom.  real.,  lib.  6,  cap.  31. 
3)  Id.,  id.,  id.,  id.,  tom.  1,  lib.  6,  cap.  12. 
(4)  Garcilazo  de  la  Vega.  Gomentarios  reales,  tom.  1, 
lib.  6,  cap.  1. 
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ú  oro  vaciado,  y  en  su  tamaño  natural^  así  como 
también  yerbas^  plantas,  varios  reptiles,  y  anima- 
les pequeños.  (1) 

La  Uaná  ó  banco  en  que  el  Inca  se  sentaba  era 
de  oro,  sin  brazos  ni  espaldar,  colocado  sobre  un 
estrado  ó  tablón  cuadrado  de  oro.  La  vasija  de  to- 
do el  servicio  de  la  casa,  así  de  mesa  como  de  coci- 
na, eran  de  plata  ú  oro.  Cada  casa  tenia  cuanto 
era  necesario  para  estar  abundantemente  provista, 
con  mucha  ropa  de  cama,  y  de  vestir.  (2) 

Tenían  igualmente  jardines,  y  huertas,  con  los 
mas  hermosos  árboles  y  plantas  que  había  en  el 
reino.  Imitábanse  también  en  plata  ú  oro  con  sus 
hojas  y  frutas  para  mayor  lujo  y  ostentación.  En 
ellos  se  veían  multitud  de  animales  de  todas  cla- 
ses «contrahechos  y  vaciados  de  oro  y  plata,  colo- 
readas las  aves  sobre  los  árboles,  ó  como  volando, 
«para  mejor  imitar  á  la  naturaleza.»  (3)  Allí  tam- 
poco faltaban  baños  espaciosos,  de  tinajones  de  oro 
y  plata,  con  cañerías  de  lo  mismo  para  conducir 
el  agua.  La  servidumbre  en  tales  sitios  era  harto 
numerosa. 

Estas  casas  tenían  vasta  extensión.  Había  en 
muchas  de  ellas  galpones  ó  salas  de  doscientos  pa- 
sos de  largo  y  sesenta  de  ancho ,  que  servían  de 


(1)  Pedro  de  Ciega.   Gap.  44. 

(2)  Garcilazo   de  la  Vega.  Com.  real.  lom.  1,  lib.  6, 
cap. 1. 

Zarate,  lib.  1,  cap.  14. 

(3)  Agustín  Zarate,  lib.  1,  cap.  14. 
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plaza  para  las  fiestas  y  bailes,  cuando  el  tiempo 
era  lluvioso.  En  el  mayor,  que  era  el  de  Casana^ 
cabian  tres  mil  personas.  Las  paredes  estaban 
construidas  de  cantería,  ó  de  adoves,  y  el  techo  al- 
to cubierto  de  madera  ó  paja. 


§  10. 

Uno  de  esos  palacios  ó  casas  reales  mas  notables 
era  el  de  Guamecú.  Las  piedras  con  que  estaba 
edificado,  eran  grandes  y  muy  bien  ajustadas. 
Habia  en  él  tanto  boato,  que  para  el  servicio  se 
empleaban  mas  de  treinta  mil  indios,  según  Gar- 
cilazo  de  la  Yega,  (1)  Los  aposentos  se  hallaban 
tapizados  con  yerbas,  plantas,  y  árboles  contrahe- 
chos al  natural  de  oro  y  plata,  y  las  puertas  cha- 
peadas de  oro  con  engastes  de  piedras  finas,  esme- 
raldas y  turquesas.  (2) 


§  11. 


Se  hacia  también  notable,  por  su  riqueza  y  pie- 
dras de  construcción,  el  palacio  de  Tunipaynpa^ 
hasta  afirmarse  que  las  que  sirvieron  para  edifi- 


(1)  Gomenlarios  reales,  lom.  1,  lib.  7,  cap.  4. 
Herrera.   Década  6,  lib.  6,  cap.  9. 

(2)  Comentarios  reales,  tom.  1,  lib.  7,  cap.  5. 


cario,  fueron  trasladadas  desde  Cuzco  por  orden  de 
Hnayna-C a-pac ^  es  decir,  de  una  distancia  de  400 
leguas,  y  por  caminos  ásperos.  (1) 

§  12, 


Warden  (2)  nos  habla,  con  referencia  al  co7ide 
Carli,  del  palacio  que  tenia  Atalmalpa  en  Caxa- 
malca,  dividido  en  cuatro  apartamentos.  Habia 
en  él  un  baño  caliente  y  otro  frió  en  el  interior. 
El  departamento  destinado  al  fuego  tenia  un  bal- 
cón sobre  el  jardin,  y  el  dormitorio  otro  sobre  un 
patio.  Lo  que  mas  vivamente  llama,  sin  embargo, 
la  atención,  eran  cuatro  bóvedas  redondas,  que 
existían  en  iino  de  los  aposentos,  lo  cual  indica, 
en  opinión  de  Carli^  que  los  peruanos  sabían 
cimlrar. 


§13. 


La  fortaleza  de  Cuzco  es,  según  Gacilazo  de  ¡a 

Vega,  (3)  la  obra  maestra  del  Pe7n(,  la  mayor  y 

mas  soberbia  que  los  Licas  mandaron  hacer,  para 


(1)Ci 
(2J  R 


Ciega.  Gap.  44. 

Recherches  sur  les  antiquités  de  rAmerique  du 
Nord,  Ghap.7. 
(3)  Comentarios  reales,  tom.  1,  lib.  7,  cap.  27. 
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mostrar  su  poder,  dar  á  conocer  el  ingenio  de  los 
artífices  en  la  labor  y  obra  de  cantería,  y  poner 
de  manifiesto  en  la  traza  del  edificio,  que  los  pe- 
ruanos eran  hombres  de  guerra,  y  entendidos  en 
el  arte  de  la  castrametación. 

Estaba  la  fortaleza  sobre  la  cima  de  una  alta  co- 
lína^ llamada  Saesaliimman^  al  Norte  de  la  ciu- 
dad. Aunque  el  ser  perpendicular  por  este  lado, 
le  daba  una  gran  seguridad,  contruyóse,  sin  em- 
bargo, para  su  defensa  un  muro  grueso,  con  pie- 
dras ricamente  labradas,  de  mas  de  200  brazas  de 
largo.  Las  hiladas  eran  de  diferente  altura,  pero 
las  piedras  todas  iguales  y  perfectamente  ajusta- 
das, sobre  las  cuales  echaban  una  lechada  de  un 
barro  colorado,  para  llenar  las  picaduras,  que  al 
labrar  las  piedras  se  hacian. 

Gomo  en  la  otra  parte  de  la  colina  hay  una 
extensa  llanura,  por  donde  se  sube  hasta  la  cima 
con  suma  facilidad,  allí  se  construyeron  tres  mu- 
ros de  más  de  200  brazas  de  largo  cada  uno,  según 
vá  elevándose  la  colina,  uno  enfrente  de  otro,  en 
forma  de  media  luna,  que  se  reúnen  con  el  que  es- 
tá á  la  parte  de  la  ciudad.  Entre  uno  y  otro  había 
un  espacio  de  25  á  30  pies.  En  medio  de  cada  uno 
se  encontraba  una  puerta  con  piedra  levadiza  para 
cerrarla.  Lo  alto  estaba  terraplenado,  y  tenia  un 
antepecho  de  más  de  una  vara,  á  fin  de  hacer  me- 
jor la  defensa. 

Coronaban  la  fortaleza  tres  torreones  en  trián- 
gulo ])rolongado,  según  el  sitio.  El  de  en  medio, 
que  era  el  principal  se  llamaba  Moyoc  Marco,  Allí 
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se  aposentaban  los  reyes  cuando  subían  al  fuerte  á 
recrearse.  «Todas  las  paredes  estaban  adornadas 
«de  oro  y  plata,  con  animales,  aves  y  plantas  con- 
«trahechasal  natural,  y  encajadas  en  ellas,  que  ser- 
avian  de  tapicería.»  Había  asimismo  mucha  va- 
jilla, y  todo  el  servicio  de  Isiíicasccs  reales. 

Existían  obras  subterráneas,  como  las  de  enci- 
ma, comunicándose  también  por  ellas  los  torreo- 
nes, con  tantas  calles,  puertas,  y  vueltas  y  revuel- 
tas, que  formaban  una  especie  de  laberinto.  No 
había  en  esos  subterráneos  bóvedas  de  aTCO\  «for- 
«maban  los  techos  unos  canecillos  de  piedra,  sobre 
«los  cuales  echaban  en  lugar  de  vigas,  piedras  lar- 
«gas  labradas  á  todos  seis  haces,  muy  ajustadas, 
«que  alcanzaban  de  una  pared  á  otra,))  (1) 

Toda  la  fortaleza  era  de  cantería.  Llamaban  la 
atención  el  tamaño  y  la  clase  de  piedras  que  en  ella 
se  emplearon,  traídas  de  diez,  doce,  y  quince  le- 
guas de  distancia,  por  sierras  muy  ásperas,  con 
grandes  cuestas,  por  donde  las  subían  y  bajaban  á 
fuerza  de  brazos,  arrastrándolas  miles  de  hombres 
con  gruesas  maromas,  pues  carecían  de  máquinas, 
ú  otros  medios  de  trasporte,  para  moverlas  y  tras- 
ladarlas de  un  lugar  á  otro.  No  era  menos  mara- 
villoso como  las  cortaban  de  las  canteras  de  que 
formaban  parte,  y  cómo  dejándolas  en  la  forma  que 
tenían  en  su  estado  natural,  pudieron  ajustarías 
tan  bien,  buscando  sus  cortes  naturales,  y  hacien- 


(1)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales,  tom.  1, 
lib.  7,  cap.  29. 
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do  lo  puramente  preciso  para  dejarlas  perfecta- 
mente unidas,  ya  que  carecían  de  instrumentos 
de  acero  y  fierro^  de  garruchas,  y  liasta  quizá 
de  la  regla  y  de  la  escuadra.  Más  de  cincuenta 
años  se  emplearon  en  la  construcción  de  esta  for- 
taleza. 

Para  acabar  de  formar  juicio,  bueno  será  traer  á 
la  vista  lo  que  el  P,  Acosta  expone  acerca  de  ella, 
y  demás  construcciones  de  los  peruanos.  (1)  «Los 
«edificios  y  fábricas,  dice,  que  los  Incas  hicieron 
«en  fortalezas,  en  templos,  en  caminos,  en  casas 
«de  campo  y  otras,  fueron  muchas  y  de  excesivo 
«trabajo,  como  lo  manifiestan  las  ruinas  y  pedazos 
«que  han  quedado,  como  se  ven  en  el  Cuzco  y  en 
nTtaffuanacOj  y  en  Tambó ^  y  en  otras  partes,  don- 
«de  hay  piedras  de  inmensa  grandeza,  que  no  se 
«puede  pensar  cómo  se  cortaron  y  trajeron,  y  asen 
« taron  donde  están.  Para  todos  estos  edificios  y  for  ■ 
«talezas  que  el  Inca  mandaba  hacer  en  Cuzco  jen 
«diversas  partes  de  su  reino,  acudia  grandísimo 
«número  de  todas  las  provincias,  porque  la  labor 
«es  extraña  y  para  espantar,  y  no  usaban  de  mez- 
«cía,  ni  tenian  hierro  ni  acero  para  cortar  ni  labrar 
«las  piedras,  ni  máquinas,  ni  instrumentos  para 
«traerlas:  y  con  todo  eso  están  tan  pulidamente  la- 
«bradas,  que  en  muchas  partes  apenas  se  vé  la  jun- 
« tura  de  unas  con  otras.  Y  son  tan  grandes  niuchas 
«piedras  de  estas,  como  está  dicho,  que  seria  cosa 


1)  Acosta.  Hislorianaturaly moral, etc., líb.C, cap.  14 
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«increible,  sino  se  viese.  En  Tiagiianaco  medí  yo 
«una  piedra  de  38  pies  de  largo  y  18  de  ancho,  y 
«el  grueso  seria  de  G  pies.  En  la  muralla  de  la/br- 
ataleza  del  Citzco,  que  es  de  mampostería,  hay  mu- 
«chas  piedras  de  mucha  mayor  grandeza,  y  lo  que 
«más  admira  es,  que  no  siendo  cortadas  estas  que 
«digo  de  muralla,  por  regla,  sino  entre  sí  muy  des- 
«iguales  en  el  tamaño  y  en  la  facción,  encajan 
«unas  con  otras  con  increíble  juntura,  sin  mezcla 
«ninguna.  Todo  esto  se  hacia  á  poder  de  mucha 
«gente,  y  con  gran  sufrimiento  en  el  trabajo,  por- 
«que  para  encajar  una  piedra  con  otra  era  preciso 
«probarla  muchas  veces,  no  estando  las  más  de 
«ellas  iguales  ni  llanas.» 

'  La  muralla  de  Babilonia^  el  Coloso  de  Rodas,  y 
las  pirámides  de  Egipto  se  contaban  entre  las  ma- 
ravillas del  mundo,  pero  en  la  primera  se  empleó 
ladrillo  y  betún,  en  la  segunda  bronce  y  cobre,  y 
en  las  últimas  piedra  y  mezcla,  y  las  piedras  no  de 
las  dimensiones  que  acaban  de  expresarse. 

Ulloa  (1)  habla  de  esta  fortaleza  de  Cuzco  con 
admiración,  remitiéndonos  á  lo  que  él  dice  acerca 
de  ella. 


14. 


En  Tumhez  habia,  según  los  vestigios  que  se  han 
descubierto,  tres  grandes  fortalezas  de  piedra. 


(1)  Relación  histórica  del  viaje  á  la  América  meridio- 
nal. Part.  2,  lib.  1,  cap.  11. 
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§   11^. 


El  castillo  (le  Cannu  construido  por  los  Incas  era 
de  piedra.  Tenia  por  los  lados  más  de  cien  pies 
de  longitud,  el  muro  más  de  seis  de  alto,  y  tres  de 
espesor.  Por  el  lado  del  Norte,  la  fortaleza  era  es- 
carpada, con  una  terraza  sobre  otra  apoyada,  do 
seis  piós  de  ancho,  y  quince  á  diez  y  seis  de 
alto.  (1) 


16. 


£1  famoso  muro  de  piedra  cerca  de  Hachacache 
se  extiende  treinta  millas  desde  la  cima  de  la  cor- 
dillera hasta  el  lago  de  Titicaca,  (2) 

§  i7. 

Habia  en  el  Perú  varios  canales  cubiertos  con 
grandes  piedras  de  talla  de  24  diámetros  de  lar- 
go, y  muchas  acequias  para  regar  las  tierras  de 
siembra. 

Uno  de  esos  canales,  que  empezaba  en  lo  alto  de 
la  sierra,  entre  Paren  y  Piemj^  de  unas  fuentes 


Í5i 


Mr.  de  la  Gondamine.    Memorias  de  Berlio,  1746. 
Mr.  Warden.    Recherches  sur  les  aiitiquités  de 
rAmerique  du  Sud.  Ghap.  7. 
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que  allí  había,  contaba  12Q  leguas  de  longitud  y 
12  de  hueco.  Covña.  hkcia.  IsiS  Buca7ias,  y  servía 
para  regar  los  pastos  de  aquellos  despoblados,  que 
tienen  18  leguas  de  travesía,  y  á  lo  largo  casi  todo 
el  Perú.  (1) 

El  que  atraviesa  todo  el  Contisuyú^  y  corre  de 
Sur  á  Norte,  es  de  150  Jeguas.  Pasa  por  las  sierras 
más  altas  de  aquellas  provincias,  y  viene  á  salir  á 
los  Qiieclmas,  Para  construirlo,  tuvieron  que  rom- 
per peñas  grandísimas,  sin  los  instrumentos  que 
al  efecto  hoy  existen .  Tenia  1 2  pies  de  hueco.  Con 
objeto  de  detener  el  agua  por  la  parte  afuera  de  la 
roca,  colocaban  losas  bien  labradas  de  vara  y  me- 
dia y  dos  de  largo,  y  más  de  una  vara  de  alto  pe- 
gadas unas  á  otras,  y  fortalecidas  con  grandes  cés- 
pedes y  mucha  tierra.  (2) 

Se  habla  con  elogio  de  la  acer¿ída  que  los  indios 
mandaron  construir  en  el  valle  de  lea,  el  cual  ca 
recia  de  agua  bastante  para  los  sembrados,  y  evi- 
tar la  esterilidad  que  esto  producía.  (3) 

§18. 

Notables  son  dos  caminos  del  Perú,  de  que  aun 
quedan  vestigios,  construidos  en  tiempo  de  Huay- 


(1)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales,  tom.  1, 
lib.  5,  cap.  24. 

(2)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales,  tom.  1, 
lib.  5,  cap.  24. 

(3'.  Id.  id.  id.  id.  id.,  lib.  6,  cap.  17. 
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na-Capac.  Ambos  corren  de  Norte  á  Sur,  desde 
Ciczco  á  Quito,  uno  por  los  llanos,  que  es  la  costa 
del  mar,  y  el  otro  por  la  sierra.  Los  dos  median 
toOO  leguas.  El  primero  era  muy  ancho  en  los  va- 
lles y  en  los  bosques,  y  en  otras  partes  tenia  casi 
40  pies;  cuando  pasaba  por  arenales,  fijaban  palos 
ó  estacas,  que  marcaban  la  dirección  del  camino, 
con  gruesas  tapias  de  un  cabo  al  otro.  El  de  la  sier- 
ra ofrecía  grandes  dificultades  por. lo  accidentado 
del  terreno,  las  quebradas  y  precipicios  que  en  él 
habia:  para  hacerlo  ancho  y  llano,  como  era,  fué 
preciso  romper  ó  igualar  peñas,  y  ejecutar  obras  de 
mampostería,  levantando  algunas  desde  quince  á 
veinte  estadios  de  hondo;  de  manera  que  hubo  ne- 
cesidad de  hacer  nivelaciones,  romper  rocas,  relle- 
nar precipicios,  y  emprender  otros  trabajos  impor- 
tantes.   (1) 

Al  hablar  Pedro  de  CieQOj  de  estos  caminos,  (2) 
agrega  que  á  los  lados  del  de  los  llanos,  habia  una 
pared  mayor  que  un  estadio,  viéndose  cubierto  de 
arboleda,  de  cuyas  ramas  caian  en  muchas  partes 
sabrosas  frutas.  En  el  de  la  sierra,  sobre  las  cum- 
bres más  altas,  existían  á  uno  y  otro  lado  unas 
-placetas  con  gradas  de  cantería,  para  que  descan- 
saran los  Incas,  y  disfrutasen  de  la  hermosa  vista 
de  las  sierras  altas  y  bajas,  algunas  de  ellas  neva- 
das, y  de  los  valles  y  deliciosas  perspectivas  que 
desde  allí  se  divisaban.  Estas  placetas  en  varios 


(Ij  Agustín  de  Zarate,  lib.  1,  cap.  13. 
(2)  Gap.  60. 
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puntos  presentaban  vistas  que  se  extendían  á  oD , 
60,  y  hasta  80  leguas.  (1) 

Gomara  dice  que  esas  obras  sobrepasan  á  las 
pirámides  de  Egipto,  á  los  grandes  caminos  de  los 
romanos,  y  á  todos  los  edificios  de  la  antigüedad. 


§  19. 

En  ios  puentes  del  Perú,  de  que  hablan  los  au- 
tores, admíranse,  sobre  todo,  los  medios  é  industria 
de  que  sus  habitantes  se  valieron,  para  salvar  di- 
ficultades, y  allanar  obstáculos. 

Teniendo  necesidad  el  Inca  Mayta^-Capac  de 
atravesar  con  su  ejército  el  rio  ApurimajCy  para 
conquistar  las  provincias  de  ConUsuyú  mandó  ha- 
cer un  puente  de  mimbre.  Tenia  200  pasos  de  lar- 
go y  dos  anas  ó  cuarenta  y  ocho  centímetros  de  an- 
cho. Las  crisnejas  estaban  puestas  sobre  dos  es- 
tribos, uno  de  peña  viva  y  el  otro  de  cantería.  Los 
estribos  hacia  la  parte  de  tierra  eran  huecos,  con 
fuertes  paredes  á  los  lados.  Cada  estribo  tenia  atra- 
vesadas en  aquellos  huecos  cinco  ó  seis  vigas  grue- 
sas, que  envolvían  las  crisnejas,  para  que  se  man- 
tuviese tirante  el  puente.  Formaban  su  asiento 
tres  crisnejas,  y  dos  á  los  lados,  para  que  sirvie- 
sen de  pretiles.     El  asiento  ó  piso,  que  tendría 


(1)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales,  tom.  1, 
lib.  9,  cap.  13. 


—473— 

cosa  de  dos  varas  de  ancho,  estaba  cubierto  con  ma- 
dera delgada,  atravesada  en  forma  de  zarzo,  y  so- 
bre ella  echaban  gran  cantidad  de  ramas  atadas, 
que  entretejían  también  con  las  crisnejas,  forman* 
do  así  una  especie  de  pared,  para  seguridad  de  los 
viandantes.  (1) 

Sobre  el  mismo  rio  A;purimac  se  hizo  otro  puen- 
te de  mimbres,  más  largo  que  el  anterior,  en  el 
paraje  llamado  Huacachaca.  (2)  El  del  desagua- 
dero de  la  laguna  de  Titicaca^  de  ciento  cincuenta 
pasos  de  largo,  trece  ó  catorce  de  ancho  y  más  de 
una  vara  de  alto,  era  de  encina  y  juncia  sobre  cua- 
tro maromas  hechas  de  paja.  (3) 


20. 


Se  hace  mención  de  una  calzada  mandada  fabri- 
car por  el  mismo  Inca  Mayia-Capac  sobre  una  cié- 
nega de  tres  leguas  de  ancho.  Era  do  piedras  gran- 
des y  chicas  con  césped  encima.  Tenia  seis  varas 
de  ancho  y  dos  de  alto.  (4) 


(1)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales,  tom.  1, 
lib.  3,  cap.  7. 

(2)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales,  tom  1, 
lib.  3,  cap.  10. 

(3)  Id;  id.  id,  id.  id.,  cap,  15. 

(4)  Id.  id,  id.  id,  id„  cap.  8. 
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Encuéntranse  todavía  en  muchas  otras  partes 
del  Perú  restos  de  edificios,  algunos  de  grande  im- 
portancia. Los  más  notables  son  los  de  Tíaguana- 
cü  en  el  Callao.  Vóese  allí  un  cerro  ó  collado  he- 
cho á  mano  sobre  cimientos  de  piedra.  Apoca  dis- 
tancia había  dos  figuras  de  gigantes,  talladas  en 
piedra,  con  vestiduras  largas  hasta  el  suelo,  y  to- 
cados en  la  cabeza.  En  otros  edificios  se  admira- 
ban unas  grandes  puertas  de  piedras  monolitas,  ó 
de  una  sola  pieza  labradas,  asentadas  muchas  de 
ellas  sobre  otras  piedras,  que  medidas  tenían  algu- 
nas treinta  pies  de  largo,  quince  de  ancho  y  tres 
de  frente.  Los  naturales  decían  que  esos  y  otros 
edificios  eran  obras  anteriores  á  los  Incas,  pero  que 
no  se  sabia  quién  hubo  de  hacerlos.  (1) 

Junto  á  la  laguna  de  CJmquivita  hay  otros  edi- 
ficios grandísimos.  En  uno  de  ellos  veíase  un  pa- 
tio cuadrado  de  quince  brazas  por  una  parte,  y  de 
otra  una  cerca  de  más  de  dos  estadios  de  alto.  En- 
contrábase al  lado  una  sala  de  45  pies  de  largo  y 
22  de  ancho,  cubierta  de  paja.  El  patio  con  sus  pa- 
redes, su  puerta  y  su  suelo;  la  sala  con  su  techum-» 
bre  y  cubierta;  y  las  portadas  y  los  umbrales  de 
dos  puertas  que  la  sala  tenia;  todo  era  de  una  sola 

(1)  Pedro  de  Ciega.  Crónica  del  Perú,  Cap.  150. 
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pieza,  heclia  y  labrada  en  un  peñasco.  Las  pare- 
des del  patio  y  las  de  la  sala  median  tres  cuartas 
de  vara  de  ancho,  y  el  techo  de  esta  por  fuera,  aun- 
que parecía  de  paja,  era  de  piedra  imitando  la 
paja.  (1) 

Cerca  de  esos  edificios  habia  gran  suma  de  pie- 
dras labradas,  con  figuras  de  hombres  y  mujeres, 
tan  al  natural  que  parecían  vivas.  Estaban  bebien- 
do, con  los  vasos  en  las  manos;  otras  sentadas;  otras 
en  pié  inmóbiles;  otras  en  actitud  de  ir  pasando  un 
arroyo  que  corria  por  entre  aquellos  edificios.  Las 
habia  también  con  criaturas  en  los  brazos,  y  de 
muy  diversas  maneras  colocadas.  (2) 


§22. 


Entre  los  varios  objetos  encontrados  en  el  Perú, 
se  enumeran  loa  espejos  de  piedra,  (gallanace) 
hachas,  cuchillos,  alfileres  de  cobre  y  otros  utensi- 
lios. Los  vasos,  de  que  hacian  uso  para  beber  la 
chicM,  eran  de  tierra/ lo  mismo  que  las  vasijas  en 
que  cocian  sus  alimentos.  Los  instrumentos  eran 
de  piedra,  con  los  cuales  ejecutaban  cosas  admira- 
bles. 

Tales  son  los  datos  y  noticias,  que  se  encuen- 
tran diseminadas  en  los  autores  antiguos,  que  han 
escrito  sobre  la  América  del  Sur. 


fl)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales,  tom.  1 
lib.  3,  cap.  1.  / 

(2)  Id.  id.  id.  id.  id. 
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§23. 


En  1841,  apareció  un  escrito,  que  desde  luego 
llamó  la  atención  por  la  mano  que  lo  habia  trazado, 
y  por  el  objeto  que  se  propuso  el  autor,  que  era  dar 
á  conocer  los  monumentos  arqueológicos  del  Perú, 
para  deducir  de  su  examen  é  investigación  la  his- 
toria primitiva  de  aquel  país.  Este  escrito  fué  el 
que  ¿.  líaríano  Eduardo  de  Rívero,  director  del 
Museo  nacional  de  Lima  publicó  en  aquella  capi- 
tal con  el  titulo  de  i( Antigüedades  peruanas.)) 

Habla  en  este  opúsculo  de  los  edificios  antiguos 
que  él  mismo  vio  y  examinó  en  los  departamentos 
de  Zima,  Jtmm  y  Libertad^  reservándose  ocupar- 
se en  otras  publicaciones  de  los  que  existen  en  Tia- 
Ixmanacú  y  el  C^izco^  después  que  los  hubiera  vi- 
sitado. 


§24. 


El  templo  de  Pachacamac  era  de  los  más  cele- 
brados. Estaba  adornado  con  muchos  ídolos  de  fi- 
guras bizarras,  que  desaparecieron  por  mandato  de 
Pachacutu,  quien  solo  permitió  que  se  adornase  en 
él  á  Pachacamac,  el  que  anima  ó  dá  ser  al  uni- 
verso. 
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§25. 


Las  ruinas  del  valle  de  Rimac  no  parecen  haber 
sido  cosa  mayor,  á  juzgar  por  los  restos  que  se  en- 
cuentran en  Lurigancher  y  Ate,  Habia  en  el  tem- 
])lo  un  ídolo  con  figura  de  hombre,  al  cual  consul- 
taban los  embajadores  y  señores  sobre  toda  clase 
de  asuntos. 

Son  notables  los  restos  de  las  fortalezas  de  Har- 
vay  en  el  valle  del  Cañete,  y  las  acequias  que  sa- 
caron en  la  Nasca  para  regar  aquellos  campos  are- 
nosos. 


§26.    ' 

Hay  en  el  departamento  á^Jnniíi,  restos  de  mo- 
numentos antiguos,  que  se  hallan  en  las  pendien- 
tes y  cumbres  de  las  quebradas  de  Chavinillo  y 
QMquíbamM. 

Son  una  serie  de  fortificaciones  ó  castillos.  El 
de  Masas  cerca  de  Chavinillo  está  situado  en  una 
eminencia.  Sus  paredes  son  de  un  esquisito  micá- 
ceo ^  mezclado  con  barro.  En  los  ángulos  del  gran 
cuadrado  están  unas  garitas  redondas  hechas  del 
mismo  material,  de  una  altura  de  tres  varas,  y 
todas  llenas  de  huesos.  Fuera  se  ven  cuartos  re- 
dondos y  cuadrados  con  alacenas.     Los  umbrales 
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son  de  la  misma  roca.  Hubo  agua  en  esta  eminen- 
cia, pues  existen  los  restos  de  un  acueducto. 

En  la  parte  opuesta,  á  la  otra  banda  del  rio,  se 
ven  dos  castillos.  El  primero  se  halla  situado  en 
la  punta  de  un  cerro  escarpado,  y  el  otro  un  poco 
más  arriba.  Entre  ambos  hay  unos  fortines,  que 
á  la  vista  forman  como  graderías,  y  se  comunican 
por  caminos  bien  señalados. 

En  la  dirección  del  rio  se  encuentran  restos  de 
poblaciones  y  castillos  antiguos^  uno  de  ellos  con 
una  escalera  ancha  y  bien  construida,  que  condu- 
ce hasta  lacumbre. 


§  27. 


A  pocas  cuadras  del  pueblo  de  Chavin  de  Huan- 
ia  se  encuentran  los  restos  de  edificios  antiguos, 
casi  destruidos  y  cubiertos  de  tierra  vegetal.  Las 
paredes  exteriores  son  de  piedras  labradas,  de  dife- 
rentes tamaños,  puestas  al  parecer  sin  ninguna 
mezcla,  mas  en  el  interior  se  descubre  ser  piedra 
redonda  con  barro. '  Hay  allí  un  callejón  de  dos 
varas  de  ancho  y  tres  de  alto.  Sus  techos  son  de 
arenisca  medio  labrados  de  cuatro  varas  de  largo. 
A  los  lados  hay  cuartos  de  poco  más  de  cuatro  va- 
ras de  ancho,  techados  con  grandes  trozos  de  are- 
nisca de  media  vara  de  grueso  y  dos  y  media  de 
ancho.  Sus  paredes  tienen  dos  varas  de  espesor, 
y  unos  agujeros  por  donde  entra  el  aire  y  la  luz. 
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En  el  suelo  está  la  entrada  de  un  subterráneo  an- 
gosto que  conduce  á  la  otra  banda  del  rio,  y  del 
cual  se  han  sacado  guaqueros,  vasos  de  piedra, 
instrumentos  de  cobre  y  plata,  y  el  esqueleto  de  un 
indio  sentado. 

A  distancia  de  un  cuarto  de  legua,  al  Este  del 
pueblo,  en  el  cerro  llamado  Posoc,  hay  otro  casti- 
llo, arruinado  en  el  exterior,  pero  en  el  interior  se 
encuentran  salones  y  un  bocavon  que,  se  asegura, 
comunica  con  el  castillo  anterior.  El  puente  que 
se  atraviesa  para  ir  á  estos  castillos  está  hecho  con 
tres  piedras  de  granito  labrado,  que  tiene  cada  una 
ocho  varas  de  largo,  tres  cuartas  de  ancho,  y  media 
vara  de  grueso,  sacadas  de  esas  fortalezas.  En  la 
casa  del  cura  existen  dos  figurones  tallados  en  pie- 
dra arenisca:  tienen  da  largo  dos  varas  y  de  alto 
media  vara,  se  ven  colocados  á  cada  lado  de  la  puer- 
ta de  la  calle,  y  se  trajeron  del  castillo  con  (al  ob- 
jeto. 

Al  salir  del  subterráneo^  cerca  del  rio,  hay  dos 
lajas  de  gr¿.,nito  de  más  de  tres  varas  de  largo,  gra- 
badas con  ciertos  signos. 

§  28. 


Tiene  la  obra  grande  del  Sr.  Rivero  sobre  estas 
antigüedades  un  atlas  compuesto  de  setenta  lámi- 
nas iluminadas,  que  representan  muchos  monu- 
mentos, guaqueros,  vasos,  etc.,  pertenecientes á los 
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antiguos  peruanos^  con  una  descripción  de  ellos,  y 
que  son  dignas  de  detenido  estudio. 

§  29. 

No  se  reducen  á  esto  únicamente  los  trabajos 
que  se  han  presentado  sobre  esa  parte  interesante 
del  continente  americano.  Además  de  Humioldt 
y  Bonnpland,  que  han  derramado  tanta  luz  sobre 
esas  hermosas  regiones,  otros  escritores  en  sus 
viajes  y  exploraciones  se  han  ocupado  en  dar  á  co- 
nocer lo  que  hubo  de  escaparse  á  la  investigación 
de  los  que  los  precedieron,  ilustrando  á  la  vez  con 
nuevas  observaciones  los  asuntos  ya  conocidos. 
Así^  las  ruinas  de  Tiagxianaco ^  de  que  hemos  ha- 
blado, situadas  sobre  las  elevadas  cimas  de  los  An- 
des, en  medio  de  las  mesetas  áridas  y  heladas  qu^ 
separan  el  Perú  de  Bolivia,  han  sido  objeto  del  es- 
tudio y  particular  examen  de  los  señores  L'An- 
grand  y  D'Orvigiiy. 

El  primero  de  estos  escritores  las  considera  como 
los  vestigios  de  una  civilización  mictotona,  que 
marca  la  primera  faz  de  una  historia  deque  forma 
la  última  parte  el  período  Incacico.  (1) 

Esos  monumentos  según  Ormgny^  (2)  «se  com- 
((ponen  de  un  túmulo  elevado  de  cerca  de  cien  pies. 


(1)  Leltre  sur  les  antiquiiés  de   Tiaguaaaco,  ele, 
pág.  10. 

(2)  Citado  por  Prichard  en  su  obra  «Hisloire  nalurelle 
de  rhomme,»  tomo  2,  sec,  45,  §  2,  pág,  188. 
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«rodeado  de  pilastras,  de  templos  de  cien  á  dos- 
«cientos  metros  de  longitud  bien  orientados  al  Este, 
«adornados  de  zoclos,  de  columnas  angulares  coló - 
«sales,  de  pórticos  monolitos  cubiertos  de  grecas 
«elegantes,  de  relieves  lisos  de  una  ejecución  re- 
«guiar,  aunque  de  un  dibujo  grosero,  que  repre- 
« sen  tan  alegorías  religiosas  del  sol  y  del  cóndor  su 
«mensajero,  de  estatuas  colosales  de  basalto,  car- 
«gadas  de  relieves  lisos,  cuyo  dibujo  era  una  cabe- 
«za  cuadrada  semi-egipcia,  y  en  fin  de  un  interior 
«de  palacios  formados  con  enormes  blocos  de  rocas 
«perfectamente  talladas,  cuyas  dimensiones  tienen 
«con  frecuencia  hasta  7  metros  80  centímetros  de 
«longitud,  sobre  4  metros  de  ancho  y  S  de  espesor. 
«En  los  templos  y  en  los  palacios  los  lienzos  de  las 
«puertas  no  son  inclinados  como  los  de  los  Incas, 
«sino  perpendiculares,  y  su  vasta  extensión  y  las 
«masas  imponentes  de  que  se  componen,  exceden 
«mucho  en  hermosura  y  en  grandeza  á  todo  lo  que 
«posteriormente  fué  construido  por  los  Incas.  Por 
«otra  parte,  no  se  conoce  ninguna  escultura,  nin- 
«gun  relieve  liso  en  los  monumentos  de  los  Qui- 
chuas de  Cuzco,  mientras  que  todos  están  adorna- 
«nados  de  ellos  en  Tíaguanaco,  Son  de  una  civiJi- 
«zacion  muy  antigua,  tal  vez  del  tiempo  del  pri- 
«mer  Inca.» 

En  las  provincias  de  Eecamanga  y  de  Ahanzay, 
situadas  al  Norte  de  Cuzco,  se  encuentran,  .según 
J/r.  rAiigrand,  numerosos  monumentos  de  for- 
ma piramidal,  compuestos  de  muchas  terrazas  so- 
brepuestas, construidas  con  más  ó  menos  cuidado. 


—482— 

Una  escalera  para  subir  á  la  punta  del  edificio 
ocupa  una  de  las  faces.  Las  terrazas  son  de  tres 
á  cinco,  y  su  altura  total  varia  desde  cinco  á 
treinta  metros.  No  hay  más  que  un  solo  edificio 
en  cada  localidad,  pero  rodeado  siempre  de  otras 
construcciones  que  han  servido  de  habitación,  al- 
gunas muy  extensas. 

§30. 


En  las  islas  de  Chiriqíii  se  han  descubierto  re- 
cientemente monumentos  cubiertos  de  esculturas 
é  inscripciones,  que  rivalizan  con  los  palacios  de 
Yucatán.  (1) 

En  los  tumuli,  hace  poco  reconocidos,  que  se  ha- 
llan cerca  de  la  ciudad  de  David  en  dicha  provin- 
cia, se  encontraron  muchos  objetos  de  oro  perfec- 
tamente trabajados;  y  en  los  bosques  de  Veragua^ 
sepulcros,  palacios,  y  columnas  colosales,  cubiertas 
de  esculturas  fantásticas,  que  no  tienen  nada  de 
común  con  los  restos  del  Palenque  y  Yucatán.  (2) 

(1)  GuUen's.  Isthmus  of  Darien  ship  canal  &,  pág.  38. 

(2)  Seeman's  Yoyages  &  Frans  Amer,  1853,  pag.  17'ó. 


CAPITULO  XLVIII. 


Ruinas  y  antigüedades  de  los  Estados  Unidos  de 
América. — 2.  Lo  que  acerca  de  esto  expone  Yolney. — 
3.  Los  indios  del  Canadá  según  Kalra. — 4.  Objetos  de 
antigüedad  encontrados  hasta  ahora. — 5.  Fortifica-Pio- 
nes en  el  Estado  de  Nueva  York. — 6.  En  el  Estado 
de  Kentucky. — 7.  Edad  de  estos  monumentos. — 8. 
Fortificaciones  en  el  Estado  del  Ohio. — 9.  Los  de  otros 
Estados  de  la  Union  Americana. — 10.  Las  de  los  bor- 
des del  Mississipi,  del  territorio  de  Arkansas  y  otras. — 
1 1 .  Observaciones  de  Mr.  Branckenridge  y  de  Mr.  de 
Wilt  Clinton  sobre  estas  obras. — 12.  Murallas. — 13. 
Túmulos. — 14.  Los  que  existen  en  los  Estados  de  In- 
diana, Tenesse  y  otras  partes. — 15.  Objetos  encontra- 
dos en  ellos.— 16.  Opinión  del  Barón  de  Humboldt  y 
del  Dr.  Mitchill  sobre  los  cráneos  y  esqueletos  que 
de  allí  se  extrajeron.— 47.  Edad  que  se  calcula  á  esos 
túmulos. — 18.  Pozos. — 19.  Rocas  con  inscripciones. — 
20.  Opinión  de  Gourt  de  Gebelin  sobre  la  inscripción 
de  la  llamada  Wrinting- rock. — 21.  Otras  varias  ro- 
cas C0U  inscripciones. — 22.  Cromlechs  y  piedras  mo  - 
vedizas. — 23.  Momias,  ídolos  y  fósiles  de  diferentes 
clases. 


Poco  notable  en  punto  á  ruinas  y  antigüedades 
se  encuentra  en  los  Estados  Unidos  de  América. 
En  varias  partes  de  esta  obra,  y  en  el  lugar  respec- 
tivo, se  ha  hecho  referencia  de  lo  que  más  llama 
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la  atención.  Sin  embargo,  para  que  se  forme  jui- 
cío  más  completo,  y  se  vean  en  su  conjunto,  se  en- 
trará en  algunos  detalles,  y  se  hablará  en  este  ca- 
pítulo de  cuanto  hasta  ahora  se  ha  descubierto  de 
mayor  ínteres. 


§2. 


Ha  dado  á  conocer  Volney  esta  falta  de  impor- 
tancia en  panto  á  antigüedades  en  los  Estados  Uni- 
dos. «La  verdad  en  último  resultado,  dice,  (1)  es 
«que  no  tienen  ni  medios  de  trasmisión,  ni  ma- 
«nuscritos,  ni  aun  vestigios  de  una  antigüedad 
«cualquiera.  No  se  cita  en  toda  la  América  del 
«Norte,  (excepto  México)  ni  un  edificio,  niunmu- 
«ro  de  piedra  tallada  ó  esculpida,  que  dé  á  conocer 
«las  artes  antiguas.  Todo  se  reduce  á  cerrillos  de 
«tierra  ó  túmulos,  que  servían  de  sepulcros  á  los 
«guerreros,  y  á  lineas  de  circunvalación,  queabra- 
«zan  desde  una  hasta  treinta  fanegas  de  tierra  de 
«superficie.  He  visto  tres  de  estas  líneas  en  Cin- 
iicinati,  y  otras  dos  en  Keyítiicliy  sobre  el  camino 
«de  este  mismo  lugar  á  Lexiton^ov  George7own\ 
«todas  son  simplemente  caballetes  de  fosos  demás 
«de  cuatro  ó  cinco  pies  de  elevación  sobre  ocho  á 
«diez  de  base.  La  forma  de  su  recinto  es  irregu- 
«lar,  unas  veces  oval,  y  otras  redondas  etc.  No  dá 


(1)  Tablean  du  climat  des  Etats-Unis,  tom.  2.,  art.  5. 
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«idea  de  arte  militar  ú  otro.  La  mayor  de  estas 
«obras,  la  de  MorUngon  (Muskingum)  esála  ver- 
«dad  cuadrada,  y  tiene  mayores  dimensiones,  pe- 
«ro  según  el  diseño  y  la  descripción  que  de  ella  ha 
«dado  el  Br.  Barton  en  sus  iiOhservaciones  de his- 
Vitoria  naUíral^))  pág.  76,  se  vé  que  no  tiene  ni  ba- 
«luartes,  ni  torres,  como  se  habia  dicho,  y  que  ha 
«debido  ser  un  simple  atrincheramiento  de  defen- 
«sa,  tal  como  testifican  Oldxixon  y  otros  autores, 
«que  practicaban  los  salvajes  á  la  llegada  de  los 
«europeos,  cuando  tenian  mansiones  mas  fijas,  y 
«un  equilibrio  mas  igual  de  fuerzas.  Todos  estos 
«atrincheramientos  han  podido  tener  la  misma 
«causa,  y  han  podido  ser  hechos  de  lodo  y  mim- 
«bres.  El  de  Cincinati  me  ha  traido  á  la  memo- 
«ria  los  cerrillos  del  desierto  déla  Siria,  y  su  fron- 
«tera,  pero  estos  son  infinitamente  más  fuertes,  te- 
«niendo  por  objeto  sostener  las  torres.  Parece  que 
«en  la  Tm* tarta  rusa  y  china,  se  eucuentran  mu- 
«chos,  cuya  talla  tiene  más  analogía.» 


§3. 


No  sorprende  tanto  tal  escasez  de  ruinas  y  anti- 
güedades, al  ver  la  pintura  que  hace  Kalm  de  los 
indios  del  Canadá,  apoyado  en  los  informes  que  le 
hablan  dado  los  jesuítas,  que  entre  ellos  hubieron 
de  permanecer  largo  tiempo,  ocupados  en  su  con- 
versión al  cristianismo.    No  conocían  el  uso  de  la 
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escritura^  ni  de  ningún  otro  carácter  ó  signo  gero- 
glífico,  ó  ignoraban  los  principios  de  la  arquitectu- 
ra, y  de  los  trabajos  materiales.  «En  vano,  dice 
«ese  autor,  (1)  se  buscan  en  su  país  esas  ciudades 
«bien  construidas,  esos  palacios,  esas  fortificacio- 
«nes  artificiales,  esas  torres,  esas  columnas  eleva- 
«vadas,  y  los  otros  monumentos  del  mismo  géne- 
«ro  que  se  encuentran  en  el  antiguo  mundo,  y  cu- 
ayo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.)) 
Agrega,  sin  embargo,  que  últimamente  se  ban  des- 
cubierto vestigios  de  antigüedades  que  hacen  creer 
que,  la  América  Septentrional  estuvo  en  otro  tiem- 
po poblada  de  habitantes  más  versados  en  las  cien- 
cias, y  más  civilizados  que  cuando  llegaron  los 
europeos. 


§^- 


Los  diversos  objetos  de  antigüedad,  que  hasta 
ahora  se  han  encontrado,  se  reducen  á  fortificacio- 
nes, cerros  de  tierra  hechos  á  mano,  túmulos,  mu- 
rallas, pozos,  rocas  con  inscripciones,  cromlechs^ 
piedras  movedizas,  algunos  ídolos,  vasos,  conchas 
marinas,  fósiles  y  otros  objetos  enterrados  á  una 
profundidad  considerable.  (2) 


fl)  Peler  Kalm.  Resclireibuug  der  ruse  dier  nauh 
den  Noerlleinhen  America,  tom.  2,  págs.  276  y  281. 

(2)  Warden.  Recherches  sur  les  anliquités  de  l'Ame- 
rique  du  Nord.  Chap.  1. 
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§5. 


En  el  distrito  de  Pompey  del  Estado  de  Nueva 
York  existen  los  restos  de  una  ciudad,  que  se  cree 
ocupaba  una  extensión  de  quinientos  acres,  y  á  al- 
guna distancia  de" ella  dos  cementerios  y  tres  fuer- 
tes. Se  le  dá  una  edad  de  93  años,  por  los  árboles 
que  han  crecido  sobre  las  fortificaciones.  (1)  En 
otros  lugares  del  mismo  Estado  existen  también 
varias  fortificaciones,  que  no  presentan  ni  en  su 
extensión,  ni  en  su  construcción  cosa  alguna  no- 
table. Mr.  KírUand  ha  hecho  la  descripción  de 
algunas  de  ellas.  (2) 

§6. 


En  el  Estado  de  Kentuhj  hay  igualmente  restos 
de  ciudades  fortificadas.  La  que  se  halla  en  la 
parte  occidental,  arrimada  á  una  colina,  tiene  tres 
mil  ochocientos  pies  de  circunferencia,  con  para- 
peto y  restos  de  un  muro  de  tierra  y  de  madera^  de 
tres  á  cinco  pies  de  alto  y  quince  á  veinte  de  an- 
cho, con  foso  de  veinte  pies  de  latitud.    Sobre  la 


(1)  Warden.  Recherches  sur  les  anliquités  deTÁme- 
riquedu  Nord.  Ghap.  1. 

(2)  Trausations  of  the  literary  and  philophical  socie- 
ty  of  New  York.  tom.  2,  1«^  part. 
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colina  hay  cuatro  inontículos  sentados  sobre  el  pa- 
rapeto. Dentro  se  ven  varios  altares  cuadrados  y 
circulares.  (1) 

En  la  parte  central  del  propio  Estado,  cerca  de 
Mad-Creck^  hay  otra  obra  de  ochenta  pies  de  diá- 
metro, con  parapeto  de  cinco  pies  de  alto  y  veinte 
y  cinco  de  ancho,  y  foso  de  treinta  pies  también  de 
ancho.  Véese  en  el  centro  un  altar  circular  de  cien- 
to cincuenta  pies,  y  á  poca  distancia  al  Este  otro  de 
forma  elíptica  de  doscientos  veinte  pies  de  circun- 
ferencia, y  no  lejos  de  allí  otro  circular  de  cien 
pies  de  ancho,  y  cuatro  de  alto,  y  al  Sur  uiia  pla- 
taforma, medida  á  lo  largo,  de  sesenta  piós  de  an- 
cho, y  ciento  sesenta  de  circunferencia,  unido  to- 
do con  pasajes  y  por  medio  de  calzadas.  (2) 

Se  encuentra  otra  ciudad  fortificada  sobre  la  ri- 
bera Beghorren  del  Rio  Verde.  Es  un  polígono  oc- 
tógono de  trescientos  ochenta  y  cinco  pies  de  con- 
torno, con  parapeto  de  dos  á  tres  piós  de  alto,  y  seis 
de  ancho.  En  vez  de  foso  tiene  montículos  en  los 
ángulos. 


§7. 


En  opinión  de  Mr,  Rapmque  los  circos,  templos 
y  otros  monumentos  parecidos,  que  se  encuentran 


(1)  Mr.  Rafinisque  Weslera  Review  vol.  2,  num.  4, 
Y  vol.  3,  num.  1. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  id. 
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en  el  expresado  Estado  de  Rentuchj  y  del  Ohio, 
cuentan  lo  menos  dos  mil  años  de  existencia,  y 
mil  de  haber  sido  abéindonados.  (1) 

Filson  ha  dado  á  conocerlos  restos  de  otras  dos 
antiguas  fortificaciones  en  los  alrededores  de  Le- 
xington^  la  una  de  seis  acres  de  tierra,  y  la  otra  de 
tres.  (2) 


§  8. 


En  el  Estado  del  OMo  se  han  descubierto  mu- 
chas fortificaciones.  La  que  se  halla  cerca  de  Chi- 
Ilicotlie  tiene  más  de  cien  acres  de  superficie.  Lu 
muralla  es  de  tierra,  de  veinte  pies  de  espesor  en 
su  base  y  doce  de  altura,  rodeada  de  un  foso,  ex- 
cepto del  lado  del  rio,  que  tendrá  cerca  de  veinte 
pies  de  ancho.   (3) 

Las  fortificaciones  que  se  hallan  sobre  los  bordes 
del  rio,  de  forma  rectangular,  tendrán  setecientos 
pies  de  largo,  y  seiscientos  de  ancho.  Hay  algu- 
nas que  ocupan  una  extensión  de  más  de  cincuen- 
ta acres,  y  á  cierta  distancia  de  los  rios  se  ven  otras 


(1)  Bulletindela  SocietédeGeographie.Octobre,  1833. 
N.  126. 

(2)  The  discovery  setlement  aud  present  stale  of  Ken- 
tucky,  pag.  33. 

(3)  Warden.  Recherches  sur  les  antiquités  dó  TAme- 
ridue  du  Nord.  Ghap.  1 , 
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de  forma  circular,  que  rara  vez  pasan  de  ciento 
cincuenta  pies  de  diámetro.  (1) 

Desde  la  embocadura  de  Cataragiis-Crecl  hay 
una  línea  de  ellas  que  se  prolonga  cincuenta  mi- 
llas al  Sur,  distantes  unas  de  otras  de  cuatro  á  cin- 
co millas.  (2) 

Las  antiguas  fortificaciones  de  Newarh,  conda- 
do de  Licking  del  mencionado  Estado  del  OMo^  son 
de  formas  distintas.  Una  es  octógona  de  cuarenta 
acres  de  extensión,  con  murallas  de  diez  pies  de 
alto;  otra  redonda  de  veinte  y  dos  acres  y  dos  mu- 
rallas paralelas;  otra  también  redonda  de  veinte  y 
seis  acres,  con  murallas  y  foso;  y  otra  cuadrada 
de  veinte  acres,  con  murallas  como  la  primera, 
y  un  estanque  de  ciento  cincuenta  á  doscientos 
acres.  (3)  ^ 

En  el  condado  de  Perr-g  del  mismo  Estado,  cua- 
tro ó  cinco  millas  N.  O.  de  Sommerset  existe  una 
fortificación  de  cuarenta  acres,  toda  de  piedra.  En 
el  centro  aparece  una  mole,  como  un  pilón  de  azú- 
car, de  piedra  también.  Las  roca»  le  sirven  de  mu- 
ralla.  (4) 

Las  de  Marieta  se  hallan  situadas  en  un  plano 
elevado.  La  más  grande  es  cuadrada,  ocupa  cua- 
renta acres  sobre  los  bordes  del  MusUngun,  y  es- 


(1)  Warden.  Recherches  sur  les  antiquités  de  TAme- 
rique  du  Nord.  Ghap.  1. 
(2j  Id.,  id.,  id.,  id. 

(áj  Arqueología  americaua,  págs.  126-130. 
(4)  Id.,  id.,  pág.  131. 
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tá  rodeada  de  murallas  de  piedra  de  seis  á  diez  pies 
de  alto,  y  veinte  y  cinco  á  treinta  de  espesor  en  la 
base.  Tiene  camino  cubierto  hasta  el  rio  y  un  pa- 
rapeto. (1) 

En  Circlevelle  hay  dos  fortificaciones,  una,  ro- 
deada de  dos  murallas,  separadas  por  un  foso  pro- 
fundo de  sesenta  y  nueve  pies  de  diámetro  de  un 
lado  á  otro  de  la  muralla  exterior,  que  es  circular; 
y  la  otra,  rodeada  también  de  una  muralla  sin  fo- 
so, de  novecientos  siete  pies  en  cuadro.  (2) 

Sobre  los  bordes  del  Miami  hay  también  fortifi- 
caciones de  varios  tamaños,  así  como  cerca  de  Post- 
mouth. 


§  9. 


El  Estado  del  OMo  es^  entre  los  de  la  Union 
Americana,  donde  quizá  se  encuentran  mayor  nú- 
mero de  fortificaciones.  Las  hay  igualmente  en  la 
Pensüvania  occidental  y  central,  (3)  en  Virginia, 
Tenessee^  y  KentucKy,  donde  se  ven,  no  lejos  de 
los  mSiTídirúidle^diQ Hihnan's-creck  y  de  Lexington^ 
sobre  un  terreno  elevado,'  los  restos  de  una  anti- 
gua ciudad  de  4,800  pies  de  circuito  que  ocupa 


(1)  Schultz.  Travel  or  an  Inland  voyage  thorough  the 
State  of  New  York,  lettre  XIII. 

(2)  Arqueología  americana,  págs.  141  y  145. 

(3)  Autiquités  and  curiosités  of  Western  Pensüvania 
by  Rev.  Timethey  Alden. 
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bOO  ó  600  fanegas  de  extensión.  Su  forma  es  de 
un  polígono  irregular  con  siete  lados  desiguales, 
rodeada  de  un  muro  y  un  foso,  y  cerca  de  seis  mi- 
llas al  nordeste  de  Léxiton^  un  cercado  de  seiscien- 
tos pies  de  circunferencia^  con  un  parapeto  de 
veinte  pies  de  ancho  y  dos  de  alto,  y  un  cuadrado 
en  el  centro.  A  ciento  cincuenta  pies  de  distancia 
se  encuentra  un  cerrito  de  forma  circular  y  con- 
vexo, de  ciento  setenta  y  cinco  pies  de  circuito,  y 
cuatro  de  alto,  rodeado  de  un  foso  pequeño,  al  Nor- 
te un  parapeto  de  cien  de  longitud  y  cinco  de  alto; 
y  al  Este  otro  cerrito  de  cinco  pies  de  alto,  y  ciento 
noventa  de  circunferencia.  (1) 


10. 


En  los  bordes  del  Mississijpi,  abajo  del  lago  Pe- 
pin,  descubrió  el  capitán  Craver  en  1768,  un  pa- 
rapeto de  forma  circular  de  cuatro  pies  de  alto,  de 
una  milla  de  extensión,  que  podria  contener  de 
cuatro  á  cinco  mil  hombres.  (2) 

En  el  territorio  de  Arlansas  se  venias  ruinas  de 
una  ciudad  fortificada,  y  de  otras  fortificaciones 
que  cubren  una  superficie  de  veinte  ycincoacres^ 
con  parapetos  de  ocho  pies  de  alto,  y  pozos  llenos 
de  tierra  de  veinte  y  cixico  pies  de  ancho.     En  el 


(1)  Western  review.  vol.  2,  núm.  4,  y  vol.  3,  núm.  1'. 

(2)  Graver  travels,  págs.  56,  57  y  58. 
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centro  hay  dos  cerritos  de  tierra  de  cerca  de  ochen- 
ta pies  de  alto,  con  la  figura  de  un  cono  truncado, 
que  tendrá  en  la  cima  noventa  pies  de  super- 
ficie. (1) 

Sobre  la  parte  oriental  del  rio  Hiiron  se  vé  una 
fortaleza  con  muros  parecidos  á  los  de  Indiana  y 
elOhio.  (2) 

M7\  Warden  dio  á  conocer  el  antiguo  fuerte  lla- 
mado Stone-fort  en  el  Estado  de  Tenessee  que  cu- 
bre un  espacio  de  veinte  y  dos  acres.  (3) 


§ii. 


Hace  notar  J//\-  Brackenridge  que  las  fortifica- 
ciones de  la  Luisiana  no  son  más  que  simples  re- 
cintos, sin  ángulos  ni  baluartes,  y  sin  fosos  las  más 
veces.  (4) 

Nada  notable  hay  en  todas  estas  obras  para  po- 
nerlas en  parangón  con  las  de  su  clase  de  la  anti- 
güedad, ó  que  pudieran  darles  un  carácter  parti- 
cular. Mr.  Wilt  Clinton  cree  que  ellas,  así  como 
los  túmulos,  que  en  el  país  se  encuentran,  son  de 
los  pueblos  escandinavos,  que  visitaron  desde  el  si- 


(1)  Notions  on  tlie  regions  of  Mississipi  by  Mr.  Brin- 
ger  of  Luisiana. 

(2)  Graver,  travels,  pags.  '.)6,  57  y  b'8. 

(3)  Description  geographique  des  Etats  ünis,  tom.  3, 
pag.  574. 

(4)  Views  of  Luisiana,  tora,  1 ,  Ghap.  X. 
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glo  XI  al  XIV  las  costas  de  Groelandia,  Terrano- 
va  ó  Vmla7idj  Drogéo,  y  una  parte  del  continente 
septentrional. 

§  12. 

Al  hablar  de  las  fortificaciones  se  ha  hecho  men- 
sion  de  las  murallas  que  forman  parte  de  ellas.  /. 
M.  larris  hace  la  descripción  de  las  que  se  hallan 
sobre  el  borde  oriental  del  MusUngun^  á  media  le- 
gua de  su  confluente  con  el  OMo^  y  de  los  cerros 
hechos  á  mano,  ó  montones  de  tierra,  redondos, 
y  cuadrados,  que  existen  allí,  y  en  otras  varias 
partes.  (1) 

§13. 

Es  asombroso  el  número  de  túmulos  de  tierra  y 
de  piedra  que  se  encuentran  diseminados  en  esta 
parte  del  continente  americano.  Los  de  mayores 
dimensiones  están  en  la  parte  meridional  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Sobre  los  bordes  de  la  KalioMa^  casi  frente  á  S. 
Luis,  hay  túmulos  tan  grandes,  que  uno  de  ellos 
tiene  dos  mil  cuatrocientos  pies  de  circunferencia 
en  su  base,  y  cien  de  altura. 


(1)  The  Journal  of  á  tour  into  the  territory  N.  O.  of 
the  Allegany  mountains,  tom.  2,  art.  5. 
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Los  de  piedra  son  monos  grandes  y  de  figura  có- 
nica; son  pequeñas  las  piedras  de  que  están  for- 
mados. 


§  14. 


En  Jos  Estados  de  huliana  y  de  Tenessee  se  han 
encontrado  muchos  de  tierra,  y  también  en  la  par- 
te oriental  de  Virginia, 

Entre  los  monumentos  que  se  hallan  situados  so- 
bre los  bordes  del  Grove-Creck^  de  que  habla  el 
JDr,  Doddridge,  (1)  hay  un  gran  sepulcro  de  nove- 
cientos pies  de  circunferencia  en  su  base,  noventa 
de  alto,  y  cuarenta  y  cinco  de  diámetro  en  la  cima. 
El  centro  tiene  la  forma  de  anfiteatro.  Se  encon- 
traron en  él  millares  de  esqueletos  humanos.  Los 
del  antiguo  cementerio  descubierto  sobre  los  bor- 
des del  Merrimach  difieren  según  Craver  de  la  ríx- 
za  actual  de  los  indios.  (2) 

Cerca  del  lago  Penin  hay  infinidad  de  cerritos 
hechos  á  mano,  ó  pequeños  túmulos  con  osamen- 
mentas  humanas  de  un  tamaño  notable;  (3)  existen 
algunos  también  en  el  Missouri  y  sobre  el  Noyer 
Crecí, 


lU  Arqueología  americana,  pág.  186. 

(2)  M.  Scholcraft.  View  of  the  lead  raines  of  Missou- 
ri, pag.  284. 

(3)  Graver  travels,  págs.  b6,  57  y  58. 
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§lb. 


Al  reconocer  esta  clase  de  obras,  y  hacer  en  ellas 
excavaciones,  se  han  encontrado  varios  ohj  etos^  ta- 
les como  vasijas,  y  vasos  de  tierra  de  varios  tama- 
ños y  figura,  adornos,  medallas  y  brazaletes  de 
cobre,  placasde  plata,  rosarios,  hachas,  pilones,  pi- 
ritas, acre,  bermellón  y  testáceos.  (1) 


16. 


El  Barón  de  Humboldt  (2)  dice,  que  los  cráneos 
en  ellos  encontrados  difieren  mucho  de  los  de  la 
raza  actual,  y  el  J)r,  Mitcliill  cree,  que  los  esque- 
letos de  las  cavernas  del  Kentuhy  y  del  Tenessee 
han  pertenecido  á  los  malayos ^  venidos  por  el  Océa- 
no Pacífico  á  las  costas  occidentales  de  América,  y 
que  los  antecesores  de  los  indios  actuales  eran  de 
raza  tártara  (mongola). 


(1)  Warden.  Recherches  sur  les  antiquités  deTAmé- 
rique  du  Nord.  Ghap.  1 . 

(2)  Voyage  aux  regions  equinoxiales  du  nouveau  con- 
tinent,  tom.  3,  I"*"  partie. 


^497- 


§17. 


Calculando  el  tiempo  en  que  puedan  haberse 
construido  esos  túmulos,  se  ha  adoptado  como  me- 
dio conjetural  el  crecimiento  de  los  árboles  que  so- 
bre ellos  se  han  encontrado,  y  juzgando  por  el  nú- 
mero de  los  círculos  concéntricos,  que  en  algunos 
eran  de  trescientos  á  cuatrocientos,  el  Br.  Üutler 
cree  poder  asignar  á  muchos  una  antigüedad  de  900 
afíos.  (1) 


§  18. 


Nada  particular  hay  que  observar  respecto  de 
los  pozos  que  en  los  Estados  Unidos  se  han  encon- 
trado, sino  que  algunos  de  ellos  encerraban  obje- 
tos curiosos  de  adorno,  cuarzo  y  cristal  de  roca. 
En  la  Carolina  del  Norte  pasan  de  mil  las  abertu- 
ras de  esta  clase  que  se  han  hallado,  especialmen- 
te sobre  J  os  bordes  del  Lieking,  á  algunas  millas 
de  Newarh,  (2) 


(1)  Warden.  Recherches  sur  les  anliquités  de  TAme- 
fique  du  Nord.  Ghap.  1 . 

(2)  Arqueología  americaua,  págs.  131. 
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§19 


Respecto  de  las  rocas  con  inscripciones,  algo  he 
indicado  ya  sobre  la  llamada  Wiritinf/^rock  ó 
Dighton-rock,  que  se  vé  en  la  embocadura  del  río 
Faunton  en  el  Estado  de  Masoxlmsets.  Es  un  bloco 
de  gyieis,  ó  de  granito  secundario  do  cerca  de  diez 
á  doce  pies  de  ancho  en  la  marea  baja.  Los  carac- 
teres allí  inscritos,  son  trazos  que  parecen  hechos 
con  un  segmento  de  cilindro:  la  profundidad  de  las 
líneas  no  excede  de  un  tercio  de  pulgada,  ni  su  an- 
cho de  media  á  una  pulgada. 

Algunos  autores  atribuyen  esta  inscripción  á  los 
fenicios,  (1)  y  otros,  como  3Ir.  Mathieu  á  los 
atlantides.  (2) 

§  20. 

Llamó  tanto  la  atención  el  descubrimiento  de 
esa  inscripción,  que  desde  luego  fué  objeto  del  exa- 
men de  los  sabios  de  la  época.  Una  copia  de  ella 
figura  en  la  obra  de  Mr,  Court  de  GebeUn,  la  cual 
le  fué  remitida  por  i/r.  Sewall,  quien  junto  con 
Mr.  Tilomas  Danfootk,  auxiliados  por  William 
Baylies^  Setli  Williams  y  David  Cohh  la  copiaron 


(H  Court  deGebelin.  Monde  priraitif,  analisé  el  com- 
pare avec  le  monde  moderne,  tom.  1,  art.  6,  pag.  59. 
(2j  History  of  New  York,  pag.  86. 
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el  13  de  Setiembre  de  1768.  La  roca,  cubierta  en 
parte  desde  entonces  por  el  rio,  descubría  1 1  pies 
de  largo  y  4  de  elevación  sobre  el  nivel  del  agua. 
Era  de  color  rojo,  y  la  cara  plana,  sobre  la  cual  se 
vé  la  inscripción,  se  encontraba  un  ])oco  inclinada 
sobre  la  orilla. 

Los  descubridores  indican  que  en  bu  opinión  era 
obra  de  los  fenicios,  si  bien  otros  la  juzgaban  una 
inscripción  geroglífica  en  caracteres  alfabéticos  de 
navegantes  chinos  ó  japoneses  (1).  Mr.  Coiirt  de 
Gehelin  se  dedicó  á  hacer  sobre  ella  algunas  obser- 
vaciones, manifestando  que  la  consideraba  obra 
fenicia,  por  la  conformidad  que  aparecía  compa- 
rando este  monumento  con  las  inscripciones  del 
monte  Horeb  y  del  Sinai^  referidas  las  unas  por 
Kirclier,  y  las  otras  por  el  célebre  viajero  Pocoche, 
y  con  los  alfabetos  fenicios  descubiertos  en  aquella 
época.  Para  dar  mayor  desarrollo  y  fundamento  á 
su  opinión  hizo  un  análisis  de  ella.  (2)  Más  ade- 
lante, al  hablar  en  la  Segunda  Parte  de  esta  obra 
sobre  el  origen  de  los  habitantes  de  América,  qui- 
zá me  ocuparé  de  esas  observaciones. 


21 


Mr.  Kendall  nos  dá  á  conocer  varias  rocas  con 
inscripciones,  y  figuras  grabadas  que  se  hallan  en 


(1)  Gourt  de  Gehelin.    Monde  primilif,  &,    tom.    1, 
pag.  86. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  tora.  1,  pag.  361. 
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MassacJtuseiSy  Georgia,  las  ^/%(^/¿2/ y  otras  partes 
de  los  Estados  Unidos.  (1) 

En  1841  fué  descubierta  por  M7\  N'atha7iiel 
ScJioolscraft  en  el  valle  del  Ohio  una  piedra  con 
una  inscripción  compuesta  de  veinte  y  cuatro  ca- 
racteres rúnicos.  (2) 


§22. 


En  el  Estado  de  Nueva  York,  cerca  déla  Acade- 
mia de  North  Salem,  en  el  declive  de  una  colina, 
hay  un  cromlech  de  forma  irregular.  Su  superfi- 
cie, que  es  desigual,  tiene  15  pies  de  largo,  10  de 
ancho,  y  40  de  circunferencia  en  la  parte  mayor. 
Está  sentado  sobre  siete  pequeñas  columnas  cóni- 
cas de  piedra  calcárea  primitiva^  que  se  elevan  de 
la  superficie  del  suelo  dos  ó  tres  pies.  Una  de  las 
extremidades  de  la  piedra  está  sostenida  por  seis 
columnas^  y  la  otra  por  la  sétima,  que  es  la  más 
grande.    (3) 

Hay  varias  'piedras  movedizas  (pierres  hranlan- 
tes)  en  los  Estados  Unidos.  Una  de  ellas  se  encuen- 
tra en  MassacJiusets.  Es  de  granito  y  su  peso  se 
calcula  en  10  ó  12  toneladas.  Descansa  sobre  la 


(2) 


American  philosophical  transanclions,  vol.  6. 
La  Colmena,  Periódico  de  ciencias,  artes,  historia 
y  literatura,  tom.  2,  pág.  328. 
(3)  American  joiirn al  of  sciences,  vol.  2,  pag,  200. 
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punta  de  una  roca  de  la  misma  clase,  que  parece 
tener  tres  puntos  en  línea  recta.  (1) 

En  Rliode  Island  existen  otras  dos .  Una  de  ellas 
de  forma  piramidal  de  80  á  90  toneladas  de  pe- 
so (2);  la  otra  en  New  York  en  PMUirps  Town^ 
condado  de  Pnienam^  de  31  piós  de  circunferencia, 
sobre  la  vértice  de  una  colina  escarpada.  (3) 


§23. 


En  las  cavernas  calcáreas  de  Kentuhj,  y  espe- 
cialmente en  la  de  MassacJmseús,  que  tiene  10  mi- 
llas de  extensión  y  25,  si  se  comprenden  sus  bra- 
zos ó  ramales,  se  han  descubierto  muchas  momias. 
Por  el  reconocimiento  que  de  ellas  sebizo,  se  cree 
haber  encontrado  la  descendencia  de  la  raza  actual 
de  los  indios  de  aquellos  países,  pues  por  la  tela 
con  que  las  momias  estaban  cubiertas,  las  capas 
de  plumas  que  tenían,  usadas  aun  hoy  por  los  in- 
dios y  el  calzado^  se  suponía  que  procediesen  de 
los  malayos,  ú  otras  islas  del  Océano  Pacífico.  (4) 

Algunos  ídolos  de  los  encontrados  en  las  excava- 
ciones se  han  creído,  por  la  forma  y  materia  de  que 
estaban  hechas,  semejantes  á  los  asiáticos. 


(1)  American  Journal  of  sciences,  vol.  10,  art.  2. 

2)  Id„  id.,  id.,  id.,  vol.  7,  art.  2,  pag.  152. 

3)  Id.,  id.,  id.,  id.,  vol.  5,  pags.  251  y  252. 

4)  Arqueología  americana,  págs.  318  y  321. 
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,  Es  riquísima  la  colección  de  fósiles  de  todas  cla- 
ses que  posee  la  Union  Americana.  En  la  clase  de 
cuadrúpedos  son  gigantescos  los  esqueletos  encon- 
trados en  1749  en  el  Illinois  de  que  habla  Xahn,  (1) 
y  en  1765  y  1767  en  el  Ohio  (2).  Algunos  de  los 
huesos  fueron  reconocidos  por  Buffon  y  otros  natu- 
ralistas, opinando  qne  eran  del  elefante  llamado  de 
Siberia.  (3) 

Muchos  otros  de  estos  huesos  enormes,  que  apa" 
recieron  en  varias  partes,  sobre  la  superficie  del 
terreno,  ó  al  hacer  excavaciones,  han  sido  exami- 
nados cuidadosamente  y  se  han  encontrado  ser  de 
mammoth.  (4) 

En  New  Jersey  se  descubrió  un  esqueleto  de 
mastodonte,  (b)  y  restos  parciales  de  otros  en  la  al- 
ta Luisiana,  en  Merrimack  y  en  S,  Luis,  (6) 

Hánse  encontrado  también  fósiles  marinos,  á 
distancias  considerables  del  océano,  entre  las  mon- 


(\)  Kalm's  travels  ínNorth-America,  vol.  2,  pag.  189. 
(2)  American  Museum,  vol.  8. 
(H)  American  Museum,  vol.  5. 

(4)  Id.,  id.,  vol.  8. 

Memoirs  of  the  American  Academy  of  aris  ant  scien- 
ces,  vol.  2,  part.  1. 
Dayton's  view  of  South  Carolina,  chap.  1. 

(5)  Account  of  the  discovery  of  á  skeleton  of  masto- 
don  &.  Annals  of  the  Lyceum  of  New  York,  tora.  1. 

(6)  M.  Bradbury.  Travels  in  interior  of  America. 


—sos- 
tañas,  (1)  piedras  globulares,  (2)  conclias  de  mar, 
como  de  ostras,  de  venus,  y  de  otras  clases.  (3) 

Respecto  del  reino  vegetal  se  han  descubierto  en 
el  Ohio,  New-Jersey,  Mariland,  distrito  de  Colom- 
bia y  Carolina  del  Norte,  trozos  y  ramas  de  árbo- 
les petrificados  á  una  profundidad  que  varia  desde 
diez  á  noventa  pies.  (4) 


(1)  Traveis  iü  North  America  by  Peter  Kálm,  vol.  1, 
paojs.  103  and  104. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  id.,  vol.  1,  pag.  156. 

(3J  Observations  of  geology  of  North  America  by 
Milchill. 

Transaclions  of  the  New  York  literary  and  philoso- 
phical  society,  vol.  1,  num.  2. 

(4)  Philosophical  transaclions  of  Philadelphia,  vol  2, 
num.  4. 

Kalm's,  travels  &,  vol.  2,  pags.  2  y  3. 

American  journal  of  sciences,  vol.  22.  art.  13. 
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CAPITULO  XUX. 


í.  Otras  observaciones  sobre  la  cultura  y  civilización 
de  los  antiguos  habitantes  del  Continente  Americano. 
Importancia  de  los  diversos  monumentos  antiguos  y 
lo  que  cada  uno  de  ellos  revela.— 2.  Convicción  que 
produce  el  examen  de  las  ruinas  y  antigüedades  de 
que  se  ha  hecho  mención.  Se  aumenta  y  vigoriza  al 
detener  la  vista  sobre  la  antigua  ciudad  de  México.  Des- 
cripción que  de  ella  hace  Cortés. — 3.  Cosas  notables 
de  otras  ciudades  de  orden  inferior — 4.  Pruebas  mo- 
rales — 5.  Como  juzga  Clavijero  la  cultura  de  los  me- 
xicanos.— 6.  Opinión  de  Morton. — 7.  Particularidades 
que  la  hisloria  ha  trasmitido.  Oraciones  délos  tlamas- 
caques. — 8.  Pláticas  y  exhortaciones  de  los  padres  á 
sus  hijos. — 9.  Mérito  de  esas  piezas  oratorias  y  lo  que 
ellas  revelan. — 10.  Apreciaciones  de  Prtchard  sobre 
la  cultura  de  los  antiguos  Incas. — 11.  Refutación  de 
la  calificación  que  Chateuabriand  hace  délos  america- 
nos.— 12.  Apreciaciones  distintas  hechas  por  varios 
escritores. — 13.  Lo  que  expone  el  abate  Brasseur  de 
Bourbourg  sobre  ruinas  y  antigüedades.— 14.  Algu- 
nas observaciones  sobre  el  Perú. — 15.  Conclusión  que 
de  todo  esto  se  deduce."— 16.  Opinión  de  Mr.  L'An- 
grand  sobre  la  civilización  quichua.— 17.  Observa- 
ciones de  Mr.  Farcy. — 1 8  Juicio  de  Prescott  sobre  la 
cultura  de  las  razas  azteca  y  tescucana. — 19.  Apre- 
ciaciones de  Mr.  Langa. — 20.  Conclusión. 


1, 


En  los  capítulos  anteriores  se  han  dado  á  conocer 
las  ruinas  y  varios  objetos  de  antigüedad,  que  se 
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hallan  esparcidos  en  diferentes  partes  del  conti- 
nente america.no.  Todos  esos  monumentos  antiguos, 
desde  los  más  humildes  hasta  los  más  grandes,  son 
siempre  interesantes,  y  á  veces  de  la  más  alta  im- 
portancia, por  las  revelaciones  que  contienen. 
Una  tumba  recuerda  la  existencia  de  un  hombre; 
un  cementerio  la  de  dos  generaciones;  las  ruinas 
de  algunas  chozas  la  de  varias  familias;  las  de  una 
ciudad  las  de  muchas  generaciones;  y  las  de  diver- 
sas ciudades  la  de  una  ó  más  naciones  perdidas 
para  siempre,  cuya  memoria  sobrevive  en  los  frag- 
mentos que  recojo  y  estudia  el  anticuario,  como  el 
libro  vivo  donde  vá  leyéndose  la  historia  de  los 
puebloSj  que  unos  tras  otros  se  suceden  en  la  vas- 
ta extensión  del  universo. 


§  2. 


Las  ruinas  y  antigüedades  de  que  se  ha  hablado 
son.  tales,  especialmente  algunas  de  esta  parte  del 
Continente  Americano,  que  ellas  solas  bastarían, 
según  se  ha  indicado,  para  no  calificar  de  bárba- 
ros los  pueblos  donde  existen,  3"  para  rectificar  el 
juicio  de  los  que  sin  conocimientos  bastantes  hu- 
bieron de  hacer  calificaciones  absurdas,  y  nada  fa- 
vorables respecto  de  los  antiguos  habitantes  de 
América.  Tal  convicción  sube  de  punto,  cuando  se 
echa  una  mirada  retrospectiva,  y  se  detiene  la  con- 
sideración en  una  ciudad  como  la  de  México,  sitúa- 
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da  en  el  centro  de  hermosos  lagos;  con  grandes 
calzadas  y  diques,  que  ia  preservaban  de  inunda- 
ciones; con  calles  amplias  y  rectas,  con  acueduc- 
tos, canales  y  puentes  levadizos;  una  ciudad  don- 
de se  levantan  templos  magestuosos,  y  palacios  tan 
notables,  como  el  que  servia  de  residencia  al  mo- 
narca poderoso,  que  tenia  bajo  su  autoridad  tantos 
subditos,  y  en  el  cual  se  veia  unido  el  lujo  á  la  co- 
modidad, con  numerosos  y  amplios  apartamentos, 
baños  deliciosos,  soberbios  pórticos,  jardines  con 
variadas  flores  y  arbustos,  que  servían  de  recreo  y 
distracción;  con  fuentes,  surtidores  de  agua  crista- 
lina y  estanques  en  que  se  criaban  numerosos  pe- 
ces; con  una  inmensa  pajarera,  donde  estaban  reu- 
nidas  las  aves  de  más  espléndido  plumaje  de  todo 
el  imperio,  cuyo  cuidado  estaba  á  cargo  de  tres- 
cientos servidores;  con  jaulas  para  fieras  traídas 
de  las  selvas  y  países  más  distantes;  con  una  ar- 
mería, provista  de  armas  y  arneses  militares  para 
el  ejército,  que  en  su  vasta  extensión  tenia  sufi- 
ciente amplitud  para  hospedar  á  los  guardias  y  á 
millares  de  criados;  una  ciudad  que  encerraba  en 
su  recinto  sesenta  mil  casas,  muchas  de  ellas  cons- 
truidas de  cal  y  canto,  llenas  de  comodidades  en  su 
interior;  con  huertos  flotantes  en  sus  lagos;  con  es- 
paciosos mercados,  provistos  de  variados  frutos  y 
efectos,  donde  habia  empleados  para  guardar  el  or- 
den y  cobrar  los  derechos;  una  ciudad,  en  fin,  con 
su  policía  de  aseo  y  salubridad,  en  que  reinaba  el 
mayor  orden;  todo  esto  hace  formar  aventajado 
concepto  del  pueblo  que  la  habitaba,  y  supone  ade- 
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laníos^  é  ideas  que  han  debido  ser  el  resultado  de 
sus  propios  esfuerzos,  como  también  de  los  conoci- 
mientos que  trajeron  consigo  los  que  vinieron  á 
fundarla,  aprendiéndolos  en  otros  paises,  cuyas 
analogías  es  preciso  estudiar,  para  resolver  la  cues- 
tión de  origen,  mientras  pueden  lograrse  sobre 
ella  revelaciones  más  decisivas  é  importantes.  (1) 


(1)  Al  hacer  Cortés  la  descripción  de  México  en  la  se  • 
gunda  carta  que  escribió  al  Emperador  Garlos  V,  fecha- 
da en  Segura  de  la  Fronteras  á  30  de  Octubre  de  1^20, 
dice  que  tenia  cuatro  entradas,  todas  de  calzada  hecha 
á  mano  tan  ancha  como  dos  lanzas  ¡uuidiS.  Las  calles 
eran  muy  espaciosas  y  muy  derechas,  una  mitad  de  tier- 
ra y  la  otra  mitad  con  agua,  abiertas  de  trecho  en  tre- 
cho, y  en  las  aberturas  hechos  puentes  de  madera. 
Considerábala  tan  grande  cumo  Sevilla  y  Córdoba.  Ha- 
bía en  ella  muchas  plazas  en  que  se  tenian  los  merca- 
dos y  tratos.  La  plaza  mayor  era  dos  veces  tan  grande 
como  la  de  Salamanca,  cercada  de  portales,  á  la  cual  con- 
nurrian  diariamente  más  de  sesenta  mil  almas  compran^ 
do  y  vendiendo,  donde  habia  todo  género  áemtrcaderias, 
mantenimientos,  joyas  de  oro  y  plata,  de  plomo,  latón, 
cobre  y  estaño,  piedras,  huesos,  conchas,  cascabeles  y 
plumas,  cal,  piedra  labrada  y  por  labrar,  muchas  clases 
de  aves,  conejos,  liebres,  venados  y  perros  pequeños 
de  comer.  Habia  allí  herbolarios  con  todas  las  raíces  y 
yerbas  medicinales;  casas  como  de  boticarios,  donde  se 
vendían  las  medicinas  hechas,  así  potables,  como  un- 
güentos y  emplastos;  casas  como  de  barberos,  donde  se 
lavaban  y  rapaban  las  cabezas;  casas  donde  daban  de 
comer  y  beber  por  precio.  Habia  hombres,  como  los 
que  en  Castilla  llaman  ganapanes,  para  conducir  car- 
gas. Habia  mucha  leña,  carbón,  braceros  de  barro  y 
esteras  de  muchas  maneras  para  camas,  y  otras  m-ás 
delgadas  para  asiento,  y  para  esterar  salas  y  cámaras. 
Habia  verduras,  frutas,  miel,  hilo  de  algodón  en  madt- 
jeras  de  todos  colores,  cueros  de  venado  con  pelo  y  sin 
él,  teñidos,  blancos  y  de  diversos  colores,  pinturas  de 
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§  3. 


Aun  en  las  ciudades  de  un  orden  inferior  babia 
cosas  que  indicaban  el  adelanto  y  progreso  en  que 
se  bailaban  los  babitantes  de  estos  países.  En  al- 
gunas casas  del  mismo  valle  de  México  encontrá- 
base cuantos  objetos  pudieran  apetecerse  para  el 
bienestar  de  la  vida,  y  en  algunas  de  ellas  bellos 
y  poéticos  jardines.    En  T¡axca¡a,admivéih3ise  su 


cuantas  se  pueden  hallar  en  España,  Vendían  maiz  en 
grano  y  en  pan,  pasteles  de  aves  y  empanadas  de  pes- 
cado, tortillas  de  huevos,  pescado  fresco  y  salado,  cru- 
do y  asado,  huevos  de  gallina  y  de  otras  aves.  «Final- 
«mente,  dice  el  mismo  Cortés,  en  los  dichos  mercados 
«se  venden  todas  cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tier- 
«ra,  que  son  tantas  y  de  tantas  calidades,  que  por  la 
«proligidad,  y  por  no  me  ocurrir  á  la  memoria,  y  aun 
«por  no  saber  poner  los  nombres,  no  las  expreso.» 

«Añade  después  respecto  de  mercados  que  cada  géne- 
«ro  de  mercadería  se  vende  en  su  calle,  sin  que  entre- 
«mezclen  otra  mercadería,  y  en  esto  tienen  mucho  ór- 
«den.  Todo  lo  venden  por  cuenta  y  medida,  excepto 
«que  fasta  agora  no  se  ha  visto  vender  cosa  alguna  por 
«peso.  Hay  en  esta  gran  plaza  muy  buena  casa  como  í¿^ 
tfatidiencia,  (llamábanla  Tecpanenlli)  donde  están  siem- 
«pre  sentadas  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces,  y 
«libran  todos  los  casos  y  cosas  que  en  el  dicho  mercado 
«acaecen,  y  mandan  castigar  los  delincuentes.  Hay  en 
«la  dicha  plaza  otras  personas  que  andan  continuo  en- 
«tre  las  j entes,  mirando  lo  que  se  vende,  y  las  medidas 
«con  que  venden  los  que  venden,  y  se  ha  visto  quebrar 
«alguna  que  estaba  falsa.»  f1) 


(1)  Gayangos.  Cartas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés 
al  Emperador, Carlos  Y,  §  4,  2^  carta,    págs.  103  y  sigs. 
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senado,  la  casa  de  Xicotencal^  que  abrigaba  al  hé- 
roe de  aquella  orgullosa  6  indomable  República, 
su  notable  puente  de  cal  y  canto,  y  su  alta  mura- 
lla de  piedra,  que  desde  la  frontera  la  ponia  á  cu- 
cubierto  de  las  invasiones  de  sus  enemigos.  En 
Cholida^  la  ciudad  santa,  venerable  por  sus  tradi- 
ciones religiosas,  atraían  la  atención  sus  nume- 
rosos templos,  sus  altas  pirámides,  tan  notables 
quizá  como  las  célebres  d-e  Egipto,  sus  estofas  y 
artes  mecánicas  tan  adelantadas,  como  la  alfarería. 
En  Tetzcoco,  en  fin,  celebrada  capital  de  los  acoU 
ímaSj  residencia  del  ilustre  Nezalmalcoyotl,  sor- 
prendíase la  vista  por  su  ameno  y  hermoso  bosque 
de  Tezcontzinco ^  donde  habia  tantas  curiosidades, 
como  sus  jardines,  fuentes,  pilas,  baños  y  alboreas, 
con  sus  conductos  y  cañerías  para  traer  el  agua 
desde  elevadas  sierras,  con  sus  obras  de  arte  escul- 
pidas en  la  roca,  y  figuras  de  hombres  y  mujeres, 
animales  y  edificios,  que  recordaban  algunos  he- 
chos históricos,  con  su  gradería  labrada  en  la  pe- 
ña viva;  y  el  alcázar  y  palacio  del  rey,  con  sus  es- 
paciosas salas,  aposentos  y  retretes,  que  daban 
holgura  al  monarca  y  grandes  señores,  que  ve- 
nían á  hospedarse,  ó  á  residir  en  él,  construidos  de 
piedras,  que  causaban  verdadero  asombro. 


§^. 


.    A  esto  podrían  agregarse  pruebas  morales  saca- 
das de  su  orden  civil,  de  su  legislación,  de  sus  ins- 
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tituciones,  y  de  algunas  de  sus  prácticas  y  costum- 
bres. Reconoce  Cortés,  según  Prescott,  (1)  en  la 
pompa  y  ceremonial  de  la  corte  de  Moctezuma  «ese 
«sistema  de  exacta  subordinación  que  caracteriza 
«á  los  imperios  del  Asia,  en  el  aspecto  de  la  ciu- 
«dad,  en  su  sólida  y  elegante  arquitectura,  en  el 
«lujo,  y  en  la  actividad  del  comercio,  pruebas  del 
«adelanto  intelectual,  de  la  habilidad  mecánica,  y 
«de  los  poderosos  elementos  de  utía  sociedad  anti- 
«gua  y  opulenta.» 

En  México  existian,  además,  dos  grandes  ele- 
mentos de  civilización;  una  religión  y  una  histo- 
ria. No  puede  tenerse,  á  la  verdad,  por  bárbaro  un 
pueblo,  que  posee  un  sistema  religioso  con  su  sa- 
cerdocio, sus  ritos  y  ceremonias;  un  pueblo  que 
cuenta  con  escuelas,  donde  se  dá  instrucción  á  la 
juventud,  con  hospicios  para  los  viejos  y  los  enfer- 
mos, con  retiros  para  las  viudas  y  los  huérfanos, 
y  con 'posadas  para  los  viajeros  y  peregrinos;  un 
pueblo  que  por  medio  de  sus  pinturas  conserva  y 
trasmite  á  la  posteridad  los  sucesos  memorables, 
los  retratos  de -sus  reyes  y  hombres  ilustres,  el 
código  de  sus  leyes,  los  misterios  de  su  culto,  y 
eJ  ^rden  de  su  gobierno  y  de  su  vida  social;  un 
pueblo  donde  se  encuentran  conocimientos  astro- 
nómicos sorprendentes  sobre  la  posición  de  los  as- 
tros, los  eclipses,  fases  de  la  luna  y  fenómenos  me- 


(1)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
1,  lib.  3,  cap.  9,  pág.  417.  ' 
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teorológicos;  que  tenia^  en  ñn,  un  calendario  j  un 
sistema  cronológico  bien  ordenados,  así  como  pla- 
nos topográficos  y  corográficos,  para  determinar 
la  extensión  j  lindes  de  sus  posesiones,  la  situa- 
ción de  los  pueblos,  las  distancias,  las  costas  y  el 
curso  de  los  rios.  Todo  esto  indudablemente  reve- 
la ciertos  grados  de  progreso  y  perfeccioDamiento. 


§S. 


«El  estado  de  cultura  en  que  los  españoles  ha- 
«llaron  á  los  mexicanos,  dice  Clavijero,  excede  en 
agran  manera  al  de  los  españoles  cuando  fueron 
«conocidos  por  los  griegos,  los  romanos,  los  galos, 
«los  germanos  y  los  bretones.»  (1) 


§6. 


Un  escritor  ilustrado,  que  se  consagró  empeñosa- 
mente á  esta  clase  de  investigaciones,  Samuel  Jor 
ge  Morton,  al  ocuparse  en  su  aPliysical  type  oftlie 
american  indians;i)  de  las  razas  de  este  continente, 
considera  á  la  tolteca  como  el  centro  de  la  civiliza- 
ción indígena,  incluyendo  en  México  á  la  Améri- 


(1)  Clavijero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  lib. 
l,pág.  77. 
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ea Central,  y  juzgaba  que  de  estas  regiones  era 
probable  que  trajesen  su  origen  las  artes  é  institu- 
ciones de  Bogotá  j  del  Peri/.j  así  como  las  del  an- 
tiguo valle  del  Mississipi,  entre  cuyas  naciones 
veia  una  sorprendente  é  íntima  relación  ó  paren- 
tesco. (1) 


Fijando  la  consideración  en  algunas  particula- 
ridades, que  nos  han  trasnaitido  los  historiadores 
primitivos  de  América,  muy  aventajada  es  la  idea 
que  se  forma  uno  de  los  mexicanos.  Interesante 
es,  por  ejemplo,  todo  el  libro  6°  de  la  Historia  ge- 
neral de  las  cosas  de  Nueva  España  del  P,  Salia- 
gmi,  en  que  ha  dado  la  traducción  de  las  oracio- 
nes de  los  tlamacazques,  ó  sacerdotes,  con  motivo 
de  las  pestes,  guerra,  pobreza,  muerte  y  elección 
del  nuevo  rey,  y  cuando  el  que  resultaba  electo 
ponía  en  peligro  y  causaba  males  á  la  República. 
Véense  en  las  primeras  implorar  amparo  y  protec- 
ción, con  sentimientos  tiernos  y  expresivos,  for- 
mulando metáforas  que  indican  una  inteligencia 
despejada,  y  una  razón  llena  con  máximas  de  al- 


(1)  Historical  and  staiiscal  information  respecting  thc 
history  condition  and  prospects  of  the  indian  tribes  of 
Ihe  Ünited-States,  tom.  2,  §  2,  núm.  8,  pág.  329. 
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ta  moralidad.  Al  hablar  de  la  guerra,  pintan  sus 
horrores,  y  los  males  que  producen  con  exacta  fi- 
delidad; y  al  tratar  de  las  sequías,  claman  por  una 
lluvia  hienhechora,  para  lograr  ricas  cosechas,  y 
que  hubiese  abundancia  en  los  mantenimientos,, 
desapareciendo  todo  motivo  de  aflicción  y  de  mi- 
seria. En  las  que  se  referían  á  la  pobreza,  pre- 
sentan con  negros  colores  el  cuadro  sombrío  de  los 
sufrimientos,  privaciones  y  sacrificios  que  produ- 
ce, y  la  resignación  y  humildad  que  son  necesa 
rias  para  sobrellevarlas.  Aquellas,  que  se  ocupa- 
ban de  la  muerte  del  soberano,  ó  elección  del  nue- 
vo, muestran  sentimientos  nobles  y  elevados,  la- 
mentándose del  que  desempeñaba  mal  su  encargo, 
pidiendo  que  con  su  muerte  se  viesen  libres  de  ta- 
les infortunios,  y  qnGehiíievo  reuniese  las  cualida- 
des indispensables  para  hacer  el  bien,  apartándose 
para  conseguirlo  de  todo  mal,  y  tuviera  en  todo  la 
suficiente  luz,  ayuda,  favor,  y  acierto.  Nótase 
en  la  alocución  ó  ijroclama  del  electo,  rasgos  de 
buena  política,  y  máximas  de  buen  gobierno,  in- 
culcando á  los  subditos  los  sentimientos  de  que  de- 
bían estar  animados,  un  comportamiento  recto,  y 
sanas  costumbres,  lo  cual  producía  manifestacio- 
nes de  los  sacerdotes  y  otros  personajes,  elogiando 
las  palabras  del  soberano,  engrandeciendo  su  per- 
sona y  autoridad,  reprendiendo  y  censurando  los 
vicios,  mostrando  alegría  por  la  nueva  elección, 
gratitud  á  nombre  del  pueblo  por  las  palabras  que 
se  le  habían  dirigido,  y  promesa  de  ajustarse  á  las 
indicaciones  hechas. 
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§8. 


Entre  las  piezas  oratorias,  se  leen  también  con 
admiración  las  'pláticas  y  exhortad 07ies  de  los  pa- 
dres á  sus  hijos  según  su  edad,  estado  y  circuns- 
tancias, inculcándoles  principios  excelentes  de  mo- 
ral, y  aversión  ú  odio  á  los  víqíos,  enseñando  las 
madres  á  sus  hijas  las  buenas  maneras,  y  el  pudor 
que  tanto  realzan  á  las  que  lo  practican,  así  como 
el  mejor  modo  de  conducirse  en  sociedad.  Los  con- 
sejos ó  instrucción  que  en  general  se  daban  sobre 
la  humildad,  el  conocimiento  de  si  mismo,  y  la 
manera  de  hacerse  acepto  á  los  dioses  y  á  los  hom- 
bres,  sobre  la  castidad,  y  otras  materias  relativas 
a  los  actos  más  comunes  ú  ordinarios  de  la  vida, 
tales  como  el  comer,  beber,  hablar  y  dormir,  con- 
tienen máximas  y  tal  acopio  de  doctrina,  que  no 
desdicen  de  las  nociones  más  cultas  de  la  anti- 
güedad , 


§  9. 


El  enlace  de  los  pensamientos,  las  locuciones 
tan  propias  y  adecuadas  que  se  advierten  en  las 
comparaciones,  símiles  y  metáforas,  á  la  vez  que 
revelan  un  entendimiento  cultivado,  y  una  lengua 
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rica,  armoniosa  y  expresiva,  los  asemeja  mucho  al 
estilo  oriental,  tan  lleno  de  figuras  que  hablan  á 
la  imaginación^  y  presentan  á  lo  vivo  los  objetos. 
Esas  piezas  dan  por  sí  solas  idea  de  la  oratoria,  de 
la  filosofía,  de  la  moral  y  de  teología  de  los  mexi- 
canos. Acaba  de  confirmar  el  buen  concepto  que 
de  ellos  se  forma,  todo  lo  demás  que  contiene  di- 
cho libro  sobre  la  confesión  auricular,  los  casa- 
mientos, y  cuanto  practicaban  con  los  recien  na- 
cidos, hasta  encontrar  su  lioróscopo^  y  su  consa- 
gración, por  último,  en  los  colegios,  templos  y 
conventos. 

§  10. 

Presenta  PrUhard  apreciaciones  muy  notables, 
que  dan  á  conocer  la  cultura  de  los  antiguos  Incas. 
«Habían  calculado  con  exactitud,  dice,  la  duración 
«del  año  solar;  habían  hecho  grandes  progresos  en 
«el  arte  de  la  escultura;  conservaban  el  recuerdo 
«de  los  acontecimientos  de  su  historia  por  medio  de 
«signos  simbólicos,  y  con  ayuda  de  sus  quipos]  (e- 
«nían  leyes  sabías  y  un  gobierno  bien  organizado. 
«Se  encontraban  entre  ellos  oradores  que  sabían 
«obrar  sobre  las  masas  con  elocuencia,  lo  mismo 
«que  buenos  poetas  y  músicos.  Su  lengua,  abun- 
«dante  en  imágenes  y  agradable  al  oído,  ofrecía  en 
«su  manera  de  combinar  las  palabras  y  en  su  sis- 
«tema  de  inflexiones,  trazas  ó  huellas  de  una  lar- 
«ga  cultura.» 
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«Su  religión  estaba  impresa  en  el  más  alto  gra- 
«do  de  un  carácter  de  espiritualidad;  era  sublime, 
«si  es  permitido  servirse  de  esta  expresión^  para 
c(una  religión  no  revelada,  para  una  religión  que 
«hubo  de  inspirarse  solamente  por  esa  luz  interior 
«que  luce  en  una  alma,  á  la  que  no  se  ha  dado  á 
«conocer  el  verdadero  Dios.  Rec  onocian  en  Pacha- 
^^camac  el  Dios  invisible,  el  criador  de  todas  las  co- 
«sas,  el  regulador  de  los  movimientos  de  los  cuer- 
«pos  celestes.  Adorábanle  al  descubierto,  sintem- 
«plos^  sin  imágenes,  mientras  que  elevaban  al  Sol^ 
«que  consideraban  como  la  más  noble  de  sus  crea- 
«ciones,  templos  suntuosos,  en  los  cuales  hacian 
«ricas  ofrendas,  y  las  vírgenes  consagradas  cele- 
«braban  las  ceremonias  de  un  rito  impuesto.» 

«Los  príncipes  de  la  dinastía  de  los  Inca^  eran, 
«como  los  príncipes  Radjpontes  de  la  India,  los  hi- 
«jos  del  Sol,  El  pariente  más  inmediato  del  Inca 
«reinante  ejercía  las  funciones  de  gran  sacerdote, 
«funciones  que  consistían  en  hacer  al  cielo  ofren- 
«das  de  frutos,  y  en  ciertas  circunstancias  determi- 
«nadas  el  sacrificio  de  una  llama j  único  sacrificio 
«sangriento  que  se  presentaba  entre  los  peruanos. 
«Habia^  en  efecto^  en  la  religión  de  estos  pueblos, 
«como  en  sus  costumbres,  un  carácter  de  delica- 
«deza  que  los  distinguía  de  las  naciones  de  Ana- 
«huac,  y  particularmente  de  las  razas  azteca  y  tol- 
«teca,»  (1) 


(\)  Prtchard.  Histoh-e  naturelle  de  rhomme,  tom.  2, 
sec.  55,  §l,pags.  178et179. 
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§11. 


Si  CJidteauiriand^  al  hacer  un  paralelo  ó  com- 
paración entre  los  árabes  y  los  pueblos  del  Nuevo- 
Mundo,  hubiera  detenido  su  consideración  en  todo 
lo  que  antes  se  ha  expuesto;  si  hubiera  traido  á  la 
memoria  lo  que  fueron  los  tzendales,  los  mayas, 
los  aztecas  y  los  peruanos;  y  si  en  vez  de  tomar 
por  punto  de  comparación  el  canadiense,  habitan- 
do valles  sombreados  por  bosques  eternos,  regados 
por  rios  inmeusos^  y  á  esas  hordas  americanas,  co- 
mo él  las  llama,  con  su  cruel  y  fiera  independen- 
cia, cubiertas  de  pieles  en  lugar  de  lana,  con  la 
flecha  en  la  mano  en  lugar  de  la  lanza,  la  maza  en 
lugar  del  puñal,  que  no  conocen  y  desdeñan  el  dá- 
til, la  sandía,  la  leche  de  camello,  sino  que  quie- 
ren en  sus  festines  carne  y  sangre,  y  para  formar 
sus  chozas  se  sirven  del  olmo  caido  de  vejez,  en 
vez  de  abrigarse  en  tiendas  hechas  con  el  tejido  dei 
pelo  de  cabra;  si  en  lugar  de  limitar  asi  los  puntos 
de  comparación,  se  hubiera  lanzado  á  las  diversas 
regiones  de  América,  examinando  lo  quehabia  si- 
do, y  era  la  vida  de  sus  habitantes,  de  seguro  no 
se  habría  aventurado  á  decir  que  «todo  anuncia  en 
«el  americano  al  salvaje  que  no  ha  llegado  todavía 
«al  estado  de  civilización,  mientras  todo  indica  en 
«el  árabe  al  hombre  civilizado  caido  en  el  estado 
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((«alvaje.»  (1)  Tampoco  se  habría  permitido  emi- 
tir otros  asertos  y  calificaciones,  que  tan  distantes 
se  encuentran  de  la  verdad,  como  lo  atestiguan  las 
revelaciones  de  la  historia,  esas  ciudades  destrui- 
das, los  descubrimientos  que  se  han  hecho,  y  el  as- 
pecto y  situación,  que  aun  después  de  la  servidum- 
bre y  los  horrores  de  la  conquista  presentaban  los 
habitantes  de  este  continente,  de  estas  espléndidas 
comarcas,  donde  se  ven  realizados  todos  los  ensue- 
ños de  la  poesía,  y  reunidas  toda  la  riqueza,  los 
encantos,  y  las  bellezas  de  la  creación. 


Los  escritores  que  han  hecho  apreciaciones  de 
otro  género,  nacidas  de  un  conocimiento  más  exac- 
to de  lo  que  eran  estas  regiones  antes  y  después  de 
su  descubrimiento,  que  tenían  acerca  de  ellas  una 
instrucción  más  perfecta,  y  que  hubieron  de  exa- 
minar escrupulosamente  sus  monumentos,  estu- 
diando al  propio  tiempo  con  mayor  cuidado  cuanto 
la  historia  nos  ha  trasmitido,  no  han  formado  por 
cierto  de  los  america7ios  el  mismo  juicio  que  Paw^ 
Roiertson  y  Chateaubriand, 

Al  ocuparse  Mr,  Lenoir  de  las  antigüedades  me- 
xicanas dice,  que  sus  monumentos  antiguos  excitan 
en  el  más  alto  grado  la  admiración,  ora  sea  que  sus 


(1)  Chateaubriand.    Itineraire  de  Paris  á  Jerusalem. 
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artes  las  hayan  recibido  de  colonias  salidas  de  las 
orillas  del  Nilo^  ó  del  Eufrates,  ora  sea  que  su  ci- 
vilización y  sus  progresos  los  deban  á  sus  propios 
esfuerzos,  ó  á  su  propio  genio.  (1) 


13. 


El  abate  Bra'^seur  de  Bourbourg,  al  considerar 
esa  multitud  de  ruinas  y  antigüedades,  sembradas 
en  este  continente,  mudos  testigos  de  su  cultura  y 
civilización,  se  expresa  en  estos  términos: 

«Desde  los  bordes  del  San  Lorenzo  y  las  orillas 
«de  los  grandes  lagos  del  Norte,  á  lo  largo  del  Mis- 
cisissipij  hasta  el  Golfo  de  México,  se  encuentran 
«vestigios  y  trazas  sorprendentes  de  poblaciones 
«desconocidas,  que  bajaron  de  las  regiones  hela- 
«das  del  polo  hasta  los  países  meridionales  de  los 
«Estados  Unidos,  multiplicando  á  su  paso  señales 
de  su  pujanza  » 

«No  es  esto  todo.  En  los  bosques  de  Texas,  en 
«las  montañas  de  Nuevo  México,  y  en  los  desier- 
«tos  de  California^  desde  el  gran  lago  salado  de  los 
üMormones,  hasta  las  fronteras  de  oro  de  Sonora, 
«sobre  las  vastas  llanur  Jis  de  Sinaloa^  en  las  regio- 
«nes  todavía  casi  ignoradas  de  Durango  y  de  CM- 
aJiuahua^  en  todas  partes,  en  que  el  apache  caza- 


(1)  Lenoir.  Parallele  des  anciens  monuments  mexi- 
caines  avec  ceux  de  l'Egypte,  de  Tlude,  &.  lutroduc- 
iion. 
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«dor,  y  el  indómito  comanche  hacen  guerra  á 
«muerte  al  europeo,  en  la  llanura  como  en  el  bor- 
«de  de  los  precipicios,  grandiosos  edificios  o^i^rúd^u 
ucon  atrevimiento  sus  formas  piramidales,  recuer- 
«dos  de  las  mismas  poblaciones,  ó  de  otras  másci- 
«vilizadas  que  ellas.  ¿Quiénes  eran?  Las  memo- 
«rias,  demasiado  ignoradas  por  los  tenientes  de 
«Cortés,  de  Cibola^  de  Sonora^  de  Xalisco,  de  l-o- 
i(7ialá  y  de  Zacatecas,  han  conservado  los  nombres 
«de  un  gran  número  de  pueblos  que  habitaban  es- 
utos  países,  la  mayor  parte  de  los  cuales  hablaban 
«dialectos  de  la  lenguei  náhuatl.  Según  el  dicho  de 
«sus  antecesores,  eran  sucesores  de  otros  grandes 
«pueblos,  cuyos  recuerdos  vivian  en  las  grandio- 
«sas  ruinas  que  habían  dejado  tras  de  sí.»  (1) 


§U. 


Sabido  es  lo  que  los  historiadores  nos  han  tras- 
mitido de  Manco-Cajpac,  primer  Inca  del  Perú,  la 
transformación  que  obró  en  los  habitantes  de  aque- 
lla parte  del  Continente  Americano,  las  leyes  que 
promulgó,  los  arreglos  que  hizo  para  mejorar  su 
condición,  el  impulso  que  dio  á  la  agricultura  y  á 


(1)  Historie  des  nations  civilisées  du  Méxique  et  de 
rAmérique  Céntrale,  &,  par  Mr.  Tabbé  Brasseur  de  Bour* 
bourg,  tom.  2,  lib.  6,  chap.  1,  pags.  183  et  184. 


— 122— 

las  artes,  enseñando  el  modo  de  practicarlas,  y  le- 
vantando con  materiales  tan  dispersos  y  heterogé- 
neos ese  grande  imperio,  que  tan  notable  aparecía 
en  la  época  de  la  conquista.  Por  eso  han  podido 
admirarse  esos  riquísimos  templos  consagrados  al 
Sol  y  á  la  Luna;  esos  palacios  que  deslumhraban 
por  sus  adornos  y  magnificencia,  sirviendo  á  sus 
monarcas  de  recreo  ú  ordinaria  residencia;  esas  for- 
ialezas  con  que  estos  apoyaban  sus  conquistas  y 
hacian  ostentación  de  su  poder;  y  esos  caminos  y 
acueductos,  asombro  de  todos  los  que  los  vieron,  ó 
de  ellos  han  tenido  noticia. 

Reinaba  allí  en  todo  el  orden  y  buen  gobierno. 
El  cultivo  de  las  tierras,  el  servicio  de  las  armas, 
el  ejercicio  de  varias  profesiones  ú  oficios,  artes  é 
industria,  eran  la  ocupación  constante  de  los  hom- 
bres; el  hilado,  los  tejidos  y  las  tareas  domésticas, 
el  de  las  mujeres.  No  tenian  maquinaria,  ni  ins- 
trumentos de  hierro;  pero  en  su  defecto  usaban 
de  otros  medios  adecuados,  para  levantar  esas  gran- 
des masas,  que  tanto  se  admiran  en  sus  edificios, 
y  llevar  á  cabo  esas  obras  de  arte  tan  notables.  La 
falta  de  hierro  la  suplían  con  el  cobre,  al  cual  da- 
ban un  temple  particular,  y  con  el  pedernal  y  rocas 
amfibológicas.  Los  plateros  conocían  el  arte  de  fun- 
dir, vaciar,  y  soldar  el  oro,  la  plata  y  el  cobre,  co- 
mo lo  indican  las  obras  admirables  que  ejecutaban; 
cubrían  trozos  de  cobre  con  hojas  delgadas  de  pla- 
ta, tiraban  alambres  de  una  longitud  y  sutileza 
que  parece  increíble,  y  hacian  vasos,  estatuas,  y 
planchas  de  dimensiones  diferentes  y  de  una  sola 
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pieza.  (1*)  Los  alfareros  daban  á  sus  obras  mucha 
consistencia  y  duración.  Veianse  vasos  en  que 
estaban  representados  hombres,  animales,  instru- 
mentos de  viento,  y  otros  objetos.  Conocían  tam- 
bién el  grabado  en  cobre,  granito,  jaspe,  arenisca, 
y  carbonato  de  cal.  Los  tejidos  de  lana  y  algodón, 
á  juzgar  por  los  encontrados  en  las  huacas,  eran 
sólidos,  finos  y  de  colores  vivos  y  firmes. 


§1B. 


Verdad  es,  que  los  peruanos  no  tenian  caracte- 
res, signos,  ni  geroglí fieos;  pero  para  conservar 
la  memoria  de  los  hechos,  y  trasmitir  á  sus  descen- 
dientes los  acontecimientos  más  notables  del  Im- 
perio, hacian  uso  de  los  quipos^  ó  hilos  de  varios 
colores  de  diferentes  maneras  combinados. 

No  carecían  de  conocimientos  astronómicos,  co- 
mo lo  indican  las  ocho  torres  que  construyeron  al 
Oriente  y  Poniente  de  la  ciudad  de  Cuzco,  por  me- 
dio de  las  cuales  observaban  los  solsticios  de  vera- 
no é  invierno,  no  ignoraban  la  época  de  los  equi- 
noxios,  contaban  sus  meses  por  lunas,  y  para  sus 
siembras  se  reglan  por  el  año  solar. 


(Ij  El  conde  de  Garli  habla  en  el  vol.  1,  pág.  276  de 
su  obra  de  los  vasos  de  oro,  carneros  ó  llamas  y  diez  es- 
tatuas de  oro  y  plata  y  una  pila  de  oro  encontradas  por 
Pizarro. 
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Tenían  escuelas  en  que  los  amantes  enseñaban 
á  los  príncipes  de  sangre  real  y  á  los  nobles,  los 
ritos,  preceptos  y  ceremonias  religiosas,  asi  como 
las  leyes  y  otras  materias  con  ellas  conexas,  para 
que  aprendiesen  á  gobernar,  y  supieran  conducir- 
se en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  apren- 
diendo también  el  arte  de  la  guerra  y  la  bistoria 
de  su  propio  país.  Por  una  ley  imperial  los  nobles 
únicamente  podían  entregarse  al  estudio  y  cultivo 
de  las  ciencias.  Los  bijos  de  la  gente  común  de- 
bían seguir  precisamente  el  oficio  de  sus  padres. 
Tal  sucedía  en  el  antiguo  Egipto  y  en  algunos  pue- 
blos del  Asia. 

Notables  se  mostraron  igualmente  los  ])eruanos 
en  la  aplicación  de  ciertos  medicamentos  para  el 
alivio  y  cura  de  las  enfermedades;  lo  mismo  que 
en  su  sistema  de  irrigación,  para  remediar  la  ari- 
dez y  sequedad  de  sus  valles  y  quebradas. 

Todo  indica,  en  ñn,  que  esos  pueblos,  como  los 
de  otras  partes  del  Continente  Americano,  estaban 
muy  lejos  de  merecer  las  calificaciones  que  de  ellos 
bicieron  varios  escritores,  y  los  apodos  con  que 
tanto  los  degradaban,  sin  tener  en  cuenta  los  tiem- 
pos, ni  tampoco  lo  que  fueron  ciertas  naciones,, 
donde  después  brillaron  con  todo  su  esplendor  ks 
luces  de  la  civilización. 

§  10. 

Mr,  Z'Ángrand  admite  la  posibilidad  de  qué  la 
civilización  quiclmá  haya  tenido  un  pasado  ante- 
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rior  á  la  reforma  de  Manco-Caj^ac^  remontándose 
mucho  más  allí  de  sus  anales  conocidos.  Al  exa- 
minar los  monumentos  de  Tiaguanaco^  los  consi- 
dera producidos  por  una  civilización  distinta  de  la 
que  presentan  otros  monumentos  de  la  raza  qid- 
chuá^  y  muy  superiores  á  ella  bajo  todos  aspec- 
tos. (1) 

§17. 

Encuentra  Mr,  Farcy  en  las  ruinas  del  Nuevo 
Mundo  Ídolos  con  forma  indiana,  adornos  griegos 
en  las  esculturas  de  Mitlay  y  la  estructura  egipcia^ 
en  los  monumentos  del  Palenque\  y  ni  los  ídolos 
de  la  India^  ni  los  adornos  griegos,  ni  la  estructu- 
ra egipcia  en  las  obras  de  arquitectura,  son  indi- 
'cios  que  revelen  un  pueblo  salvaje, 

§18. 

Hablando  Prescott  de  la  cultura  de  las  razas  az- 
teca y  tescucana,  juzgada  especialmente  por  sus 
instituciones  políticas,  dice  «puede  con  respecto  á 
«su  carácter  compararse  justamente  con  los  egip- 
«cios;  pues  que  el  examen  de  sus  relaciones  civi- 


(1)  Lettre  sur  les  antiquités  de  Tiaguanaco,  et  sur 
rorigine  presumable  de  la  plus  ancienne  civilisation  du 
Haut-Perú,  pags.  5,  9  et  11. 
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«les  y  de  su  civilización  prueban  las  mayores  ana- 
«logias  con  aquel  gran  pueblo».  (1)  Si  son  funda- 
das estas  indicaciones;  si  las  instituciones  politicas 
de  los  aztecas  y  tescucanos  pueden  compararse 
justamente  con  las  de  los  egipcios;  si  se  encuen- 
tran entre  ellas  las  mayores  analogias,  es  claro 
que  no  deben  reputarse  como  bárbaros,  pues  co- 
nocido es  el  alto  lugar  que  ocupa  el  Egipto  en  la 
historia  antigua  y  en  los  anales  de  la  humanidad. 
En  otra  parte  dice  el  mismo  autor  lo  siguiente: 
«Estudiando  las  costumbres  privadas  de  los  azte- 
«cas,  se  recuerda  justamente  la  civilización  de 
«Oriente,  no  esa  alta  ó  ir.teletual,  que  es  propia 
«de  los  árabes  y  los  persas,  sino  esa  semi-civiliza- 
«cion  que  ha  distinguido  por  ejemplo  á  los  tárta- 
«ros,  entre  los  cuales  las  artes  y  las  ciencias  hicie- 
«ron  progresos  en  su  aplicación  á  los  placeres  de 
«los  sentidos,  pero  pocos  en  lo  que  toca  á  los  in- 
«tereses  generales.»  (2) 


§  19. 

Por  último,  i/r.  Lang,  al  ocuparse  de  la  tjues- 
tion  de  origen,  expone  que  en  el  Imperio  de  Mé- 
xico babia  jSipostas  cuando  su  establecimiento  era 


(1)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  lom. 
1,  cap.  2. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  deT^íéxico,  tom. 
1.  lib.  3,  cap   1,  pág.  444. 
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todavía  desconocido  en  Europa\  y  que  en  el  Perú 
hd^idi  caminos  diQ -mil  quinientas  millas  de  largo, 
cuando  en  Inglaterra  no  habia  más  caminos  que 
los  construidos  por  los  romanos.  Los  peruanos  ig- 
«noraban  el  arte  de  construir  un  arco,  pero  hablan 
((arrojado  puentes  suspendidos  del  mayor  atrevi- 
(( miento  sobre  espantosas  barrancas;  no  poseían 
«ningún  instrumento  de  fierro,  pero  sus  anteceso- 
((res  pudieron  mover  trozos  de  ^piedra,  tan  grue- 
«zos  como  los  sphings  y  los  memnons  de  los  egip- 
«cios.  Los  mexicanos  ignoraban  el  arte  de  fabri- 
«car  canales  de  pila,  pero  tenian  construidos  di- 
«ques  y  calzadas  tan  sólidos  como  los  de  Holanda^ 
«y  su  capital,  situada  en  medio  de  un  lago  salado, 
((estaba  provista  de  una  agua  excelente,  conduci- 
((da  por  un  acueducto  de  más  allá  del  lago.  Si  no 
((apareció  entre  ellos  un  Cadmo^  que  les  hubiese 
«dado  un  alfabeto,  no  por  eso  eran  menos  aptos, 
«con  la  ayuda  de  su  escritura  simbólica^  de  con- 
«servar  la  memoria  de  los  acontecimientos,  y  de 
«trasmitirlos  á  la  posteridad.»   (1) 

§  20. 


Aun  podian  hacerse  otras  citas,  y  emitirse  otras 
pruebas,  sobre  el  estado  de  cultura  y  adelanto  de 
los  americanos,  pero  basta  á  mi  intento  lo  que  lie 


(1)  Mp.  Lang.  View  of  ihe  erigía  aad  emigrations  oí 
Ihe  Polinecian  nalion. 


—528— 

vo  expuesto.  Rodeada  todavía  su  historia  de  pro- 
fundos misterios,  difícil  es  dar  á  conocer  en  todo 
su  esplendor  la  civilización  de  los  antiguos  habi- 
tantes de  este  continente.  Los  escasos  datos  que 
nos  ministra  son  suficientes,  sin  embargo,  para 
poder  servir  de  base  al  estudio  de  los  sabios,  que 
se  interesan  en  las  cosas  de  tan  hermosas  comar- 
cas^ creadas  por  Dios  para  admirar  su  grandeza  y 
su  poder. 
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